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LTERO OCTAYO. 



CAPITULO PRELIMINAS- 



vCAUSAS DE LA SÜBLEVACIOIÍ INDÍGENA. 



•Se ha daáo el nombre de guerra social en Yucatán, 
á la que iniciaron los descendientes de los mayas en el 
aSo de 1847, con el objeto de extetminar á las demás ra- 
zas que. habitan la península, y que aun eran entdnces por 
desgracia las únicas depositarlas de la civilización. El pre- 
sente volumen tiene por objeto principal la historia de aque- 
lla g«erra; pero antes de referir sus sangrientos detalles, 
que han dejado una huella indeleble en la península, nos 
parece conveniente hacer un rápido examen sobre las can- 
sas que determinaron la sublevación de la raza indi^^Eía 
y sofere el encarnizamiento y ferocidad que desplega en 
la lucha. Espenamos que este examen no parecerá in- 
fimctuoso, porque existiendo todavía en lasocáedadiaetual 
algunos gérmenes que con el tiempo pudieran producir «um 
nueva conflagración, no debíamos perdonar medio ningu- 
no para hacerlos desaparecer del todo, con el fin de evi- 
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tar u nuestros desceudieiites las oseenas de liorror en que 
se vieron envueltos nuestros padres, y aun nosotros mis- 
mos. Nos tomaremos la libertad de remontarnos hasta las 
épocas mas distantes; pero como no vamos lí hacer mas que 
una especie de resumen de las obserVgjpiones que hemos 
venido sembrando en el discurso de nuestra obra, nos 
prometemos distraer por muy corto espacio la atención 
del lector. 

Se recordará que desde tiempo inmemorial los mayas 
aborrecían instintivamente á todos los extranjeros y que 
las leyes del país los condenaban á muerte 6 á esclavi- 
tud perpetua. No solamente Gerdnimo de Aguilar y sus 
compañeros de infortunio fueron víctimas de esta legisla- 
ción inhumana, sino también varios indios de Jamaica y 
de otras islas inmediatas, á quienes el azar solía traer á 
las playas de Cozumel ó de la península. Así, el maya 
mir<5 con desagrado al español desde el primer instante 
en que se presentó á sus ojos, y aun antes de que com- 
prendiese que venía á despojarle de la tierra de sus pa- 
dres. (1.) 

Vino en seguida la conquista, y up hay necesidad de 
probar que aquel cídio se hizo mas intenso y profundo to- 
davía, después de una lucha sangrienta de doc^ años, en 
que desaparecicí la autonomía maya y qued(j abatido el 
orgullo nacional Tras la humillación de la derrota, los 
dioses fueron arrojados de sus templos y una religión nue- 
va sustituyó á la antigua. Las instituciones civiles y los 
usos y las costumbres experimentaron también una varia- 
ción notable. Se obligó á vestirse á los que tenían el há- 
bito de la desnudez, se obligó á vivir en poblado á los que 
amaban el aislamiento y se forzó á trabajar á los que te* 
nían una propensión muy marcada á la ociosidad. 

(l) Véate el libro I cap. XIV. 



S¡ lodos los sinsabores del vencido se hubieran limi- 
tado á lo8 que a(*abanit)s de apuntar, poco 6 nada tendría 
4jué reprochar la i)osteridad á los vencedores, porque ha- 
biéndose impuesto la misión de civilizar el país conquis- 
tado,* tuvieron necesidad de hacer desaparecer previamen- 
te todo lo que había de rudo y salvaje en sus costumbres 
y en su legislación. Además, el ddio que generalmente 
engendra una guerra de conquista, no habría pasado de la 
segunda 6 tercera generación: la descendencia de los ma- 
yas se habría amoldado al fin á la civilización europea, y 
á vuelta de dos siglos^ cuando mas, todo peligro de un 
choque entre ambas razas habría desaparecido por com- 
pleto, y con el tiempo hubieran llegado á fundirse en una 
sola. Desgraciadamente nuestros padres cometieron erro- 
res trascendentales en la formación de la colonia y cava- 
ron por decirlo así, el sepulcro en que se ha hundido la 
mitad de su descendencia. 

Largamente hemos hablado en el libro tercero de esta* 
historia, del sistema que se adoptcí para gobernar la co- 
lonia, luego que hubo terminado la conquista. Se pensd 
menos en civilizar al maya que en explotarle. Se esta- 
bleció la encomienda en favor del colono, la obvención en 
favor del cura, y los repartimientos en favor de las auto- 
ridades superiores de la provincia. Si el indio oborrecía 
antes al español porque era extranjero y porque le había 
vencido en la guerra, le aborreció todavía mas cuando 
comprendió que aunque agotase todas sus fuerzas en un 
trabajo constante, su salario siempre mezquino y ordina- 
riamente tasado ^or la ley, nunca le bastaría para el sus- 
tento de su familia y para saciar la codicia de sus señores 
temporales y espirituales. Devoró en silencio sus lágri-^ 
mas; pero la sed de la venganza se apoderó de él, y no 
pudiendo saciarla entonces, la transmitió á sus hijos y és- 
tos á las generaciones que vinieron después. 
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Como 8i el rencor proñindo que dividía á las dos ra- 
jBfts no hubiese- 8Ído bastante para impedir que un dia lle- 
garan á mezclarse^ las célebres ordenanzas de Tomás Ld^ 
pez, y después algunas leyes de Indias, vinieron á hacer 
mas insuperables los obstáculos que habría sido necel^rio 
vencer para llegar á este resultado. Unas y otras se em- 
peñaron lastimosamente en aislar á los mayas de las de- 
más razas que poblaban la península, disponiendo que en 
los piréblos de indios no pudiesen demorarse un solo dia 
ni los encomenderos, ni sus mujeres,, ni sus hijos, ni sus 
amigos, ni los mestizos, ni los negros, ni los mulatos, ni 
nadie en fin que no fuese clérigo ó de raza aborígena pu-^ 
ra. El resultado no pudo ser mas desastroso. El maya 
en su aislamiento no pudo adquirir hacia el español, esa 
simpatía que solo se engendra en el roce continuo de la 
vida social. Solo veía al encomendero ó á sus agentes el 
dia en que iban á cobrarle el tributo, y es inútil decir que 
cada uno de estos viajes avivaba masel ddio que el tribu- 
tario sentía arder en el fondo de su corazón. 

Deben añadirse á todas estas consideraciones algunas 
otras dificultades, cuyo remedio ó solución estaban basta 
cierto punto fuera del alcance de la ley y de la misma vo-* 
luntad de los colonos. El color de la piel y la oposición que 
reinaba entre él carácter, la índole y las costumbres de los 
dos pueblos, eran un obstáculo baatante podefoso por sí 
solo para mantener el antagonismo de que venimos hablan- 
do. El matrimonio entre los jóvenes de una y otra raza 
hubiera sido el medio mas adecuado para borrar con el 
transcurso de. los años hasta la lUtima Shella de la con- 
quista^ pero los españoles se desdeñaron de dar su mano 
á las mujeres indias; y prefirieron hacer viaje á la metró- 
poli ó á Cuba y Santo Domingo para buscar esposa y for- 
mar familia. 

El gobierno español y sus cooperadores de ía coló- 
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nía no se hicieron niínca ilusiones sobre los medios qntí 
habían puesto en práctica para mantener bajo su dominio 
al Dueblo conquistado. Es verdad que dieron una gratír* 
^ de importancia á la educación religiosa y que el misma 
clero se vanagloriaba de ser la columna mas firme de la ^ 
tranquilidad pública. Pero los colonos que adivinaban 
perfectamente que vivían sobre un volcan, tomaron en to- 
dos tiempos medidas dd distinto género para impedir que 
estallase. Recogieron á los indios sus arcos y sus flechas^ 
les prohibieron el uso de las armas europeas y la ley les 
negó hasta la facultad de montar á caballo. Si algünfi» 
veces fueron utilizados sus servicios én las incursiones de 
los piratas y en las reducciones de provincias lejanas, co- 
mo '^l Peten, se cuidó siempre de que fuesen en corto ná- 
mero, se les dieron armas inferiores á las de los blancos 
y eran más bien empleados en los trabajos de zapa. 

Todas estas precauciones no fueron sin embargo bas- 
tante poderosas para impedir que el mayase aprovechase 
de cuantas oportunidades se le presentaban para sacudir 
el yugo que pesaba sobre 61. En el discurso de nuestra 
historia, las hemos venido refiriendo todas, desde laque 
estalló en el Oriente tres años después de la conquista, 
hasta la que acaudilló Jacinto Canek en Cisteil. El indio 
vencido constantemente en ellas, volvió á llorar en silen- 
cio su humillación y su derrota; pero las maldiciones que 
se le escapaban en el hogar doméstico, perpetuaron el 
ddiade raza de generación en generación y legaron á los 
siglos BU venganza. 

Tal era el estado en que ge hallaba la raza conquis- 
tada al comenzar el presente siglo, cuando la expedición 
de la Constitución de Cádiz vino á sacarla del letargo»en 
que parecía dormida. Se abolieron los tributos, las obven- 
ciones y el servicio personal obligatorio; los indios fiíeron 
declarados ciudadanos, y en algunos pueblos llegaron á 
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fontiar parte de las cuerpos municipales. El Código cspa- 
fiol hubiera completado quizá su obra de reparación, por- 
que había mandado establecer una escuela en cada pueblo; 
peafo la mano traidora del monarca lo hizo pedazos, y el 
indk) volvid á caer en la miseria y en el pupilage, de que 
solo había salido por un corto espacio de tiempo. 

La independencia hubiera debido imitar la conducta 
de los liberales españoles, desembarazando desde luego 
al indio de las cargas injustas que pesaban sobre él, y 
poniendo los medios para educarle á fin de nivelarle, en 
una época no remota, á las demás razas que habitan el 
país- Pero intereses bastardos se opusieron á este pen- 
samiento^ que tuvo en verdad pocos apóstoles, y el des- 
cendiente del maya, á pesar de su pomposo título de Ciu- 
dadano^ siguid por entdnces arrastrando casi la misma 
cadena que sus antepasados. En efecto, fuera del tributo 
abolido por Iturbide, se dejaron subsistir las obvenciones, 
el trabajo personal obligatorio, las vejaciones de las auto- 
ridades civiles y eclesiásticas, y otros muchos abusos san- 
oionados por la costumbre. El indio ciudadano siguió 
viendo en el descendiente del conquistador al autor de su 
miseria, y le aborreció, como íe habían aborrecido sus 
padres y sus abuelos. 

Existía, pues, hasta el año de 1840 un odio de tres 
centurias entre las dos razas principales que habitaban la 
península. Si la una no se había rebelado contra la otra, 
no era ciertamente porque hubiese olvidado el pasado, ó 
porque estuviera contenta con el presente, sino porque le 
Saltaban los medios para sacudir el yugo qhe pesaba sobre 
ella. La guerra de castas siempre hubiera estallado en 
una época mas ó menos lejana, si se hubiese mantenido en 
pié el mismo sistema que acabamos de describir. Si la 
sublevación se anticipó, fué porque una imprudencia puso 
la^rarmas en las manos de los indios antes de asimilarlos 
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al resto de sus conciudadanos por medio de la educación 
y de ciertas concesiones que reclamaban la razón y el de- 
recho natural. Vamos" á hacer un rápido examen de estás 
eau¿(as ocasionales, como lo hemos hecho de tos eficí^tep. 

En la revolución de 1840, D. Santiago Imán, eu prin- 
cipal caudillo, llamd en su auxilio á los indios: le» ofrecid 
exonerarles de las obvenciones, si contribuían á su empre- 
sa, y por la primera vez se pusieron en sus manos armas 
de fuego para combatir contra las tropas blancas que de- 
fendían al gobierno. liOs indios las aceptaron con secreto 
placer, se batieron con mas ferocidad que valor, y el 
triunfo que obtuvieron les di(5 la medida de su fuerza. To- 
davía obtuvieron otra victoria, cuando la Legislatura 
disminuyó considerablemente el impuesto religioso, en 
virtud de la promesa que les había empeñado el jefe de la 
revolución. En vano quiso oponerse al decreto el gober- 
nador Cosgaya, no porque creyese que debían subsistir las 
obvenciones, sino ponjue comprendía que haciéndose con- 
cesiones al indio en virtud de un éxito alcanzado en los 
campos de batalla, era darle alicientes para promover una 
nueva revolución. 

Quizá no so hubiera realizado muy pronto este vati- 
cinio, porque el indio que generalmente hablando carece 
de iniciativa, acaso no se habría atrevido entonces ¿pro- 
mover de su propia,cuenta una sublevación. Pero la cade- 
na de guerras y motines que desde 1840 se sucedieron 
sin intermisión en la península, por las causas de que 
hablamos en íl libro anterior, obligaron á los partidos á 
apelar con frecuencia al elemento indígena, halagándole 
con promesas irrealizables y haciéndole comprender cada 
dia mas su importancia. 

Cuando las fuerzas mexicanas invadieron la penínsu- 
la durante la dictadura de Santa- Auna, el gobernador Bar- 
bachano expidió varios decretos, llamando á los indios i 
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las armas, y hubo algunos en que se les hicieron concesio- 
nes de tierras y se les declaro exceptuados perpetuamen- 
te de sus contribuciones civiles y religiosas (2). Los indios 
acudieron á este llamamiento, del mismo modo <jue lo3 
demás habitantes de la península, y los periódicos tuvie- 
ron para aquellos frases lisonjeras y encomiásticas en que 
fie les decía que eran la columna mas firme en que des- 
cansaba la defejiBa de la patria. Algunos espíritus pre- 
visores reprobaron que se armase á estos hombres incul- 
tos, que odiaban en secreto á la mitad de sus compatriotas, 
y temblaban cuando los veían volar á los campos de ba- 
talla, llevando el fusil sobre sus desnudos hombros. Pero 
fie ventilaba entonces una cuestión de interés trascenden- 
tal para Yucatán, y nadie se detuvo ante consideración de 
ninguna especie para aumentar el número de sus defen- 
sores. 

Pasd sin embargo felizmente la crisis, porque termi- 
nada la guerra, los indios volvieron dócilmente á sus ho- 
gares, con la esperanza sin duda que pronto sería cumpli- 
da la promesa solemne que el gobierno les había empeña- 
do. Pero el estado no poseía los terrenos baldíos suficien- 
tes para dar un cuarto de legua cuadrada á cada yucateco 
que hubiese concurrido á la campana: tampoco podía 
eximir de sus contribuciones civiles y religiosas á todos 
los indios que hubiesen peleado con armas de su propiedad, 
porque su tesoro y el del clero se iban á quedar exhaustos, 
y como era de esperarse, se encontró en la imposibilidad 
de otorgar las concesiones que imprudAtemente había 
decretado. Los indios no dieron por entonces señales de 
haber sentido el desengaño; pero quedo profundamente 
grabado en su memoria y fué un nuevo combustible arro- 



(2) Véanse los docretos de 2() de Agosto de 1842 y el de 12 de Abril del afio 
fij^iente, insertados en la Colección de Aznar, tomo II, páginas 215 y 242. 
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jado & la hoguera que ardía secretamente dentro de so 
pecho* 

Como sí la raza civilizada de Yucatán no hubiese 
4|uerido perdonar medio ninguno para provocar el cataclis- 
mo 'que rugía sordamente bajo sus plantas, nuevas con- 
vulsiones intestinas volvieron á agitar á la península en 
•el año de 1846, dando ocasión á que los indios empu- 
ñasen de nuevo las armas, en defensa de principios que 
no comprendan; pero que conducían indirectamente á sus 
fines. Levantados unas veces por el gobierno y otras por 
los revolucionarios, ellos corrían siempre de buen grado á 
la eampsma, creyendo ó fingiendo creer en las bajas de 
iContribucíoB que ambos contendientes le ofrecían; pero 
en realidad con el presentimiento de que se iba acercan- 
do la hora de su venganza. La malhadada revolución de 
8 de Diciembre que proclamó la neutralidad en la guerra 
norte-americana, les proporciona al fin la primera opor- 
tunidad de declararse en guerra abierta contra la raza 
blanca (3). Levantados en número de dos mil para batir á 
las fuerzas del gobierno que guarnecían á Valladolíd, ca- 
yeron sobre esta ciudad el 15 de Enero de 1847-, y como 
hemos visto en uno de los capítulos anteriores, cometie- 
ron actos de salvaje crueldad, no solo en el enemigo ya 
vencido, sino también en seres inofensivos. 

Desde este momento, y como si la sangre vertida en 
aquella triste jornada hubiese servido mas bien para ex- 
jcitar las pasiones del indio, que para calmarlas, se eman- 

(3) Generalmente se dá en Yucatán el nombre de blancos, no. solamente á 
los qne conservan pura en sus venas Ia saugre europea, sino basta á aquellos 
que la Uevan mezclada en cualquiera cantidad con la indígena. Por esta razón, 
aspecialmente cuando se habla de la guerra social, nuestra población se conside- 
ra dividida en dos grandes secciones: los indios j los blancos. Los primeros 
son los desoondiontes de los mayos que no han mezclado su sangre con ninguna 
otra, y los segundos, los individnós áe todan las demás i-azas qne habitan la pe- 
nínsula. Cualquiera que sea la impropiedad de esta denominación, nosotros 
hemos creído conveniente empleaila on este volumen. 
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cipu del blanco a (juieu hasta entúiiees había servido de 
iiistruineiito en las contiendas civiles, y preparó por su 
propia cuenta una insurrección general, para saciar su 
antigua sed de venganza. Y la lucha que sobrevino en- 
tonces fué tan ruda y tensíz, que al cabo de. pocos años 
había ya desai)arecido de la península, una mitad de sus 
habitantes. 

La$ i)iíginas que van á leei'se en seguida, debieran 
estar escritas con sangre. Declarada la guerra de exter- 
minio por la descendencia de los maj^'as y tomadas algunas 
rei)resalias por la raza agredida, la lucha adquirió pro- 
porciones titánicas y presentó episodios terribles, con los 
cuales apenas podría encontrarse semejanza en la historia 
de algunos j)ueblos de la antigüedad. El indio no hacía 
solamente la guerra á los hombres capaces de tomarlas 
armas: su furor salvaje se cebaba hasta en las mujeres y 
en los niños de la raza que aborrecía, y cifraba todo su 
afán en destruir cualesquiera elementos de civilización 
que encontraba á su paso. Cuando millares de bárbaros 
asediaban una población y sus defensores no podían ahu- 
yentarles, no se rendían á discreción, ni se celebraba ca- 
pitulación ninguna: sus habitantes la abandonaban en ma- 
sa, escoltados por los militares (jue habían sobrevivido á 
la lucha, los cuales se veían obligados ordinariamente á 
abrirse paso, lí sangre y fuego, entre las hordas délos si- 
tiadores. Cuando se libraba algún combate — y algunas 
veces se libraban varios en un solo dia — los prisioneros 
eran generalmente asesinados ó conducidos al patíbulo, y 
en suma la sangre corría de un extremo á otro de la pe» 
nínsula, entre las llamas que levantaba el incendio de las 
I)oblaciones, y entre los alaridos del salvaje que gozaba en 
medio do la destrucción. No es extraño, pues, que hayan 
sucumbido en la lucha tantos millares de víctimas, ni que 
entre las ruinas (pie dejaron regadas en nuestro suelo los 
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antiguos mayas, se encueatron sombiculas ahora las mas 
recientes que nos ha legado 8u descejideucia. 

Una observación para concluir. Las causas que i)U- 
dieron impulsar á los indios á levantarse, y de las cuales 
hemos hecho uüa recopilación én este capitulo, podr^ín 
explicar la insurrección y aun atenuarla, si se (juierc; pero 
nunca justificarla. La raza indígena se sublevo precisa^ 
mente • en el momento en que se habían dado los pasos 
mas aváhzados para hacer cambiar su condición. Es ver- 
dad que nó había alcanzado las ventajas que ahora y huí 
mayores que en justicia deberá alcanzar en el porvenir. 
Pero al menos, comenzaban á abrirse escuelas para nive- 
larla en instrucción con. el resto.de sus compatriotas, sua 
impuestos habían disminuido considerablemente y aque- 
llos pocos de sus individuos (lue habían logrado educarse 
ó adquirir otra clase de méritos, habían ocupado i)uestos 
honrosos en la administracioa pública, en la carrera mili- 
tar y en el sacerdocio. 

Por lo demás — y sobre esto debe fijarse especial- 
mente la atención del observador — la posteridad sola- 
mente cierra los ojos sobre la sangre derramada en las re- 
voluciones, cuando éstas se emprenden en nombre de al- 
gún principio social, ó cuando su triunfo podría hacer 
avanzar á los pueblos, un paso siijuiera, en el sendero de 
la civilización. ¿Pero qué hubiera i)odido adelantar Yu- 
catán, si el triunfo de Jos indios se hubiera consumado? 
Fácil se hace calcularlo, arrojando una mirada sobre el 
jjequeño imperio que han fundado en nuestras fronteras. 
El jefe de ese establecimiento, como veremos mas adelan- 
te, gobierna allí como un señor absoluto, en la acepción 
mas lata de la palabra: no hay en sus dominios otra Ley 
que su voluntad: sus vasallos están obligados á servirle 
personalmente como si fueran esclavos; y las ponas mas 
severa.s, sin exceptuar la de muerte, caen al menor desliz 
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sobre sus cabezas. El terror y el fanatismo son sus úni- 
cos elementos de gobierno. Veinticinco años hax^e por lo 
menos que se halla en quieta y pacífica posesión de su ca- 
cicazgo, y ni él, ni sus llamados generales, ni sus subditos 
ítan dado ningún .paso para s§,lir de la barbarie, á pesar 
de que su proximidad a Belice y su constante comunicación 
con aquella colonia, debieran haberles hecho conocer las 
ventajas de la civilización. 

Tal habría sido la suerte de Yucatán, si la ihsurrec- 
cion indígena hubiese triunfado en toda la península; y 
esta sola consideración bastaría para que fuese condenada, 
no solo por la generación actual, á quien podrían afectar 
hs pasiones del momento, sino hasta por la mas remota 
posteridad. 



CAPITUT.0 L 



Primeros catidíllos de ía stíbteí^aoion indígena.— Stf 
carácter y sus tendencias.— Se descubre la conspi- 
raclonr antes de que estalle.— Prisión de Manuel 
Antonio Ay.— Su causa.— Es ejecutado en Ya 11a- 
dolid.— Impresión güe este suceso causa en los in- 
dios*.— Se ordena la aprehensión de Jacinto Pat y 
Cecilio Chl.— Causad que la impiden.— El illtimd 
inicia la insurrección asesinando íria é inhuma- 
namente á todos los habitantes blancos de TepíclL 
—Represalias en Tihosuco. --Pronunciamiento de 
D. José D. Cetina en Tizimin.— Se somete al go- 
bierno en virtud de las circunstancias. —Honda: 
sensación que causa en toda la península la noti- 
cia del levantamiento de losindlosv— Liospartidoa 
de Méndez y Barbachano se reconcilian aparente* 
mente y se celebra este suceso en 'Mérida con ma- 
nifestaciones pilblicas y estrepitosas. 



Entre los íikíividuos de la raza indígena pura, qne se^ 
habían familiarizado con el uso de las armas en las con-^ 
vulsiones intestinas de la península, se distinguían en? pri- 
mera línea Manuel Antonio Ay, Cecilio Chí y Jacinto Pat. 
El primero era cacique de Chiebimilá, el segundo de Te- 
pich, y el tercero de Tihosucq, Aunque loe dos primeros 
habían concurrido con los indios de sus respectivos caci- 

3 
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éaíígos á la sangrienta jornada del 15 de Enero, elgobier- 
tío emanado del motín de Campeche, no se había atrevido 
Á castigarlos, porqúe^ fíabíatí contribuido con sus servicios 
al triunfo de íst revolución. Acaso esta imipunidad los alen- 
t¿ desdé íiíega ¿ tramar la conspiración qué debía llenar 
de sangre y de ruinas al Estado, y encontraron un pode- 
íoso apoyo en Bonifacio Novelo^, el mas feroz de los asesi- 
nos de Valladolid, que con unos cuantos de los suyos, vivía 
en los bosques, sustraído de la obediencia del gobierno. 

Ninguna dificultad encontraron estos jefes para ex- 
tender^ el hilo de la cotijiíracíotí en las regíotíés del Sur" y 
del Oriente; pofqtíe el carácter reservado é bipdcrit^ del 
ínayá se prestai admirablemente á esta^ clase de empresas, 
y potqñe la zízaña se sembriaba en un terreno ávido de 
producir. Á pesar deí misterio en que estuvieron envuel- 
tos los primeros paísos de los conspiradores, son conocidoíí 
ya algunos detalles qiíe na dejan de tener importancia pa- 
ta justar del verdadero origen y tendencias de la subleva- 
ción. 

A diez y seis íegií&s al N. E. de Tíhosucó, y otras tan- 
tas poco mas ó menos de Valladolid, existía un rancho 
denoníinado Xihum, cuya fundación databa acaso de los 
tiempos anteriores á la conquista, á juzgar por los corpu- 
lentos árboles que sombreaban su recinto. Su situación 
le permitía estar Á cubierto de la vigilancia de las autori- 
dades, las cuales solo tenían probablemíente una noticia 
vaga de su existencia, porque se asegura que allí no había 
^i iglesia ni cru¿, ni nitíguna otra señal de haber sido do- 
minada permanentemente por los blancos. El lugar no 
podía ser mas adecuado para el objeto que se hab^ pro- 
puesto los conspiradores indios, y en él se reunieron por 
primera tez para tratar de la insurrección de su raza. 
Asistieron á este conciliábulo^Manuel|Antonio Ay, Cecilia 
Chí y otros varios indios de las poblaciones desaquella co- 
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loarca. Ignoramos si también concurrid Jacinto Pat« 
ijaíeii mas bien pa^ba en aquella época por partidario diB 
J). Miguel Barbachano/y si desde entdnees se coQcibic5 el 
plam que mas tarde debía desarrollarse ; pero testimonios' 
qne consideramos dignos de todo crédito, nos han revelar 
do el programa que cada uno de los tres caudillos qne acá* 
bamos de nombrar, tenía en el momento de estallar la in^* 
surrección indígena, j el cual basta parar dar á conocer su 
^carácter, 

Oepüio Obi era sin disputa alguna el mas sanguinario 
de todos, y los sucesos que debemos referir en adelante, 
Tendrán muy pronto Á confirmar este juicio. Su programa 
i;^onsist^ en exterminar á todos los individuos que no pei^» 
feneciesen i la raza indígena pura, con el objeto de que 
los descendientes de tos mayas se quedasen dueños abso* 
\nto8 de) pfLÍs de sus mayores. Manuel Antonio Ay creía 
que no se necesitaba derramar tanta sangre para alcanzar 
el mismo objeto, y opinaba que los indios podían desem-» 
barazarse de sus enemigos, expulsándolos á todos de la 
península, Las aspiraciones de Jacinto Pat eran menos 
innobles, porque aunque aspiraba al dominio de su raza 
jsobre Jas demás, no era con el objeto de exterminarlas ó 
¿e expatri^^rlas, sino con el objeto de sustituir á los blan- 
eos en el gobierno del país. 

Cualesquiera que fuesen estas diferencias que solo 
podían presentar alguna dificultad en la bora del triunfo, 
|x)dos los jefes se pusieron muy pronto de acuerdo en la 
insurrección, y desde entonces comentaron á hacer sus 
preparativos. Cartas y emisarios cii^cularon en distintas 
direcciones; pero como si la providencia hubiese querido 
dar al hombre civilizado el tiempo que necesitaba para 
prepararse á luchar contra la barbarie, quiso que alanos 
hilos de la conspiración fuesen descubiertos, momentos 
iíntes de que estallase. 
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D. Miguel Gerónimo Rivero, propietario de la ha- 
eienda Acambalam, situada i diez leguas de YalladoUd, 
filé el primer blanco á quiea llamx5 la atención el movi- 
miento inusitado en qiae bai^ian entrado los indios de la 
' comarca, desde los primeros días del mes de julio. Nu- 
merosos grupos qu^e eoinducian proisrisiones de boca, pa- 
saban sin cesar poriiquella finc^y tornaban «n seguida el 
eamino de la hacienda Cukimpich, propiedad y residencia 
ordinaria del cacique de Tihosuco, Jacinto Pat.* Dpseoso 
Rivero de averiguar ki causa de aquella acumulación de 
víveres, envid á Cularapich á un criado suyo, el cual vol- 
vid pocos dias después, trayendo noticias del gran suceso 
q\ie se preparaba. Dijo que habia encontrado en aquella 
finca una concurrencia extraordinaria de indios: que se 
hablaba entre ellos de una gran sublevación que debía es- 
tallar próximamente-, y que contaban para Uevarlaá efec- 
to con un buen número de* escopetas que acababan de 
desembarcar en el rancho Tzal, procedente de Belice. 
Alarmado Riv^^ro con estos pormenoi-es y con el paso de 
un nuevo grupo de trescientos indios que llevaba víveres 
i Culumpich, salid precipitadamente de Acambalam con 
su figimilia y se presentd en Valladolid ante el jefe po- 
lítico y comandante militar del departamento, D. José 
Eulogio Rosado, dándole cuenta de todos los informes 
que habia recogido. 

Una revelación semejante, que tuvo lugar por la mis- 
ma época en el pueblo de Chichimilá, vino á sacar á la 
raza blanca de la confianza imperturbable en que vivia, 
en el cráter mismo del volcan. Un dia en que Manuel 
Antonio Ay bebia aguardiente en unión de otros indios 
en la tienda del juez de paz D. Antonio Rajón, aquel 
dejd cajcr sobre una mesa su sombrero de paja, en los 
momentos en que comenzaba á perder la razón á conse- 
cuencia de la embriaguez. El juez de paz descubrid en 



— 21 — 

el fondo de este sombrero una carta y se apodera de ella, 
á pesar de que Ay le amenazaba con su venganza, si lle- 
gaba :Á descubrir el secreto que encerraba. Estas pala- 
bras misteriosas avivaron la (mriosidad de Rajón, y me 
tardden imponerse del contenido de aquella carta, al pié 
de la cual se leia la firma de Cecilio Chí. A pesar de la* 
incorrección con que estaba escrita, traslucíase-^n su tos- 
co lenguaje la insuureccion que«ie preparaba y los medios 
de que'debia echarse mano para acometer la empresa, án- 
tes de 'qa« ía aprehensión de los jefes e vitase-su ^explosión 
(1). Bajón, .lo mismo que Bivero, corrid inmediatamente 
á Valladolid, y puso en las manos -del jefe político el docu- 
mento que acababa de sorprender. 

D. Eulogio Kosado, después de participar todos estos 
incidentes al gobernador provisional, D. Domingo Barre t, 
eomenzd á dictar las disposiciones necesarias para apre- 
hender á los culpables. que se hallaban bajo 'Su jurisdic- 
ción, y evitar, si era posible, que estallase el movimiento. 
Mandd á Chichimilá una fuerza, la cual se apoderó de Ma- 
nuel Antonio Ay y de otros tres indios de apellido Puc; 
y^él cateo que se verificó en la casa del primero, hizo 
nuevas revelaciones que no dejaron duda ninguna respec- 
to de laconspi ración. Entre varios documentos que se en- 
.eontraron .allí, figuraba una carta dirigida á Bonifacio No- 



cí) He ftqnf el tenorllitenl de esta carta, que por mas de nn título merece 
ser trasmitidA A la posteridad: **Tq>lchf Julio He 1847.— Sr. D. llanael Antonio 
Ay.— Muy Sefior mi amigo, hágame Usté favor de decirme gatos pueblos hay 
avisados para el caso, para que usté me diga gando— ítem quiero que usté me 
diga si es mejoro mi intento es atracar á Tibosnco para que tengamos toda pro- 
mion, hasi aguardo la respuesta para mi gobierno, me /dice usté 6 me aeial* 
usté el dia en que usté ha de venir acá conmigo, porque acá me están sigiendo 
el bulto, por eso se lo digo á usté, me arusté el favor deavisarme dos 6 tres dias 
antes, no dejusté de contestarme no soy yo mas que su amigo que lestima. — 
Cecilio Chir 

D. Serapio Baqueiro incluye esta carta en el capítulo VI, tomo I do su Ensayo 
MstóritíO soln'^ Uu revoluciones de Yucaian, 
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velo, en ese lenguaje ambiguo y misterioso que suelen em-^ 
plear los conspiradores, y una larga relación de las cuotas 
con que habían contribuido muchos indios de la com9,rca, 
para un objeto que no se expresaba. 

El coronel Rosado soroeticí inmedi^-tamente i un jui- 
cio militar á Míí-nuel Antonio Ay y sus cómplices, porque 
él simple anuncio de una guerra de cast$is, que hacisr al* 
gan tiempo era la constante pesadilla de la raza blancp», 
pbligaba á tomar medidas extraordinarias y violentas. W 
cacique de Chichimilá no se atrevic5 á negar completamen*» 
te, en vista de los documentos que se le pusieron delante 
de los ojos. Dijo sin embargo que la conspiración de que 
se había hecho jefe, no tenía otro objeto que reducir á un 
feal mensual la contribución que pagaban los indios (2): 
que para alcanzar este fin se habían recaudado 1^^ cuotas 
^ue aparecían de la relación encontrada ^n m casa, y que 
pe había hecho depositario de la cantidad á un hombre ^ 
blanco, Uatnado Secundino Loria. Pero éste manifestá 
que no solamente no había recibido tal depósito, sino que 
fie h^hÍB. negado á contribuir con una cantidad con que se 
Je cuotizó; y como las demás constancias del proceso ar» 
pojaron la luz necesaria para comprobar que Manuel An-> 
tonio Ay era uño de los caudillos principales de la insur«* 
peccion proyectada contj'a la raza civiliz^^da del país, el 
tribunal le condenó i sufrir la pena del último suplicio, 
El conmndante militar dé Valladolid confirmó esta senten-^ 
(íia, y el reo fué puesto en capilla, seis dias después de ini^ 
(piada la causa. 

A juzgar por nna arenga que la tradición ha con? 
peryadO; Ay no solamente confesó al fin su crimen, sino 
que se arrepintió sinceramente de él, previendo las san«» 
jgrientas consecuencias que debía acarrear a la península, 

^i) Véase mas adelante en este cax)itulo la nota marcada con el ixtliiQiero 6» 
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Habiendo alcanzado licencia para hablar con un hijo siiyd 
dé .doce años de edad, qne le había seguido hasta aquella 
antesala de la muerte, hizo (](ue se arrodillase ante sd pte-» 
sencia, y poniéndole las níanos sobré lá cabeza, lé dije? qué 
iba á níorir por hábeí* conspií'áido en utiioíi dé Otros indios 
contra Id raza blanca: que sd muerte no evitaría que ésta-* 
Uasé íi guerra, cuyo Resultado final era difícil dé préverí 
que sé guárdase muy bien de toniar participio e1i ella, y 
que sé éoriservase para servir de apoyo ¿ una familia, á 
qttied sus malos pasos ibatí á dejar etí la orfandad. Manuel 
Antonio Áy pronunciij estás palabras con los ojos enju-^ 
tos; pero al hacer al ñiño algunas reconíendaciónes sobre 
su mujéi' y stls hijos, sd hábitdal entereza le abandonó y 
un raddal de l^rimas se désbofdd de stís ojos. 

Ifá ejecución se veriñcí^ en lá plaza de Sántá Ana dé 
la ciddad de Valládolid, en la tarde del 26 dé Júlió. ün 
graif número de indios de las inmediaciones concurrieroDL 
Á préáetíciarla, y D. Eulogio Rosado se vid en lá necesí-' 
dad de poner sobre las armas á toda la gente de lá guarni-^ 
cíon^ pof el temor de que aquella níultitud, excitada con> 
el espectáculo del sdplicio, intentase cometer algún des- 
corden ó trastorno. Éí cadáver del ajusticiado fué con- 
ducido á ChichimiU, donde puesto á la espectacion publi- 
ca por el termino de veinticuatro horas, pudo ser contem- 
plado por todos ios vecinos de la población, que estaban 
vivamente excitados desde el momento en que tuvieron 
noticia de la sentencia de muerte. Esta excitación alarmó 
de tal manera ¿ las pocas familias blancas de Chichimila, 
que todas^ incldso el juez de paz D. Antonio Bajón, se 
pusieron en marcha para Yalladolid, 9.I abrigo de la es-^ 
colta que había conducido los despojos mortales del caci- 
que. Eran los primeros preludios de la formidable lucha 
en que iba á verse envuelta la península! 

Mientras la región oriental presentaba este aspecto 
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amenazador, el gobierno dictaba desde Mérida las díspo^ 
síciones necesarias para aprehender á Jacinto Pat y Cefeí- 
lio CW, denunciados como otros tantos jefes de la conspi- 
ración c(Hitpa la raza blanca. El jefe superior pcáítico de 
Tekax, en cuya jurisdíecion^estaban- situados los dos pue- 
blos de que aquellos eran caciques, encomendé su captura» 
Á D. Antonio Trujeque^ jefe político-subalterno de Peto, y 
al teniente coronel D. Vito Facheeo. La consbision era bas- 
tante delicada y de su éxito iba ¿depender acas^ la^ suer- 
te futura de la península. Ambos jefes lo compreadieron. 
así, y por el temor de dai' un golpe en vago, se dirigieron 
por caminos extraviados á Culumpich. Cualquiera hu-' 
biera creido en vista de estas precauciones que la presa» 
iba á caer en la red que se le tendía. Pero* había entre* 
los dos comisionados y Jacinto Pat, vínculos que no se 
rompen fácilmente. Los tres eran antiguos compañeros^ 
de armas, algunas veces habüín militado bajo la mtsma 
bandera, y^untos habían desafiada los peligros de las re- 
voluciones. Sea por estas, circunstancias, ó porque em- 
eontmron al- cacique de Tihosuco entregado tranquila^ 
mente á sus faenas habituales, ó por alguna otra causa 
menos honrosa, Trujeque y Pacheco- se abstuvieron de 
cumplir con las órdenes que tenían, bajo el pretexto de 
que el gobierno estaba mal informado; y después de haber 
pasado un dia en Culumpich, donde su propietario los col- 
ma de agasajos, tomaron el camino^ de Tihosucov 

Allí cometió Trujeque un nuevo desacierto. En: lugar 
de pasar inmediatamente á Tepich í prender á Cecilio 
Chí, le envió á decir que bajase á Tihosuco con el objeta 
ée presenciar la lifluidacion que había venido á hacer de 
las fuerzas que sirvieron bsyo sus órdenes en la revolución 
de 8 de Diciembre. El capitán D. Miguel Beítia, que 
llevó este recado, llegó á Tepich á las once de la noche y 
encontró al cacique en una taberna, donde procuraba aho- 
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gar en la embriaguez, la indignación que le había cansado 
eí fusilamiento de Manuel Antonio^ Áj. A<;t^ella habría 
sido una buena ocalsion para aprehenderle porque reinaba 
ñn silencio completo en el pueblo; pero Beitia había deja- 
do atr^ la escolta de que scbhizo acompañar por precau' 
cibn j se limitd á dar el recado que llevaba. Cecilio Chí 
dijojgpíeiría á Tihosuco; pero se guárd(5 mliy bien de cum- 
plir stc palabra, porque sabía que arrie^aba en el viaje 
8u cabeza. 

. Comprendi(5 al contrario desde este momento que ya 
no había reconciliación posible entre él y los blancos, y 
resolvid precipitar los acontecimientos, como el único me^ 
dio de salvación posible que le quedaba. Coricibi<5 desde 
luego el atrevido proyecto de apoderarse de Tihosuco, y 
con este objeto avisd á los indios de su dependeneia, que 
estaban acostumbrados á seguirle en todas stís campañas^ 
Desgraciadamente para él, la carta que dirigid al sargento 
de Teláy caycí en manos del juez de paz, quien se la diri- 
gid inmediatamente i Trujeque. Este comprendid entdn- 
ces el errorque había cometido en no cumplir literalmen'* 
te con las instrucciones del gobierna, y deseosa de repa-^ 
rarlo al instante, marchd í Tepich con su fíierza y can 
algunos vecinos armados que quisieron seguirle. Pera 
era ya tarde. Cecilio Chí, avisado con tiempo por algunos 
espías que había colocada conveiClentemente, pudo ocul-' 
tarse en una vivienda que poseía á inmediaciones del pue- 
blo, y fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo Truje-' 
que para dar con él y con muchos de los que suponía sus 
cdmplices (3). Aprehendid sin embargo en esta población 
y en la de Ekpea, á donde pasd después, veintidós indiog 
que ñieron denunciados como conspiradores contra la raza 
blanca, y con ellos dio la vuelta á Tihosuco. 

(3) Algnnos de los hechos referidos basta aqoí, consfan de los documentos 
óíloialefl y periódicos de la época: otros están consigDados en la historia de D, 
Berapio Baqueiro, y oonñrmados por las noticias que hemos procurado adqnirirl 

4 
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Sntretanto Cecilio Chí había terminado sus prepara-- 
tivós;. y en la madrugada del 30 de julio, cuando todo» 
ios habitantes de Tepich parecían entregados al sueño,- 
los indios se arrojaron repentinamente sobre las casas de 
todos los vecinos que no pertenecían á su raza, y cum-' 
pliendo con las órdenes de su sanguinario jefe, asesinaron 
sin piedad á blancos, mestizos y mulatos, perdonando so- 
lamente á algunas mujeres para saciar su concupicencia (4)^ 
El ataque fué dirigido de una manera tan rápida y simul-' 
tánea contra todas las víctimas señaladas de antemano, 
que no se pudo organizar ninguna defensa, á pesar de que 
Trujeque, al retirarse treinta horas antes del pueblo, les 
había dejado algunas armas con este objeto. Un solo in-» 
dividuo, llamado Alejo Arana, pudo escaparse de la ma- 
tanza y corrió á Tihosuco, donde fué el portador de la 
fatal noticia. 

Así comenzaba Cecilio Chí á cumplir su salvaje pro* 
grama de exterminar á la raza blanca con el objeto de 
que los indios adquiriesen el dominio. exclusivo del país 
de sus mayores! 

La noticia de los asesinatos de Tepich produjo una 
conmoción extraordinaria en Tihosuco. Situado este pue-^ 
blo en una región habitada casi exclusivamente por indios^ 
los vecinos de las demás razas se sintieron sobrecogidos 
de pavor, porque comprendieron que en el caso muy pro- 
bable de un levantamiento general, eran impotentes para 
luchar contra sus adversarios. Batónces, como general- 
mente sucede en casos semejantes, creyeron intimidar á 
estos con medidas de terror, y ardiendo en deseos de ven- 
gar la sangre derramada por Cecilio Chí, pidieron á Tru- 
jeque que fusilase á cinco de los indios aprehendidos dos 
dias antes en Tepich, y á quienes^ la opinión común desig- 

(4) Numero dol * 'Siglo XIX*' períódioo oñcisJ, oorrcspoudiente al 5 de AgOBto 
de mi. 
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naba como cabecillas de la conspiración. El jefe político 
no pudo 6 no quiso negarse á esta exigencia, y aquellos 
desgraciados ñieroa pasados por las armas en la tarde del 
mismo dia 30, después de haberlos confesado un sacerdo- 
te (6). Violenta y poco humana era la represalia, y los 
efectos que debía producir, fueron ciertamente muy dis^ 
tintos de los que esperaban sus autores. 

Antes de pasar adelante, se hace necesario recordar 
al lector la situación política que guardaba la península 
en los momentos de estallar la guerra de bárbaros. El 
funesto pronunciamiento de 8 de diciembre, que había 
elevado á los partidarios da Méndez y humillado i los de 
Barbachano, había hecho mas profunda que nunca la divi- 
sión. Los últimos habían intentado una revancha el 28 
de febrero; pero habiendo fracasado el movimiento, como 
hemos visto, aplazaron para mas tarde sus deseos de ven- 
ganza. Las prisiones, los confinamientos y los destierros 
no hicieron mas que avivar este sentimiento, y conspira- 
ron en la sombra, echando mano de toda clase de recur- 
sos, como antes habíau conspirado sus enemigos. Un sur 
ceso que se verificó en los momentos mismos en qu© Ma- 
nuel Antonio Ay era conducido al patíbulo, probará haa- 
qué grado puede ser exacta esta observación. 

El barbachanista D. José Dolores Cetina, que había 
sido uno de los jefes del movimiento de la cindadela, se 
presentd repentinamente en Tizirain el 26 de julio, y en 
unión de varios de sus amigos políticos, levantd una acta 
en que pedía el restablecimiento de las autoridades, der- 
rocadas á consecuencia del motin de 8 de diciembre. Eur 
tre otros artículos que contenía este documento, había uno 
en que se prometía reducir á un real mensual el impuesto 
de capitación que pagaban todos los yucatecos (6). 

, (5) Periódico oficial citado. 
Ifi) Habiendo dicho Manuel Antonio Ay en su causa que la oon^pif acíom 
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Bl jefe de] movimiento salió de Tizimin luego que 
tojvo j^tuudos unos treacientos iombres y se situd con eHoi 
^n TemozQu. Desdie .allí íntimcí i D. Eulogio Bosado que 
le «jitregase la plaza de Talladolid; pero este jefe en lugar 
4e acceder á ^us deseos ó de salir i batirle, como hubiera 
^ecbo ^n otras circunstancias, le dirigid un oficio excitán- 
dole á someterse al gobierno, que bien necesiteba del con- 
jcurso de todos los yucatecos para salvar al Estado de la 
situación en que jse hallaba. Le mandd además dos comi* 
siouadoS; quienes le manifestaron de palabra, que según 
los djatas que arrojaba la causa de Ay, el país estaba ame- 
nazado de una guerra» de castas y que cualesquiera que 
fuesen las caucas que tenían dividida á la raza civilizada, 
¿sta debía olvidarlas para salvarse del peligro que la ame- 
nazaba. Estas razones causaron al parecer una impresión 
^saludable en el ánimo de Cetina y prometió someterse con 
todas sus fuerzas al gobierna, llevándolas al efecto á Va- 

Mtk qne había tomado ^^U^ no tenía otro objeto qne el de redncir la oontribo» 
xsion personal en el sentido de qae se habla en el texto, no faltarán lectores que 
pregunten si este desgraciado y sus cómplices /aeron impulsados por los barba- 
.ohanÍ4fta«^ como antes habían sido impulsados por los partidarios de Méndez, 6 
lo que es lo mismo, si el movimiento que intentaron tenía realmente por objeto 
el extermiziio de la raza blanca, como hemos asentado, ó solamente el de susÜ- 
tnir el gobierno de Barbachano al de Barre t. — Acostumbrados los partidos polí- 
tieos á acudir á los indios para engrosar sus filas, nada tendría de inverosímil 
suponer que los barbachanistas hubiesen inducido á Manuel Antonio Ay, Cecilio 
Oti y Jacinto Fat á pronunciarse, con el aliciente de reducir á doce reales anua- 
les la contribución personal. Pero el hecho de qj^ hubiesen sido exclusivamen- 
te indios los jefes de la conspiración extendida en los distritos de Valladolid y 
Tihosuoo, y la circunstancia de que hubiesen escogido para sus primeras reu- 
niones el aislado rancho de Zihnm con el objeto de ocultarse hasta de los mis- 
mos candülos blancos á cuyas Ordenes habían conspirado otras veces, prueban, 
'i no dudarlo, que los conspiradores indios no llevaban otro fin qne el de promo- 
ver una guerra de castas. Vienen á confirmar esta aserción los mismos términos 
/9n que evsti concebida la carta de Cecilio Chí que ya hemos insertado, la circuns- 
tancia de que Jacinto Pat solo hubiese reunido olemcutos indígenas en Gulam- 
pich, y por último, la conducta posterior del primer caudillo, quien en lugar de 
acogerse á una bandera política para escapar á la persecusion que le había de- 
clarado Trujeque, inició la guerra de exterminio en la sangrienta hecatombe de 
Tepioii. 
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lladolid. Hízolo así en efecto, aunque de una manera tan 
poco Vconforme al convenio hecho con los comiaionadoa, 
^ue D. Eulogio Bosado concibió algunas sospechas. Tero 
mediaron ciertas explicaciones, en las cuales repitid Oeti- 
jia su .voluntad de someterse al gobierno, y el comandante 
militar le aloj(5 con su fuerza en el barrio de la Candelaria, 
so muj satisfecho todavía de la sinceridad de suarrepen- 
.timieuto. 

Una fusión semejante, pero mas amplia y franca, se 
verificaba por la misma época en la capital del Estada 
. Pálida sería cualquiera descripción que intentáramos hacer 
sobre la impresión que causd en esta ciudad la noticia de 
la sublevación de los indios. Cada uno de sus habitantes 
que tenía una gota de sangre española en las venas, com- 
prendid que si no se hacía un esfuerzo supremo, la confla- 
gración se extendería rápidamente por toda la península 
y ninguno .escaparía á la sana del salvaje. Todos veían 
suspendida sobre su cabeza la cuchilla que había hecho 
tantas víctimas en Tepich: la indignación, el horror y el 
'deseo de la venganza se mezclaban en confuso tropel en 
.su imaginación, y el periódico oficial hacía aparecer en sus 
columnas estas palabras: ''Estemos alértalos de las otras 
castas: seamos un Argos para observar: valientes para 
atacar al enemigo común: inexorables para castigarlo. 
Sangre, y mo mas que sangre de indios sublevados debe 
.ser el santo de nuestros puestos." 

Pero en medio de este grito de guerra, la atención 
se íconvirtid hacia los bandos en que se hallaba dividida 
la raza civilizada, y comprendiendo que la unión consti- 
tuye la fuerza, sus diversos prohombres se buscaron, se 
estrecharon la mano, se dieron el abrazo fraternal, echa- 
ron al olvido sus antiguos resentimientos y prometieron 
formar un todo unido y compacto para oponer á la sana 
del salvaje. Los hombres de posición mas elevada y de 
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ideas mas opuestas entre sí, se creyeron obligados á dar 
el ejemplo de la reconciliación. Deben ser contados entre 
este número D. Domingo Barret, D. Miguel Barbacliano 
y hasta el mismo D. Pedro Escudero de la Rocha, repre^ 
sentante del partido centralista, que hacía mucho tiempo 
no tomaba íiingun participio en la cosa pública. 

En la mañana del 5 de agosto se celebra estrepito* 
sámente esta reconciliación por los incautos que la creye^ 
ron ó por los espíritus generosos que la deseaban de todo 
corazón. Una reunión numerosa, en que estaban repre-r 
sentados todos los colores políticos, recorrió las calles de 
la capital entre músicas, cohetes y repiques de campana, 
vitoreando indistintamente á los hombres mas distinguid 
dos que habían promovido ó aceptado la unión y visitán- 
dolos en sus casas. En la txirde salid del palacio de go- 
bierno un paseo, á cuya cabeza se veía un coche en que 
iba el gobernador con D. Miguel Barbachano, y otro en 
que se hallaba D. Pedro Escudero de la Rocha con los se- 
cretarios del despaóho. A las oraciones de la noche se 
detuvo este paseo ante la casa del Sr. D. Pedro de Regil 
y Estrada, quien había preparado un delicado ambigú 
para celebrar el fausto acontecimiento de aquel dia. Los 
oradores de aquella reunión escogida pronunciaron brin- 
dis patricíticos en favor de la unión, y los estrepitosos 
aplausos con que fueron acogidos, parecieron demostrar 
que todos los concurrentes estaban animados de los mismos 
deseos. Desgraciadamente estos bellos sentimientos debían 
disiparse casi al mismo tiempo que los vapores del vino 
que inspiraron su expresión. 

La reconciliación de partidos políticos, opuestos en 
ideas 6 intereses personales, hará siempre mas honor al 
corazón que á la cabeza de los que la creen ó la predican 
de buena fé. 



CAPITULO IL 



Coúiienza á propagarse ía insurrección indígena en el 
sur y oriente de la península. —Precauciones qué 
adopta Trujeíjúe en Tihosuco.— El capitán Ongay 
derrota á los indios en Tepich y entrega el pueblo 
á las llamas.— Acuerdo que toman en Culumpich 
los jefes de la sublevación.— Vuelven á ser derro- 
tados ios indios en Xcanúl.— Excesos que cometen 
en el distrito de Yalládolid.— Son batidos y disper- 
sados en Xcá y en Cocbatun.— Medidas que adüpta 
el gobierno para apagar la insurrección.— Circula 
el run^or dé que los indios de Mérida y suá inme* 
diaciones debían sublevarse la noche del IB de 
agosto .—Huevas precauciones .—Aprehensión de 
Francisco Uc y otros indígenas.- Se les sujeta á 
un consejo de guerra.— Varios son condenados á 
muerte y otros á prisión ó destierro.— Persecusion 
inhumana que se desata contra los indios en ge- 
neral.— Reflexiones. 



Mientras tenían lugar en Mérida estos sucesos, la 
guerra de castas comenzaba á. tomar un rápido incremento 
en las regiones mas apartadas del sur y del oriente de la 
península. Luego que D. Antonio Trujeque tuvo noticia 
de los asesinatos de Tepich, despachó extraordinarios vio- 
lentos á todos los pueblos de las inmediaciones, ordenan- 
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dbles en su calidad de jefe político del partido, que le 
mandasen gente, armas y municiones para combatir á los 
sublevados. Entretanto arm(í como pudo á varios de los 
vecinos de Tilíósuco, hizo construir trincheras en todas 
las avenidas de la plaza y dictó algunas otras dísposicio- 
ües para proveer á la seguridad de las familias, entre las 
cuales reinaba una gran consternación. Cuando las som- 
bras de la noche invadieron el pueblo, estaba ya conver- 
tido en un verdadero campamento, cuyo silencio solcrera 
iíiternimpido por el grito de los centinelas que velaban 
en sus puestos. Este aparato bastó acasq para que los 
indios no intentasen contra la población,- el ataque que 
temían sus moradores. 

Al dia siguiente se presenta á Trujeque laxompaSía; 
de Ichmul, la cual además de sus armas y municiones, 
traía otras que habían sido pedidas ¿ Peto, cabecera del 
partido. El jefe político pudo ya entonces armar mejor 
Á los vecinos de Tihosuco, y con éstos y la compañía de 
Ichmul, resolvió salir á batir á los sublevados. Dividió 
eon este objeto su fuerza en dos secciones, una de las cua- 
les se dirigid á Tepich por el camino ordinario, y otra por 
j^nderos extraviados. Ambas fueron batidas en su trán- 
sito por los indios que se habfan emboscado con este ob- 
jeto, y que parecían ser tan hábiles en este género de 
guerra, como sus ascendientes los mayas, en la época de 
la conquista. La sección que marchó á las órdenes del 
teniente coromel D. Vito Pacheco, vencid todos los obs- 
táculos que se amontonaron ásu paso y llegd á Tepich, el 
cual había sido ya desamparado por los indios. Entonces 
contramarcha á Tihosuco, donde le había precedido la 
otra sección, que menos afortunada que la primera, se 
había visto obligada á retroceder ante el fuego de las em- 
boscadas. 

Un nuevo refuerzo que le llegó á Trujeque, le permi- 
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tío intentar pocos dias después otro ataque contra los sir- 
¿levados. Era una compañía del batallón Ligero, íOanda^ 
4a por el capitán D. Diego Ongay, la cual había sido en- 
viada desde Valladolid, por el capitán D. Eulogio Rosado. 
Ongay aumenta su fuerza hasta el número de doscientos 
hombres, con la que le dio Trujeque en Tihosuco, y el 
día 7 de agosto emprendió su marcha para Tepich. Encon- 
tró en su tráisito los mismos obstáculos que Pacheco; pero 
vencidas trincheras y emboscadas, lleg(í al punto de su 
destino, en donde encontró fortificados á los Indios* que 
mandaba Cecilio Chí. Los atacó con vigor, y al cabo de 
inedia hora se apoderó del pueblo, poniendo en completa 
fuga á los sublevados. Un desgraciado que cayó prísio*- 
ñero, fué inmediatamente pasado por las armas. No fué 
este el último acto de vengan^ de aquella función de ar^ 
mas, porque en seguida fuert)n entregadas á las Uamaa Uy^ 
das las casas y cegados todos los pozos, con el objeto de 
que quedase borrado para siempre del mapa de la penín- 
sula, el pueblo que había servido de cuna á la revolu- 
ción (1). La salvaje costumbre de los mayas, de destruir 
todo lo que pertenecía al enemigo, era resucitada al cabo 
de trescientos años, no por sus descendientes, sino por h^ 
individuos de una raza, que se preciaba de haber intror 
ducido la civilización en el país! 

Antes del ataque de Tepich, Cecilio Chí había orde- 
nado i los suyos que en el caso de una derrota, fuesen i 
refagiarse i la hacienda Culumpich, i donde él también 
concurriría para conferenciar con Jacinto Pat. Todos 
obedecieron, y la reunión se verificó en el lugar de la cita 
pocas horas después de la victoria de Ongay. Jacinto Pat 
intentó disuadir i los sublevados de sus ideas de extermí* 

(1) *'EI Siglo XIX, " numero correspondiente al 12 de agosto de 1847— D. 
Serapio Baqueiro, fandado en el testimonio de un oficial, dice que Ongay hizo 
quemar varia» mujeres, niños y ancianos en unión de la casa que los enc^mba. 

S 
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íiío é hizo los esfuerzos posibles para que se diese á la in-* 
surrección un color político, que satisfacía más á sus ambi- 
ciones personales. Todo fué en vano. Cecilio Chí, Ve* 
nancio Pee y otros capitancillos se habían comprometido 
demasiado con los asesinatos de Tepich, y sea por sus 
instintos feroces, ó porqtie comprendiesen que jamás serían 
perdonados de buena fé por ningún blanco, insistieron en 
su antiguo plan de exterminarlos á todos. Jacinto Pat 
se vid en la necesidad de ceder, ó de fingir que cedía en 
todo, así porque comprendía muy bien que no tardaría en 
desatarse contra él la persecución de Trujeque, como por* 
que los sublevados tenían un medio muy expedito para 
obligar á los de su raza á hacer causa común con ellos* 
Dos ó tres dias antes de esta conferencia, una partida des* 
prendida de Tepich, había asesinado al alcalde de Ekpeo, 
Justo Ic, solo porque no había querido entregar seis fusi* 
les que conservaba en su poder (2). 

Seguros ya los sublevados del poderoso ajioj^o de Ja- 
cinto Pat, se retiraron al rancho Chumboob para dar tiem- 
po á que fuesen secundados por los demás individuos de 
su raza, pues como no tardaremos en ver, ya por aquel 
tiempo se habían dirigido circulares y emisarios á toda la 
península, con el objeto de generalizar en ella la insurrec- 
ción. Pero Trujeque no carecía de celo ni actividad, y 
luego que tuvo conocimiento del lugar á donde se habían 
refugiado los insurrectos, hizo salir á batirlos al capitán 
Ongay con doscientos cincuenta hombres de los que aca- 
baban de llegar de Tepich. Esta fuerza fué hostigada de 
tal manera en su tránsito por las emboscadas, que se vio 
en la necesidad de detenerse en un rancho, llamado San 
Antonio, donde no tardd en recibir un refuerzo de ciento 
cincuenta hombres que vino de Tihosuco al mando del te- 

(2) Nota de D. Eulogio Boeado al gobernador del Estado de 9 de agosto 
de 1847. 
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iiíentc coronel D. Vito Pacheco. Ambas fuerzas emprea» 
dieron entonces nuevamente su marcha hacia Chumboob, 
y media hora antes de llegar se dividieron en dos seccio» 
nes con el objeto de cargar al enemigo en dos direcciones 
distintaa, Pero el rancho estaba ya desamparado por los 
sublevados, y Ongay se vio en la necesidad de volver i 
Tihosuco, después de haber hecho algunos movimientos 
infructuosos en busca del enemigo. Tuvieron Jugar estos 
sucesos en los dias corridos del 11 al 15 de agosto (3). 

Cecilio Chí, después de andar algunos dias errante 
por los bosques, se fijo al fin en el rancho Xcanul, en don-r 
de se fortificó con los nuevos elementos que había sabido 
procurarse, siempre con la esperanza de ser secundado en 
breve por otros individuos de su raza. Pero el jefe de 
Tihosuco no tardd en tener noticia de esta guarida, y co- 
mo por aquella época ya se hallaban ré^unidos en dicho 
pueblo cerca de ochocientos hombres, acumulados allí coii 
el objeto de ahogar en su cuna el alzamiento, pudo dispo^ 
nerse inmediatamente la salida de una fuerte columna, al 
mando del coronel D. Claudio Heredia. Este antiguo mi-^ 
litar dividió su fuerza en varias secciones con el objeto de 
cercar al enemigo y obligarlo á batirse, lo cual se verific,d 
en la mañana del 25. Los indios resistieron el ataque con 
cierto denuedo que hasta entcínces no habían ostentado, 
haciendo desde sus trincheras un fuego nutrido de fusile-» 
ría y arrojando gritos destemplados, con que denostaban y 
amenazaban á los agresores. El valiente capitán Ongay, 
exasperado con esta resistencia, se arrojó espada en mano 
sobre una trinchera enemiga; pero cayó herido por una 
bala y la misma suerte corrió su ayudante Caro que quiso 
seguirle. No obstante, este ejemplo de audacia no tard(5 
en ser imitado ¡jor toda la fuerza, y pocos momentos des» 

(3) Nota de Ongay á Trujeque de 11 de agosto. 
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fWes el rancho Xcanul era ocupado á la l^ayoneta, obl> 
gando por tercera ve25 á los sublevados á buscar un refu- 
gio en los bosques (4). 

Mientras se desarrollaban estos sucesos á las inme* 
.diaciones de Tihosuco, los indios comenzaban á agitarse 
-en la región oriental de la península, con el objeto de ayu- 
dar á sus hermanos en la salvaje empresa que habían aco- 
metido. Los de Chichimilá y algunos otros pueblos de la 
comarca se habían ido retirando hacia los bosques desde 
el dia en que fué fusilado Manuel Antonio Ay, y en los 
primeros dias de agosto habían formado ya un núcleo no 
despreciable, que infundió serios temores á los pueblos de 
Xcan y Chancenote (5). Gracias sin embargo á las enér- 
gicas medidas tomadas por el coronel Rosado y á las pre- 
cauciones que tomaron sus mismos habitantes, nada inten- 
taron por entonces contra ellos los disidentes. Pero poco 
tiempo después se reunieron en número de cuatrocientos 
& quinientos en el rancho Xcá, á donde fué á batirlos una 
fkerza de doscientos hombres, mandada por el capitán D. 
Felipe -de la Cámara Zavala. Esta fuerza fué rechazada 
por los indios y se yíó en la necesidad de retirarse, dejaH- 
do en el campo ocho muertos, y llevándose consigo siete 
heridos, entre los cuales se hallaba el teniente de caballe- 
ría, D. Patricio O'IIoran. 

Después de esta victoria los indios se dirigieron á la 
hacienda Acambalan, en donde después de haber asesina- 
do al mayordomo, á su mujer y á varios otros sirvientes de 
la finca, á pesar de que todos eran de su raza, robaron las 
alhajas de oro y plata que encontraron en el oratorio, 
destruyeron los muebles é incendiaron las casas, el colme- 
nar y las trojes del maíz. Al dia siguiente se dirigieron 
al rancho San Fernando, en el cual, siguiendo el ejemplo 

(4) *'E1 Siglo XIX" número correspondiente al 31 de agosto. 

(5) £1 mismo periódico, número correspondiente al li de agosto. 
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<da;do por Cecilio Chf en Tepich, asesinaron á casi todos loe 
xiecinos (6), sin perdonar niños ni mujeres. Pero.habien- 
do sabido allí que el coronel Rosado había organizado una 
nueva fuerza pai» batirlos, tomaron el camino de Pisté, 
' desde donde se dirigieron al partido de Peto con el ánimo 
de incorporarse á Cecilio Chí y á Jacinto Pat, el último 
de los cuales se hallaba entdnces en Tituc, reuniendo una 
fuerza con la cual se proponía atacar á Tihosuco. Entre 
esta partida, que se levantd en el Oriente, se hallaba el 
fer<5z Boni&cio Novelo, quien dos ó tres dias antes del ata- 
que de Xcá, se había dirigido hacia Belice, con el objeto 
de proveerse de armas y municiones en aquella colonia (7). 
La fuerza organizada nuevamente por el coronel Ro- 
sado, se componía de trescientos hombres, y puesta bajo 
las drdenes del teniente coronel D. Manuel Oliver, se di- 
rigid al rancho Pisté, donde no habiendo encontrado á 
los sublevados, continud su marcha á Tihosuco. Allí se 
puso de acuerdo con el coronel Heredia para cumplir con 
las instrucciones que llevaba; pero no teniendo noticias 
exactas del lugar que ocupaban los rebeldes, salid unai pe- 
qoefia fuerza al mando del último para reconocer los al-» 
rededores de Tepich. Heredia solo encontrden su expe^ 
•dicion una pequeña partida que se hallaba en el paraje 
Yokactun, y la cual se dlspersd después de una corta es- 
caramuza, dejando dos cadáveres en el campo. Era que 
los indios habían vuelto al |>artido de Valladolid y ocupa- 
do el rancho Cocbatun, á donde fué á batirlos el teniente 
del Ligero, D. Patricio O'Horan, con una fuerza de cien 
hombres, que puso á sus drdenes el coronel Rosado. El 
rancho fiíé ocupado después de un rudo combate, en que. 
saJieron heridos el mismo O^Horan y el oficial D. Antonio 

(6) Dábase y ann se dá el nombre de vecinos en Yucatán á todos aquellos 
¿que no pertenecen á la raza indígena pura. 

(7) Nota de D. Ealogio Rosado impresa en el **Siglo XIX," número coix»' 
pondiente al 11 de setiembre. 
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Bajón, aijuel juez de Chichimila que sorprendió eu este 
pueblo la conspiración. 

Antes de pasar adelante en nuestra narración, se ha- 
ce necesario volver los ojos hacia la cs^pital del Estado, 
en la cual reinaba por aquella época una agitación extrar 
ordinaria. Ya hemos vioto que el primer efecto que pro^ 
dujo en ella la noticia del alzamiento de los indios, fué la 
reconciliación de las diversas fracciones en que se halla» 
ban divididos los blancos, y en la cual hubo mas ostenta- 
ción (}ue sinceridad. Kn seguida comenzó el gobierno A 
dictar las disposiciones necesarias para salvar al país del 
cataclismo. Prohibió ia venta de armas de fuego y mij- 
niciones de guerra, mandó recoger a los indios las escope- 
tas que tenían en su poder, y abrió suscriciones voluntarias 
en toda la península, con el objeto de que cada ciudadano 
contribuyese con la cantidad que le dictara su patriotismo 
para cubrir los primeros gastos que demandaba la situar 
cion. Hizo publicar en seguida la ley marcial, ordenando 
que todo ciudadano, mayor de diez y seis años, que tiq 
perteneciese á la raza indígena pura, estaba obligado á 
ompuSar las armas en defensa de la patria, mientras durase 
la guerra de bárbaros (8). Expidió después una ley para 
juzgar ií los conspiradores y sus cómplices, lí los salteado- 
res de caminos y á los ladrones (9), <|ue así podía ser apli- 
cada á los bar hachan istas que quisieran moverse, como á 
los indios que en realidad se agitaban sordamente en todo 
ol país para tomar parte en la insurrección de su raza. 
Vov ultimo. Barret dividió la península en tres coman- 
dancias militares, cuyas cabeceras debían ser Mérida, 
CanqxM'lic y Valladolid, y comenzó <í mandar á la última 
todos los elementos de guerra que podía reunir, con el 



(8) Periótlico ofieiiil, nrmieros correspondientes al 7 y 12 de agosto. 

(9) Colección de decretóte do Azuar, tomo III, página 115. 
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objeto de hostilizar con el mejor éxito posible i los siíblé-» 
vadoá. 

Mientras se llevaban al cabo estus disposiciones, co* 
menzó á circular de boca en boca el rumor de que todos 
los indios debían levantarse simultiíneámente en Id, noclié 
del 15 de agosto, para acabar con todas aquellas personas 
qde no perteneciesen á su raza. Es ftícil comprender lá 
inípi'esion que semejante noticia causaría eü los ánimos; y 
como desde este momento se desat(í una persecución activa 
y tenaz contra la raza indígena, se hace necesario exami-^ 
nar el asuiíto con toda la imparcialidad de la historia párst 
que el lector pueda decidir con coüocimiento de causa. 

Que la bandera alzada por Cecilio Chí en Tepich coií- 
ió desde luego con la simpatía de todos los indios, es tín 
hecho que no necesita de prueba. Que desde aquel tiempo 
estos mismos indios comenzaron á agitarse de una iiianera 
desusada, es una verdad qne podría demostrarse con mul- 
titud de hechos pequeños, conservados por la tradición, 
ó recogidos en los periódicos de la época; pero que no pue- 
den tener cabida en una obra de las dimensiones de la 
líuestra. Notóse que desde ent({nces los indios comenza- 
ron Á abandonar la afectada humildad, que en otro tiempo 
era sü principal distintivo, y que en circunstancias dadas 
proferían amenazas, que indicaban al menos el secreto pre- 
sentimiento que abrigaba su corazón. ¿Era que realmen- 
te estaban ya dispuestos á tomar parte en la insurrección 
y que se hallaban haciendo sus preparativos para hacerla 
estallar, en virtud de las circulares y emisarios que los su- 
blevados del Sur y del Oriente habían desparramado por 
todo el país, según se decía ent(5nces? Los hechos que 
varaos á referir en seguida, van á responder por nosotros 
á esta pregunta. 

Una patrulla que recorría la capital en la noche del 
jueves 12 de agosto, al mando de ü. Crescencio Sahizar, 
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se encontré con un pelotón de indios, á quienes, habién- 
doles intimado la orden de que se retirasen á descansar, 
se alejaron murmurando palabras amenazadoras, entre las 
cuales pudo comprenderse la especie de que el domingo 
próximo los indios dejarían de obedecer á los blancos y 
éstos reconocerían á sus reyes. Cuando el espíritu pu- 
blico se hallaba fuertemente excitado con esta noticia que 
se divulg(5 inmediatamente, se recibid al siguiente dia un* 
comunicación del alcalde de Timan, D. Manuel Correa, ei^ 
que participaba que había sorprendido una conspiracioiji 
tramada por los indios para asesinar á \Ó3 blancos en I4 
noche del 15 de agosto, y en la cual creía complicados al 
cacique de aquel pueblo, G-regorio May, y al del barrio 
de Santiago de Mérida, Francisco üc. Por último, en Is^ 
tarde del 14 el jefe político de Izamal participó al gobier- 
no qufe á juzgar por ciertos descubrimientos hechos en el 
pueblo de Tekantó, los indios de aquel partido también se 
preparaban á cometer un atentado igual el dia indicado. 
Llegó la temida noche del 15, cuando apenas había» 
habido el tiempo necesario para dictar algunas medidas 
de defensa. Pero todos los ciudadanos, cuya existencia 
estaba amenazada, adoptaron una actitud enérgicafpar^ 
conjurar el peligro común. Los hombres se armaron, ó 
se proveyeron al menos de to^os los objetos que podían 
ser convertidos en armas: las mujeres y los niños se reu- 
nieron en aquellos parajes que prestaban mayor seguri- 
dad, y numerosas patrullas se cruzaban en distintas direc- 
ciones con el objeto de reconocer los barrios ó lugares 
que infundían alguna sospecha. Aquella misma noche se 
formó en Mérida una compañía de caballería voluntaria 
que desde entonces prestcJ servicios muy importantes. 
Las calles y las plazas se iluminaron con grandes hogue- 
ras, con el objeto de ver mejor al enemigo, en el caso de 
%ue se presentase. En suma, así en la capital, como en 
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ótTBS muchas poblaciones del Estado, se adopkrpn táíeg 
precauciones, que hubieran hecho fracasar cualquiera sor-^ 
presa. Pero nadie la intentó, y la aurora del día siguien- 
te vino Á disipar en parte ím temores que se habían abri- 
gado. 

No quedaron siií embargo disipados para el porvenir, 
porque en los dias subsecuentes se hicieron rerelaciones 
importantes sobre la conspiración de que venimos hablan- 
do. Aprehendido un indio, que se hizo sospechoso por el 
simple hecho de andar de noche por una calle de Mérída, 
disfrazado de mujer, confesd que había adoptado este tra- 
je por indicación de su cacique Francisco Uc, quien le W 
bía mandado llevar una carta á otro cacique de las inme- 
diaciones de la ciudad. Era ésta la segunda acusación que 
«0 hacía contra üc, y como además estaba denunciado 
por la fema pública, el jefe político procedía á su apre- 
hensión. Ya en este tiempo se hallaban en la cárcel de 
Mérida otros muchos indios y caciques, así de la capital 
como de los pueblos inmediatos, y el gobierno nombrd 
varios consejos de guerra, que se encargaron de instruir 
los procesos ccJrrespondientes. Estos tribunales milita- 
res, erigidos conforme á la última ley que se había expe- 
dido contra conspiradores, trabajaron con una actividad 
extraordinaria, y las numerosas declaraciones que toma- 
ron, vinieron á aumentar la febril excitación que se habíia 
desatado contra los indios. 

De ellas apareció que en la casa pública de Uman 
se había leído una carta, venida directamente del Oriente, 
y que Francisco Üc y varios caciques de las inmediacio- 
nes de Mérida habían tomado un participio activo en el 
proyecto de asesinar en determinado día á los blancos. 
Del primero se dijo que había escrito una excitativa con 
este motivo á los caciques de Oxcun y de Uman, y el ama- 
nuense que la extendi(í y el conductor que la llev(5 á su 

6 
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destino, ambos indios, confirmaron esta aserción (10)i 
Feliciano Pech, cacique del pueblo de Ixil, declar<í que 
hacia el 9 de agosto había recibido una carta que le diri* 
gió Felipe Mex desde Chikinoonot y en cuya virtud había 
tomado algunas disposiciones, aunque infructuosas, para 
hacer estallar la insurrección el dia acordado. El perió- 
dico oficial del Estado, después de consignar algunos de 
estos hechos, decía lo seguiente: **E1 proyecto sanguina^ 
rio y horroroso concebido por Jos indios, era para exter- 
minar á cuantos no fuesen de su raza, y para ello los prin- 
. cipales motores circularon ©1 plan, bien sencillo á la ver- 
dad: todo se reducía á que el 15 del presente se levanta- 
sen los indios en todas partes', á dar muerte á los vecinos, 
sin distinción de edades, para que libres así de estos ene- 
migos viniesen en masa sobre esta capital i practicar lo 
mismo, hacerse señores del Estado y gobernar por sí. — La 
conspiración está descubierta: se han preso á va- 
rios emisarios de los muchos que se diseminaron en el 
país: los conjurados han declarado la existencia de este 
terrible plan, su ramificación y la voluntad de consumar- 
lo, como hubiera sucedido en muchos pueblos, i no ser 
porque la Divina Providencia quiso que se descubriese 
¿ntes de que sonase la hora fatal" (11). 

Al mismo tiempo que seiíacían al público estas re- 
velaciones, llegaba á Mérida la noticia de los diversos ase- 
sinatos y crueldades que los sublevados cometían en el 
Sur y Oriente de la península. Hubo un hecho sobre to- 
dos, que con razón excitó la indignación general. Ha- 
biendo ocupado los indios el rancho Yaxché, á ocho leguas 



(10) D. Gerónimo Castillo publicó en el periódico titulado * 'Miscelánea,'* 
un extracto de la causa seguida A Francisco Uo y socios, aoompafiAndolo con va- 
rias piezas justificativas. Be éstas y de aquel hemos extractado los pormenores, 
consignados en el texto. 

(11) * 'Siglo XIX," número correspendionte «1 24 de agosto. 
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de Tihosuco, sorprendieron en él á la Sra. í)? Dolores 
Padrón, dneña de la finca, y á una hija suya, les robaron 
sus alhajas y dinero, las ataron, las desnudaron y come- 
tieron con ellas todo género de excesos. A los gritos que 
daban las desdichadas, acudid un adolescente, hijo de la 
primera, á quien los indios derribaron desde luego, dán- 
dole un fiero machetazo en la cabeza. La Sra. Padrón y 
su hija intentaron aplacar á loai asesinos; pero éstos las 
manHaron callar, y arrojándose sobre el jdven, que toda- 
vía se agitaba en el suelo con las últimas convulsiones de 
la agonía, le abrieron el pecho de una puñalada, como ha- 
bría hecho un sacerdote maya con la víctima destinada al 
sacrificio, le arrancaron el corazón y bebieron con salvaje 
alegría la sangre que brotaba con abundancia de sus heri- 
das. Las pobres mujeres que presenciaron esta escena, 
cayeron desplomadas ante los salvajes, y cuando recobra- 
ron el sentido, ya éstos habían desocupado el ranchó. En- 
tonces recogieron los miembros dispersos del cadáver, 
les dieron sepultura, y trémulas de horror y desespera- 
ción, corrieron á ocultarse en los bosques, donde pocos dias 
después fueron recogidas por una fuerza que mandaba D. 
Vito Pacheco (12), 

Es fácil comprender la impresión que causarían en 
Mérida estas noticias, untdas á las que circulaban acerca 
de la insurrección, frustrada el 15 de agosto> pero aplaza- 
da acaso para mas adelante. Al espanto y á la indigna- 
ción sucedieron bien pronto otros sentimientos de distinta 
naturaleza, en que los blancos se mostraron casi tan inhu- 
manos como sus enemigos. El gobierno del Estado resta- 
bleció las antiguas leyes que el gobierno español había ex- 
pedido para el régimen de los indios, en cuya consecuen- 
eia volvieron á quedar éstos sometidos al pupilaje de los 

(12) periódico citado, uámero corrc'B|x>ndiente al 9 de setiembí^. 
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xaiciques, de los curas y de los tutores y defensores de 
oficio (13). Al abrigo de estas leyes, y sobre todo, con el 
pretexto de qué estaban conspirando y de que no querían 
ientregar las escopetas que conservaban en su poder, se 
desarrolló una persecución inicua contra multitud de in- 
dios que seguramente .en su mayor parte eran inocentes. 
En las-plazas de muchos pueblos se erigieron picotas, don- 
de los indios eran cruelmente azotados á la menor sospe* 
cha, y se les conducía en masa á las cárceles, donde se 
tes obligaba á declarar lo verdadero y lo falso por medios 
poco inferiores á los del antiguo tormento. Muchas per* 
sonas se sintieron acometidas entonces de la fiebre de 
sorprender conspiraciones, y el menor indicio bastaba al- 
gunas veces para envolver en ellas á los menos capaces 
de tramarlas. 

Entretanto los consejos de guerra seguían trabajan- 
do con actividad, y desde los últimos dias de agosto hasta 
mediados de setiembre, pronunciaron un gran número de 
sentencias. Mas de cien indios fueron condenados i pri- 
sión ó destierro, y no pocos á muerte. Fueron del último 
número el cacique, el escribano y el maestro de capilla de 
Motul, los caciques de Nolo, de Euan y de Yaxkukul, el 
de Chicxulub, el de Acanceh, dos ó tres vecinos más de los 
dos últimos pueblos, y otros cinco ó seis, con cuyos nombres 
no creemos necesai'io ocupar estas p¿ígiuas. Los últimos 
sentenciados á muerte fueron Francisco Uc y Gregorio 
May, y como respecto del primero había la circunstancia 
de que era rico y estaba muy querido de la gente mas vi- 
sible de Mérida, su ejecución estuvo precedida de algunos 
incidentes que causaron cierta conmoción en la sociedad. 

Ya hemos dicho que la fama pública acusaba al ca- 
cique de Santiago antes de su aprehensión, y cuando ésta 

(13) Ooleooion de Az&ar, tomo III, página 146. 
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:«e Yeriflc(i, lejos de calmarse la ansiedad general, coraen- 
j:6 i esparcirse el rumor de que el dinero y las relaciones 
del preso torcerían lavara de la justicia. Tan vehemente 
lleg(5.á hacerse la sospecha en ^ste sentido, que varias no- 
ches durante el juicio, • se oyó .resonar por las calles de 
Mérida el grito de ¡mueran Pancho Ucy sus defensores! (14). 
No filé esto ,todo. Cuando el desgraciado cacique fiíé con- 
denado á muerte, con jnucha dificultad encontrcJ un hom- 
bre que en secreto le formulase un escrito parft pedir in- 
dulto, ;por el temor de acarrearse la animadversión popu- 
lar. Este pedimento did motivo á una nueva excitación en 
el esp&i tu público, porque habiendo corrido del senado al 
Ejecutivo y del Ejecutivo á la cámara de diputados, & 
eausa de ciertos escrúpulos de un eclesiástico que era 
miembro del senado y de otros del gobernador, el público 
cayó en la sospecha de que solo se estaban buscando pre- 
textos para librar del patíbulo al cacique de Santiago. 
£kit<5nces se reunieron grupos de hombres del pueblo en 
la plaza princijml, y mientras deliberaban las Cámaras le- 
gislativas, aquellos protestaban que si el reo escapaba á 
la cuchilla de la justicia, no escaparía á los puñales y ma- 
ehetes que llevaban al cinto. Pero en la madrugada del 
22 el gobernador denegó al fin el indulto de acuerdo con 
.el Consejo, y pocas horas después el desgraciado Francis- 
co Uc era conducido al Campo de Marte^ donde termin(5 su 
^existencia. 

Estas ejecuciones y las violenciasde todo género que 
se cometían con los indios bajo los pretextos de que hemoá 
hablado, estuvieron muy lejos de • merecer entonces la 
ai^robsicion general. Los periódicos independientes que 
jse publicaban en la península — ^y especialmente el Amigo 
del Pmbh de Campeche — clamaron contra ellas con mar 

(lé) *'£1 Higlo XIX," irómdro correspondiente al 18 do setiembíie. 
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yor ó menor energía, y censuraron que la exaltación de 
las pasiones hiciese ver un conspirador en cada indio bor* 
racho y un enfisario en cada viajero. Hicieron notar que 
aun no se había descubierto una sola de las cartas, que 
según se decía, habían venido dgl Oriente, y llamaron la 
atención sobre los medios violentos que se ponían en prác- 
tica para hacer declarar á los indios conspiraciones imar 
ginarias. 

El periíídico oficial contestó á estas inculpaciones di- 
ciendo que ninguna carta había aparecido porque los que 
las recibían las hacían pedazos á fin de que no cayesen en 
manos de los blancos, según constancias dignas de todo 
crédito que obraban en los procesos: que si en algunos 
pueblos, se había obligado á declarar á los indios con pro- 
mesas ó amenazas, en cambio todas las causas que se ins- 
truían en Mérida eran públicas y se seguían con todos los 
requisitos legales; y que por último, los redactores del 
Amigo del Pueblo habían tomado exclusivamente sus in- 
formes de los indios que habían sido llevados i Campeche, 
en calidad de presos, por haber sido sentenciados i esta 
pena por el Consejo de guerra. 

Pero la imparcial posteridad debe decir que si los 
escritores de la oposición no tomaron sus datos de las me- 
* jores fuentes, había sin embargo no poca verdad en lo que 
revelaban. No es posible dudar de que los indios de Mé- 
rida y sus inmediaciones llegaron á concebir el atrdz de- 
signio de asesinar en determinado dia i los blancos, y de 
que muchos de ell^s pusieron en juego los medios necesa- 
rios para alcanzar su objeto. Las personas de ilustración 
y de cordura que compusieron los consejos de guerra y 
varias constancias que se publicaron entonces, no permiten 
^ poner en duda esta verdad. Pero también es un hecho 
fuera de toda duda que la autoridad, sus agentes y no po- 
cos exaltados se excedieron de los límites que exigían la 



9 
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justicia y el derecho de defensa. Este celo indiscreto, este 
deseo de imponer á los indios por medio del terror, proba- 
blemente llevaron al cadalso ¿ muchos de los que no lo 
merecían, é hicieron pesar sin duda alguna el rigor de una 
ley de circunstancias y de la arbitrariedad, sobre la cabe- 
za de muchos inocentes. 

Pero la sociedad pasaba entonces por una de aquellas 
crisis terribles en que laS pasiones se sobreponen á la ra- 
zón, y de las cuales no puede salir un pueblo, sin anegar 
en sangre su sueloi La raza blanca se veía amagada por 
otra raza que era cuatro ó cinco veces mas numerosa que 
ella, y los excesos que la última había cometido en el Sur 
y el Oriente de la península, eran un presagio harto alar- 
mante de la suerte que aguardaba á la primera. Habría 
sido muy noble, muy generoso y sublime expurgar cuida- 
dosamente al criminal del inocente y castigar á aquel con 
lenidad ó perdonarle. Pero cuando el horror, la cdlera 
y el instinto de la propia conservación se apoderan á un 
mismo tiempo de un individuo ó de un pueblo, uno y otro 
son incapaces de semejante virtud. 
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CAPITULO III 



Üa Ix0gi8latura declara electo gobernador á D. Santia- 
go Móndez.-Actitud de Cetina en el Oríente.-Lasr 
fuerzas del gobierno se ven obligadas á Batírle.-Ear 
derrotado en Sucilá-Se retira á Mérf da y sorpren- 
de la ciudadela.— Se forma un Fóder Ejecutivo re^ 
volucionario g:ue logra hacerse reconocer an vaTíoa 
pueblos del Estado.— Incremento que toma la sur 
blevacion indígena con motiva de la guerra civil. 
—Asesinatos de Tixcacalcupul- —Abandono de Ti- 
hosuco.— Las enérgicas medidas que toma el go- 
bierno obligan á Cetina á salir de Marida con xma 
fuerza respetable.— Se dirige á Yalladolid, de don- 
de es rechazado después de un combate sangrien- 
to.— Se retira hacia la costa, y con los pocos hom- 
bres que conserva, vuelve ái sorprender Ta capital.. 
—Condenado entonces por la opinión pública, se 
somete al gobierno.— Huevas depredaciones de loff 
bárbaros. —Comentarios.. 



En los momentos en que se iniciaba la guerra de cas- 
tas con los sucesos que hemos referido en los dos capítu- 
los anteriores, la administración pública se reorganizaba 
de conformidad con las elecciones verificadas en Julio. 
Las cámaras legislativas se instalaron el 1? de Setiembre, 
y beclior el escrutinio que ordenaba la Constitución, decía- 
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raron electo gobernador propietario á D. Santiago Mén- 
dez, y suplente á D. Manuel Salefe Baraona. Ocupáfonse 
en seguida de nombrar al Consejo, y como la reéó^éílió^* * 
cipn dé los partidos era un pensamiento que dominaba 
todavía en las regiones oficiales, D. Miguel Barbachano 
filé electo primer vocal de este cuerpo. El gobernador 
íenuncicJ su destino desde Campeche, á donde hacia, mu- 
cho tiempo estaba retirado, y el Sr. Barbachano se creyó 
obligado á imitar su ejemplo. Pero el Congreso se negd 
á aceptar ambas renuncias, fundándose en que siendo los 
dos dimitentes las personas mas caracterizadas de su par- 
tido, uno y otro debian unir sus esfuerzos para salvar al 
país de la situación aflictiva en que lo había colocado la 
insurrección de los indios. El Sr. Méndesf reiteró su di- 
misión; y aunque tampoco le fué admitida, no pudo pre- 
sentarse en ;^érida de pronto, en cuya virtud se hizo 
Cargo del gobierno el Sr. Sales Baraona. Pareció, pues, 
que la unión de la raza- civilizada seguía siendo un hecho, 
impuesto por la necesidad de las circunstancias; pero un 
saoMIfO que acaeció \yoY aquellos dias en el Oriente, vina 
i disipar ías ilusiones que algunos incautos hablan alimen- 
tado. 

• No habrá olvidado el lector que habiéndose sometido 
al gobierno D. José Dolores Cetina, en unión de la fuerza 
con que se pronunci(5 en Tizimiií el 26 de Julio, D. Eulo- 
gio Rosado le habia hecho ir á Valladolid con el objeto de 
tenerle á la vista, porque no le inspiraba mucha confianza 
su sometimiento. Mas como la decantada unión de los 
partidos pareció alejar toda sospecha respecto de las in- 
tenciones de aquel jefe'barbachanista, el Sr. Rosado le 
hizo marchar íí Tizimín con su fuerza, á fin de qup organi- 
zase la guardia nacional en aquella zona, y la defendiese 
de los bárbaros, que ya se habian aproximado á Xcan y 
Chance note. Obedeoió Cetina; pero luego que llegó al 
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punto de su destino, comenzó á observar una conducta 
harto sospechosa. En vez de atacar á los indios, confor- 
|i' me sí las cJrdenes que tenia, ocupábase únicamente de au- 
mentar su fuerza. El comandante militar de Valladolid 
hizo bajar ent(5nces de Tihosuco al teniente coronel D. Ma- 
nuel Oliver, y el 21 de Setiembre le hizo marchar á Tizi- 
mín con cuatrocientos hombres, con el objeto de que re- 
levase i Cetina en el mando de aquella plaza. Pero lue- 
go que éste tuvo noticia del movimiento, aumentd violen- 
tamente su fuerza con cincuenta indios que extrajo de la 
cárcel, y ordend á un oficial suyo que pasase á Biolagar- 
tos á proveerse de pólvora y plomo. 

. Entretanto, y seguramente con el objeto de dar tiem- 
po á que llegasen estas municiones, se retiró á Sucilá, di- 
ciendo de oficio Á los Sres. Rosado y Oliver que abando- 
naba á Tizimin por la alarma que habia canudo en el ve- 
cindario de aquella villa, la creencia de que pudiese haber 
un choque de armas entre su fuerza .y la del último. Seguía 
protestando en estas notas su adhesión al gobierno y al 
Comandante militar; pero como al mismo tiempo se litiga- 
ba á entregar la sección que tenia á sus órdenes, Oliver 
se resolvió á batirle, conforme á las instrucciones que te- 
nia de D. Eulogio Rosado. El combate se verificó el 27 
en el indicado pueblo de SuciU, y Cetina después de ha- 
ber hecho resistencia por mas de una hora, se vio obliga- 
do* á- huir con unos cuantos de los suyos, dejando en po- 
der de sus agresores, armas, bagajes, municiones y un 
buen número de prisioneros. El teniente coronel Oliver 
despachó en persecución suya una fuerza que no pudo 
encontrarle, porque el fugitivo, provisto de guías inteli- 
gentes, se dirigió por senderos extraviados hasta la mis- 
ma capital del Estado, en donde penetró furtivamente po- 
cos dias después (1). 

(1) '*Siglo XIX," número cor]u)Bpoudieute al 5 de octubre. 
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Si el gobierno se hizo la ilusión de que habia conju- 
rado la tormenta con el triunfo de Sucílá, se engañ(í com- 
pletatoente, porque Cetina halld el medio de corromperl' 
á la guarnición de la cindadela de S. Benito, y se pronun- 
cia en ésta el 7 de Agosto, reviviendo su plan de 28 de 
Febrero. Fácil es de comprender la indignación que cau- 
saría en el público este motin, que estallaba en los mo- 
mentos en que una parte de los indios se. hallaba en 
abierta rebelión y la otra se agita^ba para imitar su ejem- 
plo. Una numerosa concurrencia se acercó á la casa de 
D. Miguel Barbachano, á quien se suponía director de Ce- 
tina, y le suplicó que diese al movimiento una dirección, 
capaz de salvar ál país de la crisis en que se hallaba. 
Barbachano accedió á la súplica, y el actK de la cindade- 
la fué sustituida al dia siguiente con otra que solo conte- 
nia tres artÍQulos. En el 1? se dejaban vigentes los -Be- 
gJamentos y estatutos, expedidos por la administración der- 
rocada, hasta que se reuniese un Congreso extraordinario 
qae se prometía: en el 2? se nombraba un poder ejecuti- 

* vo 'éompuesto de D. Santiago Méndez, D. Manuel Sales 
Baraona, y el mismo Barbachano; y en el 3? se les nom- 
braba de suplentes á D. José María Meneses, D. Manuel 
Arcadio Quijano y D. Nazario Donde (2). A primera vis- 
ta el objeto del nuevo plan era respetar la unión de los 
partidos; pero como dos de los propietarios se hallaban 
ausentes y se contaba con su no aceptación, el resultado . 
filé que el Sr. Barbachano y dos de sus amigos políticos 
se hiciesen cargo del Poder ejecutivo. 

Mientras todos los pueblas de las inmediaciones de 
Mérída y algunos otros secundaban este movimiento, en 
Campeche se verificaba uno en sentido enteramente con- 

' trario. El ayuntamiento se reunid en sesión extraordi- 
naria el dia 10 y nombrd una comisión que se acercase á 

(S) Cídeecioii de l^es de Aznar, tomo nx, página 158, nota. 
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D. Santiago Méndez para suplicarlo que se hiciese carg^ 
xlel gobierno del Estado, el cual había quedado acéfalo coa 
C.-el pronunciamiento de la ciudadela. Méndez accedió j 
presto el juramento ante un numeroso concurso de ciuda- 
-danos, en el momento mismo en que su rival practicaba 
en Mérida igual ceremonia. La guerra civil iba & encen» 
derse de nuevo entre las dos ciudades antagonistas de Ta 
península, ^ iba á dar incremento a la insurrección indí- 
gena, que antes de ^este suceso estaba yá casi vencida. 
De Campeche salieron dos fuerzas con dirección á Max- 
canú y Sisal, y jaunque de Mérida sali(> una comisión- conoH 
puesta de D. Joaquín García Rejón, D. Gerónimo Castillo 
y D. Crescendo José Pinelo, que debia hacer proposicio- 
nes conciliadoras i D. Santiago Méndez, era ya demasia- 
do tarde para contener el desarrollo que iban tomando 
los sucesos. 

Luego que el raotin de la ciudadela fué conocido ea . 
toda la península, las tropas que el gobierno había acumu- 
lado en el Sur y en el Oriente para perseguir á los indica, 
comenzaron á verificar un movimiento de. concentración • 
hiácin, la capital con el objeto de liaoer volver al drden á 
los pronunciados. D; Miguel Bolio saco de Tihosuco casi 
toda la fuerza que lo guarnecía, y uniéndose en Peto con 
otra fuerza que había levantado el jefe político deTekax, 
cayeron ambas sobre el pueblo de Kanoabchén que había 
.secundado el movimiento de Mérida, y desbarataron fácil- 
mente lí los pronunciados. Los vencedores continuaron 
en seguida su marcha hasta Ticul, cu\'a población fué aban- 
donada precipitadamente por una fuerza que había salido 
áe la capital con el objeto de insurreccionar la Sierra. 

Una cosa semejante pasaba en el Oriente. Las tro- 
pas que había reunido allí el gobierno de Barret para 
batir á los indios, también fueron distraídas de su objeto 
según hemos visto, ai causa del pronunciamiento de Tizil 
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íinm. Después de la acción de Sucila, la sección del coro- 
nel Heredia que fué destinada á perseguir d Cetina, se 
*€rapeSd tanto en cumplir con las ordenes que tenía que A 
llegó liasta Tixkokob. El teniente coronel Olí ver contra- 
marchó ciertamente hasta Valladolid; pero luego que se 
supo allí el motin de la cindadela, el coronel Rosado le 
ordenó que saliese nuevamente con casi toda la fuerza que 
guarnecía aquella ciudad. Tembló el vecindario al saber 
que se iba á quedar sin defensores, y fueron tantas las sú- 
plicas que interpuso, que al fin consiguió que se quedase 
-el Ligero y que permaneciese ñel, no obstante que algunos 
de los oficiales simpatizaban con la revolución. 

Los indios sublevi^dos, que hasta entonces habían sido 
batidos con éxito, segnn hemos visto en los capítulos an- 
teriores, se decidieron á tomar de nuevo la iniciativa, lue- 
go que vieron desguarnecidos los puntos mas avanzado» 
del Sur y del Oriente. El pueblo de Tixcacalcupul fué 
invadido repentinamente por varias hordas de aquellos 
•bárbaros, los cuales repitieron allí las sangrientas escena* 
de IBfepich. El cura Rejón, su ministro Loria y casi todos 
los vecinos, sin exceptuar mujeres ni niños, fueron bárba- 
ra é inhumanamente asesinados. El coronel Rosado, im- 
potente para evitar este desastre, y aun jiara castigar i 
-Wtó autores, por la situación en que se encontraba el país, 
supo con pena que casi todos los indios del partido, segu- 
iros de la impunidad, comenzaban á almadonar sus pueblos 
jMura eBgrosar las filas de los sublevados. 

Otro tanto sncedía poco tiempo después en el distrito 
^e Tikosueo. Los indios comenzaron por incendiar alga- 
jios ranchos y haciendas de las inmediaciones, y acabaron 
por acumularse en grandes masas al rededor de aquella 
-impoHante población. Era la primera vez que se atrevían 
A sitiar una plaza, defendida por alguna fuerza blanca, r 
Jas circunstancias de que ya hemos hablado, ocasionaroa 
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dersrniciaJainenie i'l éxito de este eusavo. Tihosnco no 
tenía eo aquellms momeiitas mas guarnición que unos cuan- 
to? ?oMad«>? puestos por Bolio á las órJenes del jefe polí- 
tiói» de Peío. D. Amonio Truje^ue. Este fiíncionario com- 
prendiv que era inútil toda defensa, y como tampoco podik 
intentar ninznna capitulación con aquellas hordas salvajes 
que asesinaban 1 las mujeres v los niños, tomó tma de esas 
res*>luci«>ces extreuias de que hablamos en nuestro capí- 
tulo p»reliminar. y que cien veces debía repetirse en el 
inmscurs*^ de px-»>s meses. Reuui J a todas las familias 
blaU'i^as. y c»>n ellas y t^n l.>5 [k»^s soldados de la gftanii- 
Ch>n. abandon _' el pueblo 1 los búrlxsin>s. abriéndose paso 
por el camina de Xoabii para ir hasta Ichmnl. 

Ei^iiryrtanto. !a raza civilizada continuaba ocupándose 
exclasivamenie de las |v:ri|»ecias que presentaba la guerra 
civil. La üotioia de los ases:nau>s de Tixcüca!cup»ul llegtf 
& MérL'ia. cuando a'da no habían vuelto de Campeche los 
comisionados que el poAer ejecutivo de la revoliK*ioii ha- 
bía enviado al g^.^berna Jor constiiuoional. * H caudillo* 
P'riocipal del movimiento. D. Ji>sé P. Cerina, que GOTDen- 
£»hi á compren ier muy bien que P. Santiago Méndez no 
entrarla pc^r ninr.ia arre¿:ío eu que no se le irecoQoeiese 
su oaricter de je:e dol Estado, omvntrvi en aquella noticia 
el me.lío ¿lAs oj>»>rura> para j^aiir de la difioi! poisicioa ea 
que se había cv^Kx'ado. Comprx:ntdioudo en eíecio que si 
pM^rsoanev^ia en Mérivb, prvvtio sx^ria süíado jvL>r bs ftier- 
las del ¿^^bterao que uo oWiante Uv> arreir.^>s ¿ntemados, 
se ;bau aprv^ximaudo ^n^r disuuus dirvwivHieíi. expidíi5 el 
2*5 de wiubrx^ una prvvbuu. o« que d<v ;a que v^olab^ al 
pis^ctdo de YaIíavWid i^^ra dv^fouderíe do latervvídad de 
íois Wrl\Arvv<. y el '^T oumplu* ^v^tctK<ibl^^u\cu:e c:>» olería. 
s;iIieuvlo ivr el canuuo rw^l del Orieuíe ^w. Uvft «U qu». 
meat^\? K%HubrtNs qae svnqHMuuu el K^talKvi de Mi^rbla 
KI mismo di;i IK>í-.u\m\ ,^ v\xu \\^|viut Uv^ vviu¿lK>j» 



—55— 

del poder ejecutivo, trayendo la triste, pero ya esperada 
noticia, de que D. Santiago Méndez no había querido acep- 
tar proposición ninguna que no tuviese por base el reco- 
nocimiento del drden constitucional, creado por las elec- 
ciones de Julio. Trajeron sin embargo un decreto de am- 
nistía, en que el gobernador perdonaba á todos los que 
habían tomado parte en la revolución, exceptuando úni- 
camente á D. José Dolores Cetina, á quien se imponía la 
pena de confinamiento fuera del Estado. El poder ejecu- 
tivo se vid obligado á aceptar esta amnistía, como el me- 
jor partido que podía sacarse en aquella ocasión, y se 
disolvió expidiendo un manifiesto. Entonces las fuerzas 
que se hallaban en Sisal y Maxcanú, ocuparon la capital, 
y desde este momento quedd restablecido en ella el dr- 
den^de cosas, interrumpido por el movimiento de la cin- 
dadela. 

Cetina iba teniendo noticia de todos estos sucesos, á 
medida que se alejaba de Mérida. Como él los tenía ya 
previstos en su mayor parte, y como su deseo de salir á 
bascar á los indios, no fué en realidad mas que un pretex- 
to, tardó poco en tomar su partido y en descubrir sus ver- 
daderas intenciones. El 5 de noviembre le vantd en Iza- 
mal una acta en que haciendo desprecio de la amnistía 
que Méndez había concedido á unos hombres que no la 
jíedían ni la necesitaban (3), se proclamaba á sí mismo go- 
bernador del Estado, bajo el pretexto de que no se hálla- 
la expedito para ejercer este encargo D. Miguel Barba- 
chano. Las fuerzas que mandaba celebraron esta procla- 
mación con vítores y dianas, y en seguida emprendieron 
su marcha para Valladolid, no con el objeto de perseguir á 
loe indios, sina con el de atacar á D. Eulogio Rosado, de-' 
fensor de aquella plaza importante. Este jefe hizo enton- 
ces que se replegara el teniente coronel Oliver con su fuer- 
as ) Son palabras iexinale» del acta. 
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za, 6 ínniccliatanieute comenzó íí construir fortificaciones 
para resistir el ataque de que se veía amenazado. 

El jefe pronunciado penioctú el 16 en Pixoy, pue- 
blo que dista de Valladolid una legua, y seguro de no 
ser molestado por el enemigo en aquel lugar, destinó una 
gran parte de la noche i discutir con los jefes principales 
el plan de la batalla que debía librarse í la mañana si- 
guiente. Al ñn se convino en dividir la fuerza en dos sec- 
ciones, una de las cuales debía maf char por senderos ex- 
traviados íi ocupar el barrio de la Candelaria, mientras la 
otra marcharía por el camino principal para llamar sobre 
sí la atención del enemigo. Se dispuso en seguida que estas 
dos fuerzas saliesen á una hora conveniente para que am- 
bas pudiesen llegar u un mismo tiempo al lugar de la ac- 
ción, y romper simultúneamente sus hostilidades. Toraí- 
ronse en fin algunas otras disposiciones que parecieríMi ne- 
cesarias, y puesta la primera sección bajo las ordenes del 
teniente coronel D. Eustaquio Castillo, el mismo Cetina se 
puso al fronte de la otra y emprendió su marcha con ella 
al rayar el alba del dia 1 7. 

Esta segunda sección que era la mas numerosa, llegó 
á Valladolid á las nueve de la mañana, y al colocar audaz- 
mente sus piezas de artillería frente á la primera trinche- 
ra del enemigó, se vio obligada á contestar los tiros que 
le dirigían los defensores de la plaza. Esta circunstancia 
forzó á Cetina a empeñar el combate antes de que el te- 
niente coronel Castillo llegase al barrio de la Candelaria, 
como se había acordado la noche anterior, y el resultado 
no pudo ser mas desastroso para los agresores. Es verdad 
que cargaron con un ímpetu tan extraordinaria que el 
coronel líosado se vin obligado a apelar hasta a las fuerzas 
de reserva í[UO hal)ía colocado en la plaza principal; pero 
peleando jí pecho descubierto y no habiendo sido auxilia- 
\tus á (icMnjM) por la luerza rjuc aguardaban, se vieron en 
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ÍA necesidad de huir, dejando regados en el campo' ¿e h^ 
talla unos veinticinco cadáveres, entre los cuales se conta^ 
ban los de varios oficiales distinguidos. El coronel Bosado" 
88 ocupaba ya en disponer un^ columna que saliera en 
persecución de los fugitivos, cuatído el teniente coronel 
Castillo se presentd en el barrio de la Candelaria con la» 
^cuatrocientos hombres que mandaba. La derrota de éste 
eostd menos sangre que la de Cetina, y en pos de los dis^ 
persos salieron de la plaza algunas guerrillas exploradonus 
que volvieron trayendo un gran número de prisioneros (4). 
Por completo que hubiese sido el triunfo que las ar- 
mas del gobierno obtuvieron en Valladolid, Cetina puda 
escapar del desastre unos cuatrocientos hombres con los 
cuales se retiren á Tizimin. Una fuerza puesta á laa (orde- 
nes de D. José del Carmen Bello, que le venía perstguien- 
do desde Mérida y que no pudo llegar á Yalladolíd ¿ino 
hasta el 19, fíié destinada por D. Eulogio Rosado para 
perseguirle. Cetina no se resolvió á aguardar á Bello j 
se retiríí á Sucopo, donde hizo algunos esfuerzos para re^ 
animar la causa que defendía. Esto le habría sido fi£cil 
en otras circunstancias, porque traía consigo muchas ar^ 
mas; pero «el inóreme nto^ que seguía tomando la guerra 
de castas, comenzaba á hacer que los pueblos odiasen ins^ 
tintívamente toda revolución, y el jefe barbachanista, lé^ 
jos de conseguir nuevos prosélitos, comenzd i verse aban- 
donado de los antiguos. Al fin Uegd á verse solamente 
con sesenta ú ochenta, y entonces eraprendid su retirada 
I\ácia la capital. En el tránsito tropezcí con una pequeña 
fíierza que conducía armas á Valladolid, donde escaseaban- 
mucho para emprender la persecución de los indios. Ceti- 
na se apoderó de ellas, aunque seguramente no las nece* 
sitaba, y repentinamente se presenta en Mérida, donde no 

(4) Puede verse el parte detallado de esta acción en el niSmero 2 de **La 

Uniou" nombre que se dio al periódico oñcial desde principios de diciembre. 

8 
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habiejído una guarnición suficiente, ni elementos para caf' 
ganizarla, no pudo hacérsele resistencia de ninguna es* 
pedes 

La ocupación de la capital misma del Estado, yerifr 
cada por aquel jefe rebelde en los momentos en que todo 
el mundo le creía perdido y ocupado únicamente de huir, 
causó una sensación profunda, no solo en los hombres que 
componían la administración pública, sino también en 
todas las clases de la sociedad. Cualesquiera que fuesen 
en efecto las simpatías que Barbachano pudiese tener em 
el país, y Cetina en la clase militar, comprendíase perfec- 
tamente que era una locura imperdonable querer encen^ 
der de nileyo la guerra civil en aquellas circunstancias. 
Los indios continuaban aprovechándose del abandono ea 
que se hallaban los puntos mas avanzados del Sur y del 
Orúsnte para llevar al cabo su plan de exterminio. A los 
asesinatos de Tixcacalcupul y ocupación de Tihosuco, ha- 
bía seguido sucesivamente la pérdida de Tinum, Saban, 
Chikinoonot y Sacalaca, cuyas casas habían sido reduci- 
das á cenizas. Muchos de los moradores de estos pueblos 
habían logrado huir ti la aproximación de los indios, aun* 
que esta precaución les valiera de poco, porque perseguí* 
dos y acosados en los bosques, como fieras, no pocos ha- 
bían sucumbido en su fuga al machete del salvaje. 

Los indios habrían seguido avanzando indudable* 
mente, si en los momentos en que llevaban al cabo esta» 
hazañas, no se hubiese presentado en Tekax el capitán D, 
Cirilo Baqueiro con doscientos hombres de los Chenes. Í<1 
jefe político le ordend que pasase inmediatamente á Peto 
para que uniendo su fuerza á la que había desamparado á 
Tihosuco, saliese á contener el avance de los sublevados. 
Baqueiro cumplid activamente con esta drden, y con tres- 
cientos cincuenta hombres que sacó de Peto, se dirigid á 
Sacalaca, á donde llegd el 24 de noviembre. Empeñóse 
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611 el acto uu combate reñido, que dur(5 una hora, al cabo 
de la cual huyeron los Bublevados, dejando en el campo 
doce muertos y algunos de los objetos que habían robado. 
SI mismo éxito obtuvo pocos dias después la fuerza ex- 
pedicionaria en Tinum y Saban; pero en seguida se vio en 
Ift necesidad de replegarse á Ichmul, porque era ya tan 
grande el número de los sublevados que se temid que ca« 
yese en su poder esta importante población (5). 

La atención pública se hallaba inertemente preocu- 
pada con estos sucesos, cuando Cetina se apoderó de Mé« 
rida el 4 de diciembre, al frente de unos ciento setenta 
hombres que constituían su fuerza. Pero no pudiendo 
ocultársele la profunda indignación con que la parte sensata 
de la capital veía esta nueva peripecia revolucionaria en 
la crisis dolorosa que atravesaba el país, leVantd el mis- 
mo dia una acta, én que se sometía al gobierno bajo cier- 
tas condiciones. D. Pedro de Regil y Estrada y D. Joa- 
quín G. Rejón se prestaron deferentes á pasar á Maxcanú, 
donde residía el gobierno desde el mes de octubre, con 
el objeto de conseguir una amnistía en favor de los pro- 
nunciados. D. Santiago Méndez se negd á recibir á estos 
comisionados con su carácter de tales; pero en audiencia 
particular les manifestó que no se hallaba dispuesto á es- 
cuchar las proposiciones de Cetina y sus parciales mientras 
se conservasen con tas armas en la mano: que si las depo- 
nían y entregaban al comandante militar de Mérida, podían 
retirarse tranquilos al seno de sus familias, y que entonces 
promovería la amnistía ante las Cámaras luego que se 
reuniesen, porque él no tenía facultad para otorgarla. 

Los comisionados volvieron á Mérida el dia 6, tra* 

^ yendo esta notigia, y añadiendo que aunque el gobernador 

no se había comprometido á nada, creían haber notado en 

(5) Partes oficiides de Ba^neiro, publicados en los números 2 y 3 de ¿a 
Union* 
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SU lenguaje que se inclinaba á la clemencia. Vacilaba Ce- 
tina sobre el partido que debía adoptar^ pero habiéndose- 
le acercado un gran número de personas a suplicarle que 
depusiese las armas, y teniendo por otra parte noticia de 
que se encontraba ya en Tixkokob una fuerza que había 
salido de yalladolid para batirle, consintid al fin en some- 
terse al gobierno sin condiciones. El y sus secuaces entre- 
garon sus armas jal comandante militar y se retiraron á sus 
casas. En la tarde ocupo la capital la fuerza del Sr. Bello 
que se componía de 500 hombres, y de este modo quedó 
terminada la revolución que se inició el 6 de octubre en la 
ciudadela (6). 

No es posible dar fin al presente capítulo, sin hacer 
algunas apreciaciones sobre este movimiento político que 
agitó al país por el espacio de dos meses, en los momentos 
en que comenzaba á desarrollarse con toda su fuerza la 
guerra social. Por legales que. pudiesen ser los títulos 
que J). Miguel Barbachano tenía al gobierno, por notable 
que hubiese sido la dignidad xjon que por mucho tiempo 
los defendió, él los había perdido todos desde el momento 
en que se reconcilió con sus enemigos el dia en que se 
tuvo en Mérida la noticia de los asesinatos de Tepich. La 
fusión trajo consigo el reconocimiento del orden de cosas 
emanado del motin de 8 de diciembre de 1846, y para 
que ninguna duda quedase sobre esta consecuencia, el Sr. 
Barbachano y sus parciales aceptaron un puesto en la 
administración pública. El pronunciamiento de 6 de oc- 
tubre de 1847 no tuvo, pues, disculpa de ninguna especie, 
y si se tiene presente que para reprimirlo hubo necesidad 
* de abandonar las fronteras del sur y del oriente, dando 
ocasión á que tomase creces la guerra social, no se extra- 
fiará que la posteridad lo condene, como uno de los motivos 

(6) Periódioo oficial citado numero 3— Xa Revista yuGcUeoa, periódico inde^ 
pendiejite redactado por D. AIoubo Aznar Pérez. 
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mos funestos, que han ocasionado la ruina de nuestro suelo. 

Pero no es esto todo. En los dos meses que durd la 
revoluci(Jn comenzó á i)ropagarse el rumor de que la in- 
surrección indígena, á pesar de los sangrientos episodios 
con que se había manchado, no tenía por objeto el exter- 
minio de la raza blanca, sino el ¿le sacudir el y vgo impuesto 
al Estado por la administración intrusa deSde dicienibre de 
1846 (7). Para corroborar este aserto, se publicó en 
Mérida, durante la administración efímera del poder eje- 
cutivo, un impreso suelto en que se decía que Jacinto Pat 
había secundado el movimiento de la cindadela y unídose 
•con su gente y municiones de guerra íí los pronunciados 
de Qitnup y Kancabchen. Nada de esto era cierto; y 
sin embargo Cetina, creyéndolo 6 afectando creerlo, llego 
á concebir el pensamiento de pedir el auxilio del caudillo 
indio, y lo pidió en efecto, según se asegura en un docu- 
mento. oficial, que tenemos á la vista. 

Por odiosos que puedan parecer al lector estos inci- 
dentes, no eran mas que los preliminares de un i)lan con- 
cebido jpara arrojar del gobierno á D. Santiago Méndez. 
Sea por ceguedad ó por malicia, ó por ambas causas re u- 
nicfas, .los barbachanistas siguieron insistiendo en su pro- 
pósito de hacer creer que se habían ¡nterfiretado mal las 
tendencias de la stiblevacion indígena, y aun se pusieron 
en contacto con algunos caudillos sublevados con el obje- 
to de que sirviesen de instrumento á su ambición. El in- 
dio, que es astuto y malicioso, aceptó ostensiblemente el 
papel que se le quería hacer representar; pero fué solo 
.con el fin de dividir á su enemigo y aprovechar esta di vi- 
jsion para llevar adelante su plan de exterminio. 

Bn los capítulos que viín á leerse en seguida se encon- 
irarán confirmadas estas tristes reflexiones. 

(7) ' Las palabras sabrayados están Cemadas textnalmento del impreso sncd- 
io de que se habla mas adelante. 



CAPITULO rv. 



Operacionee militares en el sur de la peninsula.— Los 
indios atacan por dos veces á Ichmul y acaban por 
sitiar aquella población.— D. Miguel Bolio la de- 
fiende heroicamente, pero al fin se vé obligado á. 
abandonarla.— Reúnesele en Peto D. Eulogio Rosa, 
do, que había sido enviado en su auxilio.— Medi" 
das de D. Santiago Méndez para reprimir la in- 
surrección indígena.— Los amigos políticos de Bar- 
bachano procuran atraer á los indios á su partido, 
—Política due con este motivo desarrollan en el 
sur.— Sus desastrosas consecuencias.— Derrota de 
Oonotchel.— Situación d que se vé reducido en Pe- 
to D. Eulogio Rosado.— Desocupa esta villa y se re- 
tira con su guarnición á Tekax.— Si^en avan- 
ze^ndo los indios y comienzan á destruir los alre- 
dedores de aquella ciudad.— Se adopta el sistema 
de guerrillas para combatirlos.— Barbachanp es 
nombrado por el gobierno para conferenciar con 
los bárbaros, y se traslada á Tekax con una comí- 
sion eclesiástica autorizada por el obispo. 



En la época i que ha llegado nuestra historia, la in- 
surrección indígena comenzaba á avanzar casi simultánea* 
mente por los partidos de Peto, Sotuta y Valladolid. Va- 
mos á consignar en capítulos separados los sucesos ocurrí- 
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dos en cada uno de estos tres partidos, con el objeto de 
hacer inas inteligible nuestra narración. Comencemos por 
el primero. 

El comandante D. Miguel Bolio, que séguü dijimos en el 
capítulo anterior, había salido de Valladolid con una,ftier* 
za respetable para volver al partido de Peto, llegd á Ich*- 
muí en los primeros dias de diciembre, después de haber 
sostenido rudos combates con los sublevados que le atas- 
caron varias Veces en su tránsito* Ocupóse desde luego 
de preparar una expedición que debía marchar á Tihosu- 
Co; pero vinieron á impedirla los mismos indios, atacán- 
dole el día 5 en su campamento. Cargaron Con ímpetu 
en distintas direcciones, y aun intentaron levantar atrin- 
cheramientos á^res cuadras de lá pla^a. Pero la guarni- 
ción se defendió don valor, y los agresores huyeron preci- 
pitadamente ' i las pocas horas, dejando regado de cadá- 
Yeres el campo de batalla. La satisfacción del Vencedor 
hubiera sido completa, si no se hubiese Visto rodeado de 
heridos, para cuya curación no había médico, ni botiquín^ 
ni vendas, ni recurso de ninguna especie (1). 

Los indios no escarmentaron sin embargo con esta 
derrota, y al dia siguiente volvieron á presentarse, anun- 
ciándose con alaridos que atronaban el espacio, y con las 
llamas que surgían de las casas que incendiaban. Las fuer- 
zas de la plaza salieron á batirlos á la una de la tarde, y 
aunque encontraron al enemigo parapetado tras un gran 
número de trincheras que habían levantado durante el 
día, volvieron á conseguir un completo triunfo sobre 61, 
ahuyentándole hasta media legua de la población (2). En 
muchos dias no volvieron á presentarse los sublevados, y 
esta circunstancia permitió al Sr. Bolio desprender de 
sn campamento una columna (¡e ciento cincuenta hom- 

(1) Parte oficial de Bolio, pnblicado en el número 4 de Xa Union. 
(3) Numero 5 del mismo periódico. 



— 64-^ 

l^rcs, que puso al uiando del oficial D. Víctor García, con" 
el objeto de que reconociese los pueblos de Kancábchéa, 
Tituc, Polyuc y Chunhuhub que carecían de guarnicioa. 
García recogí c5 algún fruto de esta expedición, porque ha- 
biendo avanzado hasta Sacalaca, se le presentaron varios 
indios, manífestííndole que no querían seguir tomando par- 
ticipio en la guerra, y con ellos did la vuelta i su campa- 
mento (3). 

Por halagüeño que hubiese podido parecer este resul- 
tado, los sublevados cuyo numero aumentaba de dia en 
dia; se presentaron el 19 por tercera vez en Ichmul, y 
como la gritería con que se anunciaban según costumbre, 
se oía por todas direcciones, la guarnición comprendi(í que 
ge intentaba sitiarla. D. Miguel Bolio^stac(J inmedia- 
tamente de la plaza tros guenúllas que salieron á conte- 
ner Á los agresores; pero éstos cuyo número llegaba á seis 
mil, las hostigaron de tal manera que al cabo dedog horas, 
les habían ya hecho cuarenta muertos y setenta y cinco 
heridos. El peligro era inminente, y el mismo coronel 
Bolio y su segundo el capitán Baqueiro se pusieron al fren- 
te de nuevas fuerzas para salir á atacar á los sublevados 
en las posiciones que estaban tomando. Todo fué inútil. 
IjOS indios colocaron sus atrincheramientos donde mejor 
les convino, y cuando el sol desapareció del horizonte, el 
sitio de Ichmul estaba completamente cerrado. 

Al dia siguiente, las fuerzas del gobierno que apenas 
habían descansado de la fatiga anterior con un sueño in- 
tranquilo, hicieron algunos esfuerzos her(5icos para desalo- 
jar i£ los indios de sus posiciones. Pero todos fueron inú- 
tiles, así en aquel dia, como en los siguientes. Los suble- 
vados en vez de cejar fueron aproximando paulatinamente 
sus trincheras hasta colocarlas á treinta varas de la línea 

t^) Perióilico ritndo niimoro 7. 
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áe defensa^ y á medida que avanzaban iban incendíandcy 
ías casas de la población, que era entonces una de las ma^ 
eÜitt^düR de la península. Este sistema de ataque y la dV*-^ 
cnnstaneia de habef sido abafndbnado el pueblo por mticliogí 
áffsüs antiguos recinos, agót(í muy pronto los recursos dff 
la guarnición*, que se vicien peligró de perecer de Éfambre. 
Un convoy de víveres que se pidiíí á Peto para conjurar 
este riesgo, no pudo entrar en la plaza sitiada y aprovechen 
solo Á los asesores. 

Luego que el gobierno tuvo noticia de la crítica sí- 
fuación etf que se encontraba D. Miguel Bolio, ordend que 
marcharse á socorrerle una fuerza de 800 h(Mnbres, que al 
mando de D. Eulogio* Rosado había vertido sí Mér ida; cotí 
itiótivo del ultimé movimiento de Cetina. El Sr. Rosada 
eníprendid violentamente su marcha, no por el camino or-^ 
diñarlo de la Sierra, sino por Sotuta, cuyo partido tenía 
éráeit de reconocer porque feabía sido invadido ya por lo» 
indios; E^te itinerario perjudicó á los defensores de Ich^ 
lliul, porquer aqtiel se vid en la necesidad de detenerse eií 
Tiholop, dbnde fué sitiado por los sublevados. Pero se 
defendió cott valor y al fin- obligcí á huir á los agresores^ 
íítíciéaáoíe& algunos prisioneros. Estos ftferon puestos en 
libertad el úrismo dia^ con la esperanza, que no se íealiziJ 
cíerfamé&te, áe que la generosidad del vencedbr influye^ 
se en el ánimcr de los rebeldes (4)\ 

Guando este suceso se verifica, D. Miguel Bolio había 
fomddb ya una resolución extrema. El 24 de diciegibre,. 
cuando estaban pr(5ximas á agotarse las provisiones de 
boca, ctuemdo cien heridos clamaban en el hospital, sin un 
málioo que los asistiese, cuando en fin solo quedaba á la 



(4) "Lb trnion" numera 10.— £sfa eonclncfa gieneross na tñé sin embarga 

ímitBda en todas portes, porque casi al mismo tiempo eran ejecntados en Mérids 

tteúoFta y siete indios de los qae habían cometido excesos mas punibles en Te^ 

iñob, en £kpe9 y en el partido de Valladolid. 

9 
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guarnición el parque necesario para abrirse paso entre 
los sitiadores, el jefe déla plaza se vid en la necesidad de 
ordenar su desocupación. Esta se verifico en las primeras 
horas de la noche, saliendo los soldados sanos custodiando 
á los heridos y á las trescientas familias blancas, que no 
habían querido hasta entonces abandonar su hogar. Esta 
larga caravana llegcí á Peto alas do^ de la tarde del día 
siguiente, después de haber contemplado en su tránsito 
el incendio á que Ichmul fué condenado por los indios, en 
pena de su resistencia. D. Eulogio Rosado tuvo noticia 
d^ este suceso durante su marcha, y también se dirigió á 
Peto, ti donde llegó el 26, venciendo todos los obstáculos 
que amontonaron á su paso los sublevados. 

Mientras se verificaban estos acontecimientos en el 
sur de la península, el gobierno hacía varios esfuerzos 
para reorganizar la administración pública y preparar al- 
gunos elementos de defensa. El primer cuidado de D. 
Santiago Méndez, luego que la sumisión de Cetina puso 
fin á la revolución, fué el de convocar al Congreso á sesio- 
nes extraordinarias. Esta asamblea se reunió el 20 de 
diciembre, y diez dias después expidió un decreto en que 
para subvenir á los gastos que demandaba la guerra de 
bárbaros, impuso una contribución especial á los propie- 
tarios, á los capitalistas, á los profesores de ciencias y ar- 
tes, á los curas y sus ministros, á los empleados, y en fin 
á todos aquellos que gozasen de alguna garantía ó sueldo 
que no bajase de treinta pesos mensuales. La Legislatu- 
ra expidió en seguida algunas otras lej^es, entre las cuales 
se hallaba una amnistía concedida á los reos del último 
motin, y al fin se disolvió el 18 de enero, después de in- 
vestir al Ejecutivo de facultades extraordinarias. 

D. Santiago Méndez hizo uso de estas facultades con 
toda la energía que demandaba la gravedad de las cir- 
cunstancias. Llamó á las armas á todos los habitantes del 



— 67 — 

Estado: di(í reglas claras y i)recisas para la formación de 
batallones, de compañías y de i)iquetes: ordeno que nin- 
gún blanco pudiese separarse del pueblo de su vecindad 
durante la sublevación indígena: concedid i)remios y re- 
compensas á los que se señalasen en la campaña y decre- 
tó varias penas contra los desertores, los conspiradores y 
ladrones en cuadrÜla. También llamd alas armaos á los 
indios que no quisiesen hacer causa común con su raza, 
eximió de todo impuesto durante su vida á los que pres- 
tasen este servicio, abolió la contribución religiosa para 
todos, y por último decretd una amnistía amplia y genero- 
sa en favor de todos los sublevados que depusieran su ac- 
titud hostil (5). 

Además de todas estas medidas, D. Santiago Méndez 
procuró también dar parte en la administración pública á 
los amigos mas influyentes de D. Miguel Barbachano, con 
el objeto de hacer cesar la desunión qwe estaba dando pá- 
bulo á la guerra social y ocasionando la ruina del Esta- 
do. En ninguna parte era mas conveniente desarrollar 
este plan que en aijuelUí región del sur, donde dominaba 
Jacinto Pat, conocido [>or barbachanista antes de la su- 
blevación. D. Santiago Méndez lo comprendió así, y 
comunicó en este sentido sus órdenes á D. Eulogio Rosa- 
do, quien se hizo cargo de todas las fuerzas que se reu- 
nieron en Peto desde el 26 de diciembre en que llegó á 
aquella población. 

Este jefe, cumpliendo con las instrucciones que tenía, 
llamó al lado suyo á los barbachanistas, y especialmente 
se empeñó en halagar á D. Felipe Rosado, pariente suyo, 
que tenía una gran influencia en aquel partido. Residía 
éste ordinariamente en un rancho de su proj)iedad, llama- 
do Sacsíicü, y habiendo venido á Peto á instancias de D. 

(fi) Colección de Aznar, tomo III, página 177 y sigaientes hasta la 194. 
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IStAtí^io, Ijué invitado de Cráen del gobierno ¿ 
<sirgo de la jeíatura ;>olitica j de la comandancia de la 
guardia nad^oaal de a^juel partido. D. Felipe acepta el 
i^gundo destino, pero ao ej primero, con gran sentimiento 
de su paríeftte, que iiabiera deseado que aceptase los dos. 
con el objeto de que el píiblico viera que era un bedio la 
unión de lo» barbachanii^taB y men<)ptas, y se conaagn^ 
ran todoB i la defensa común contra los bárbaros. Pero 
¿f$to itm preci/aamente jo que no quería D. Felipe, á quien 
ninguna c^>nsideracioii debía bastar para hacerle prescin» 
dír de bus afecciones personales ¿acia Barbaehano. 

fíu nombramiento de coronel del batallón de Peto 
baHt(5 sin emlrargo para alcanzar momentáneamente algur 
nos de los frutos que se había prometido el gobierno, por- 
que muchos de los desertores por causas políticas se pre- 
/mentaron ent<ínccs, viniendo á aumentar así el numero de 
Jos defensores de la población. D. Eulogio Rosado Ueg<5 
i Utnitr de esta manera mil seiscientos hombres bajo sos 
ordenes, y haciéndose la ilusión de que con ellos podría 
recobrar á Ichmui y hasta á Tihosuco, comenzó á hacer 
sus preparativos para esta expedición. Pero los indios 
no le dieron tiempo para realizar su proyecto, porque sa- 
liendo repentinamente de su cuartel general de Tihosuco, 
asolaron y díístruyeron algunas poblaciones del partido^ 
después de asesinar á varios de sus habitantes, y acabaron 
por fijarse en ^onotchel, que solo dista cuatro leguas de 
Peto. D. Eulogio Bosado se propuso recobrar inmedia- 
tamente este pueblo^ haciendo salir de su campamento dos 
secciones, una de las cuales fué puesta bajo las órdenes 
del ayudante D. Angelino Gaudiano, y la otra á las del 
capitán del Ligero D. Diego Ongay. Arabas fuerzas em- 
prendieron su marcha en la madrugada del 21 de enero, 
llevando caminos diferentes con el objeto de atacar en 
dilecciones opuestas al enemigo. Pero habiéndose déte- 
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mido kk de Ongay á media legua de Peto, la de Gauditi:iM¿ 
se vid en la necesidad de retroceder, á pesar de que lleg(i 
.á Qonotchel y se estuvo batiendo tres horas con los sa- 
.blexados (6). 

D. Eulogio :Bosado que se .había hecho algunas ilu- 
:8Íones sobre esta exj>edicion, noperdió sin embargo toda 
«lespeiwiza, porque las fuerzas que tenía á sus órdenes eran 
bastante numerosas jtaia garaatízar la seguridad de su 
42ampamento de P^to, .el cual habk sido convenientemen- 
te foctifícado. Pero con gran sorpresa suya, al dia si- 
guiente del fracaso de oonotchel, desaparecieron de la vi- 
Ua D. Felipe Rosado y un gran número de sus amigos, 
Juntamente con los soldados del batallón, que acababa de 
.ser reorganizado. Quiso saber el origen de esta deserción, 
y entonces supo que su pariente I). J?'eli|>c había convo- 
cado en la noche anterior nna junta de barhachanistas, en 
la que después de haberse ¡asegurado que los indios no 
4;enían otro plan que .el de restituir lí D. Miguel Barbacha- 
jno al poder, todos los concurrentes habfctu acordado reti- 
rar sn apoyo al gobierno, dejándoleabandoiiado usus pro- 
pios esfuerzos. 

Había precedido á este conciliábulo, un suceso que 
iconsta en los documentos oficiales de la ¿poca y que ex- 
plica suficientemente el partido que.acababan de adoptar 
D. Felijpe Bosado y sus parciales. Habiéndose esparcido 
jel rumor de guccirculabanalgunos emisarios de lossuble- 
Tados .en Jos pueblos de Hocabá, Seyé y Hoctun, el jefe 
político 3ac(5 de Marida una compañía de cal>allería volun- 
«taria, la cual volvió pocos dias después, trayendo algunos 
prisioneros, no indios, sino blancos^. acusados de hallarse 
.en connivencia con Jacinto Pat. Sujétaseles á una causa, 
j en seguida fué aprehendido D. José Dolores Cetina, eft 

¿6) PexiódiGo oñcial citado Aümexo 17. 
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cuyo nombre y en el de líarl)a<.*liano, se decía ciuc se ha- 
bían entablado relaciones con el jefe de los rel)elde8. El 
Sr. Barba(^hano, que era presidente del Consejo en aquella 
época, expidió un nianiüesto en que se vindicaba de esta 
acusación, y en (íuanto al Sr. Cetina y los demás presos 
fueron puestos en libertad á fines de enero, cuyo hecho 
explicó el periódico oficial de la manera siguiente: **Por 
los datos íjue hasta ahora hemos podido recoger, resulta 
en sustancia (jue halhíndose amenazados inminentemente 
Yaxcalíá y Sotuta por los indios, y sabiéndose con verdad 
ó sin ella, que losbárl)aros aclamaban en Ichmul al Sr. D. 
Miguel Barl)acliano y íÍ D. José D. Cetina, algunas perso- 
nas de los citados pueblos trataron interesar al segundo, 
por medio de I). Domingo líacelis, para (pie entrase en 
relaciones con los indios, a fin de ver sise detenían}' no 
atacaban aquellas |)oblaciones'' (7). La verdad era sin 
embargo que los barbachanistas habían comenzado lí des- 
arrollar el plan de que hablamos en el cai)ítulo anterior, 
y si el gobierno fingía no comprenderlo así, era porque 
esperaba (pie su lenidad desarmase á sus enemigos. Y 
para que ninguna duda (juedasede que tales eran sus in^ 
tíMKíiones, ])nr a<iuellos dias dio de alta ;í los líltimos ofi- 
ciales (pie lKi))ían «piedado sin colocación á consecuencia 
del pronunciamiento de octubre. 

En los momentos en que eran puestos en libertad los 
presos de lIo(*abn, los barbaros, alentados con su triunfo 
de ;)onotchel, comenzaron á ])os(\«i(marse de los jmeblos 
y fincas de las inmediacicmes de Peto, y acabaron por si- 
tiar á la misma villa. Poco cuidado habría dado este sitio 
;l D. Eulogio líosadcven circunstancias anormales, porque 
aun tenía los elementos necesarios para defenderse; pero 
el rumor (pie circulaba entonces con mas consistencia que 

(7) "htíi Vniun," ubi s-i¿^ra. 
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Hnncd, de que los indios no tenían otro objeto que el de 
restituir al poder áD. Miguel* Barbachano, desanimaba á 
los defensores de la plaza é incitaba íÍ la deserción. Los 
mismos indios daban pábulo á esta creencia, vitoreando 
unas veces al Sr. Barbachano desde sus posiciones y pi- 
diendo otras conferenciar con los sitiados para manifestar 
que depondrían las armas si se abolía la contribución 
personal y se moderaban los derechos ])arroquiales. Nin- 
guna de estas manifestaciones era sincera, como probare- 
mos mas adelante, y lo único que se proponían los sulile- 
vados, era mantener la división entre los blancos, con el 
objeto de domiuar mas fíícilmcnte sobre ellos. 

La desmoralización que reinaba entre los defensores 
de la plaza, no imi)idi(í que D. Eulogio Rosado libriíra al- 
gunos combates contra los bárbaros. Dos que se empeña- 
ron, por los caminos deXohcacab y Tzucacab dieron un 
resultado satisfactorio, porque se le (juitaron al enemigo 
varias provisiones de boca y dejaron el campo regado de 
cadáveres. Pero estos triunfos parciales no bastaron para 
alejar la sospecha de que los indios peleaban |)or una 
causa política, y las mismas fuerzas del Ligero en quienes 
teflía depositada su mayor confianza D. Eulogio Rosado 
comenzaron íÍ desertarse del campamento. Esta deserción 
lleg(5 á tal extremo, que hubo dia en (lue amaneciesen 
abandonados completamente varios de los puestos avan- 
zados mas importantes. Algunos de estos desertores iban 
á parar al rancho Sacsucil, cuyo i)ropietario D. Felipe 
Rosado vivía allí en unión de otras muchas personas, (pie 
se reían de la guerra de indios y parecían es[)erar tran- 
quilamente el triunfo del i)art¡do barbachauista. • 

D. Eulogio Rosado comenzaban desesperar de la sal- 
vación de Peto, por(|ue no ton/a confianza en ninguna d(í 
las personas que le rodeaban. Y no le faltaba ciertamente 
razón, porque solían hacersi» algunos descubrimientos ((ue 
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probaban claramente la inteligencia en que algunos partí-^ 
¿arios de Barbachano estaban con los indios. Un dia 
fueron sorprendidas en la mfóma villa algimas armas y 
mochilas que contenían p(fl vora y plomo, con esta* inscrip- 
ción :^ara Jacinta Pát, 6 para Di Fdipe Rosado en Scccsu^ 
cü. La noria que proveí»' de agua á todar la' tropa; se en- 
contraba frecuentemente inutitízadar^ y por último fué^ apre- 
hendido en la Hacienda Tfitd un' itom^re blanco^ de quien 
ge' dijo que iba á conferdneiat* con los indios. El Sr. Ro-^ 
sado ya^nocrey^í posible entonces su pertnanencia- en Pe- 
tó y resolvió desocupar aquellaplaza con el principal ob- 
jeto dé conservar la' fuerza^ que aun permauíecia^ fielmente 
bajo sus ordénes. 

La desocupación sq verificcí ew la noche del 6 de fe-- 
brero, saliendo bajo el amparo de la guarnición un gran* 
numero de familias blancas, que expresaban cotí gritos de* 
dolor el sentimiento que les causaba el arbsmdbnode sus 
hogares. Tal era sin embargóla persuasión' que existía* 
de que los indios peleaban en defensa de una causa' polí-^ 
tica; que otras muchas familias se quedaron en la misma 
villa y sus inmediaciones, con la esperanzan de que Jacinto 
Pat les daría todo género de garantías. ESi cuanto á los 
emigrados y á la guamicíon, ITegaron al dia* siguiente £ 
Tekax, sin que los indios los ÜuBiesen Hostílizadb mucho^ 
durante su marcha; £ pesar dé Io*cufd dejaron en^ el cami- 
ilo la artillería y varios carros dé parque, í causa* del des- 
orden con que se verificó lai^ retirada. D. Bíiíi^o Bbsado 
no se atrevid á dirigir af gobierno ninguna comunicación 
oficial sobre este suceso y se límitífí enviarle al coronel 
D. Gerónimo L<ípe^ de Llergo para que expusiese ver- 
balraente los motivos de su conducta y pidiese al mismo 
tiempo que se mandase á otro jefe á relevarle (8). 

(8) La Union, números 21, 22 y 23.— Baqneiro, Ensayo histórico sobre tas 
fWdiuciones de Fuoafon.— Noticias adquiridas por el autor, de testigos diguo» de 
d^de^orédito. 
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Profunda sensación causd en Mérída la noticia Atí íoí 
desocupación de Peto, porque se creía que con la guarní-' 
clon de mas de mil hombres que ííun conservaba hasta 
principios de febrera, podría sostenerse algún tiempo mas 
en espera del refuerzo que se le estaba preparando. D, 
Santiago Méndez que aun residía en Maxcanú, puso inme-» 
diatamente una comunicación á D. Miguel Barbachano, en 
que le confería la delicada misión de pasar al Sur pa^a 
. conferenciar con los indios, escuchar sne quejas y hacerles 
todas aquellas concesiones que creyese necesarias para 
que volviesen á la obediencia del gobierno y se restaíbíe' 
eiese la paz en el Estado. . Si se tiene presente que los 
sublevados habían aclamado á Barbachano en Peto, con ei 
objeto de justificar la preocupación algo generalizada de 
que combatían por una causa política, no podrá menos que 
llamar la atención la habilidad de este paso, sea que su 
autor se hubiese propuesto el sincero objeto que exppesabisi 
su nota (lo que no tenemos ningún motivo para dudar) <5 
que hubiese querido poner en evidencia á su antagonista. 
D. Miguel Barbachano se apresura á aceptar y el 8 ex- 
pidió un manifiesto, en que después de expresar que par- 
tía con gusto al desempeño de la misión que se le ha'bía 
confiado, excitaba i los yucatecos á unirse sinceramente 
para salvar al país del grave peligro en que se hallaba á 
causa de la sublevación indígena. 

*Pocos dias jíntes de estos sucesos, el ür: D. José Ma- 
ría Guerra, obispo de la diócesis, había publicado una 
pastoral dirigida en lengua maya á los indios, en que les 
hacía saber que había nombrado á los sacerdotes D. José 
Canuto Vela, D. Manuel S. González, D. Manuel Ancona 
y D. Jorge Burgos para que pagasen á escuchar sus que- 
jas, á fin de exponerlas en seguida á las autoridades supe- 
riores del Estado y alcanzar el remedio que ftiera {iosible. 
D. Miguel Barbachano salió de Mérida en linion de estos 

10 
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eclesi^ticos en la tarde del 15 de febrero, llevando en 
calidad de secretario al magistrado D. Gregorio Cantón 
y escoltado por una fiíerza de caballería. Todos llegaron 
i Tekax en la noche del dia siguiente ; pero por aquella 
época se habían verificado ya algunos sucesos que comen- 
taron á hacerles dudar del éxito de su misión. 

Después de la desocupación de Peto, fué cuando Ja- 
cinto Pat, jefe de los sublevados del sur, comenzó á des- 
arrollar la política que formaba la base de sus planes de 
ambición. No deseando exterminar á la raza civilizadaí 
sino dominarla, otorgd toda clase de garantías ¿ los blan- 
cos y sus familias que permanecieron en aquella villa y 
sus inmediaciones^ y entretanto continuó la guerra para 
ensanchar la esfera de la insurrección. Este último objeto 
se lograba sin ninguna dificultad, porque á medida que 
avanzaban los sublevados, se les incorporaban expontá- 
neamente todos los indios de los pueblos, haciendas y ran- 
chos por donde transitaban. Merced á este sistema, la 
sublevación indígena adquirió en el sur un impulso extra- 
ordinario desde principios de febrero, y todas las pobla- 
ciones y ricos establecimientos situados entre Peto y 
Tekax comenzaron á caer paulatinamente en poder de 
Jacinto Pat ó sus cooperadores. Estos últimos que eran 
los indios recientemente alzados, obraban bajo sus propias 
inspiraciones y cometían mayores atrocidades que todos 
los demás. Hé aquí cdmo se expresaba una carta dirigida 
desde Tekax á un vecino de la capital: ''Desde cuatro 
leguas de ésta para arriba, no queda yá piedra sobre pie- 
dra: ranchos, haciendas, cañaverales y todo cuanto ha po- 
dido ser presa de las llamas, ha sido condenado al fuego 

por estos caribes pero estos nuevos incendiarios no 

pertenecen á Pat ni á ninguno de los otros caudillos, sino 
que son criados alzados para quedar en paz con sus amos, 
unidos á algunos indios de por allá del despoblado, ó la 
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Laguna, que no reconocen jefe ni cosa que á ello se por 
rezca" (9). 

Una' de» las primeras víctimas de estos excesos, fué 
el mismo D. Felipe Rosado, por cuya imprudente conduc- 
ta había sido abandonada la villa de Peto. Retirado á su 
rancho Sacsucil, donde como hemos dicho vivía ajeno de 
todo cuidado en unión de algunos barbacbanistas y sus 
fieunUias, se llend de sorpresa y de terror cuando vid un 
día invadida su propiedad por una turba de sublevados. 
No habiendo podido organizar ninguna defensa, porque no 
estaba preparado para ella, los indios incendiaron el ran- 
cho y mataron 6 mal hirieron á treinta y seis personas, 
entre las cuales se contaba un hijo del propietario. Los 
que consiguieron fugarse pasaron terribles zozobran, por- 
que fueron perseguidos hasta en la espesura de los bos- 
ques (10). 

D. Eulogio Rosado que continuaba encargado del 
mando de las tropas que operaban en el sur, no encontró 
otro medio mejor para contener los avances de los suble- 
vados, que el sistema de guerrillas aconsejado por el gene- 
ral D. Martin F. Peraza desde el principio de la subleva- 
ción. Una que se dirigió á Tixmeuac, dispersó algunos 
grupos insignificantes de indios que encontró en su trán- 
sito. Otra que fué puesta á las órdenes de D. Víctor Gar- 
cía, y que fué destinada á Teabo, tuvo varios encuentros 
con los sublevados en el camino de Cantamayec, en el 
rancho S. Bonifacio, en el de Chulul, en el sitio S. Pedro 
y en la hacienda Xcopan, en todos los cuales causd gran- 
des estragos al enemigo. 

La guerrilla que fué destinada á Becanchén, tuvo una 
suerte desastrosa. Sitiada por los numerosos indios de la 
comarca, <fbe habían tomado parte en la sublevación, se 

• (9) Pdri6dioo oficial número 24. 
(10) £Í mifimo periódico número 23. 
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vio al fin en la necesidad de retirarse, abriéndose paso i 
:Sangre y fuego entre los sitiadores. Otra guerrilla en fin 
que Á las árdenes del oficial D. Laureano l^érez, salid de 
Teka:!^ á consecuencia del suceso de Sacsucil, llegó hasta 
Á las inmediaciones de Peto y bati({ con el mejor éxito po- 
sible á las partidas de sublevados que intentaron oponerse 
i( su marcha. También se dirigió á Becanchén con el de- 
fiyeo de auxiUar á su guarnición; pero cuando lleg(5 allí, el 
pueblo había sido ya desamparado y reducido á cenizas. 
Mientras tenían lugar estas expediciones, D. Miguel 
Barbachano comenzaba á dar desde Tekax los pasos nece- 
sarios para ponerse en contacto con Jacinto Pat, no obs- 
tante que la ti^agedia de Sacsucil deb/a de haber causado 
uua honda decepción en su ánimo. Pero para qtie se com- 
prenda la importancia de las negociaciones que se iban á 
entablar con los sublevados del sur, se hace ya necesario 
4Mgir una mii*ada al centro y al oriente de la península, 
donde la guerra social avanzaba por aciuella época con pa^- 
sos do gigante. 



CAPITULO V. 



Invaden l03 indios el partido de Sotuta.— Incendian 
algunas poblaciones y otras son desocupadas por 
jBus habitantes.— Antagonismo entre los partida- 
rios de Méndez y Barbachano que embaraza la 
defensa.— El gobierno intenta remediar el mal, 
confiando el mando de las fuerzas á D. Alberto 
Morales.— Expediciones al campo enemigo.— Des- 
'truccion de Tábl.— Abandono de Yaxcabá.— Sitio 
de Sotuta.— La guarnición se defiende por algunos 
jdias y al ün se vó obligada & replegarse á Huhi. 



La fegioir conocida hoy en el Estado con el nombre 
de línea dd Centro, fué invadida por los sublevados hacía 
el mes de diciembre de 1847. Poblada por los descen- 
dientes de Ñachi Cocom y de los compañeros de Jacinto 
Canek; el ddio á U raza blanca se conservaba allí con ma- 
yor viveza aca,so que en ninguna otra parte de la penín- 
sula, y por este motivo sus habitantes indios tomaron una 
parte activa en la insurrección desde que la desocupación 
de Tihosuco les permitid ponerse en contacto con las hor- 
das de Jacinto Pat. 

La primera acción librada on aquella comarca, fue la 
de Tiholop, en la cual, según dijimos en el cafíítulo ante- 
rior, D. Eulogio Roíjado batió y disperso á los sublevados. 
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Aunque este jefe continuó en seguida su camino para Pe- 
to, hizo volver al coronel Diaz con doscientos hombres al 
pueblo de Yaxcabá, cuyos habitantes blancos se haUaban 
dominados por el terror, á causa de que el gobierno no les 
había mandado ninguna fuerza extraña para defenderse. 
Del mismo sentimiento se hallaban dominados los vecinos 
de los demás pueblos situados en las inmediaciones, y ca- 
reciendo de los elementos necesarios para defenderse, co- 
menzaron á emigrar de sus hogares. Los indios se apro- 
vecharon de este abandono para esparcirse por toda la 
comarca, y en breve tiempo fiíeron víctimas de su furor 
los pueblos de Kancaboonot, Santa María y Yaxuna, don- 
de asesinaron á los pocos blancos que no habían tenido 
tiempo ó voluntad de emigrar. El capitán D. Femando 
Castillo salid con cien hombres de Yaxcabá, con el objeto 
de perseguir á los sublevados, y aunque losderrotden 
Kancaboonot después de un reJSido combate que duró tres 
horas y media, se replegd en seguida al primer pueblo, 
conforme á las drdenes que había recibido (1). 

Tuvo lugar este suceso el dia 2 de enero de 1848, y 
el * 4 incendiaron los indios el rancho Gacalchén y la ha- 
cienda Xul. Los pueblos de Tábi, Tacoibichén-y Tixca- 
caltuyú fueron abandonados por sus moradores, y temien- 
do el comandante de Yaxcabá que este abandono siguiese 
alentando á los sublevados, hizo salir una fuerza, com<> 
puesta de soldados del partido, la cual derrotd en Tacdi- 
bichén al enemigo, causándole pérdidas de consideración.^ 

Por esta época fué descubierta en Hocabá y Seyé la 
conspiración barbachanista de que hablamos en el capí- 
tulo anterior, y que tenía por objeto ponerse en contacto 
con Jacinto Pat para que proclamase á Barbachano. Así 
por este motivo como porque las fuerzas del Cenhv no 

(1) **La ünion," periódico ofloiiO, números 10, 11 y 12. .^ i 
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bastaban para contener á los indios, el gobierno hizo salir 
de Mérida trescientos hombres del batallón de La Ley, al 
mando del teniente coronel D. Alberto Morales. -También 
se confíd después á este jefe el mando de todas las tropas 
qne operaban en aquella región para neutralizar los efec* 
tos de cierto antagonismo que podía acarrear grandes per- 
juicios en aquellas circunstancias. 

Taxcabá y Sotuta eran dos poblaciones rivales que 
Be odiaban recíprocamente por lo mismo que eran las mas 
importantes del partido. Dominaban en la primera los 
partidarios de Méndez y en la segunda los de Barbachano. 
M antagonismo había llegado hasta el extremo de dispu^ 
tarse la cabecera del partido, y alternativamente lo habían 
8Ído ambas poblaciones, siguiendo las oscilaciones de la 
política. En aquella época, sin embargo, estaba de jefe 
político del partido el barbachanista D. Domingo A. Ba* 
oelis, á causa sin duda de la unión, que ¿ toda costa quería 
llevar al cabo el* gobierno de Méndez. Pero esto tenía 
ftiertemente disgustado al mefndista D. Tiburcio Diaz, que 
era comandante de Yaxcabá, cuando el mando de todas 
las fuerzas del partido fué confiado á D. Alberto Morales. 
Muy pronto vamos á ver cuál fué el resultado de esta ri- 
validad. 

La llegada del Sr. Morales á Yaxcabá reanimd un 
poco el espíritu público que se hallaba abatido, á conse- 
cuencia del incremento que de dia en dia tomaba la guerra 
^^aocial. Los indios desplegaban en efecto tanta actividad 
para llevar al cabo su plan de exterminio, que cinco dias 
después de haber incendiado á Tacoíbichén, se presenta- 
ron súbitamente en Tixcacaltuyú, único pueblo de los al- 
rededores de Yaxcabá que conservaban en su poder las 
tropas del gobierno. Pero compuesta solamente de trein- 
ta hombres la guarnición, se vi(5 al fin en la necesidad de 
retirarse, después de haber sostenido un combate saugrien- • 



—80— 

to, en que perd¡(5 la vidasu capitán D. Fernando Paclie- 
co. Luego que este desastre lleg(5 á noticia de D. Alberto 
Morales,- hizo salir una columna de doscientos veinte hom- 
bres que encontró á Tixcacaltuyú reducido á cenizas, y á 
cuya vista huyeron los sublevados. El mismo Sr. Mora- 
tes salió despue» con otra fuerza- para Tacoibichén, donde 
tuvo un ligero encuentro con los indios, y en seguida re- 
gresd á su campamento, cargado de botín (2). 

Otras varias expediciones tuvieron lugar por aquella 
época; pero que ño alcanzaron el fruto que podía esperar- 
se* £ oattsa del antagonismo que reinaba entre los men- 
distas y barbacbanistas del partido. Un gran número de 
blancos se abstenía de tomar parte en las operaciones mi- 
litares, mientras otros las embarazaban. El desaliento 
volvid á apoderarse de los ánimos, y los indios aprove- 
chándose de todas estas circunstancias, se esparcieron has- 
ta mas abajo de Yaxcabáé incendiaron el pueble de Tábiw 
Entonces D. Alberto Morales, que ya estaba nombrado 
jefe de aquella zona, dividiá toda su fuerza en tres frac- 
ciones, dejando una en Yaxcabá al mando de D. Tiburcio 
Diaz, otra que solóse componía de cien hombres enTábi, 
y con el resto se retiró áSotuta, donde estableció su cuar- 
tel general. 

Con este aiTeglo quedd en peor situación Yaxcabá, 
no precisamente porque careciese de elementos para de- 
fenderse, sino porque su guarnición quedd profundamente 
disgustada de que se hubiese establecido el cuai'tel gene- 
ral en Sotuta donde dominaban los partidarios de Barba- 
ehano. El jefe de la plaza se limitd desde este momento 
£ defenderse indolentemente de los indios, quienes aunque 
algunas veces se detenían á una legua de distancia, otras 
llegaban hasta las extremidades de la población, para in- 
da) Periádico citado. mímcroB 15 y 17. • 
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cendiar varias casas y aturdir con gritos á sus moradores. 
El mando de la fuerza lleg(5 á recaer en un hermatio de D. 
Tiburcio Diaz, quien no queriendo coiTcr los azares de 
tin sitio, en la posición avanzada* que ocupaba; en aquella 
zona, abandonó á Yaxcabí el 12 der febrero, replegandose 
con su guarnición d Izamal. No quiso retirarse i S^otuta, 
como parece que hubiera debido hacerlo, sea por no reu- 
ninse allí con sus adversarios políticos, ó bien porque ere- 
jiS tnénos peligroso aquel trayecto. Esto último parece 
ío mas verosímil, porque pocos dias después salicí de Iza- 
mal y vmo Á Sotuta á incorporarse con D, Alberto Morales. 
También recibid éste por aquella época otro refuerzo de 
cien hombres del batallón de La Ley, que el gobierno hizo 
salir de Mérida, luego que tuvo noticia del abandono de 
Taxcabá. 

A pesar de todos estos elementos y de la buena dis- 
posición en que se hallaban los habitantes de aquella lo- 
calidad para defender sus hogares, los alrededores de So- 
tata pronto .comenzaron i correr la misma suerte que los 
de Yaxcabá. Pueblos y haciendas fueron presa de las 
^llamas, y cuando el Sr. Morales sacaba alguna fuerza para 
castigar á los autores de esta destrucción, corrían á ocul- 
tarse en los bosques, huyendo siempre de presentar bata- 
lla. En medio de todos estos desastres hicieron correr 
la voz de que se someterían al gobierno, si consentía en 
abolir la contribución personal, y los mismos Sres. Mora- 
les y Bacelis recibieron andnimos en este sentido (3). El 
primero recibid también una comunicación de los indios 
de Tábi, en que solicitaban enviar parlamentarios, si se 
les prometía no hacerles daño ninguno. D. Alberto Mo- 
rales les ofrecid toda clase de garantías; pero en vez de 
loe comisionados que se esperaban, el 29 de febrero se des- 



ea) **Iia ÜDÍon/' mlmeroB 23 y 24. 
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colgaron súbitamente sobre Sotnta cinco ó seis mil sable* 
Tados con el ánimo de sitiar la plaza. 

La primer^ partida se presenta ¿ las cinco dé la ma-^ 
nana por los caminos de Tábi j Yaxcabá, anunciando su 
presencia con una horrible y prolongada vocería, que hizo 
estremecer los bosques cercanos. El capitán D. Meliton 
Rendon, que defendía los atrincheramientos situados al 
oriente de la plaza, rompió inmediatamente sus fuegos 
sobre los invasores; pero éstos, lejos de intimidarse, avan* 
zaron con resolución y comenzaron á levantar una trin- 
chera á cien pasos de la línea de defensa. Una hora des* 
pues el corneta situado en la torre de la iglesia anunció 
que otra partida de bárbaros cargaba al norte de la plaza; 
j la grita que levantaban estos nuevos invasores se dejd 
oir al mismo tiempo que las descargas de fusilería con que 
los recibía el capitán D. Grumesindo Ruiz, que defendía 
por aquel lado la línea. Duraba todavía el combate hasta 
las doce del dia, cuando la tercera partida de sublevados 
se present(5 por los caminos de Tixcacaltuyú y Cantama- 
yec, empeñando desde luego una acción reñida con las 
fuerzas colocadas al sur de la plaza. Por último, á las 
cinco de la tarde los indios acabaron de sitiar la pobla- 
ción, presentándose por los caminos de Zavala y Mérida, 
frente á los atrincheramientos que defendía el capitán D. 
Diego Acosta (4). 

Se mantuvo este sitia por cuatro días, durante los 
cuales no pudieron hacer desistir de su intento á los in* 
dios, las guerrillas que D. Alberto Morales hacía salir de 
la plaza para perseguirlos. Es verdad que solían huir á 
la aproximación de nuestras fuerzas, pero luego que éstas 
se alejaban, volvían á ocupar sus posiciones. El oficial 
D. Sostenes Domínguez, • que fué el jefe de una de estas 

(4) Carta de xm capitán del Batallón de "La Ley,'* publicada en el numero 
2b de "LaUuion." 
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guerrillas, trajo una vez á la plaza la noticia de que los 
indios hacían proposiciones de paz, mediante ciertas con- 
diciones. Aunque ya se debía de comprender muy bien 
que los indios nunca promovían de buena fé estas nego- 
eiaciones, el Sr. Morales quiso escucharlos y consígui(5 que 
saliesen i hablar con ellos los sacerdotes D. Juan de la 
Cruz y D. José Antonio Monforte. Ambos comisionados 
se ataviaron con sus mas lujosas vestiduras para desem- 
peñar su encargo; pero como el clero comenzaba ya á per- 
der su prestigio entre los indios, recogieron ultrajes en 
vez de la veneración que esperaban. El primero regresd 
atemorizado i la plaza, y el segundo Uegd hasta la trin- 
chera en que se hallaban los sublevados, donde éstos le 
manifestaron que qi^erían la devolución de las armas que 
les habíaii quitado; que les entregaran á D. Domingo Aa- 
Ionio Bacelis, que los hab/a engañado ; y por último que 
se les diese á la virgen de Tábi, que había sido traida i 
Sotuta. D. Alberto Morales iio creyó necesario respoii» 
der Á est9S proposiciones, porque los indios continuaron 
hostilizando la plaza, sin darle el tiempo preciso para me- 
ditar su contestación. 

A pesar de algunas ventajas que la guarnición obtuvo 
sobre Jos sitiadores durante los cuatro dias de que hemos 
hablado, era en rejilidad muy corta para luchar contra 
las masas de indios que la asediaban. No teniendo ade- 
más esperanzas de recibir auxilios de Mérida, ni de ninguna 
otra parte, y habiendo consumido casi del todo sus provi- 
jsáones de guerra, D. Alberto Morales determina salvarla, 
evacuando la plaza con el mejor drden posible. Verifica 
la desocupación en la madrugada del viernes 3, ponién- 
dose en movimiento el grueso de la fuerza y las familias, 
luego que el oficial Domínguez hubo explorado con una 
guerrilla el camino de Mérida, del cual había sido desa- 
lojado el día anterior el enemigo. Los indios ocuparon 
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inmediatamcute el pueWo y se limitaron á tirotear por e\ 
espacio de una legua á los soldados, mujeres y niños que 
Be retinaban j que llegaron el mismo dia á Hocabá (5). 

Dirijamos ;ahora nuestras miradas hacia el oriente de 
la península, donde los bárbaros habían concentrado la 
mayor parte de sus elementos con el deseo de apoderarse 
de la rica y populosíi ciudad de Valladolid. 

{5) Carta citada.— Baqaciro, Ensajo histórico. 
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CAPITULO TL 



Operaciones militares en el oriente de la península.— 
Ataque, defensa y abandono de Chemax.— Comlen- 
zan los indios á destruir los alrededores de Yalla- 
dolid.— Acciones de guerra en Tikuch.y Kuiche- 
(3i§n.— Ocupación dePixoy, de IJayniaydeíaDtun. 
—Loe indios embisten por primera vez á Yallado- 
lid el 18 de .enero de 1848.— "Sitian en seguida la 
ciudad.— Enouetítros entre sitiados y .sitiadores.— 
Hacen los últimos proposiciones de paz.— Durante 
el armisticio :atacan y destruyen á Chancenote.— 
Hdtatfle acción de Chiohimilá.— Desgraciadas ex- 
pediciones á Qitnup. 3^ <I^@ son derrotados los 
Wanoos-— JLazo que tienden los* indios á varios 
jeíes y oñciales y que les cuesta la vida.— Se re- 
suelve la desocupación de Yalladolid.— Los bárba- 
ros impiden que se verifique con orden.— Horrible 
matanza.— Son desocupadas las demás poblacio- 
nes deliOriente y una g;ran parte de sus liabitantes 
Bmigra á la capital. 



Recordarán nuestros lectores que por la necesidad 
en que se vid el gobierno de combatir el pronunciamiento 
de Cetina, quedd en gran parte desguarnecido el partida 
de Valladolid, j que los indios aprovechándose de esta 
«árconstancia habían acometido al pueblo de Tíxcacaictt- 
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pul y asesinado a casi todos sus liabitantes. En peor si- 
tuación qued(5 todavía aquella 'regiou importante de la 
península, cuando D, Eulogio Rosado se desprendió de 
allí con ochocientos hombres para bajar á Mérida, y los 
Bubleyados se aumentaron desde entcínces tan considera^ 
biéldente, que pronto se hallaron en aptitud de empreuder 
operaciones de cierta importancia. 

El 4 de diciembre de 1847 acometieron al pueblo do 
Cbemax, que se hallaba guarnecido por una compañía de 
seguridad pública, puesta á las ordenes del capitán D. 
Francisco Dominguez. Pero esta fuerza se defendió con 
valor y decisión por el término de algunas horas, y los in- 
vasores se vieron al fin en la necesidad de huir, refugián- 
dose en los bosques vecinos (1). Poco tiempo después 
lograron sin embargo rehacerse y volvieron á atacar el 
mismo pueblo con la seria intención de reducirle por me-^ 
dio de un sitio formal, porque levantaron sus parapetos á 
corta distancia de la plaza. El capitán Dominguez pudo 
comunicar á Yalladolid el aprieto en que se hallaba; y en-» 
tónces el coronel D. Agustín León, que había sucedido á 
D. Eulogio Rosado en la comandancia principal del Orien- 
te, sac(í de aquella ciudad unos ciento cincuenta hombres 
que puso á las órdenes del primer ayudante D. Fermin 
Irabien. Esta fuerza tuvo necesidad de empeñar un rudo 
combate-para entrar en Cliemax, y no consiguió su objeto 
sin haber experimentado pérdidas considerables. El au- 
xilio no pudo llegar aun tiempo mas oportuno, porque el 
Cííipitan Dominguez estaba ya reducido áia azotea de la 
iglesia, y tenía algunos soldados apostados en la emboca- 
dura del caracol, que con el fusil inclinado, se ocupaban de 
cazar a los indios que osaban trej)ar por aquella subida 
peligrosa. IVonto cesaron, sin embargo sus angustias, 

(1) Jjü l^nio/i, periódico oficial, uúmero 3, 



— 87 — 

porque el socorro que recibió la plaza obligó al fin i los 
sitiadores á emprender su retirada. 

A pesar de estos dos fraca.sos, los indios no desistie* 
ron de su intento de aislar á Valladolid, destruyendo las 
haciendas y pequeñas poblaciones del partido. Los pue* 
blos de Xcan y Nabalam fueron incendiados, y en el ran- 
cho Cehac; asesinaron al propietario y se llevaron á las mil* 
jeres jóvenes (2). También fué ocupada la hacienda Chu* 
lutan, situada á corta distancia de Valladolid, y queriendo 
recobrarla D¿ Agustín León, hizo salir de aquella ciudad 
una fuerza á las órdenes del teniente coronel I). José D» 
Baledon, y otra de Chemax, que fué puesta al mando del 
ayudante Irabien. La primera fué completamente derro- 
tada al llegar á su destino, y la segunda solo encontró en 
Chulutan y sus alrededores los cadáveres que habían que- 
dado insepultos en el campo de batalla. 

No fué ésta la única desgracia que experimentaron 
por aquella época las troj)as del gobierno, porque pronto 
se hizo n^esario desocupar á Chemax, replegandose su 
guarnición á Talladolid. Esta medida dictada acaso por 
la necesidad de conservar reunidas las tropas que defen* 
dían la causa de la civilización, alentó grandemente lílos 
indios, y. el 29 de diciembre se apoderaron del pueblo de 
Tikuch, distante solamente dos leguas de aquella ciudad, 
D. Agustín León hizo salir inmediatamente una sección de 
300 hombres que puso á las órdenes del teniente coronel 
D. Vito Pacheco, y ante cuya vista emprendieron la faga 
los sublevados. 

Pero al rayar la aurora del día siguiente, unos gritos 
y vocería espantosa mezclados con el tañido de los mito- 
tes y otros instrumentos salvajes que se dejaban oir por 
todas direcciones, hicieron comprender á Pacheco que los 

{2) Periódico citado, núin<;ro ¿7. 
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indios volvían á la carga con intención de sitisrle ení 
Tikuch. Los agresores no t&rdaron en dejarse sentir, apo^ 
recíéndose por los diversos caminos que condncen al pue- 
blo, y en Fos cuales comenzaron desde luego á levantar 
trüiclieras; Paclieco organizó inmediatamente tres sec- 
ciones que puso á laa órdenes de los capitanes Molas, 
Troncoso y Arjona, y con elías intentó desalojar ¿ los in- 
dios de las posesiones que habían: ocupado. Taño fué sin 
embargo el empeño; porque éstos resistieron con tenaci- 
dad' al' ataque, á^ pesar de fas pérdidas que les ocasionaba 
el nutrido fiíego de las secciones. A las doce del dia Pa- 
checo se vio en la necesidad de tomar una resolución ex- 
trema, porque su fuerza estaba ya agobiada de hambre y 
de fatiga, y porque solo le quedaba el parque necesario 
para abrirse paso entre los sitiadores, Ditf orden de reti- 
rarse hacia Yalladolid por el camino prmcipal, cuyo 
movimiento comenzó i practicarse desde aquella hora, 
aunque con grandes dificultades,^ porque los indios habían 
obstruido la vía con troncos dé árboles^ ram%( y espinas, 
y siguieron hostilizando i la fuerza por todas direcciones, 
aprovechándose de la espesura del bosque para tirar á 
mansalva. 

D. Agustin León, sospechando lo que pasaba por el 
fuego que se dejaba oir hasta Yalladolid, hizo salir de 
aquella plaza á las siete de la mañana, una sección de 100 
hombres con dos piezas de montaña, que puso á^ las ó^rde- 
nes del primer ayudante D. Tomás Fajardo, Esta fuerza 
se detuvo á una legua de distancia, frente á la hacienda 
Kuichechén, porque los indios que se hallaban posesiona- 
dos de ella y los que estaban esparcidos en las embosca- 
das, la obligaron á empeñar un rudo combate, en el cual 
quedaron inutilizadas las dos piezas de montaña. Fajardo 
las hizo regresar inmediatamente á Yalladolid, de cuya 
ciudad salieron inmediatamente otros 100 hombres con 
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tíM nnévá pieza de artillería con direcci(m i Euicheché^tr^ 
Con este refuerzo se logrd al ñn desalojar í losf^ndios de 
la hacienda, annqtie en vez de dispersarse como en una 
derrota, se retiraron á un punto que estaba fuera del al- 
cance de los tiros enemigos. Acababa de obtenerse esta 
victoria, cnando se presentd el mismo D. Agustín León, 
^ien había salido de Yalladolid con el deseo de ponerse 
4Ü frente ^e sus j;ropas y dar una fuerte carga i los indios. 
H^ia las tres de la tarde se presentó también la fuerza 
que hab£ft desocupado ¿ Tikuch, cmiduciendo á sus mner^* 
los y heridos, y como con ésta se completaron á unos qui- 
nientos los hombres reunidos en Kuichechén, el coronel 
León did las órdenes necesarias para atacar á los indios 
que permanecían á las inmediaciones. Pero hubo de de-^ 
sistir de este pensamiento, porque hasta aquella hora la 
fiíerza no había tomado su primer rancho, y se retiró en- 
tdnces í Yalladolid, sin que los bárbaros osaran moles^ 
l^rle en su tránsito (3), 

Seis dias después de estos sucesos, es decir el 5 d9 
enefo de 1848, los indios atacaron de improviso el puebid 
de Pixoy, situado á una legua de Yalladolid, en el camino 
que conduí^e á Marida. El destacamento de 80 hombres 
que lo guarnecía se defendió por dos ó tres horas; pero na 
pudiendo sobreponerse á la turba de sus agresores, se re- 
plegó á Yalladolid hacia las diez de laBoiafiana. D. Agus- 
tín León se puso inmediatamente á la cabeza de una sec- 
ción de 200 hombres y se dirigió al pueblo abandonado, 
cuya recuperación le era muy necesaria para mantener 
sus relaciones con la capital. Encontró á Pixoy desam- 
parado y destruido en parte, y después de dejar allí la 
mitad de su fuerza al mando del primer ayudante D. José 
M. Yergara, dio la vuelta á Yalladolid, — El pueblo de 

•(3) Nota ofioial de D. Agustín León, publicada en el nikoefo 12 del perió- 

dioo oflcial. 

12 
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Üdyma, situado una legua mas adelante en el mismo, cit' 
miño de Mérida, también fué amagado por los indios; pero 
se retiraron a la presencia de una corta faerza que salid 
á batirlos. 

Firmes los bárbaros en sü proposito de aislar á Vaí^ 
Uadolid, no tardaron en ocupar el pueblo de Ebtun, á 
donde fué abatirlos en la mañana del 7 el coronel D. Vio* 
toriano Rivero con una fuerza de 200 hombre^ Empeñ<í* 
se el combate ¿ las once del dia, y fué tal la resistencia 
que opusieron los bárbaros, que nuestras tropas habrían 
sido derrotadas, si un piquete puesto á las drdenes de D. 
Liborio Cervantes no hubiese logrado introducirse á la 
plaza por el costado derecho. El enemigo se dispersó en- 
tonces, y la fuerza expedicionaria volvió al campamento 
principal, cargada de botin (4). 

A la ocupación de Ebtuü se siguieron bien ptonto 
las del rancho San Lorenzo y el pueblo de Uayma. De 
uno y otro fueron también arrojados los indios; perodést 
pues de haber conseguido su objeto principal, que consis- 
tía en el robo, el asesinato y el incendio. La fuerza que 
recobró i Uayma, avanzó hasta Tinura, con el objeto de 
proteger la entrada de un convoy de víveres que venía 
de Mérida, custodiado por doscientos hombres. 

Bien necesitaba la ciudad de Valladolid de este so-- 
corro, porque destruidos ya todos sus alrededores, los 
indios la embistieron por primera vez en la mañana del 
18 de enero, presentándose en grandes chusírias por el 
camino de Chichimilá. Mientras las mujeres y los niñosí 
corrían llenos de pavor á los templos y mientras los tam- 
bores de guerra y las campanas tocaban á rebato, el coro- 
nel León organizó una columna de doscientos hombres, que 
puesta bajo las órdenes de D. Victoriano Rivero y D^ 

(4) Notas de D. AguBtin León, publicadas en el núiuexo 13 del períécKoo 
ya citado. 
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Ángel Rosado, salid á conteuer á Iob agresores. Este 
mo¥Ímiento se practicó con tanto arrojo, que los indios 
perdieren sucesivamente once trincheras que habían le- 
vantado en el camino y retrocedieron en desorden hasta 
Chfohimilá. Los vencedores trataron entíínces de volver 
á Yallacjolid, pero habiendo- advertido que se les habí& 
cortado la retirada, se vieron obligados á empeñar un 
nuevo combate, que hubo de terminar en las calles mismas 
de la ciudad. 

Al dia siguiente volvieron i presentarse los indios, 
atacando la población por siete puntos diferentes, lo cual 
impidió que se les rechazara. Entonces comenzaron á 
levantar trincheras en donde lo creyeron mas convenien» 
te, y acabaron por sitiar la ciudad, dejando libres sola-* 
mente los caminos de Calotmul, Espita y Pixoy, como si 
hubiesen querido invitar á los blancos á emprender su re-* 
tirada hacia la costa ó la capital del Estado. Pero en vez 
de aceptar esta invitación, el jefe de la plaza se propuso 
defenderla á todo trance, haciendo un vivo fuego de fusi- 
lería y artillería sobre los sitiadores. Estos en vez de 
cejar en su empeño, llegaron á adelantar sus atrinchera- 
mientos hasta á una cuadra de la línea de defensa, intro- 
duciéndose por los solares y casas abandonadas por sus 
moradores. Pero en la mañana del 22 las fuerzas de la 
plaza salieron súbitamente de sus fortificaciones y ataca- 
ron con tan buen éxito álos bárbaros, que en menos de 
tres horas los desalojaron de todas sus posiciones y los 
arrojaron á los afueras de la ciudad (5). 

Esta victoria no trajo sin embargo ventaja ninguna 
para la plaza, porque persuadidos los indios de que no 
podían opuparla por la fuerza, se propusieron cercarla de 
manera que quedase incomunicada con el resto del Esta» 

(5) Ki^meroB 16 y 17 dol periódico oQcial. 
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4a. Con «ste objetóse posesionaron sucesivamente de 
varias haciendas j de los pueblos de Pixoy y Popolí, 
i^sesinando en este áltímo al cacique que era indio, por 
;algunos seryicios que liabía prestado á los blancos. Este 
«iüo pudo ^er for^o sm embargo dos veces: una p^ra 
introducir un ^jonvoy de víveres que remitía el jefe polí- 
tico de Izamal, y otra para dar entrada á una fuerza de 
ciento quince hombres que había salido de Mérida á 
las órdenes de D. Miguel Bolio y que tuvo necesidad de 
sostener un fuerte combate desde Pixoy hasta el punto de 
su destino. 

Desde este momento los indios entraron en cierta 
ealma, y se limitaron á defenderse en sus lejanas posicio- 
Bes cuando salía á batirlos alguna fuerza de la plaza. Atri- 
buyóse esta inacción al nuevo sesgo que Jacinto Pat in- 
tentó dar en aquella época á la insurrección indígena, en 
virtud de las relaciones que había entablado con los parti- 
darios de Barbachano. No era inverosímil esta suposición, 
porque i fines de enero convocó aquel caudillo á los prin- 
cipales jefes de su raza, para una conferencia que debía 
tener lugar en su cuartel general de Tlhosuco. Un suceso 
que acaeció el 13 de febrero en la ciudad sitiada, vino á 
dar mayor consistencia á este rumor. 

Varios indios desarmados se presentaron frente á una 
trinchera, y habiendo hecho señal de parlamento, salieron 
i conferenciar con ellos D. Miguel Bolio y el vicario Sier- 
ra. Entonces manifestaron que depondrían las armas, si 
entre otras concesiones de interés secundario, se les otor* 
gabán las siguientes: 1? Reducción de la contribución 
personal á doce reales anuales: 2? Devolución de las 
armas que se les hab&n quitado: 3? Reducción de los 
derechoa de estola á diez reales el casamiento y tres el 
bautismo; y 4? que D. Miguel Barbachano se presentase en 
persona á oir sus quejas y garantizarles las gracias que les 
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(concedieran. Habiéndoseles exigido que presentasen sns 
j>ropo6iciones por escrito, manifestaron que lo harían. asi 
dos ;días después, y entretanto se convino eu/suspender 
:por«itSnceslas:1iostiiidades (6). 

Pero llegó el dia 15, y los indios no solamente falta- 
ron á su promesa de hacer por escrito sus proposiciones, 
.8Íno que el 14 atacaron y destruyeron el pueblo de Chan- 
43enote, á pesar de que fué defendido heroicamente por 
sos moradores (7). Presentáronse no obstante al coronel 
León, prometiéndole que el 16 vendrían á hablar con él, 
Bonifiíu^io Novelo y Bernardíno Chan. Tampoco cumplió* 
ron esta nueva promesa bajo el pretexto de que aquellos 
caudillos habían sido llamados á Tihosuco por Jacinto Pat 
Todavía pretendieron adormecer con otras conferencias á 
la plana; pero como entretanto habían levantado una trin- 
diera en el barrio de San Juan, sobre una colina que hay 
en el camino de Ohidiimilá, el Sr/Leon dispuso que fuese 
á destmirla el coronel Rivero, A cuyas Ordenes puso una 
columna de 150'iiombres y una pieza de montana. Tra- 
base inmediatamente un rudo combate, que durd media 
iiora, al .cabo de la cual huyeron los indios de las posicio* 

• (6) Número 23 de Ja I/hion. 

i.(7) Ohaaoenoie había llegado á extítar el furor de los indios, porque él 
tcaráoter .indomable de sos habitantes les había hecho experimentar no pocas 
j)érdida8 en «varios enoaentros y expediciones. Sedientos de venganza, se reu- 
nieron en ndmero de mil ó de mil quinientos, y en la ma&ana del 12 de febrero 
.M defBcolgaron «ahitamente sobre aquel pueblo, que solo se hallaba gaamecido 
por sesenta de sus hyos. .Estos se defendieron con heroicidad hasta. los doce del 
üia siguiente, en que la pérdida de diez y ocho hombres que hubían experimen- 
tado. ;1q8 obligó á tomar una resolución extrama. .Una gran parte de las fami- 
lias filé confiada á uaa sección de 25 hombres quelas sacaron de la plaza, abrién- 
>dose paso. entre los sitiadores á punta de bayoneta. Entonces éstos se arrojaron 
.aobce loe diez y idete restantes y lograron penetrar hasta el interior de la iglesia^ 
jeal donde después de haber asesinado á varías mujeres y niños, prendieron niego 
.á las imágenes, á los altares y á cuanto encontraron allí. Los soldados que se 
habfan reAtgiado á la azotea, se resolvieron en este momento á bajar parajoo 
Jter presa de las llamas, y no solamente lo consiguieron trabando un combato 
i^t^flpp' oon los agresores, sino que también lograron salir de la población, sOr- 
ctaxáo con ellos á sus heridos y al resto de las familias* 
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jjes quiB habían tomado duran te» el armisticio, y se refugia^ 
pon Á la hacienda Yaxché, distante una milla de Vallado^ 
lid» Una parte de lar fuerza regresa entonces á Valladolid; 
pero la otra entusiasmada por el teniente D. Joaquín Mézr 
quitft y ptros oficiale3, concibió el proyecto de llevar mas 
ftdelante su victoria. Con este objeto emprendió el camino 
de Chichimilá, y auxiliada por otra fuerza que salid de la 
ciudad, ambas tomaron sflcesivamente á los indios treinta 
y seis trincheras hasta que llegaron al indicado pueblo, 
donde quemaron las pocas casas que había respetado el 
enemigo. En la tarde del mismo dia volvieron á su cam- 
pamento principal, conduciendo un rico botín (8). 

El coronel Rivero que había sido uno de los héroes 
de esta jornada, quiso ceñir un nuevo laurel á su frente, y 
pocos dias después salid con 300 hombres para el pueblo 
de O^tnup, donde se creía que tenían su cuartel general los 
sublevados. Encontró el camino obstruido con trincheras 
y defendido con gran número de emboscadas; pero supo 
triunfar con su valor y aplomo de todos estos obstáculos, 
y al fin llegó hasta la plaza misma del pueblo, el cual ha-r 
bía sido ya abandonado por el enemigo. Solo encontró 
en la sacristía al cura Villamil, que un mes antes había 
sido hecho prisionero en Uayma, y el cual había perdido 
á la sazón el juicio. Rivero mandó preparar en el acto 
nna camilla para conducir á Valladolid al anciano sacer- 
dote; pero durante estos preparativos, los indios se pre- 
sentaron súbitamente y cercjiron la población, arrojando 
gritoa de amenaza. La fuerza expedicionaria se defendió 
con heroísmo; pero temiendo qne la noche le sorprendiese 
en Qítnup ó en el tránsito, hizo un esfuerzo para romper 
pl sitio y dirigirse á su campamento. Consiguió en parte 
3u objeto, saliendo en buen \$rden al camino ;.pero entonces 

(8) Nota oQcial del coronel León, pablioada ep el numero 25 del periódico 
tientas veces citftdo. 
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sé vid asediada de tal manera por las emboscadas y pot 
las nubes de indios que la perseguían^ que al ñii perdió 
su seirenidad, comenzando la dispersión por la retaguardiil. 
Eat(5Dces cada jefe ó soldado procuró tomar aisladamente 
\5 eü pequeños grupos la dirección de Valladolid, y á la caí* 
da de la tarde comenzaron á entrar los primearos, íendídos 
de hambre y de fatiga. Muchos "iio tuvieron, sin embargo^ 
esta dicha, porque quedaron eYi el tránsito, anegados en 
sn propia sangre^ 

La honda impresión que este desastre produjo etí la 
fiiüdad, hizo nacer el deseo de vengarlo al dia siguiente* 
^Desgraciadamente, como no se había disipado aun la con* 
físmza que infandid en nuestras tropas el triunfo de Chi* 
chimilas no se tomaron las precauciones necesarias para 
ponerse al abrigo dé una nueva derrota. Se creyd que 
nna columna de 300 hombres sería suficiente para batir el 
cuartel general de los sublevados, y el comandante D. Mi-» 
guel Bolio que fué el autor del proyecto, se puso aMrente 
de ellos y emprendió su marcha para Qitnup^ llevando con-» 
sigo á los oficiales que mas se habían acreditado en la 
campana. La fuerza expedicionaria recibió una impre- 
sión desagradable en el camino, con el espectáculo de los 
cadáveres que desde el dia anterior habían quedada dise-* 
minados en el campo, y entre los cuales se hallaba el del 
cura Villamil, colgado de ün árbol. Los indios se presen- 
taron á disputar el paso, aunque con tan poco empeño, que 
la expedición Uegd á Qitnup y se apoderó de la plaza, sin 
haber experimentado pérdida ninguna. 

D. Miguel Bolio que ya conocía bien á los bárbaros, no 
se dejó engañar con esta aparente negligencia, y se ocu- 
paba ya de hacer levantar algunas trincheras, cuando ma- 
sas numerosas de indios invadieron la población, obstru- 
yendo todas las salidas. Aquel jefe se vio en la necesidad 
de reducirse al atrio, al cual mandó que se replegasen 
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también las guerrillas que se habían desprendido del eaer> 
po principal para observar al enemigo. Practicdse este 
movimiento entre el estruendo del combate que ya se ha* 
b£a empeñado con ardor, y entre el humo prodmÁdo por 
las casas que estaban incendiando los indios. Hubo siif 
embaído una guerrilla que no puda replegarse, á^ causa de- 
que toda perecid combatiendo en^ el logar que se le hab& 
designado. 

La posición que ocupaba lá fuerza expedicionaria se^ 
fiizo muy pronto insostenible. Agobiada ésta por el ham- 
bre, la sed y el ardor del sol, y pudiendo apenas respirar 
por las nubes dQ humo en que se hallaba envuelta,, no tením 
en realidad otro medio posible de salvación- que la retiva^ 
da. El coronel Bolio se determind ¿^ emprenderla después 
de las doce del dia, y puso una guerrilla á las drdenes del 
teniente D. Joaquín Mezquita para que forzara una trin- 
chera y quedara así libre el camino de Yalladolid. Pero 
la guwrilla abandona á su jefe á la mitad del camino, y 
éste se vio precisado á guarecerse de las cercas dé un so- 
lar, aunque después hubo de salir para recoger y conducir 
al atrio el cadáver del generoso oficial D. Pedro Agustia 
Cámara, que había salido á defenderle.. 

Malogrado este movimiento, D. Miguel Bolio se de- 
termina á romper el sitio con toda su fuerza; pero cuando 
estaba todavía organizando sur vanguardia, los in^os se 
arrojaron sobre el atrio, y entdhces sobrevino un desor- 
den espantoso. Oficiales y soldados se precipitaron á la 
plaza con el ánimo de forzar las trincheras enemigas y 
abrirse paso como pudieran hacía el camino de Yalladolid. 
Solamente el comandante Bolio, cuyo tnye Uamd la atención 
de los indios, se vio obligado ¿quedarse para defenderso 
de la turba que le rodeaba^ y murid combatiendo como un 
fiéroe en aquella sangrienta jomada. El resto de la expe- 
dición que pudo abrirse paso á sangre y fuego por las ave- 
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Aldas de la plaza, Uegd á los suburbios de Yalladolid á Itf 
eaida de la tarde, combatiendo todavía con los indios que 
se empeñaban en su persecución. Un jefe, ocho oficia^ 

- les (9) 7 cincuenta ó sesenta soldados^ fueron las pérdidas 
que experimentaron nuestras tropas en aquella ñinesta y 
memorable jornada. 

Las dos derrotas de QiCnup inspiraron tal dei^iento 
en los defensores de Yalladolid, que el coronel León se 
ereyd obligado á convocar una junta de guerra con el ob-* 
jeto de tomar una resolución que pusiese fin í la ansiedad 
general. Esta junta se reunid el 1? de marzo, y en ella se 

.^SBCordd desocupar la plaza, si dentro de un término que 
también se fijd, no recibía ningún auxilio exterior (10)^ 
También se acordó que las familias comenzasen á evacuav 
la ciudad, j dos ó tres dias después salieron las primeras^ 
custodiadas por unos cien hombres y des piezas de artí^ 
lleríá, que fueron puestas á las órdenes del coronel Bive-* 
ro. Llegaron todas sin ningún contratiempo á Izamal, y 
1á íuerzar que las condujo se regresó entonces i la ciudad 
sitiada, habiendo tenido necesidad áe batirse desde Uay-> 
ma hasta mas allá de Pixoy. 

ün suceso que acaeció el dia 10, y en el que hubo 
B^urameute mas imprudencia y ligereza que en las dos 
expediciones á Qitnup,^ vino á poner el coliño á la situa^ 
eion desesperada que guardaba ValladoM. Un jefe indio 
llamado Miguel Huchim escribió una carta al coronel RU 
Tero, manifestándole que deseaba t@q^ una conferencia 
con él y con el vicario Sierra, para hablar sobre la misión 
que estaba desempeñando en el sur D. Miguel Barbacha" 
no. Bivero y Sierra no tuvieron ningún embarazo en ac« 

(9) Copiábanse entre éstos D. Antonio Femándea MontiUa,D. FnkkiAao^ 

Oriedo (hijo) D. Jaan Rosado Sierra, D. Saturnino Marin y D. José Alcocer Vi- 

UanuenL (Bsqneíro, Ensayo histáAco,) 

(10). Periódico ofic^, numero 28. * 

13 



—98 — 

ééáer á los deseos de aquel capitancillo, y al dia sigoienté 
áe dirigieron al lugar de la cita, que era un paraje deno- 
íninado Hala!, situado en uno de los cabos de la ciudad. 
Varios oficiales y tres eclesiásticos quisieron acompañar- 
los, y habiendo tomado la delantera el vicario Sierrsi, salió 
de la línea y avanzó hasta la mitad de la distancia que lá 
deparaba de Halal. Allí se detuvo con el objeto acaso de' 
refle'xionar; pero habiendo salido los indios á llamarle, el 
sacerdote continuó su marcha, y le siguieron entonces 
todos los demás. 

Los bárbaros recibieron con aparente cordialidad á 
sos huéspedes; pero habiendo manifestado éstos que la. 
confianza no era recíproca, puesto que aquellos no iban 
iiuncá á la plaza, veinticinco indios se ofrecieron á ir ia- 
tnediatamente, como en efecto se fueron, con el objeto de 
traer aguardiente para una fiesta ó solemnidad que decían 
estar^ preparando. Muy poco tiempo duró la confianza 
que este acto inspiró al coronel Rivero y sus companeros, 
porque no tardaron en saber que estaban prisioneros, lo 
eqal confirmó después el mismo Huchim, presentándose 
en persona á las víctimas de su perfidia. Como si esto no 
hubiese sido bastante, el primer ayudante D. Francisco 
Oviedo que se presentó en seguida, acompañando á los 
inidios que habían ido por el aguardiente, también ñié de- 
ólárado prisionero. Militares y eclesiásticos comprendie- 
ron entonces, aunque demasiado tarde, que habían come- 
tido ima impru^ncia, y un triste presentimiento se apor 
doró de todos, cuando en la tarde del mismo dia ñieroa 
sacados de Halal, custodiados por una escolta numeriosá. 
El día 12 fueron presentados en Qitnup á Cecilio C!hí y 
otros jefes, quienes mandaron encerrar á los militares en 
la ^inica pieza que tenía el convento y dejaron en libertad 
á los clérigos de hospedarse donde quisieran. Aquel en- 
ciei:ro* terminó de una manera trágica en la ínanana del 
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%ij en que unos indios venidos de Muchucux, sacaron á ij| 
plaza á todos los cautivos <j[ae tenían carácter militar^ j 
fAlí los asesinaron fria é inhumanannente (11). 

Este golpe acabd de desconcertar á los defensoríes 
de Valladolid y D. Agustín León fijó definitivamente el 
día 14 de mar;^ para verificar la desocupacioii, acordada 
en una nueva junta de guerra. Pero para que se llevase 
al cabo esta resolución respecto de una ciudad que conté- 
nía por aquella época mas de diez mil habitanteía, au- 
mentados con los que habían emigrado de las poblaciones 
inmediatas, era necesario tomar un gran número de pre- 
i^tuciones para que la retirada no degenerase en un de8«> 
6rden, que pudiera aprovechar al enemigo. Tomáronse 
en efecto con la anticipación iieces9>ria; pero la fatalidad 
que parecía haberse ensañado contra la raza civilizada del 
país, y el pánico que ^e había apoderado de todos los áni* 
mos, hicieron que fracasasen en parte. Veamos como sé 
verificó este suceso, uno de los mas importantes de aquella 
época infortunada. 

Al rayar el alba del dia designado, una cojiimna dé 
quinientos hombres, puesta á las órdenes del coronel D, 
Pastor Gamboa y precedida de dos píezQ^ de artillería, 
se arrojó sobre las fortificaciones que tenían los indios por 
el rumbo de Popóla con el objeto de que quedase libre el 
camino de Espita, por el cual debía verificarse la retirada. 
Vivo é impetuoso fué el ataque de Gamboa, y habiendo 
¿esalojado á los bárbaros de sus posiciones, comenzaron i 
desfilar por el mismo camino los carruajes que conducían 
á los heridos, los que se habían proporcionado algunas 
personas acomodadas, y en fin los carros que iban carga^ 
dos con los pertrechos de guerra y los pocos objetos que 
j3e había permitido sacar á las familias. Tras de este coqi« 

(}1) Baqneiro, BMayoAt5Mr(V o, tomo I, capítulo IX. . 
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fKoy que ocupaba un larguísimo trecho, se puso en mar cha^ 
otra columna de quíuiefttos hombres, puesta á las órdenes 
del teniente coronel D. Cristóbal Trujillo, que formaba el 
centro de la fuerza. Venía en seguida la inmensa muche* 
(lumbre de los habitantes de la ciudad, incapaces de tomar 
las armas, que formaban un conjunto desordenado y que 
movíau á ^^ompasion con sus lágrimas y sus gritos. Debían 
cerrar esta marcha trescientos hombres con dos piezas de 
artillería, cuyo mando se había reservado el coronel León, 
y además Jkis fuerzas de los campamentos de San Juan y 
Santa Ana, que habían de ser las últimas en abandonar 
sus posiciones. 

Pero hacia las siete de la mañana, en los momentos 
en que D. Agustín León se impacientaba porque aun no 
acababa de salir de la línea la extensa procesión de las 
Emilias, los indios aparecieron súbitamente por el barrio 
de Sisal, y en seguida se precipitaron al centro de la ciu» 
dad, incendiando las casas de su tránsito. El Sr. León 
que permanecía con su fuerza á inmediaciones de la plaza, 
en el jcamino de Mérida, mandó hacer niego sobre estas 
chusmas, con el objeto de contenerlas y dar tiempo á que 
las &milias acabasen de salir de la línea. Pero no habién«- 
dolo podido conseguir á causa de que los indios continua» 
ban avanzando á pesar de los estragos que hacía en sus 
filas la artillería, aquel jefe se determinó al fin á empren- 
der su retirada, siguiéndole poco después las tropas de los 
campamentos de San Juan y Santa Ana. Cuando estas 
últimas llegaron á la plaza, yá los indios Ja habían inva* 
dido, y aunque algunas atravesaron valerosamente entre 
el enemigo conducidas por su comandante D. Ángel Bo- 
sado, otras tomaron direcciones distintas, á causa de que 
las ofendían los fuegos de D. Agustín León. 

Entretanto los bárbaros que parecían brotar á milla- 
res de todiís partes, se habían precipitado también sobre 



la innaensa y lieterogénea colúmíha que avanzaba pesada- 
mente por el camino de Espita:'*y]Sptdnees sohrevinoun 
desorden y una carnicería que láp^ioe se resiste .á des* 
cribir. Soldados, mujeres y niños' c^íaxi .bañados. en su 
sangre; y los gritos, los gemidos y las maídii^nes que se 
escapaban de los labios de las víctimas, se confundían con 
Job alaridos de triunfo en que prorumpía eí saiVaje.\ El 
desorden fué todavía mas espantoso al llegar al peqík^íSo 
pueblo de Popóla, porque habiéndole atacado los indios; 
por distintas direcciones, y no teniendo la capacidad sufi- 
ciente para contener á los mil quinientos hombres de la 
guarnición, á los diez mil emigrados y á los caballos y 
carros en que venían los heridos, el parque, el equipaje 
de la tropa y otros muchos objetos, todo esto se. aglomeró 
en confuso tropel en la plaza y calles adyacentes, entfte el 
íragor del combate que había vuelto ¿.empeñarse con 
mas vehemencia que nunca. Entonces las mismas tropas 
•comenzaron ¿ desmoralizarse y fueron inútiles los esfuer- 
zos que se hicieron para conservar en todas la disciplina: 
•la artillería, los carros y los caballos fueron abandonados: 
^1 parque fué incendiado para que no cayese en poder del 
•enemigo; y soldados y familias volvieron á emprender co- 
mo les fué posible y en un desorden siempre creciente, el 
•camino de Espita. Algunas de éstas prefirieron internarse 
en el bosque, arrastrando eu pos de sí á los niños de cofta 
•edad, con la esperanza de que huyendo aisladamente ó en 
grupos pequeños, podrian escapar mejor lí la saña del sal- 
vaje. 

En la mañana del día 15 comenzaron á presentarse 
•en Espita las primeras familias acompañadas de alguno» 
soldados, habiéndolas seguido poco despuea las que tu- 
vieron la dicha de conservar la vida en aquella retirada 
memorable. El último que se presentó fué el coronel 
León, quien había logrado conservar organizadas alonas 
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fuerzaá, con las cuales Hftbfe venido defendiendo la retiM 
l^rdia de los emi^rq,á¿*fí. Entonces intentó defenderse 
,en aquella yilla^ h^i^iido galir previamente á las familias; 
f)ero era tal eJ-.^^Jiico que se había apoderado de todos loa 
ííijimos, qu^**<( Vá simple noticia de que los indios se apro- 
ítimaba'ft,^ militares, mujeres y niños tomaron precípitjida- 
inenfp[\eí* camino de Buctzotz y no se detuvieron hastdi 
.T¿ÍR^x. Aquí D. AgustinLeon quiso armarse de firmeza^ 
y*^ «Sendo drden á la tropa de que marchase á Izamal; pero el 
,*; -'jbatallon Libertadj compuesto de campechanos, sesublev<5 
fen los momentos en que se hallaba en formación en la pla- 
za, pidiendo á gritos volver á Campeche. Aquel jefe no 
pudo reprimir la sublevación, y entonces emprendió su 
marcha para la capital del Estado, á donde llegó el dia 
23 con el resto de la fuerza y los emigrados que habían 
podido sobrellevar los infortunios de tan larga peregrina-^ 
cion (12). 

La pérdida de Yalladolid trajo consigo la de las de- 
más poblaciones situadas en la región del oriente. Unas 
ftieron É|.tíicadas por los indios y otras abandonadas pré-? 
viamente por sus moradores. De éstos, unos se incorpo^ 
raron á la masa de los emigrados valisoletanos, y otros se 
retiraron hacia la costa. Solamente la villa de Tizimin 
jij tentó defenderse por q,lgunos dias; pero comprendiendo 
al fin sus habitantes el grave riesgo á que se exponían, 
también tomaron la resolución de huir, dirigiéndose á Rio 
Lagartos bajo la salvaguardia de una fuerza que había or- 
ganiz;ado el valiente capitán D. Sebastian Molas. Todos 
pstos emigrados de la costa hubieran sido tarde ó tempra-r 
iio víctimas de los salvajes, á no haber recogido y condu- 

(12) Todo^ los pormenorefl relativos & las dos acciones de Qítntip y li la 
desocupación de Valladolid, constan en parte de las relaciones del periódico ofi- 
cial, y en parte del Ensayo histérico del Sr. Baqueiro, quien tomó las noticias qao 
^nsigna, de testigos presenciales. 
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tído á lugar seguro algunas embarcaciones venidas de 
Gampeche y de la Habana. El capitán Molas no los des* 
íunpard hasta que se hubo embarcado el último, y enton- 
ces se dirigid con su fuerza hacia el interior de la pe* 
nínsula, donde, como vamos á ver en seguida, los indios 
óontinuaban devastando pueblos y haciendas, avanzando 
sieittpre hacia la capital. 



CAPITULO VIL 



iSituacién angustiosa de la península.— Atixilios ines- 
perados que se reciben de las autoridades de la islsf- 
de Cuba.— Ko bastan para afrontar la situación.— ^ 
Gestiones de Barbachano y del ciira Yela para ce- 
lebrar un arreglo con Ibs' bárbaros:— Se promete en' 
un decreto la abolición de la contribución personaL- 
— Se ofrece el dominio y soberanía del Estado á la. 
nación que quiera auxiliarlo.— Méndez nombra 
gobernador á Barbachano.— Entrevista del cura 
Yela con- Jacinto Pat en Tzucacab.— Tratados que- 
acuerdan.— Desocupación de Tekax,— Aprueba el 
gobierno los convenios celebrados por la- comisión, 
eclesiástica,— Efecto que causan en Cecilio Chl.— 
Humillación que impone al caudillo del Sur.— In- 
cendio de Mani.— Quedan* rotos de hecho loa tra»- 
tados. 



A medida que los indios aranzaban hacia ía capitaí 
del Estado, el terror se iba apoderando de todos los áni- 
mos, y ya no solo corrían á buscar un refugio en Mérida 
y Campeche los habitantes del interior, sino que mucho» 
se apresuraban á malvender sus bienes para emigrar á 
países extranjeros. Comenzaba á desesperarse de la sal- 
tación de la península, y creyendo que solo el cielo podía 
Mbrarla de caer en las garras de la barbarie, se hacían 
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oraciones públicas para implorar su protección. En He- 
rida los vecinos principales hicieron un novenario solem- 
ne al Cristo de lais Ampollas, y en Campeche el mismo jefe 
político y demiís autoridades dispusieron otra fiesta f^ü^ 
giosa en honor de San Román. 

El gobierno hacía entretanto esfuerzos poderosos pa- 
fa arbitrarse recursos y reanimar el espíritu público. Pro- 
&ibidse la emigración á todos los íiombres capaces de lle- 
gar las armas, y no siendo ya suficientes ni los impuestos 
ettraordínarios para afrontar los gastos de la campaña, 
se ocurrió á suscriciones voluntarias y á préstamos for- 
zosos. También se mandaron inventariar y avaluar las 
alhajas de las iglesias, con el objeto ostensible de preser- 
varlas de la rapacidad de los barbaros, pero en realidad 
con el pensamiento de empeñarlas ó enajenarlas en un 
caso extremo, en beneficio del erario. 

No hubo de pronto necesidad de apelar ¿ este último 
recurso, gracias á un auxilio inesperado que recibiíí eí 
gobierno. En los primeros días de febrero ancM en el 
puerto de Sisal el pailebot de guerra español Churruca^ 
cuyo comandante D. Jacobo Crespo y Villavicencio pasó 
inmediatamente á la capital íÍ poner en manos del gober- 
nador unos pliegos que traía del Comandante general de 
marina del apostadero 3e la Habana, D. José Primo de 
Rivera. En estos pliegos se decía al gobierno que sin 
que se menoscabase en lo mas mínimo la autonomía 
del Estado, las autoridades de la isla de Cuba se ha- 
llaban en la mejor disposición de auxiliarle en la crisis 
que atravesaba y hacían esta pregunta: ¿qué es lo que 
necesita Yucatán para salvar i sus habitantes de la muerte 
con que los amenazan los bárbaros? D. Santiago Méndez 
que se hallaba entonces en Maxcanú, se apresuró á apro- 
vechar estas buenas disposiciones, y después de manifes- 
tar su gratitud á las autoridades de aquella isla, les pidid 

ú 
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fttnlas, municiones de guerra y dinero, ofréciefndo pagarlo 
todo con la quinta parte de los productos de las adúaiiaLs 
dé Sisal y Campeche, luego que cesasen las críticas cir- 
cunstancias en que se hallaba el país. 

El comandante del Churruca se volvió á la Habana^ 
y el 9 dé marzo sé presentó por segunda vez en: Sisíil, 
juntamente con él bergantín goleta Juanita. En estas doa 
embarcaciones y en la corbeta de guerra Luisa Fernátíd^, 
que se presenta pocos dias después, vinieron para el go- 
bierno del Botado 3,000 fusiles útiles con sus bayonetas, 
200 sables de caballería, 2 obuses de á doce de montaña, 
algunas pequeñas carroñadas y 200 quintales de pdlvora. 
El conde de Alcoy, gobernador civil de 4a isla, el coman- 
dante del apostadero, Rivera, y el superintendente, conde 
de Villanueva, manifestaron á D. Santiago Méndez que se 
le enviaban estos recursos en virtud de un acuerdo toma- 
do en junta dé autoridades, y que no se le enviaban los 
doscientos mil pesos que también había pedido, porqué 
IK)# alcáiuzaban las facultades de los representantes del 
gobierno español en aquella isla & facilitar cantidades en 
dinero (1); 

Miéiítrats se reanimaba un poco el espíritu publica 
con estos sucesos,- D. Miguel Barbachano y el cura Vela 
comenzaban á dar en Tekax los pasos necesarios par» 
cumplir con la misión que respectivamente les habían con- 
fiado el gobernador y el obispo.- El primero escribió 
cartas confidenciales i Jacinto Pat y otros caudillos indios^ 
invitándolos á una conferencia, y además hizo traducir á 
la lengua maya una proclama que dirigid i todos los su- 
blevados, en que los excitaba á deponer sus quejas para 
estudiar el medio de satisfacerlas y poner de este modo 
fin á la guerra. Concluía su alocución haciéndoles cora- 

(1) •'La Üuion," udiueroe 20 y 30. 
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prender que si no hacían la paz con el gobierno del Estaa- 
do, tarde ó temprano vendría una nación extranjera i 
aqjuzgarlos y á ensangrentar de nuevo el suelo de la par 
tria. El cura Vela también dirigid cartas á los mismos 
.caudillos, acompañsíndoles ejemplares de la pastoral del 
obispo Guerra, y excitándolos en nombre del cristiar 
nismo Á que depusiesen las armas (2). 

No se hicieron esperar por mucho tiempo las contes? 
tacíones. Las primeras que llegaron á Tekax fueron las 
de unos indios del partido de Sotuta, en que se revelaba 
todavía el fiero espíritu que había animado siempre i los 
habitantes de aquella región. En ellas hacían recaer sobre 
los blancos la culpa de la sublevación indígena; y después 
de echaries en cara el incendio de Tepich, los fusilamieur 
tos y las vejaciones de todo género de que habían sido 
objeto los indios, pedían con arrogaiicia que se les flevol» 
viesen las armas de que habían sido despojados, que se su- 
primiese la contribución personal y que se disminuyeran 
los derechos parroquiales. La contestación de Jacinto 
. Pat fué mas templada y hasta conciliadora. También se 
quejaba del incendio de Tepich y de las arbitrariedades 
que había cometido Trujeque en Tihosuco, aunque aña- 
diendo que ignoraba si el gobierno las había autorizado, y 
éoncluía manifestando que los indios depondrían las ar- 
mas siempre que se suprimiera la contribución personal y 
se «redujera á diez reales el derecho del casamiento y á 
tres el del bautismo. 

Puestas en conocimiento de D. Santiago Méndez es^ 
tas coñtestaíciones, y teniendo presentes ademjís las mani* 
festaciones de igual naturaleza hechas en Valladolid pop 
los sublevados del Oriente, se determino á dar un paso 
que quitara á los indios todo pretexto para continuar la 

(2) Feriódioo oficial citado, número 26. 
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jguerra. El 1? de marzo expidió ün decreto en que ah^ 
]i(5 la contribución personal para cuándo cesase la suble- 
vación indígena y como esta supresión debía disminuir 
considerablemente las rentas del Estado, declaró al mis- 
mo tiempo que dejaban de correr á cargo del tesoro pú- 
blico los gastos del jculto y el pago de sus ministros (3). 
'Este decreto se hizo imprimir en castella'no y lengua ma- 
ya y se distribuyó con profusión, á fin de que pudiese lle- 
gar i noticia de todos los indios. No produjo sin embargo 
el efecto que podía esperarse, porque los bárbaros, como 
hemos dicho repetidas veces, no intentaban mas que ganar 
iiempo y sembrar la discordia entre sus enemigos. No 
tardaremos en ver confirmada esta verdad. '' 

Entretanto D. Miguel Barbachano y el cura Vela 
habían dirigido una nueva carta á Jacinto Pat, invitándole 
para mna conferencia. La contestación se hizo esperar 
por muchos dias; pero al fin, el 6 de marzo se recibid una 
esquela de un capitancillo llamado Manuel Ignacio Tuz, en 
que señalaba para la entrevista que se deseaba, la hacienda 
Thuul. El cura Vela, acompañado de otros tres eclesiás- 
ticos y cuatro vecinos de Tekax, se trasladó al lugar de 
la cita, no habiéndolo hecho el Sr. Barbachano, sin duda 
porque no era Pat «1 que citaba. Algunos de los compa- 
ñeros del comisionado le abandonaron en el tránsito al 
aspecto de los indios que pululaban por los alrededores de 
Tekax; pero los demás llegaron á Thuul, donde habiéi^^io- 
iseles informado que Tuz se hallaba en Tzuhcacab, se vieron 
en la necesidad de subir hasta este último pueblo. Allí 
el cura Vela habló con él sobre el objeto de sumisión; 
pero comprendiendo que nada podía arreglar definitiva- 
mente con un simple capitán, consiguió de él que se com- 
prometiese á ir personalmente por Jacinto Pat á Tihosuco 

(3) Coleooion de Aznar, tomo JH, pügisA 1961 
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para una entrevista que debía veriñcarse próximamente. 
Arrancada esta promesa, el cura Vela se volvió á Tekax, 
sin comprender acaso todavía que los indios. se estaban 
burlando de él y del candor de los blancos (4). 

Todavía encontraron los bárbaros del sur pretextos 
para demorar por muchos días la conferencia que se de- 
seaba tener con ellos, y entretanto el gobierno se veía re- 
ducido á la desesperación por la falta de recursos. La 
pérdida del oriente, del centro y de una gran parte del 
sur aumentd considerablemente sus angustias, porque dis- 
minuyó en la misma proporción las entradas del tesoro. 
Entonces tomó una resolución extrema, que los mismos 
periódicos venían indicando hacía algún tiempo, y que 
nosotros vamos á referir sin comentario, por el temor de 
que la censura á que pudiera prestarse, no corresponda i 
la terrible crisis que atravesaba el país. 

D. Santiago Méndez se .determinó u ofrecer el domi- 
nio y la soberanía de Yucatán á cualquier gobierno ex- 
tranjero que se prestara á enviar prontos y eGeaces auxi- 
lios á la península, para librarlíwde caer on garras de la 
Jbarbáiñe. Con este objeto se dirigieron el 25 de marzo 
tres comunicaciones de igual tenor ¿los gobiernos de In- 
glaterra, de Esi>aña y de los Estados Unidos, en que des- 
pués de hacerles una pintura fiel de la manera destructora 
con que los indios hacían la guerra y de la imposibilidad 
en que se hallaba la raza civilizada de sobreponerse con 
sus propios elementos á un enemigo tan implacable y te- 
naz, se les invitaba ¿salvar el resto de la península no in- 
vadido aún, hasta al precio de su propia autonomía (5). 

(4) El cnra Vela era barbachaDÍsta, y «e cueuta qne en esta conferencia 
joandó decár k Jacinto Pat por conducto de Tuz que no panase por ningon arre- 
glo, BÍn exigir previamente qne e) iSr. Borbachano se hiciese cargo del gobierne. 
También «e dice que escribió á Pat una carta en el mismo sentido. 

(5) £1 8r. Baqueiro, de quien tomamos estos datos en su mayor parte, in^ 
j0erta e& bvl Ensayo histórico Iti nota dirigida al gobierno ingle». 
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Este paso duloroso no salvaba siu emlmrgo la sitaa- 
cion, porque era dudoso que las naciones extranjeras ya 
mcneionadas, quisio&m aceptar á un Estado lejano, que 
cualesquiera que Imbícseti sido las diferencias que había 
tenido con su meiriSpuli, era considerado aun como parte , 
integrante de la república mexicana. Y en caso deque J 
se resolviesen ¡í aceptar el dominio que se íes brindab»; j 
esta aceptación demandaría ciertas formalidades, que aCrj 
cesaríamentc deberían r(;tardar los auxilios que se pedíanfl 
Pero comd entretanto los indios seguían avanzando e^ 
triunfo hacia la capital del Estado, D. Santiago Méndez s 
determiniJ á dar otro paso que honrará siempre su memtf 
ría, porque fué inspirado por el mas puro j accnd. 
patriotismo. 

El mismo dia 25 de marzo expidió un decreto, 
que usando de ia.s facultades extraoi'dinarias de que d 
hallaba investido, resigncí «1 gobierno del Estado eni 
antagonista D. Miguel Barbachano con la esperanzaj 
que este nombramiento facilitase las negociaciones eni 
bladas con los indios, pMesto que éstos habían manifestjl 
varias veces, así de palabra como por esei'ito, que §^ 
hallándose al frente de la administración el Sr. Barbí 
no, creerían eu el cumplimiento de las promesas que ^ 
hicieran (6). El nuevo gobernador recibid su non) 
miento en Tekax, y pudiendo ser necesaria todavft 
su presencia, ií causa de la entrevista pedida ¿ Jacint* 
fomó posesión de su elevado encai-go ante el Ayunta 
\a de aquella ciudad. Eut<5nce3 D. Santiago Méndd 
pidiií el 27 en Maxcanú una proclama, que es un u 
de abnegación y de cordura. "Durante las negó J 
pcs — decía en ella — he llegado á entender que 1 
representados por su princi¡)al caudillo Jacinto Ps^ 



(6) Colección da Ainar, tomo III, ptginftl09. 
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daban prestari^p ó decidirse á celebrar un arreglo con el 
Sr. Barbachano, porque no tenía el carácter de goberna* 
dor, ó suprema autoridad del país: ¿qué es lo que debía 
hacer en este caso? Apelo á la conciencia áe los verda- 
deros patriotas, resolví conferir el gobierno al respetable 
Sr. Barbachano por medio del decreto de 25 del que fina- 
liza, y habiéndose dignado aceptarlo, me retiro satisfecho 
de haber hecho con efsto lo que demandaban el interés y 
la conveniencia publica."— La proclama terminaba con 
estas notables palabras: *'No concluiré este breve mani- 
fiesto, sin recomendar, como es debido, á la gratitud y 
consideración del pi^eblo yucáteco, el grande, el generoso 
servicio que presta el Sr. Barbachano al encargarse del 
gobierno. Solo una lealtad, un noble desprendimiento y 
un civismo á toda prueba, pueden haberlo decidido á ello, 
y 7^7 ^^^ conozco el enorme peso de la carga, la amargu- 
ra del destino y lo comprometido de su posición, soy el 
primero en admirar su magnanimidad y en tributarle por 

ella los mas justos elogios " (7). 

■Algunos dias antes de separarse del gobierno D. 
Santiago Méndez habia confiado el mando de todas laa 
tropas del Egtado al general D. Sebastian Ldpez de' Ller- 
go. Este honrado militar que habia permanecido mas de 
un año sustraído de la vida pública por no verse envueP 
to en la política personalista que agitaba al país, acepta 
con mucho gusto este nombramiento que tenia el grande 
objeto de salvar al Estado, de .la ruina con que le amena- 
zaba la barbarie. Ocupase desde luego de dar la organi- 
zación posible ií nuestras tropas, habiéndolas dividido en 
cinco fracciones ó cuerpos, á los cuales di(5 el nombre de 
divisiones. Llamóse 1? división á la fuerza que se halla- 
ba en Tekax, cuyo mando estuvo confiado primero á D. 

(7) Periódica oficial "La Ünion" número 36. 
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ÍSilogío Rosado y después á D. Alberto Morales. La se-^ 
ganda estaba situada en Maxcanú y Muña, á las drdenes 
de D. Agustín León. Componían la 3? las tropas de Yax- 
eabá y Sotiita, situadas entcínces en Huhf y Hocabá, al 
mando de D. José Dolores Pasos. La 4? división se com- 
ponía de las^ fuerzas del Oriento y de una paTtedel L%ero, 
que se hallaban en Izamal y su partido, al mando del co- 
ronel D. José del Cánnen Bello. Di(5se en fin el nombre 
dfe 5? división á las tropas de la costa que cubrían Motiil 
y Temax, y cuyo jefe era el coronel D. José Cosgaya. 

Ninguna alteración se hizo de pronto en el orden mi- 
litar con la entrada del señor Barbachano al poder^ no 
obstante que algunos de los jefes de las divisiones eraa 
mendistas. En cuanto á las medidas políticas y adminis- 
trativas, el nuevo goberoador creyd conveniente trasla- 
darse á la capital, para dictar las que exigían las cfrcuns*- 
tancias. Sin perjuicio de ocuparnos mas adelante de éstas, 
vamos á hablar ahora de los trabajes de la comisión paci- 
ficadora, cuya presidencia qued(í confiada al extra. Vela 
desde el momento en que el señor Barbachano se retirií 
de Tekax. 

El 31 de marzo el nuevo jefe de la comisión recibi(5 
una carta de Manuel Ignacio Tuz, en que le participaba 
que Jacinto Pat había consentido en bajar á Tzucacab 
para tener una conferencia con él. Esta especie fué con- 
firmada por otra carta que recibió D. Felipe Rosado de 
los padres D. Remigio Vasquez y D. Manuel Mezo Vales, 
que ejercían su ministerio entre los bárbaros, por haber 
sido hecho prisioneros desde el principio de la guerra. Y 
en fin para que ninguna duda quedase sobre las intencio- 
nes del caudillo indio, pocos días después se recibi(J en 
Tekax la noticia de que estaba ya en Tzucacab. Comen- 
zó entdnces á cartearse con el cura Vela, y ambos acaba- 
ron por convenir en tener una conferencia en Ticuní, pue- 
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blo que dista de Tekax dos leguas y de Tzucaeab cinca 
ó seis. 

En los momentos en que se llegaba i este arreglo pre-* 
liminar, los indios observaban todavía una conducta que 
hubiera debido excitar la duda en los ánimos míenos suspi- 
eaces. Habian seguido esparciéndose por las inracdiacio- 
nes de Tekax, con d objeto de robar é incendiar las ha- 
ciendas y los ranchos, no obstante que las tropas d«l go- 
bierno no los hostilizaban por respeto á las negociaciones 
que se habian iniciado. Esta falta de reciprocidad no detu- 
vo al cura Vela, y en la mañana del 18 de abril salid paftf 
Ticura, acompañado de D. Felipe R.osadoy del cura D. 
Manuel Ancona. Desde el momento en que dejaron atrás 
las últimas casas de la ciudad, los tres viajeros comenza- 
ron á encontrar pruebas palpables de que no era el deseo 
de hacer la paz el que animaba á los indios. Varios gru- 
pos armados les salieron al encuentro, y á no ser por una 
escolta que les did en Santa María un comisionado de Pat^ 
acaso no hubieran llegado felizmente al término de su 
destino. Pero aquí les esperaba una nueva sorpresa, por- 
que supieron que el caudillo del sur no había bajado á 
Ticum, y que era necesario subir hasta Tzucacab para 
encontrarle. El cura Vela entrd en consejo con sus 
compañeros, y después de haber escrito una carta al go* 
bernador, en que le daba cuenta de este nuevo incidente, 
determinó continuar su marcha hasta alcanzar el objeto 
que llevaba. Los tres viajo'os volvieron á ponerse en 
camino á las dos de la tarde y salieron de Ticum, atrave- 
sando entre una turba compacta de indios,, casi todos ar- 
mados, que ascendian á cerca de mil. 

Cuatro horas después llegaron á Tzucacab, en cuyo 
pueblo encontraron formada una fuerza de dos mil qui- 
nientos hombres, que recibió con murmullos de desapro- 
bación á los comisionados. Estos se apresuraron á pasar 

15 
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i la habitación de Jaciato Pat, quien los recibid con ama- 
bilidad, y se sentó familiarmente con el cura Vela en untí 
hamaca. Enf (ínces el valeroso eclesiástico tom(5 la palabra 
y'*comenz(í á tratar del objeto de su misión, haciendo cona- 
prender al caudillo indio que él y su raza podian sacar 
grañdefs utilidades de un avenimiento justo y decoroso 
que en aquellas circunstancias celebraran con el gobierno. 
Jacinto Pat no oyó con desagrado esta insinuácioü, y ee 
puso ¿ discutir con su huésped los artículos qué debia 
comprender el arreglo. El cura Vela pasd por casi to- 
das ító]|exigenciais de su interlocutor, y la discusión termi- 
na á las doce de la noche, habiéndose convenido en que 
al dia siguiente se extenderiá por escrito el tratado para 
ser sometido á la aprobación de los capitanes. Entdnces 
los comisioliados se retiraron á descansar, aunque no pu- 
dieron dormir en toda la noche, porque los indios de 
la plaza qué habian interrumpido varias veces ía dis- 
xíusion con gritos é improperios, intentaron sublevarse 
hacia la madrugada, y hubo necesidad de que Jacinto Pat 
•ealiertii Á contenerlos. (8) 

^ Harto indicaban estas demostraciones cuíín impopu- 
lar era entre la masa de los sublevados la id^a de cele- 
brar la paz. El cura Vela no se desanimíí sin embargo, y 
e,l dia siguiente procuró calmar á aquellas turbas predi- 
cándoles un sermón en la iglesia. En seguida excitd i Ja^ 
cinto Pat á que reuniera á sus capitanes, é impuestos to- 
dos del objeto que habia llevado á los comisionados á 
Tzucacab, firmaron con éstos un tratado que contenia en 
resumen los nueve artículos siguientes: 

1? Que quedarla abolida para siempre la contribución 
personal, así para el blanco como para el indio. 

(8) La mayor parte de los pormenores consignados en eít texto sobre lo» 
tnlx^os de la eomiaioD, están tomados del Ensayo hislórico .del seflor Baqnciro, 
quien tuvo á la vista nn diario del cara Vela. Los demás están tomados dei 
periódico oficial. 
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2? Que solo se pagarían tres reales por derecho de 
bautismo y diez por el casamiento. 

3? Que los indios pudiesen hacer sus sementeras y 
establecer sus ranchos en los ejidos de los pueblos, en las 
tierras de comunidad j en las bald^, sin pagar ningún 
arrendamiento. 

4? Que los sublevados conservarían las armas con 
que habían hecho la guerra, y que además les serian áe^ 
vueltas todas las que habían sido recogidas de orden de 
la administración anterior. 

6? Que D. Miguel Barbachano seria el gobernador 
vitalicio de Yucatán, en atención á que era el único en 
quien confiaban los indios que cumpliría el tratado. 

6? Que Jacinto Pat seria también por toda su vida 
§1 jefe ó gobernador de los indios. 

7? Que quedarían perdonadas las deudas que los in- 
dios hubiesen contraído en calidad de^ sirvientes. 

8? Que se abolirían en todo el Estado Jos derechos de 
destilación de aguardiente (9). 

Mientras se extendía y firmaba en Tzucacab este 
extraño y ominoso tratado, acontecía en Tekax una esce- 
na que po4ía dar por sí sola ía medida de la mala fé con 
que estaban procediendo los sublevados. Las grandes 
partidas de gente armada que los comisionados del go* 
biemo habían encontrado en su camino, se presentaron al 
amanecer de aquel día frente á los atrincheramientos de 
la ciudad, con visibles intenciones de sitiarla. El general 
Llergo, que se hallaba en aquellos momentos en la plaza, 
á donde lo habían conducido los asuntos del servicio, no 
se atrevió á intentar la defensa, así porque no la creyd 
muy fácil, á causa de la montana que domínala población, 
como porque temió que un choque de armas pudiese 

(9) Periódico citado, número i2. 
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comprometer la existencia de los comisionados que se hí^ 
llaban en Tzucacab. Pero no pudiendo tampoco per- 
manecer allí á la espectativa, porque los indios podian 
acabar por aislarlo de la capital, se resolvi(í á desocupar 
la ciudad, como io verified aquella misma mañana, reti- 
rándose con sus fuerzas á Oxkutzcab y Ticul (10). 

El cura Yela recibió la noticia de esta desocupación 
en los momentos en que se extendía el tratado; pero no 
habiendo variado én nada la resolución de Jacinto Pat 
y sus capitanes, se retiren en la tarde de Tzucacab, llevan- 
do en la faltriquera el fruto de sus trabajos y haciéndose 
la ilusión de que habia prestado un gran servicio á su 
país. El mismo Pat y algunos de sus subalternos quisie- 
ron servirle de escolta en este viaje, y en la mañana del 
dia siguiente llegaron á Tekax, donde mas de dos mil in^. 
dios borrachos se entregaban á todo género de desórdenes. 
Nadie sin embargo sq atrevió á ultrajar á los comisionados, 
los cuales después de haber hecho un instante oración en 
la parroquia, continuaron su marcha para Ticul, en don- 
de se habia ya situado ü. Miguel Barbachano, con objeto 
de poner fin á las negociaciones á la brevedad posible. 

Los tratados de Tzucacab, como habrá observado el 
lector por el extracto que le hemos dado á conocer, no 
podian ser mas humillantes para el gobierno. Es verdad 
que algunos de sus artículos podian y debian ser conside- 
rados como una reparación de los agravios hechos á los 
indios desde los tiempos de la conquista; pero otros eran 
ridículos, como los que se referían á la perpetuidad de 
Barbachano y Pat en el mando: no pocos envolvían la con- 
fesión que la raza civilizada hacía de su propia impoten- 
cia, y el último era una transacción indecorosa con el vicio. 
Ninguna de estas observaciones se oculto sin duda al go- 

(10) Manifiesto que el Sr. Llergo dirigió A sus compatriotas en febrero de 
|86Q. 
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T^ferno; pero tan crítica* era la situación que atravesaba 
eDt(5nces la península, tan halagadora la esperanza desque 
los indios del oriente podían ser fácilmente dominados, 
si los del sur deponiafi las armas, que el señor Barbacha- 
no cerró los ojos sobre todas las objeciones que j)odian 
hacerse á tan deshonroso tratado, y lo ratificó en unión 
de su secretario. Pocos dias des{)ues, y como una espe- 
cie de ratíñcacion al tratado, el gobernador mandó í Ja. 
cinto Pat algunos regalos, entre los cuales se hallaba un 
bastón cuya puño era de í)lata y una gran ))anda de 
raso blanco, on la cual se hallaban grabadas con letras de 
oro estas palabras: (rran Cacique de Yurntan. 

Es de creer que el caudillo indio del sur hubiese cele- 
brado de buena fé estos tratados, que halagaban su ambi- 
ción y las miras políticas de que en otra parte hemos 
hablado. Pero carecía realmente de los elementos necesa- 
rios para hacerlos res[)etar. En primer lugar eran abso- 
lutamente imix)pulares entre las mismas fuerzas que se 
hallaban bajo sus inmediatas órdenes, como lo prueban el 
hecho de haber asesinado á Manuel Ignacio Tuz (11) que 
fué uno de los interesados en su celebración, y la mala 
acogida qua dispensaron en Tzucacab á los comisionados 
del gobierno. Pero el principal obstáculo que iba á en- 
contrar en este asunto Jacinto Pat, debía provenir del 
feroz Cecilio Chí, cuya sed de sangre, aun no acababa de 
saciarse. Luego (jue éste tuvo en el oriente noticia de los 
convenios de Tzucacab, escribió al caudillo sureño una 
carta en que le reprochaluí de cobarde y traidor, é hizo 
salir de Tinum dos expediciones: una con dcst¡no-¿ la fron- 
tera de los blancos y otra ¿í Tzucacab. La carta de su 
antiguo cofrade hizo temblar á Jacinto Pal, (piien ya com- 
prendía demasiado la falsa po.^icion on que se había coló- 

ijl) Peñódico oficial uúiuero 10. 
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cado, é inmediatamente puso una nota á D. Miguel Barba- 
chano, reclamándole las armas íÍ que tenía derecho en 
virtud del artículo 4? del tratado. El Sr, Barbachano hizo 
recoger entdnces un buen número de escopetas que salie- 
ron de Ticul en varios carros, y que indudablemente ha- 
brían sido entregadas á los indios, á no haberlas detenido 
i tienjpo un suceso inesperado (12). 

La fuerza de Cecilio Chí que había salido de Tinum 
con destino á nuestras fronteras, cayd repentinamente so- 
bre el pueblo de Maní, cuyos habitíintes vivían despreve- 
nidos, por lá confianza que tenían en los convenios de 
Tzucacab, y con cuyo motivo los invasores no encontra- 
ron ninguna clase de resistencia. Pudieron cebarse, pues, 
eji aquella población indefensa, y además de haberla re» 
dpcidq á cenizas, asesinaron lí mas de doscientas personas 
en sus casas, en las calles y en el mismo templo (13), Un 
gacerdote que pudo escapar casi desnudo de aquella hor- 
rible matanza, fué el primero que llevó á Oxkutzcabja 
triste noticia, en los momentos en que comenzaban á hacer-^ 
la sosjKíchar las columnas de humo que levantaba ej in- 
cendio. 

Por la misma época llegaba á Txucacab le otra sec» 
cion de fuerzas que había salido de Tinum. Jacinto Pat, 
á quien ya tenía sobre aviso la carta de Cecilio Chí, quiso 
saber el objeto que traía esta fuerza por medio del padre 
Mezo, su prisionero, i quien mandó á detenerla antes de 
que entrase á la población. Raimundo Chí, su jefe, hizo 
3at)ep al comisionado, que venía en nombre del caudillo 
del oriente á pedir los tratados de Tzucacab y la banda 
y el bastón con que Jacinto Pat había sido obsequiado por 

(12) £1 general Llergo y otras machas perdonas sensatas seopnsierop cons- 
tantom^nte 4 este envíu de armas, fundándose en qne mas tarde serían utiliza- 
das contra los mismos blancos, porque á decir verdad, fueron muy pocos los que 

preyeron en la buena fé de los tratados de Tzuoaoab, 

(13) Llergo, Manyiesto citado. 
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los blancos. Pat no tuvo valor para oponerse i esta exi- 
gencia, acaso porque comprendía que no sería secundado 
por las mismas fuerzas que tenía bajo sus ordenes, y 
mandd decir al comisionado de Cecilio Chique podía pa- 
sar i cumplir con la misión que le había impuesto su jefe. 
Entóücesi Raimundo Chí entrc5 i Tzucacab y luego que 
tuvo en sus nianos los tratados, el bastón y la banda de 
gran cacique, los hizo pedazos en la plaza pública, ante 
sus fuerzas que se hallaban eñ formación y ante los mismos 
soldados de Pat que estaban presentes en aquel lugar. E)a 
seguida se volviá al oriente, llevando la seguridad de que 
el caudillo del sur no volvería á pensar en celebrar un 
nuevo convenio con los blancos (14). 

Botos de hecho los tratados de Tzucacab con los 
dos sucesos«que acabamos de referir, Jacinto Pat comen- 
zó Á hacer sus preparativos para emprender la campaña 
con ntievo vigor. í). Miguel Barbáchano se regresen á He- 
rida y el general Llergo comenzó á dictar medidas enér- 
gicas para evitar otra sorpresa como la de Maní. Hizo 
replegar á Ticul la guarnición de Oxkutzcab, aumentó su 
fuerza con la de los pueblos pequeños de la comarca que 
fueron abandonados, y después de dejar las instrucciones 
necesaris^s para que aquella villa se sostuviese contra un 
ataque de los indios, que se consideraba ya inmineüte, 
se volvió con una escolta á la capital, donde las operacio- 
nes militares que tenían lugar en otros puntos del Estado, 
reclamaban al mismo tiempo su atención. 

• 

(14) Baqoeiro, Ensayo hlsláricot tomo I, capítulo X.— £1 Bnceso referido en 
él testo, faé escrito por este historiador eu vifíta do una correspondencia de los 
miimoe snblevados, que ha tenido ocasión do consultar. 
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meL- -Fuerzas sítTiaias en Citilc'jm y Cacalohéa 
auxilian ve.Tie.2 veces á aquella plaza impcrtanta 
—La hace desocupar sin emtargc el corcnel Bello. 
— Cauaas de esta determinación.— Juioio del tele- 
Un oncíah— Situación deplorable á que se vé redu- 
cida la península.— Llega & desesperarse de su 
salvación. 



í/í)H ¡iiíJioH no 80 hicieron aíniardar por mucho tiempo 
en Tí(5ul, (londíí ko habían concentrado casi todas las fuer- 
zaH de la primera División, aumentadas con un cuerpo de 
JJOOhombrcft^que vino de Mérída al mando del coronel D. 
JohO. Dolores ÍJetina. Los sublevados se fueron aproxi- 
mando pauhitinamente, y aunque fueron batidos por las 
tropas d(íl gobierno en los caminos de Qan y Oxkutzcab, 
en la tanle del IG de abril se presentaron súbitamente en 
gnindüH masas al rededor do aquella villa, anunciándose 
«on una gritería salvaje, que se dejaba oír por todas direc- 
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dones. Trabdse inmediatamente uñ renido Coínbate entren 
los agresores y los defensores de la plaza, y aunqne la ar-» 
tillería hizo grandes eistf agós en' las filas de los primeros, 
sobrevino la noche sin qfue se hubiese logrado ahuyen- 
tarlosv 

A la mañana siguiente volvid ¿ empeñarse con nuevo 
vigor la batalla, en toda la línea que cubrían las fuerzas 
del gobierno. Los indios parecían haberse aumentado, y 
no sok> se les veía tras de las numerosas trincheras qutf 
habían levantado dnrante la noche, sino también en las 
eopas de ios árboles. A las nueve de la mañana, el jefe 
de la plaza, D. Alberto Morales, hizo salir dos secciones 
que puso á las órdenes del coronel Cetina y del capitán 
Buiz, para que despejasen los caminos de Muña y Nohca- 
cab, hoy Santa Elena. Cada una de estas secciones se 
compuso de 250 hombres, y ambas ejecutaron las opera- 
ciones que se les había encomendado con tanto valor y 
decisión, que lograron desalojar á los indios de los atrin- 
cheramientos que habían formado en aquellos caminos^ 
causándoles pérdidas de alguna consideración. También 
los indios que asediaban la población por el lado del Ñor* 
te fueron vigorosamente atacados por una fuerza de 200 
hombres que se desprendió de Sacalum al mando del te-* 
niente D. Pablo Antonio González, conforme á las instruc* 
eiones que había recibido del jefe de la división. Esta 
fuerza penetró á Ticul después de quitar ocho trincheras 
al enemigo^ y en seguida se retiró al pueblo de donde 
había partido, porque así lo exigía la importante mimon 
que se le había confiado de mantener las relaciones entre 
la población sitiada y la capital del Estado (1). 

Poco fué lo que se ganó realmente con los dos tritrn- 

(I) SoUiiñ oficial del gobierno de Tucafnn, numero 4, correRpondiente al 18 

de mayo. —Este periódico que vino á anstitiiir A **La Uniou" salía todos lo8 dias, 

con el objeto de imponer al público con la mayor frecuencia poHible, de Ior ru. 

C6808 de la guerra. 

ir> 
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hs de que acabamos de hablar, porque los indios volvie- 
ron Á ocupar las posiciones de que se les desalojó, luego 
que se retiraron las fuerzas del gobierno. Loa del camino 
de Pustunich emprendieron un ataque vigoroso sobre la 
plaza en la tarde del 18; pero aunque salieron de sus po- 
siciones en número de 2,000 para arrojarse sobre una 
trincheria guarnecidsí; por 150 blancos, y aunque el comba- 
te durd hasta la madrugada del diá siguiente, se retiraron 
al fin sin conseguir su objeto. El 19 continudel ataque 
por otros puntos de la línea, y habiendo tenido noticia el 
Sr. Morales de qué los indios estaban levantando nuevas 
fortificaciones para estrechar mas el sitio de la plaza, dis- 
puso que saliera á impedirlo una sección dé 300 hombres 
que ptíso í las ordenes del coronel -Cetina. Esta fiíerza se 
replegó á la plaza en la tarde, después de haber consegui- 
do en parte su objeto, y causado algunos estragos al ene- 
migo en el camino de Chapab. 

En la mañana del 20, D. Pablo A. González salid de 
"* Sacalum con una sección de 250 hombres con el objeto de 
eoiíducir parque á Ticul y explorar el campo de los suble- 
vados. Ka filé tan feliz, como en su primera incursión, 
porque una legua antes de aquella villa se vid brusca- 
mente detenido por los indios que se hallaban emboscados 
y atrincherados en el camino. Al cabo de una hora de 
combate logró superar este obstáculo y entrd á la tarde 
en Ticul con el parque de que tanto necesitaban sus de- 
fensores. Dos horas después intentd regresar á Sacalúm 
con algunos heridos que le había confiado el coronel Mo- 
rales; pero los indios que habían vuelto á emboscarse y á 
atrincherarse en el tránsito le opusieron tan viva resis- 
tencia, que se vid obligado á replegarse á Ticul por el 
temor muy fundado de que las sombras de la noche vinie- 
sen á empeorar su situación. A la mañana del dia siguien- 
te volvid sin embargo á emprender su marcha, y coma 
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traía consigo el auxilio de 200 hombres de la gaarniclo» 
de Ticul, pudo vencer todos los obstáculos que los subler 
yados amontonaron en el camino para impedirle el paso (2). 

Tres dias después de este suceso, el mismo Sr. Gon- 
zález se dirigid i la hacienda Suná, donde los indios habían 
establecido un cantón y de donde salían para obstruir el 
oamino de Ticul. Como su objeto era pasar en seguida á 
esta villa, donde se dejaba oir un vivo tiroteo desde la 
lioche anterior, dispuso que marchase al mismo punto por 
isL vía principal el capitán D. Tranquilino Puerto con una 
fuerza del 1? que acababa de venir de Mérida, González 
consiguió completamente su objeto, pues no solo derrotó 
á los indios en Suná, haciéndoles quince muertos y varios 
heridos, sino que también les quitd varios víveres que 
icondijjo en seguida á Ticul. No sucedió lo mismo con la 
fuerza que llevaba el capitán Puerto, porque habiendo sido 
derrotada por los bárbaros que obstruían el camino, se re- 
«plegd en desorden á Sacalum. Los vencedores se vinieron 
'en pos de los fugitivos, y como este pueblo se había que- 
dado sin ninguna defensa, los bárbaros se cebaron en él, 
-asesinando á los habitantes que no pudieron huir, é incen- 
diando sus casas de paja. 

lias columnas de humo que levantaba el incendio, 
anunciaron en Ticul este trágico suceso. D. Pablo Anto- 
nio González consiguid del jefe de la División un pequeño 
refuerzo, y con él emprendió su vuelta para el pueblo in- 
cendiado, en donde solo encontró casas humeantes y cadá^ 
veres horriblemente mutilados. Entonces continud sü 
-marcha para esta capital, y habiéndose proveído aquí de 
algunos nuevos recursos que le facilitd el gobierno, regre- 
só á Sacalum, did sepultura á los cadáveres, y poco des- 
pués se vid obligado á abandonar aquel pueblo, á causa* 

(2) Boletín citado, número 7* 
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de la completa desolación en que lo habían dejado los 
bárbaros (3), 

La villa de Ticul se hallaba entretanto próxima tam- 
bién á sucumbir. Las numerosas hordas que la asedia- 
ban, parecían aumentarse de dia en dia, y sn jefe Jacinto 
Pat estaba empeñado en rehabilitarse ante los suyos con 
an golpe decisivo. Propúsose estrechar el sitio, y los in- 
dios pusieron en juego algunos medios ingeniosos para 
aproximar sus trincheras á las de la plaza. Se echaban 
boca arriba en el suelo para que no los ofendiese la arti- 
llería, y se les veía empujar con los pies las piedras que 
debían servir para las fortificaciones. Otros se situaban 
en puntos estratégicos para ofender mejor á las fuerzas 
del gobierno, y como éstas se viesen en la necesidad de 
hacer un • fuego constante de fusilería y artillería para im- 
pedir aquellas operaciones, acabaron por consumir casi 
del todo sus municiones de guerra. D. Alberto Morales 
ee resolvió entonces á desocupar la población, porque el 
incendio de Sacalum de que tenía ya noticia y él hecho 
de haber transcurrido cinco dias sin tener comunicación 
ninguna con la capital, le hicieron comprender que no 
podía esperar ningún auxilio exterior. 

La desocupación tuvo lugar en la mañana del 27 de 
níay^;y aunqwe se dictaron varias disposiciones para que 
se verificase con orden, el terror que los indios habían 
logrado infundir en las tropas del gobierno, produjo esce- 
ñas muy semejantes á las de Valladolid. D. José D. 
Cetina se situó en una hacienda, llamada San Joaquín, con 
el objeto de proteger la retirada, cuyo movimiento se ve- 
rificó sin ningún contratiempo. En seguida comenzaron 
a replegarse á la plaz^. las fuerzas avanzadas con el objeto 
de que unidas á las demás que quedaban en la población, 

(3) Boletín ofioial, números 9 y U, 
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caliesen eseoltaudo á las familias. Pero en los momentofi 
«n que se verificaba esta operación, los indios se precipita- 
ron súbitamente dentro de la línea de defensa, y habiendo 
huido cobardemeflte hacia les bosques inmediatos una 
parte de nuestra fuerza, algunas mujeres y niños fueron 
TÍctimas del furor salvaje del invasor. El resto de la fuer- 
za y de las ferailias tomó precipitadamente el camino de 
fían Joaquin, y desde el momento en que se hallaron bajo 
la protección de Cetina que cubría aquella ñnca, amainó 
completamente la persecución de los biírbaros. A las 
cuatro de laíarde del dia siguiente, D. Alberto Morales 
llegaba con su destrozada división .á la hacienda Uayal^ 
<5eh, que solo dista ocjio leguas de Mérida, y en la cual 
había hecho situar una fuerza el gobierno desde la pérdida 
de Sacalum (4). 

• Onav^s sucesos ocurrían por la misma época en eJ 
partido de Izamal, donde como hemos dicho se hallaba si- 
tuada la cuarta División, al mando del coronel D. José 
•del Carmen Bello. Los indios, después de la desocupa- 
ción de Valladolid, Esjwta yTizimiñ, se habían venido 
-esparciendo liasta mas acá de Tunkás, aunque con cierta 
flojedad y negligencia, debidas acaso á que muchos aban^ 
donaron entclnces lasiirmas para quemar sus sementeras. 
Parece también que la captura del vicario Sierra y de 
-algunos otros eclesiásticos les proporciond por la misma 
.época la oportunidad de celebrar varias fiestas religio- 
sas (5), por las cuales, ó mas bien dicho, por las orgíaj3 
con que las acompañaban, abandonaban gustosos el campo 
de batalla. 

Esta calma duro hasta principios del mes de mayo, 
^en que después de algunos movimientos de poca impor- 

(4) Boletm citado, númf^ro 13. 

(6) Diario del vicario Sierra, citado por D. Serapio Baqueiro, quien lo tai;# 
Á Ift vista para escribir sa Ensayo, 
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tahcia que se verificaron en la región de la costa, los in? 
dios atacaron por ñn el pueblo de Sitilpech, que solo dista 
unas cuatro millas de Izamal. Los agresores ftieron re- 
chazados dos veces por las fuerzas que guarnecían aquel 
pueblo al mando del teniente coronel D. José Dolores 
Baledon, á pesar de que en el ataque del dia 9 avanzaron 
hasta á una distancia de tres cuadras de la plaza, d^ndo 
ey.ideptes señales de que intentaban sitiarla. Los indios, 
Jejos de desanimarse por estas derrotas, ocuparon pocos 
dias después la hacienda Choyenché, situada entre Izamal 
y Sitilpech, con el objeto sin duda de aislar á Baledon y 
obligarlo á abandonar el pueblo que guarnecía. El coro^ 
peí Bello hizo salir inmediatamente de Izamal una fuerza 
de 350 hombres; y aunque ésta derrotó completamente y 
dispersó á los sublevados, el pueblo de Sitilpech fué aban*? 
donado el dia 15, replegándose su guarnición á aquella 
-ciudad (6). 

Desde este momento coipenzó á notarse una actividad 
•sorprendente en las operaciones de los indios. El pueblo 
de oilam, situado á tres leguas de la costa, sufrid un ata- 
que tan vigoroso, que su guarnición se vic5 obligada á des- 
laApararlo, retirándose en desorden á ¡jioantun, de3pues 
de un dia de combate. Los indios cometieron en aquel 
pueblo las depredaciones de costumbre, y en seguida lo 
íibandonaron también para incorporarse á las fuerzas que 
debían operar sobre Izamal. Bien pronto fué conocida la 
intención de los bárbaros respecto de este asunto, porque 
comenzaron á devastar los alrededores de aquella ciudad, 
como hacían siempre que querían apoderarse de alguna 
población, Todas las haciendas comarcanas fueron suce- 
sivamente víctimas del incendio y del pillaje, y en cuanto 
^ los pueblos de Tepakan y Teya, el primero fué reducido 

(6) )}oletiii oficial, número 2. 
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¿ Cenizas, y el segundo amenazado de correr igual suerte. 

Por último, los indios se presentaron en Izamal en 
la mañana del 20/ anunciándose con una gritería compac- 
ta y prolongada, que se dejaba oír en distintas direcciones. 
Al mismo tiempo colocaron una trinchera Á tiro de fusil 
de la plaza en el camino de Sitilpech, y en seguida otras 
al sur y ál poniente, dejando únicamente descubiertos al- 
gunos caminos de haciendas, por los cuales podía inten- 
tarse una retirada á Tekantd. Los defensores de la ciu» 
dad intentaron oponerse al sitio, haciendo un fuego cons- 
tante de fusilería sobre los indios, adcmus de los tiros que 
disparaba la artillería, situada ventajosamente en uno de 
los cerros que se levantan al rededor de la plaza. Pero 
los sitiadores no cejaron en su empeño y conservaron sus 
posiciones hasta el momento en que las sombras de la 
noche obligaron á unos y otros í suspender las hostilida- 
des. Bello comunicó este suceso al general en jefe que 
residía en Mérida, y pidid al mismo tiempo auxilio de 
hombres y municiones de guerra para conservar la in- 
teresante pAaza que tenía (5rden de defender á toda costa. 

Hacía algün tiempo que el general Llergo venía dicr 
tando las disposiciones necesarias para impedir que Izamal 
cayese en poder de los sublevados. Por orden suya pl 
coronel D. Juan José Méndez que se hallaba en Cacal- 
chén con una fuerza, había subido hasta Citilcum, y de 
este último pueblo salieron cien hombres al mando del 
teniente coronel D. Sebastian Molas para llevar á la ciudad 
sitiada los pertrechos de guerra que había pedido el jefe 
ie la división. Esta fuerza penetró sin grandes obstácu- 
los en la plaza; pero el coronel Bello no las dejó salir sd 
pretexto de que las tropas que tenía, no bastaban para la 
defensa de la ciudad. Esta determinación no dejó de per- 
judicar á las operaciones de la guerra, porque debilitado 
el cantón de Citilcum, ya se hicieron muy difíciles las co- 
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fiíunícacíones con Izamal. Los indios no tardaron eü apet<^ 
eibirse de esta debilidad, y el día 25 atacaron á D. Juaif 
José Méndez, desprendiendo nn número considerable de 
los masas qne asediaban la antigua corte die ZAmná. Pera 
fes fiíerzas del cantón se defendieron con bizarría, y los^ 
indios fueroil rechazados y persegui(k>s hasta una dfi&tan-' 
cia considerable. 

Fuera de la resolución que acabamos de indicar, exis-' 
tídfW otl^* obstáculos aun mas poderosos, que se oponíaíQ 
ai %neú éxito de las operaciones. Tf. José del Carme» 
Bello* y B. Juan José Méndez era» enendgos políticos, á 
eau^a de qire el primero era partidario de B. Santiago 
Méndez y eí segundo de D; Miguel Barbachano. Parecerá 
extraño sin duda qtfe en aquellos momentos de angustia 
para- la patria, todavía se hiciera» sentir las rencillas de 
partido" en« perjuicio de la salvación común. Nada era Biu 
embafgo mas cierto, y aun cuando no existieran otrftd^ 
pruebas del hecho, bastaría para revelarlo el tenor de las 
notad que cada UAo de aquellos jefes dirigía al general 
Llergoí Guando Bello^ decía que estaba exhausto de ví- 
veres y^ municiones, Méndez lo negaba j y cua^ido el pri- 
mero aseguraba que el sitio de Izamal se extendía hasta 
el camino de Citílcum, el segundo afirmaba lo contrario^ 
La imparcialidad histórica exige que consignemos aquí 
que el coronet Méndez tenía razón en general en cuánto 
decía, y que si no hizo en favor de su antagonista todo 
cuanto hubiera podido, al menos «umpKd leal y valerosa- 
mente las órdenes que recibía del general en jefe. 

La situación de Izamal no era tan grave, como la 
pintaba el • coronel Belío. Es verdad que eran bastante 
numerosas las masas de indios que asediaban la ciudad, 
y que cada dia aproximaban mas sus trincheras á la línea 
de defensa. Pero las tropas de la plaza se batían todavía 
con entiLsiasmo y salían generalmente vencedoras en los 
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métiéntros qaé tehíán con los sitiadores: el parque no dé^ 
bía escasear porqne hasta el dia 26 entraron doce cajas 
que vinieron escoltadas desde Citilcum; y por último, d 
gobierno hacienda an esfuerzo poderoso hsíbía reunido 
eerca de quinientos hombres que estaban próximos á lle- 
gar á la eittdad sitiada, pero que D. Juan J. Méndez detu* 
TO en su campamento, porque recibid de Bello la inespera- 
da noticia de que en un consejo de guerra habia meo 
Mórdada la desocupación de aquella plaza, por la falta 
de elementos necesarios para su defensa. 

No hubo tiempo para poner en conocimiento del 
gobierno esta grave resolución, porque en la mañana del 
29 de mayo el coronel Bello se presentó súbitamente en 
Tekant<5 eon los ochocientos ó mil hombres qite aeabab^C 
de sacar de Izamal, é inmediatamente se ocupd de dar un 
parte en que procuraba cohonestar la desocupación de 
aquella ciudad. Decia en esta nota que en la noche an- 
terior habia subido á tal grado la audacia de los indios, 
que habian llegado á tocar con las manos las trincheras 
de la plaza, con el línimo de echarlas sobre los soldados 
que no podian defenderlas por falta de parque. Anadia 
que en tal conflicto habia determinado aprovechar sus úl- 
timos cartuchos en proporcionar una retirada que salvase 
i sus soldados, y que habia verificado ésta por caminos 
extraviados, á causa de que la carretera principal estaba 
obstruida por el enemigo. 

A fin de que el lector pueda formar una idea de la 
impresión que causd en el pafs el suceso que acabamos 
de referir, vamos á copiar en seguida un fragmento del 
editorial que estampó en sus .columnas el Boletín oficial 
del dia 30: ''El abandono de la ciudad de Izamal que 
participa desde Tekantd el comandante de la 4? División 
que guarnecia con el grueso de sus fuerzas aquella plaza, 
ha sorprendido sobre manera al gobierno, al general en 

17 
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jefe j al público en general. Es nn hecho escandalosa 
que no sabemos cdmo podrá cohonestar D. José Bello eil 
nn consejo de guerra, cuándo en su coníunicacion del dift 
anterior, lejos de indicar la necesidad de áqueí pasOy 
{)attic{{m por una parte haber causado al enemigo ufM 
{)érdida considerable, y por otra haber recibido de Ci- 
tilcum en aquel mismo diá doce caj&s de parque y algunas 
piedras de chispa, y siendo también notorio que en todos 
los dias anteriores recibió del mismo punto dívefsaa re-' 
inesaís de níunícíones.-^Álegar para jiístífícar Id veí^on- 
¿osa evactiacion de Izamal .... carencia absoluta de mn-^ 
Iliciones y hallarse muy estrechada por el elíeníigioí, y en 
grandísimo peligro, es alegar causas falsas y poííer de 
tnanifíesto que procedía sin razón alguna al dar un paso 
de tan traiscendentales conse*cilencias en el estado actual 
de la guerra. . . . Izamal, posición veiitajosdpof su natu- 
ralezst, sin haber sido rigurosamente sitiada por los in- 
dios sttpuesto que tenia expeditos por lo menos los cami- 
nos de Tefeanf<^ y de Citiícum no ha debido ser 

abandonada por ningún motivo ni pretexto 

La desocupación de Izamal, que siguió en muy pocosí 
dias á la de Ticul, hizo llegar al colmo la desesperación 
de la raza blanca. Nunca como entonces se creycí con 
mas fundamento que Yucatán iba á perderse completa-^ 
mente para la civilización. Cuatro quintas partes de la 
península, cuando menos, se hallaban en poder de los bár-^ 
baros. Sólo quedaban en pié las ciudades de Mérida y 
Camipeche, algunos pueblos de sus alrededores, y los que 
se hallan situados en la carretera que une á las dos ciu- 
dades. Campeche podia descanzar tranquilamente en sus 
murallas y eii el mar que baña los cimientos de sus edifi- 
cios; pero Mérida que sola cantaba con unas fortificacio- 
nes improvisadas y con un desmonte que se habia manda- 
do practicar en circunferencia de la población, corria en 
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TCttlidad en aquellos momentos el peligro iAmiueote de 
na embestida por los bárbaros. Es verdad que contaba 
todavia para su defensa con las fuerzas de la 1? División, 
que se habían concentrado en Cacalchen: con las de la 3? 
que residían en Hocabá; y con las de la 4? que se habian 
amontonado en Uayalceh. Pero todas estas fuerzas, con 
ozcepcion acaso de las de Hocabá, se hallaban en un com- 
pleto estado de desmoralización. Habian venido retroce-^ 
diendo constantemente delante de los indios desde los 
eonfines del sur y del oriente de la península hasta las in- 
mediaciones de la capital. Y cuando se retrocede de esta 
manera ante un enemigo que siembra á su paso el asesina- 
to, el robo y el incendio, el ánimo decae, el sufrimiento se 
agota, y hasta el ejército mas aguerrido llega á desconfiar 
de BUS propias fuerzas. 

No era esto todo. El antagonismo que reinaba entre 
\úñ partidos de Méndez y Barbacbano, y que realmente 
jio se extinguid sino cuando estos dos hombres desapare- 
cer on de la escena política, producía celos y desconfian- 
zas, no solamente entre los jefes, como hemos visto, sino 
basta en las últimas filas de nuestro pequeño ejército. La 
envidia roía el corazón de los partidai*íos de un bando 
cuando los del contrario alcanzaban algún triunfo ruidoso, 
y nadie veía sino con secreto placer la derrota de su ene- 
migo. Cuando un jefe se encontraba en un grave aprieto, 
muchas veces no lo socorría el que podía hacerlo por no 
proporcionar un laurel á su enemigo político. Parecía 
que aquellos hombres se preocupaban menos de la salva- 
iñon de la raza civiliza, que de la exaltación del bando 
á que respectivamente pertenecían. Cuando D. Santiago 
Méndez di(5 un grande ejemplo de civismo, entregando el 
gobierno del Estado á su antagonista Barbachano, no por 
9fio coi\jurd el peligro. Si los barlnichaamlaa habian puesto 
^tes todo su empeño en precipitar á aquel gobernante á 
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dar «1 paso áque acabamos de aludir, los mendütas ecv 
menzaron desde entonces á entibiarse notablemente, y aoE 
á abandonar sus puestos en el ejército, con el deseo de 
crear dificultades al partido que odiaban. 

Todas estas causas, unidas al miserable prest que te* 
wa el soldado en campaña, y que generalmente se reda* 
cía á un rancho escaso y mal preparado, produjeron un 
resultado funesto en las fuerzas defensoras de la civiliza» 
clon. Ya hemos dicho que en Temax se sublevó el Ligero 
de Campeche, obligando á D. Agustin León á retirarse ' 
precipitadamente a Marida: en Maxcanú se sublevó otra 
luego que D. Santiago Méndez abandonó el gobierno; y 
por último, también se insurreccionó una ó dos veces la 
fuerza que el gobierno situó en la hacienda üayalceeh, 
durante el asedio de Ticul. Sucesos semejantes tuvieron 
lugar en algunos otros puntos del Estado, y como si esto 
no hubiese sido bastante para relajar la disciplina del 
ejército, varios de sus individuos desertaban aisladamente 
con el objeto de salvar í sus familias, hundidas en la mi* 
seria y en el abatimiento. 

Si esto sucedía respecto del soldado, fácilmente pue* 
de comprenderse la honda impresión que en los demás ha- 
bitantes de la península, causaron los repetidos triunfos 
de la raza indígena. Casi todos hablan emigrado, como* 
hemos dicho, á Mérida y Campeche, y puede calcularse 
en treinta ó cuarenta mil el número de los que llegaron á 
acumularse en la primera de estas dos ciudades. El jefe 
político D. Antonio G-. Rejón, el capitular D. Juan Mi* 
guel Castro y otras muchas autoridades y personas ca* 
ritativas, tomaron .el mayor empeño en prestar toda clase 
de auxilios á estos desgraciados que llegaban desnudos y 
hambrientos á la capital. Casi todos los edificios públicos 
y un gran número de particulares se mandaron desocupar 
para alojarlos. El seminario conciliar de S. Ildefonso, el 
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colegio de S. Pedro, el antiguo convento deS. Francisco y 
Jas casas mas vastas de la ciudad, se veian henchidas de 
mujeres, de niños y de ancianos, que apenas osaban mos- 
trarse en púMico, porque llevaban el tmje desgarrado so- 
bre el cuerpo y el abatimiento pintado en el semblante. 

Pero hk emigración no par(5 en Mérida y Campeche. 
Abrigábase generalmente el temor de que la península en- 
tera llegaría al fin á ser dominada por los bárbaros; y 
«con este motivo muchas familias acomodadas comenzaron 
i emigrar también i la isla del Carmen, á la Palizada, 
A algunos Estados de la república mexicana, a Belice y 
Á la isla de -Cuba. Para hacer estos viajes, se hacia ne- 
x^esario desprenderse de todo aciuello que los emigrados 
no podían llevarse consigo; pero como era muy difícil en- 
contrar compradores, las ventas se roalizaban S precios 
fabulosamente baratos. El que poseía una finca rústica tí 
urbana, se consideraba muy ieliz cuando encontraba quien 
le diese por ella la décima ó vigésima parte de su valor. 
Los comerciantes publicaban anuncios, en que ofrecían 
vender los efectos depositados en sus almacenes al precio 
que quisiera señalarles el postor. Solo habia un negocio 
Incratívx) en aquella época calamitosa: el de los dueños de 
carruajes y embarcaciones que conducían masas de emir 
,grado6 á deinle^io podia alcanzarlas la cuchilla del salvaje. 

Todo, en suma, parecía indicar que la civilización iba 
i desaparecer muy pronto de esta región del continente 
iumericano, en que habia sido implantada con todo género 
de dificultades. Los mismos hombres que en el campo 
de batalla disputaban todavía el último girón á los des- 
cendientes de los mayas, convertian con frecuencia los 
ojos hacia los países á que habían emigrado sus mujeres 
y sus hijos, y sentían que el arma se les deslizaba del 
brazo, al considerar que podian perecer en una bicha des- 
esperada, lejos de los seres mas queridos de su corazoit 



CAPITULO IX. 



Beaooion en favor de la raza civilizada.— Examen 
de las oausaa que la ocasionaron,— Las fuerzas de 
la 4* División comienzan á avanzar con dirección 
al Oriente, haciendo retroceder constantemente á 
los sublevados.— Ocupación sucesiva de Izamal, 
Sitilpech, Tunkás, Cenotillo, Tixbaká y oitás.— 
Obtiene iguale? resultados la 1* División que opero, 
en el Sur, y ocupa sucesivamente á Sacalum, Mu- 
ña, Ticul, Chapab, Mani, Pustunich, Yotholin, Ox- 
kutzcab, Akil y Tekax— Operaciones de la 3* Di- 
visión en el centro y de la 2» en la Sierra Baja -Loe 
indios son batidos sucesivamente en Zavala, Sq- 
tuta, Tecoh, Homun, Cuzamá, HuM, Teabo, Ma- 
ma, Tábi y Yaxcabá.— Encuentros notables enla- 
zados con estos sucesos. 



]Sn medio del abatimiento y la postración á que habia 
llegado la raza civilizada de la península, el gobernador 
Barbachano y el general Ll^rgo se resolvieron á adoptar 
medidas enérgica para tentar el último n^edio de salva^ 
cion. El país estaba pr(5xímo á hundirse, y era Aecesario 
Saltar por toda clase de consideraciones para impedir 3U 



— las- 
tuina. La primera medida á qne se apeld desde In^o faé 
iá de remoYor de sus destinos á algunos de los jefes princi* 
pales qué por culpa suya ó por obra de las circunstancias, 
habían venido retrocediendo constantemente delante de 
los bárbaros, acabando con lá poca fé que quedaba á 
nuestro pequeño ejército. D. José del Cíífmen Bello fué 
reemplazado ep el mando de la 4? división con el coronel 
D. Juan José Méndez, y D. Alberto Morales en el man- 
éo de la 1? con el coronel D. José Dolores Cetina. Los 
dos nuevos jefes eran barbachanistas: también lo eran D. 
Pablo Antonio González, D. Sebastian Molas, D. Tomás 
Peniche Gutiérrez y algunos mas que fueron ascendidos 
por la níisma época; pero unos y otros se habían ya dis- 
tángüido en la campaña lo bastante para justificar estos 
ascensos, y todavía con el tiempo debian distinguirse 
mas, reconquistando i la civilización el terreno que le 
habia usurpado la barbarie. 

Otro recurso á que se apeM poco antes de la desocu-* 
picUm de Izamal, fué el de enajenar las alhajas de los 
templos, que nadie quiso recibir empeñadas en la Isla de 
duba, á donde fueron llevadas. Esta medida se hizo en- 
tóncés absolutamente indispensable, no para pagarle al 
soldado su prest, porque hacia mucho tiempo que no te-* 
nia niiíguno, sino para proporcionarle pan y vestuaria 
A fin áé que la resolución no causase ningún sobresalto á 
los espíritus timoratos, el bolotin oficial de la época, al 
ponerla en conocimiento del publico, decía de las refe- 
ridas alhajas lo siguiente: ''Ellas son donaciones de los 
antiguos fieles: el fruto del ti*abajo de los padres de este 
pueblo, que está al morir de hambre y bajo la cuchilla del 
salvaje. Dios sin las alhajas no dejará de existir, y el 
pueblo sí por falta de recursos- Entre Dios y nosotros, 
los últimos somos los que mas necesidad tenemos de ese 
oro, de esa plata y Ae esas piedras preciosas: remítase, 



ptíes^ todo ello y mas, si se paede, á otro país, i los E^ 
fados Unidos qae están á nn paso de nosotros, y hágase 
una verdadera enajenación. No debemos ya parar en los 
medios de salvarnos. Saius pópidi, mprema lex esto, Ln 
salud del pueblo es la primera de todas las leyes." (1)- 

Coincidieron las medidas qae acabamos de indicar, 
eon algunas otraiS circunstancias que necesariamente de^ 
l^ism. ser favorables i la raz£í cirilizadaL Consideramos 
eomo la primeras y principal de todas, lap simpatía 6 cuan*» 
cib menos la^ menor antipatía que abrigaban hacia los 
blancos, los' indios de Mérída y sus inmediaciones, inclai* 
yendo en estos los partidos de M^tul, Izamsú, Teeoh y 
Maxcanú. Estps indios se hallaban desde los tiempos de 
la colonia en contacto mas inmediato que. los demás, con 
los descendientes de los españoles, y si se tiene presente 
que la avelrsion de las doe razas principales que habitan 
la península dimana en gran parte del aislamiento ¿ qiae 
las condend el gobierno de la metrópoli, fácilmente se 
comprenderán el origen 6 la causa del sentimiento á que 
hemos acudido. El fruto de este hecho etnológico, que 
no fué- debido ciertamente á, la previsión de nuestros an^ 
tepasados, hubo de recogerse en el ano de 1848, en los 
momentos en que los bárbaros del sur y del oriente tocai- 
ban casi á las puertas de la capital del Estado. Porque 
entonces, los indios á que antes hemos hecho referencia, 
comenzaron á presentarse al gobierno, manifestándole que 
deseaban contribuir con todos sus esfuerzos ¿ la defensa 
de la civilización, porque se sentían indignados de loa ex- 
cesos á que se entregaban los salvajes.. Muchos números 
del periódico oficial de la época se hallan atestados de 
manifestaciones hechas en este sentido y cubiertas con 
centenares de firmas. El gobierno aceptaba siempre ea- 

0) Boletín oficial, número 12. . 



taEí ofertas y conccdia ¡í los que las firmabau el titulo de 
hidalgos. El sabor aristocrático de esta palabra, que po* 
dría halagar un poco á los iiidiosv iba acompaüado de otra 
'remuneración mas positivü, por(|üc incluia la excencion 
de la contribución personal. (2) Y los generosos hidcU' 
gos se hicieron ciertamente muy acreedores á esta recom- 
pensa, porque como vamos á ver en el resto de nuestra 
narración, ellos regaron con profusión su saifgre en los 
campos de batalla, en defensa de la civilización. 

Fácilmente pudieron calcularse desde entonces lad 
eonsecuencias de la conducta que hablan abrazado los in- 
dios de la parte mas civilizada d^ la península. Los bár- 
baros se hablan acostumbrado desde el principio de la 
guerra, á que á medida que avanzaban hacia esta re- 
gión, los ind^'Cnas del territorio invadido venían á engro- 
sar sus filas. Feto luego que pisaron sus límites, se en- 
contraron en terreno completamente enemigo. Los in- 
dividuos de su raza, no solamente estaban comprometidos 
en gran número con-Ios blancos, sino que en algunas par- 
tes hablan demostrado claramente cuáles eran sus senti^ 
mientos, aun antes de saber las i-ecompensas que se les 
acordarían. En Tunkás, los indios de la población hablan 
batido á los bárbaros: los de los pueblos situados mas 
acá de Izamal, hablan prestado de muy )»crena volun^ 
tad sus servicios á los blancos, aun después de la deso- 
eapacion de aquella ciudad, y por último, algunos de Ti- 
eul, presididos por su cacique, hablas salido de la plaza^ 
juntamente con las fuerzas del gobierno. 

Hubo finalmente otra circunstancia, que en los últi- 
mos dias de Mayo á que ha llegado nuestro relato, debia 
favorecer la reacción, de que varaos á ocuparnos en se- 
guida. Había comenzado la estación de las lluvias, y en 
consecuencia la época de las siembras y las desyerbas, 

(2) Coleociuu de Aznar, tomo III página 208, nota. 
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átí qtte et labrador no puede prescindir, 8Ó pena de cott-' 
áeimrse á morir de hambre en el año que siga al de aa 
omisión. Ahora bieü, como en Yucatán la inmensü iñ$^ 
yoríá de loe indiofl se haeya deüieatda especialmente á lar* 
lábrddiza, casi todos los subletados se Vieron en la üece" 
sidad de abslndoiyar la csCmpaSe^ para correr al cuidado 
de sus sementeras, luego que los primeros aguaceros de 
b estítcíon hubieron humedecido la tierra. Acaso sí D^ 
José del CtCrmen Bella se bubáera aguantado tres dias eis 
Izamal j ocho ó diez en Ticul D. Alberto Morales, ningu-^ 
na de estas dos |ilazas iitíportantes hubieran caído en po« 
der del enemigo. Los hechos tínieron á confirmar mny 
pronto esta conjetura. 

El coronel D. Juan José Méndeí^, que se había i^e^ 
plegado á Cacálchén después de la desocupación de Iza* 
mal, comenzd Á dictar las disposiciones^ necesarias par» 
hnpedir el avMee de los snblerados, luego que tuvo enr 
so poder el nombramiento de jefe de ía 4? División. Con 
este objeto hizo ocupar el pueblo de Tekantd con 400 
hombres que puso i las drdenes del teniente eoronel Dé 
Tomi^s Peniche y Gutierre;&, y los de Kítíibilá y Citilcufn 
con otra fuerza poco mayor, cuyo mando confíd aceiden-* 
talmente al capitán D. Lázaro Buz por enfermedad del 
teniente coronel D. Sebastian Molas. Peniche y Buz S6 
ocuparon desde luego de mandar espías á Izamal con ai 
ebjeto de reconocer las posiciones del enemigo, porque 
el gobierno estaba vivamente interesado en la recupera* 
cion de aquella plaza importante. Pero no fuS poca su 
sorpresa cuando los espías volvieron asegurando que loa 
indios, después de haber incendiado las casas de paja de 
la ciudad, robado las tiendas y rezado í la virgen, ae 
habían retirado en grandes masas con dirección al oriente* 
Peniche y Buz no tenían instrucciones para emprender 
todavía ninguna operación; pero llevados de su ardor y 



— 139 — 

del deseo de infiíndir la fé -en el ¿uirao de sus soldedot, 
ambos m pn&ieron de acuerdo y ocuparon simnltáneamen» 
te á Inmal en la mañana del 2 de junio, de«puejB de ha» 
' ber dispersado á algunos grupos de sublevados qne se 
ocupaban todavía de robar en los establecimientos de ce^ 
mercio (3). Ni el jefe de la División ni el gobierno se 
atrevieron á reprobar este movimiento que catisd una im- 
presión saludable en todo «1 Estado, y el primero se iras- 
iadd desde luego á la ciudad recuperada, con el resto ú» 
tas fuerzas que ej»taban bajo su mando. 

Desde este momento ya no se trafó mas que de ir 
avanzando liácia el oriente, con el objeto de arrancar lí los 
bárbaros el terreno que habían conquistado. Un deste^ 
eameDito de cincuenta hombres puesto ¿ las drdenes del 
teniente D. Liborio Cervantes ocupd el pueblo de BitiU 
pecb, en el cual- fué encontrada una abundante provisión 
devfveres. Tjimbien fueron activamente explorados 
otros pueblos y haciendas de las inmediaciones, y des^ 
pues de algunos encuentros de poca importancia con los 
bárbaros, fueron recogidas las provisiones que se hallaron, 
- y trakl&9 á Izamal. 

El buen éxito de estas operaciones preliminares ani* 
tnd al coronel Méndez á intentar el ataque de Tunkás, 
donde se hallaban reunidos los indios que habian huido 
de Izamal y sus inmediaciones. Con este objeto puso á 
Jas dpdeQies del teaiente coronel Peniche Gutiérrez una 
(sección compuesta de 1,200 soldados y 200 hidalgos, la 
euaí salió'de acuella ciudad en la tarde del 9 de junia 
íESsta fuerza se vid obligada á detenerse en la hacienda 
Chacbac^ porque los bárbaros que estaban apoderados 
de ella intentaron oponerse á su paso. Pero dispersados 
por tres guerrillas que Peniche destacd sobre ellos, la 
fuerza expedicionaria continud su marcha, al rayar el 

0^) BohÜn <^ta40| niM»ero 18. , 
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alba del dia signicnte, hacia el punto ñnal de su destino. 
NinguD obstáculo enccMitró al principio^ pero como ana 
legua antes de llegar á Tunkás hubiesen comenzado á mo» 
lestarla las emboscadas y trincheras del enemigo, el jefe 
de la expedición destacó dos secciones, que puso á la^ 
(ordenes del primer ayudante Vergara y del capitán Bean, 
eoa el objeto de que flanqueasen á los bárbaros y ataca- 
sen á Tunkás por el Norte y por el Sur. Entonces él mis- 
mo se dirigió con el resto de la fuerza por el camino prin- 
cipal, y después de haber quitado diez y ocho trincheras 
al enemigo y causádole innumerables destrojzos, se pose- 
sionó del pueblo juntamente con la sección de Verjjara 
que Uegd á tiempo para tomar parteen la acción (4). 
Esta victoria hizo concebir al coronel Méndez el de- 
signio de establecer un cantón avanzado en Tunkás, y la 
medida no pudo ser mas acertada, [)orque diariamente sa- 
lían del campamento varias partidas, que siempre vol- 
vían cargadas de víveres y prisioneros. También se pre- 
sentaban frecuentemente grupos de indios desarmados, 
que no habian tomado parte en la sublevación, ó que ne«- 
gabán al menos haberla tomado, y que inmediatamente 
volvian á entregarse á sus ocupaciones habituales en los 
pueblos ó haciendas de su antigua vecindad. Ea cuanto á 
los sublevados, continuaban replegándose hacia el oriente, 
aunque sin ánimo ciertamente de renunciar al terreno per- 
dido, porque comenzaron á acumularse en grandes masas 
en Cenotillo con el objeto de intentar un ataque sobre 
Tunkás. Pero fracasó de pronto este proyecto, porque 400 
hombres, puestos á las órdenes de D. José M? Vergara, ca- 
yeron súbitamente sobre aquel pueblo en la mañana del 
20 de junio, y se apoderaron de él después de un reñido 
combate, en (pie murió un centenar de sublevados. (5) 

(4) £1 mismo Boletín, número 25. 

(5) Niiu^ro 35 del mismo Bulfitisu 
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lío Tiabiendo sido pasible, sin embargo, conservar u 
CüenotíUo para no fraccionar demasiado kis fuerzas de la 
División, los bárbaros volviewn á ocuparlo, y habiendo 
^amentado su número con los refuerzos que recibieron de 
Oitás y otros pueblos orientales, en la maimna del 26 se 
descolgarofi en dos distintas direcciones sobre Tunkás. El 
teniente coronel Pcniche ordenó que saliesen á batirlos 
algunas guerrillas, y aunque aquel dia ahuyentaron á los 
agresores hasta á una legua de distancia, causiíndoles algu- 
nos destrozos, á la raafiana siguiente volvieron á presentar- 
se en número mas considerable y con mayor arrojo. En el 
acto comenzaron á levantar trincheras en todos los cami- 
nos, exceptuando solamente el de Izamal, y el jefe del 
^eanton qmso ai)rovechar esta circunstancia para comunicar 
Á D. Juan José Méndez la situar.ion en que se hallaáiía. Pero 
Ws cosacos, con quienes envicf su nota, no pudieron pasar 
ele la hacienda Chaebac, de la cual estaban ai>oderado8 
un buen aú«iero de 4>Hi:l3aro8. Tampoco pudo pasar de 
la misma liacieuda, y j)or el mismo motivo, una pequeña 
faerza que salid de Izamal para auxiliar al pueblo sitia- 
•do. Entonces el jefe del cantón se vio obligado á defen- 
derse con los pocos elementos que poseía, y habiendo :8a- 
cado de la plaza varias guerrillas que atacaron á reta- 
guardia á Jos sublevados, éstos huyeron despavoridos ;pQr 
Jos CAminos que habian íraido, después de un reñid© 
iiombate, en que jxerdierojí una íí una sus trincheras (6). 

El entusiasmo qiK> reijuiba entre los jefes, oficiales y 
soldados de la 4? división se roanimcJ con este nuevo triun- 
fo, y muy pronto comenzaron á hacej* sus preparativos pa- 
ra atacar áQÍíás, pueblo que [Hiede ser considerado colho 
la llave de los partidos de Valladolid, Tizimin y Espita. 
Con este objeto se trasladó á Tunkás el coronel D. Juaa 
J. Méndez, y dispuso desde luego la salida de dos seccio- 

{fij JBoletin citado, números 39 j 40. , 
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hes: una de 600 hombres que puso á las órd^es del te* 
níente coronel Peníche pera recuperar á Cenotillo y ott* 
dé 400 que confid al primer ayudante Vergara para ata^ 
car el paraje Labchén, donde se hallaba atrincherada una 
considerable partida de sublevados. Ambas ftierzas cum» 
plieron bizarramente con la misión que se les confió, y 
después de haber destrozado á los bárbaros en algunos 
eBcuentros que tuvieron con ellos, se reunieron el 2 da 
julio en Cenotillo, donde hicieron un botín no desprecia- 
ble de municiones de boca y de* guerra. 

Aunque esta operación había tenido por principal 
objeto el ataque de Qitás, el incansable Peniche Gutíer* 
rez se dirigi<5 previamente á Tixbaká, pueblo situado hár 
cia la costa septentrional de la península, y cayd súbitas 
mente sobre él, haciendo huir despavoridos á los subleva* 
dos que apenas osaron defenderle. Pero esta expedícioa 
ísoBtó un poco cara á la fuerza que había quedado en Ce* 
«Otilio á las órdenes del comandante D. Manuel F. Meso, 
fK)rque fué sitiada por otras hordas de bárbaros, que no 
permitieron entrar un auxilio que salid de Tnnkás. Mero 
bubiera sido allí víctima de los indios, á no haberse pre* 
sentado oportunamente, de vuelta de su expedición á Tix» 
baká, la fuerza mandada por el teniente coronel Peniche, 
la cual rompió el sitio, entrd á la plaza y obligó á huir dos 
dias después á los agresores. Desde este momento ya no 
ofreció serias dificultades la ocupación de Qitás, la cual 
jEué llevada al cabo el 1 9 de julio por dos secciones que 
mandaban ej mismo jefe de la división D. Juan Jo3é Mén* 
dez y el teniente coronel Peniche (7). 

Al mismo tiempo que la 4? división avanzaba de una 
manera tan rápida hacia el oriente de la península; la 1 • 
verificaba en el sur operaciones de igual importancia, ba» 
jo la dirección de su jefe el coronel D. José Dolores Ceti^ 

(7) SI míBioo BoleUo, aesde ^l x4mero ii hast» el ^7. 



HA. Ya hemos dicho que esta diyisLon se había replega* 
do á la hacienda Uayalceh, despaes de la desocnpacíou de 
Tícal j de Sacálum, que tl-ajo consigo la de Chapab, la de 
Mana y otras poblaciones del partido. La fuerza fué di« 
tidida desde luego en dos secciones, habiendo tomado el 
tiando de la 1? el mismo coronel Cetina^ y el de la 2? el te» 
lóente coronel D. Pablo Antonio González. Este se situd 
en Sucalum el 31 de mayo, y al principio solo turo que 
lachar con las dificultades de falta de alojamiento y pro<* 
tísiones de boca, que eran una consecuencia necesaria da 
la desolación en que los indios habían dejado el pueblo y 
soB alrededores. Después fué atacado por los bárbaros; 
pero los tencid fácilmente, intes de que llegase una fuerza 
que había salido de la hacienda Yuncá para auxiliarle. 

Ya en este tiempo el jefe de la división había termi'i 
bído los preparativos que estaba haciendo para avanzar 
sobre los sublevados, y habiéndose trasladado á Sacalum 
eon este objeto, se propuso atacar simultáneamente i¿ 
Ghapab y Ticul, debiendo operar en el primer punto la 
seoeioin de González y en el segundo la suya. Ambos fuer-» 
zas emprendieron sus operaciones en la mañana del 7 de 
Jonio, y la de González comenzó á ser hostilizada un cuar-* 
to do legua tintes de llegar al punto de su destino. Pero 
habiéndose apoderado sucesivamente de las trincheras de) 
enemigo, entrd á Chapab después de dos horas de comba- 
te, haciendo huir precipitadamente á sus defensores por 
los caminos de Ticul, Muña y Maní. Encontr(5se allí un 
buen acopio de víveres; pero como González no podía 
llev^elos todos consigo, hizo incendiar la mayor parte 
para quitar este recurso al enemigo. 

Cetina no fué menos feliz en sus operaciones. Car* 
garon sus fuerzas con ímpetu sobre los indios que ocupa- 
ban "Á Ticul, y éstos huyeron con dirección á Oxkutzcab, 
dejando en la plaza cincuenta cadáveres y otros muchos 
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en Tos solares, que se encontraron después. Pero el Jefe 
de la 1? división había triunfado sobre un montón de ruí-' 
ñas. Las easas babími sido derribadas ó incendiadsí£^y 
cegados los poísos. Por esta causa, ó por alguna otra que 
%m>ramos, Cetina volvi<5 á acantonarse en Sacaluní, jun- 
tamente con la* sección de González, qpie se le reunid ea 
Tícul en la tarde del mismo dia en que se aleanz(5 este do- 
hte triunfa sobre lo» bárbaros (8). 

l^ta última sección fué- destmada tres diaa después^ 
x£aT^ar á Ibs indio» que se habían reunido en gran número 
ew Maní^ eow ei objeto- de operar sobre tes cantones de 
Sacalum y Uayalceh. Per© González se les anticipó, ca- 
yendo súbitamente sobre la antigua corte de Tutul Xiú, 
á la cnal atacd por tres direcciones distintas. Los bárba- 
ros^ habfaU' sido auxiliodo» con una fuerza .que acababa de 
llegar de Peto,, y o&a este motivo se defendieroii con te- 
nacidad por «el espacia de tres horas; pero al cab^de éstas 
se dispersaron y huyeron,, dejando u» botin considerable 
en poder de los agresoirea. González se vio obligado á in- 
eendiar dos mil cargas de maíz; que no podía llevar consi- 
go, y en- la tarde empreña su vuelta para Sacalum. Los 
indios que en estos momentos Rabian recibida, ub refuerso 
de los pueblos comarcanos, atacaron á la reserva que se 
componía de 150 hombre»; pero derrotados después de uu 
pequeño tirotea que costa la vida á varios de sus- comba- 
tientes, aquella fuerza continud su marcha sin ningún otro 
contratiempo (9). 

El pueblo de Muña que había sido desocupada en ma- 
yo al mismo tiempo que Ticul, y recuperado poco después 
por una fuerza que mandaba D. Gandido González, comen- 
zó á ser hostilizada por los indios á mediados de jimio, 
acaso con el objetada llamar la atención de la división de 

(8) Boletín oficial, nümeroB 22 y 23. 

(9) £1 mismo periódico, uúmcro 26. 
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Cetina (^úe les causaba grandes estragos. El pueblo se? 
defendía sí^pre con heroicidad, porque cada vez que erfi 
atacado, todos sus moradores se presentaban al jefe de la 
plaza para contribuir á su defensa. Cetina les mandó un 
auxilio de 200 hombres al mando del caípitan D. José Ma- 
ría Avila, y aunque con este refuerzo fueron varias veces 
ahuyentados los agresores, siempre se refugiaban en la3 
inmediaciones para volver á la carga cuando menos «e les 
esperaba. La cordillera que ciñe ií Muña por el Éur, faci- 
litaba mucho estas sorpresas. 

Habiendo comprendido el jefe de la 1? división que 
los indios áe que venimos hablando sacaban principal* 
Hicnt^ sus recursos del pueblo de Santa Elena, situado al 
lado opuesto de la cordillera, tonH5 la resolución de ata* 
cario, con cuyo objeto se desprendiij de Sacalum con la 
sección de su mando en la mañana del 8 de julio. Los 
bárbaros comenzaron a atacarle desde el momento en que 
comenzó á subir la serranía por un desfiladero de los mas 
peligrosos. Pero se defendió con serenidad y continud sa 
marcha hasta la hacienda Sacakal, en donde entrJ cuando 
ya el sol desaparecía en el horizonte, porque encontró tan 
obstruido el camino que fué necesario hacerle despejar por 
los hidalgos para poder pasar. Pernoctó la fuerza en aque- 
lla hacienda, cambiando algunos tiros con los indios que 
permanecían en las inmediaciones; pero al despuntar la 
aurora del dia siguiente, Cetina volvió á emprender su 
marcha para el punto final de su destino, dejando sola- 
mente en Sacakal dos compañías al mando de sus capita- 
nes D. Manuel Cepeda y D. Fermín Osorno. 

La marcha de este dia fué menos penosa que la del 
dia anterior^, porque la fuerza expedicionaria solo encontré 
en sn camino algunas trincheras, *de las cuales se apoder<J 
sin dificultad. Tampoco les fué muy difícil apoderarse de 
Santa Elena, porque aunque la iglesia de feste pueblo po- 

19 
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éee un atrio que puede ser considerado como una fortalc- 
ka, por la altura en que descansa, los indios^ustan poco 
de encerrarse en fortificaciones de esta naturaleza, pues 
solo tienen confianza en sus bosques. Acaso con este mo- 
tivo huyeron después de una ligera escaramuza, y ent(5n- 
ces Cetina se puso á cegar los pozos y á incendiar las po- 
Coa casas que había respetado el enemigo, con el objeto de 
que aquel pueblo no volviese íÍ servirle de punto de reu- 
nión. En seguida emprendió su retirada hacia Sácálum, 
habiendo recogido ásu paso tí las dos compañías que dejó 
^n Sacakal, las cuales habían sufrido durante el dia, tres 
embestidas de los bárbaros (10). 

Después de esta operación no se emprendió por mu- 
chos días ninguna otra de importancia, si se exceptúa una 
expedición del teniente coronel D. Gumesindo Ruiz á la 
referida hacienda Sacakal, que llevó por objeto principal 
el de recoger el maíz que estaba allí depositado. Volvía 
ya, trayendo consigo mas de 200 muías cargadas con este 
grano, cuando fué acometido por dos mil indios que inten- 
.taron disputarle el paso. Pero rechazados vigorosamente 
y perseguidos hasta la hacienda Yokat, Ruiz pudo salvar 
el precioso cargamento que traía y depositarlo en lapro^ 
.veeduría de la División (11). 

Los indios del sur, lejos de desanimarse con estas der-' 
rotas, el 23 de julio llevaron al cabo un acto de audacia, 
atacando á Cetina en su propio campamento. Presentá- 
jronse en considerable número por cuatro direcciones dis- 
tintas, y aunque las guerrillas que destacó á su encuentro 
el jefe de la plaza, ahuyentaron á tres de las columnas 
agresoras, la del camino de Ticul desplegó tal tenacidad 
en el ataque, que el mismo Cetina se vio obligado á salir 
;de la línea para dirigir «la defensa. El combate duró en- 

(10) Número 51 del Boletín. 

(11) Boleliu oficial, uümero tí3. 
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tcínces dos horas, al cabo de las cuales se retiraron los s?j» 
blevados, desamparando una ií una las trincheras que ha# 
bían tenido tiempo de levantar (12). 

Este arrojo de los indios del sur dimanaba en graqi 
parte de que las operaciones eran dirigidas por el misnjio 
Jacinto Pat, el cual había establecido su cuartel general 
en Pustunich, situado una legua mas arriba de Ticul. Ce» 
tina se propuso reconocer aquel pueblo un dia después del 
ataque de Sacalum, y verifica el movimiento con la pri- 
mera sección y cien hombres de la segunda. Jacinto Pat 
tuvo sin duda noticia de esta operación, porque abandona 
á Pustunich en la mañana con la mayor parte de su ftierza^ 
y cuando Cetina verificó su entrada en la tarde, solo se 

encontró con la retaguardia, la cual después de hacer al- 
gunas descargas se retiró precipitadamente (13), 

Aunque después de esta acción Cetina volvió á reple- 
garse á Sacalum, en los primeros dias de agosto tomó la re- 
solución de establecer su cuartel general en Ticul, siguieli- 
do el ejempio de la 4? División que como hemos visto, 
{ivanzaba de dia en dia sobre los bárI)aros hacia el oriente 
de la península. Una vez establecido en su nuevcTcampa- 
mento, Cetina se propuso activar, las operaciones, y en la 
mañana del 11 destacó una columna de 500 hombres al 
inando del capitán D. Felipe Pren, con el objeto de que 
batiese al enemigo que estaba atrincherado en la hacienda 
Xocneceh. Esta columna se batió con notable arrojo, y 
ya se había apoderado de la hacienda, cuando llegó á ella 
el mismo jefe de la división con un escolta de sesenta 
hombres que había sacado de Ticul. Cetina leyó en el 
semblante de sus soldados que todavía estaban sedientos 
de una nueva victoria é inmediatamente hizo que conti- 
nuasen su marcha para el pueblo de Yotholim, que solp 

(12) Numero 61 del citado periódico. 

(13) Boletin citado, número 63. 
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dista una legua de Oxkutzcab. El camino estaba ctizado 
de trincheras y emboscadas; pero la fuerza expediciona- 
ria acometió con valor á los indios que las guardaban; y 
sin cesar de batirse un momento durante su viaje, antes del 
medio dia se apoderó de Yotholim. No terminó aquí la 
gloriosa jornada de aquel dia, porque habiendo pedido los 
mismos soldados que se les condujese á Oxkutzcab, el jefe 
de la división se apresuró á complacerlos. Nuevas trin- 
cheras se encontraron en el tránsito; pero habiendo caido 
lEina á una en poder de los agresores, el pueblo fué ocupa- 
do á la.una y media de la tarde (14). 

Ya la 1? División solo distaba cuatro leguas de la 
importante ciudad de Tekax, y Cetina con el ánimo de 
apoderarse de ella en breves días, se quedó en Oxkutz- 
cab y estableció allí su cuartel general. Alarmados los 
indios con este avance, establecieron do* fuerzas de ob- 
servación, una en el pueblo de Akil, y otra en la hacienda 
San Bernardo, es decir en la medianía de los dos caminos 
que conducen á Tekax. Súpolo Cetina por 1^^ descubier- 
tas que diariamente salían de su campamento, y el dia 15 
de agosto hizo batir simultáneamente aquel pueblo y aque- 
lla hacienda por dos secciones que puso á las órdenes de 
los capitanes D. Francisco Alfaro y D. Felipe Preu. Ara- 
bos puntos cayeron en poder de estas secciones, y aunque 
en los dias subsecuentes los indios hicieron varios esfuer- 
zos para recobrarlos, fueron siempre rechazados con ener- 
gía (15). 

La obstinación con que los indios atacaban á Akil y 
San Bernardo hizo que Cetina completase á 650 hombres 
la fuerza de cada campamento, poniendo el primero á las 
órdenes del teniente coronel D. Gumesindo Ruiz y el se- 
gundo á las del primer ayudante D. Francisco Remirez, 

(14) £1 mismo Boletín, numero 79. 

(15) Boletín oficial, númi^ros S2, 83 y 81. 
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lías oOmo los indios se hubiesen abstenido de. atacar desde 
este momento, y como por otra parte ya Cetina había 
concebido el proyecto de embestir á Tekax, en la mañana 
del 19 de agosto comenzó sus operaciones, haciendo atacar 
á los bárbaros que se haHa})au atrincherados en los dos 
caminos de*que ya hemos hablado. Los indios. se defen* 
dieron con valor; pero habiendo perdido sucesivamente 
todas sos trincheras, corrieron á buscar un refugio en la 
ciudad. Las fuerzas de Cetina los persiguieron hasta las 
inmediaciones de ésta, en donde se vieron detenidas por 
un vivo fuego de fusilería que se les hacía desde la altura 
de las colinas y desde una especie de muralla que el ene- 
migo había hecho construir al rededor de Tckax, la cual 
consistía en una albarrada doble de grande elevación. El 
combate volvid á empeñarse desde este momento con nue- 
vo vigor; y aunque los agresores sufrieron algunas pérdi- 
das, porque peleaban en un vasto desmonte <jue los indios 
habían mandado practicar frente ¿í sus fortificaciones, al 
•fin lograron sobreponerse íÍ sus contrarios, y á las doce 
jdel dia penetraron á la ciudad, invadiéndola simultá- 
neamente por dos ó tres direcciones distintas. Los de- 
fensores de la plaza, cuyo número hace subir Cetina en su 
parte á diez ó doce mil (16) huyeron precipitadamente 
rumbo á Ticura, dejando en poder de los vencedores al- 
gunos prisioneros, que fueron cruelmente asesinados.. 

Pero aquí nos vemos-obligados ¿ perder de vista mo- 
mentáneamente á la 1? División para ocuparnos de la 3? 
que operaba en el centro á las ordenes del coronel D. 
José Dolores Pasos, y que también empujaba a los bár- 
baros hacia sus guaridas primitivas, con notable arrojo y 
bizarría.. 

Se recordará que después de la pérdida de Sotuta, 
acaecida en marzo de aquel año, las fuerzas del gobierne» 

(16) Vcaso este parto eu el número 86 del BoletixL 
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se habían replegado á Hocabá, en donde se hallaba el 
cuartel general, cuando el coronel Pasos se hizo cargo de 
la División. En la imposibilidad de referir todas las ope- 
raciones militares que se practicaron en aquella zona, nos* 
Jimitarémos á decir que este jefe distinguido supo defen- 
íier con habilidad todas las poblaciones que Icom prendía,' 
con inclusión del cantón de Huhí, el mas avanzado en- 
táncgs de la línea. Recorriendo los documentos oficiales 
de la época, se siente un verdadero placer al notar que 
mientras las fuerzas defensoras de la civilización retroce- 
dían constantemente en el oriente y en el sur, solo en el 
centro se conseguían repetidas victorias sobre los bárba- 
ros, haciéndoles levantar los sitios que intentaban. No 
se limitaron á esto los servicios de la 3? División, porque 
durante el asedio de Izamal envi(5 á Citilcum un auxilid 
de dos compañías, á pesar de que los repetidos ataques á 
Huhí j á las haciendas de las inmediaciones, le haciali 
pasar grandes angustias. 

Cuando las tropas de Méndez comenzaron á avanzar 
por el oriente, y las de Cetina por el sur, Pasos que no 
había retrocedido una línea en el espacio de tres meses, 
comenzó también i avanzar. El primer ensayo fué dirigi- 
do al pueblo de Zavala, á donde march(5 el capitán Va- 
lencia en la madrugada del 17 de junio, con una sección 
compuesta de 125 hombres. Los indios que ocupaban 
este pueblo y que probablemente se creían en él muy 
seguros, debieron experimentar una grande sorpresa al 
yerse bruscamente atacados en la mailana del indicado 
¿ia por las guerrillas de Valencia que se presentaron en 
varias direcciones. Se defendieron sin embargo con no- 
table tenacidad ; pero al fin se vieron obligados á huir, 
dejando regados ciento veinte cadáveres en el campo de 
|>atalla (17). 

(17) Boletín citado, número 31. 
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Tras este primer avance debían venir otros de ma- 
yor importancia. Dos dias después, es decir, el 19 de ju- 
nio, el mismo jefe de la División marcha sobre Sotutd, y 
aunque encontré obstruidas cinco millas de caminó, y 
otras dos, erizadas de trincheras y emboscadas, supo so- 
breponerse á todas estas dificultades y llegar á las inme-* 
diaciones de aquel pueblo sin ningún otro contratiempo 
notable. Entonces dividid su fuerza en varias guerrillas 
con eí objeto de verificar el ataque por distintas direccio- 
nes, y después de un reñido combate, que durd nías de 
tres horas, la antigua residencia de Ñachi Cocom cayd en 
su poder. Los indios dejaron en el campo un centenar de 
cadáveres, y varias provisiones de boca y de guerra (18). 

El coronel Pasos desamparó á Sotuta después de esta 
victoria; pero aun no habia tenido tiempo de volver á su 
campamento principal cuando los indios cometieron un 
acto de verdadera audacia, embistiendo al pueblo de Te- 
coh, que solo dista seis leguas de Merida. Felizmente 
tenia una guarnición á quien esta proximidad no hacia 
dormir en brazos de la confianza, y su comandante D. 
Pedro Rubio destacó en el acto varias guerrillas que sa- 
liesen á contener i los agresores. Empeñóse entonces un 
rudo combate que durd cinco horas, y aunque los indios 
plegaron hasta á quemar una casa en la misma plaza, al fin 
se desbandaron dejando regados en las calles cuarenta 
cadáveres y varias escopetas (19). 

Esta audacia de los bárbaros impulsó al coronel Pa- 
sos á emprender varias expediciones á los pueblos que se 
hallaban mas inmediatos á su linca. En la mañana del 2 
de julio, en los momentos de emprender su marcha á Can- 
tamayec, recibidla noticia de que los indios de aqudla 
zona habian recibido un refuerzo considerable, y que se 

(18) Bolotin oficial, uümero 33. 

(19) £1 misino Buletiii, número 31. 
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fialíaban reunidos en Soluta en número de nueve mil coW 
el objeto de ensayar un nuevo sitio sobre Huhí. La trc 
pa i cuyos oidos llegó esta noticia, pidid á gritos ser con- 
ducida á Sotuta, y eljefe de la División que na tenia otro 
deseo; se apresuró a complacerla. El pueblo habia sido 
ilTrevamente fortificado; pero las fuerzas de Pasos acome- 
tieron con tal brío y decisión, (fue al cabo de hora y me- 
dia de combate la plaza cayó en su poder. Los indios se 
dispersaron dejando en el campo doscientosL cadáveres y 
grítafndo que los^ wyleses se encargarían muy pronto de 
vengarlos (20). 

La derrota de Sotuta estuvo muy lejos de desanimar 
A los indios, y como ellos tenían mas habilidad para el 
ataque que para la defensa, según se observd entdnces, el 
7 de julio intentaron tomar su revancha, embistiendo si*- 
multiíneamente á los pueblos de Homun, Cuzamá y Hu- 
hí. Pero en los tres fueron repelidos con muchas pérdi- 
das, así en aquel dia, como en los siguientes, en que re- 
pitieron sus ataques. 

Deseosa el coronel Pasos de evitar á estos pueblos el 
amago constante que sufrían, organizd una nueva expedi- 
ción, á cuya cabeza se puso él mismo con el objeto de 
descubrir las guaridas del enemigo y destruirlas. Recop- 
rid con este propósito varias haciendas, aguadas y sitios, 
y acabd por atacar al pueblo de Cantamayec, en donde 
se hallaban fortificados en gran numero los sublevados. 
Los derrotd completamente, haciéndoles cuarenta muer- 
tos y varios heridos, y volvid á su campamento princi- 
pal, cargado del botin que pudo recoger (21). 

Por la época en que acaeció la toma.de Cantamayec, 
ya el teniente coronel D. Pablo Antonio González se ha- 

(20) Mas adelante nos encangaremos de explicar el significado de esta ame- 
nazn, cuando hablemos de las relaciones que cxibtian entre los indios y los co- 
lones do Belize. 

^21) Boltítiu oficial, numero 65. 
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bia hecho cargo de la 2? División, cuyo cuartel generat 
iffesidiaen Teooh. Muy pronto comenzd á operar e^ste jefe^ 
en la zona que le correspondía, pues desde el 27 de julio 
de' desprendió de su campamento, con dirección á los pueT- 
blos de Tekit y Mama. El primero cayd fácilmente en 
OT poder, por haberle abandonado los bárbaros al saber 
s# aproximación. No sucedió lo mismo con 'el segundo, 
porque las dificultades comenzaron desde el camino, el 
Cual se hallaba completamente obstruido y plagado de 
emboscadas. Pero González supo sobreponerse á todos 
estos obstáculos, abandonando el camino principal para 
tomar otro mas accesible, y al fin el pueblo de Mama cayd 
en su poder, después de un rudo combate en que experi- 
mentaron grandes pérdidas los sublevados 

Después de esta victoria, el jefe de la 2? División re-^ 
gtesó á su cuartel general; pero habiendo vuelto á Mama 
en los primeros dias de agosto, estuvo allí á punto de ser 
sitiado por los bárbaros, con los cuales tuve repetidos y 
sangrientos combates. Todavía tuvo tiempo en aquel 
mes para emprender una tercera salida con dirección & 
Teabo, y después de algunas escaramuzas que tuvo con 
los indios, así en el camino como en la misma población, 
ésta cay (5 en su poder el 19 de agosto, esto es, el mismo 
dia y casi á la misma hora que Cetina ocupaba á Tekax. 
Aquel fué un dia glorioso para las armas del gobierno, 
porque en igual fecha las fuerzas de la 3? División alcan- 
zaban una señalada victoria sobre los bárbaros que na 
cesaban de asediar á Huhí. 

El avance casi simultáneo de todas las fuerzas que 
operaban por el Sur y por el Oriente de Mérida, hizo que 
se pensase por aqiiella época en la ocupación de Yaxca- 
bá. Mas como las fuerzas de la 3? ÍDivision podian no bas- 
tar para el objeto, el gobierno dispuso que marchasen al 
centro una sección de la 4? y otra de la 5? La ultima se 

20 
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aespreudl(5 de Temax á las órdenes del teniente coronet 
D. Sebastian Molas, quien tuvo necesidad de. detenerse en 
Izamal para hacer una ejecución de justicia (22) j en se- 
gtti(ía continuó su marcha para Libre-Union y Tibolon, lí 
donde y ale babia precedido la sección de la 4? á las ór- 
denes del primer ayudante D. Diego Ongay. Ambas 
fnetzas ocuparon aquellos pueblos después de haber der- 
rotado i los indios, y cuando ya se estaban poniendo de 
acuerdo para atacar á Yaxcabá, les llega la noticia de 
que se les habia anticipado la 3? División. Hé aqfuí como: 

El coronel Pasos se habia desprendido de su campa- 
mento en la mañana del 22 de agosto y el 24 Uegd al pue- 
blo de Tabi, donde después de desbaratar á los indios que. 
lo ocupaban, puso una sección de 300 hombres á las drde-» 
nes del primer ayudante D. Leonardo Diaz, con el objeto 
de que operase sobre Yaxcabá. Esta fuerza emprendid 
inmediatamente su marcha, y aunque una legua antes de 
llegar á su destino, comenz(5 á ser hostilizada por los in- 
dios, que se habían atrincherado en la vía principal, el se- 
ñor Diaz los atacd con valor y consiguid desmoralizarlos 
con dos guerrillas flanqueadoras, que destaco del cuerpo 
principal. Los bárbaros se defendieron sin embargo de 
trinchera en trinchera; pero al cabo de dos horas de com- 
bate, huyeron precipitadamente, dejando á Yaxcabá eu 
poder de la fuerza expedicionaria 

Y aquí nos vemos obligados á interrumpir la narra- 
ción de los triunfos que alcanzaban las fuerzas del gobier- 
no en el teatro de la guerra, para ocuparnos de otro suceso 
que notiene menor importancia en nuestra historia. 

(22) La faerza de Temax «e sablevó antes de emprender sn marcha, y oo- 
mo Molas no tenia en atinol pueblo, otra qne pudiera servirle de apoyo, se vi6 
obligado á apelar á la persuacion y á otras medidas suaves para contener á los 
BTibleyadoa. Pero luego que llegó á Izaiual, fusiló á cinco de los que creí» 
mas culpables, y luego dio parte al general Llorgo, quien aprobó plenamente 
•1 acto, en nombre de la disciplina militar y de los circunstaiicias excepcionales 
que atravesaba el Estado. 

« 



CAPITULO X, 



gxito que obtuvieron en las naciones extranjeras 1^ 
solicitud y la oferta que les hizo el gobierno de Yu^ 
catan.-Mision de D. Justo Sierra á los Estados ünl- 
dos.-Iniciativa hecha por el Presidente Polk aj se» 
nado americano.— Misión de D. Pedro de Regil y 
Estrada y D. Joaquin Q. Rejón á la Isla de Cuba y 
á la república mexicana.— Instrucciones que les co- 
munica el gobernador Barbachano.— Pliegos que 
conducian.— Se les niega toda clase de auxilios en 
la Habana y entonces pasan á México.— Favora- 
ble acogida que les dispensa el gobierno de esta 
república.— Recursos que pone á su di^posicioij 
para soíocar la insurrección indígena.- Comunica- 
ciones cambiadas entre el ministro de relaciones 
y el señor barbachano.— Nueva reincorporación de 
Yucatán á la Confederación mexicana. 



Recordará el lector que D. Santiago Méndez, ¿ntes 
de abandonar el poder, había dirigido á los gobiernos de 
Inglaterra, España y los Estados-Unidos, una comonica-r 
pión en que les pedia los auxilios necesarios para salvar á 
Yucatán de las garras del salvaje, ofreciéndoles en camr 
bio el dominio y la soberanía del Estado. El ministro in- 
glés residente en México, á quien fué dirigida la nota para 
S. M. B., respondió poco tiempo después que habia d^9 
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^enta á su gobierno con la demanda del de Yucatán, 
manifestándole la crítica situación en que se hallaba la 
península y añadiendo que en su concepto seria favorable»- 
mente acogida por el gabinete inglés. (1) 

La nota para los Estados Unidos de América fué di- 
rigida al ministro de relaciones de aquella república; pero 
mucho antes de que llegase á su destino, existia allí ua 
yucateco distinguido, el Dr. D. Justo Sierra, á quien des- 
de mediados del aüo anterior el gobierno de Yucatán ha- 
bia confiado una misión reservada cerca del gabinete de 
Washington. Esta misión debía estar enlazada con la 
neutralidad en la guerra norte-americana, que proclamd 
el motin de 8 de diciembre, y aun se dijo por aquella 
época, que habia ido á solicitar la intervención de los Esta- 
dos Unidos en nuestras cosas, ó la incorporación de Yu- 
catán á aquella república (2). Pero lo último nos pare- 
ce inverosímil, no solamente porque el señor Sierra debia 
de saber que la anexaciou de Yucatán á la Union ame- 
ricana, ijo contaba allí con el voto de las Cámaras, segua 
la manifestación hecha á D. José Rovira por Buchanan 
(3), sino porque el mismo periódico oficial de aquí, duraU"»- 
te la administración de D. Miguel •Barbachano, insertd 
un artículo del Herald de N. York, en que se negaba que 
aquel comisionado hubiese llevado tal proyecto al gobier^^ 
no de Wasliington (4). 

Pero cualquiera que hubiese sido el objeto primitivo 

(1) **La Union,*' número correspondiente al 9 de mayo de 1848. 

(2) Aznar Barbachano y Oarb6, Memoria sobre la erección dd Estado de Cam^ 
peche, cap. VI. 

(3) véase el capítulo XIV del libro anterior. 

(4) Hé ac^ní la parte conducente do este artículo, insertado en el periódiep 
oficial *'Iia Union," en el número correspondiente al 4 de agosto de 1848: **No bi^ 
dejado de decirae que el Sr. Sierra habla propuesto la anexacion de Yucatán y 
que además hobia pensado protestar contra el tratado do Mdxico. (el de Guada* 
lupe Hidalgo, que dio fín á la guerra con los EE. UU. ) Ni lo uno ni lo otro ^8 
cierto: ninguna proposición oficial do anexaciou ha venido de Yucatán por con- 
ducto dol Sr. Sierra. El Sr. Rovira fnd quien indicó, no oficial sino partionla^ 
mente, que deseaba se tomase esta medida, cuya insinuación no recibiO apo^ 
4a Dueeiro gobierno." 
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de esta misión, el hecho es que D. Justo Sierra se hallalia 
en los Estados-Unidos cuando estalló en nuestro país la 
insurrección indígena, y que luego que ésta tomó incre- 
mento, recibid instrucciones de D. Santiago Méndez para 
solicitar la intervención, ó mejor dicho, la protección del 
gobierno americano, en nombre de la humanidad y la ci- 
TÍIízacíon. El comisionado cumplió con celo su encargo; 
y sus gestiones se limitaron al principio á pedir que se 
enviasen á la península armas y municiones de guerra, 
y aún que se situase en sus costas una parte de la escua- 
dra americana para atemorizar á los barbaros (5). El 
presidente polk y su gabinete se ocupaban de examinar 
estas proposiciones, cuando recibieron la nota de 25 de 
Marzo de nuestro gobierno, en que se les ofrecía el do- 
minio y soberanía de Yucatiin, en cambio de ios auxilios 
que solicitaba. Mr. Polk dirigió al instante nn jnensaje 
especial al Congreso sobre este asunto y entonces la co- 
misión de relaciones extranjeras, presidida por Mr. Han- 
negan, presentó en 4 de mayo un dictamen, en que propo- 
nía que se autorizase al "Ejecutivo para tomar temporal- 
mente ocupación militar de Yucatán, empleando al efecto 
el ejército y la armada de los Estados-Unidos, con el fin de 
reprimir las demasíaos de los salvajes. Asimismo proponía 
la comisión, que se facilitasen á la población ))lanca de la 
península, armas y municiones bastantes para que pudie- 
sen resistir á las agresiones de sus enemigos (6). 

JEsta iniciativa excitó una viva discusión no sola- 

m 

mente <}n el Senado, sino üimbien en la prensa de aquella 
república. El Yucatan-hill fue examinado bajo todos sus 
aspectos, y los oradores y periodistas que lo apoyaron, 

(5) **La Union," número citado arriba. 

(6) Extractos del Herald y otros periódicos amerícanos, pablicados en IO0 
números 7 y 16 del Boietin de la Pvérla, hoja indei)endiente que se publicaba •€» 
Mérida. 
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qo eolftmente invocaban en su favor la humanidad y la 
clvili?S-cion, sino también razones de derecho y de conve- 
niencia publica. Decían que en virtud de la doctrina 
Monroe, los Estados Unidos estaban obligados á impedir 
que se estableciese ninguna dominación europea en Amé- 
rica, y que como Yucatán en ^u situación desesperada se 
había brindado también á Inglaterra y España, era nece- 
sario que el gobierno americano se anticipase á estas dos 
naciones, para que aquella doctrina no quedase burlada. 
Añadían que el hecho de que los Estados Unidos no hu- 
biesen reconocido la independencia de Yucatán, no era un 
obstáculo para enviarle los auxilios que solicitaba, porque 
por lo mismo que le consideraban aun como parte inte- 
grante de la nación mexicana, podían ocupar militarmenr 
te esta parte, como habían ocupado las demás, mientras 
no se firmasen, como todavía no estaban firmados entón^- 
ees, los tratados de paz entre las dos repúblicas. 

Los que combatían el Tucatan-hiU se fundaban priur 
cipalmente en que estando ya abiertas las negociaciones 
con México, el gobierno americano no debía tomái^'ningu-r 
na determinación que pudiese ser contraria á las propo- 
siciones que había hecho ^ y el senador Mr. Dávis se atrer 
vi(5 á asegurar en la tribuna, que lo que buscaban los yu- 
catecos no era una protección contra los salvajes, sino 
contra los mexicanos á quienes habían combatido en 1842 
y 1843. Pintaron también como peligrosa la ocupación, 
bajo el aspecto de que los Estados Unidos iban á. verse 
envueltos en cuestiones con Inglaterra, á causa de la coló- 
niade Belice incrustrada en la península, y no dejaron en 
fin de prodigarnos algunos insultos con motivo de núes-» 
tras discordias intestinas (7). La discusión del bilí se 
projongü por muchos dias, hasta que los sucesos posterios 
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(7) Boletín de **La Patria,,' números citados y sigoientps. 
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fes de que nos ocuparemos mas adelante, vinieron á.resol- 
ver de hecho.una cuestión tan debatida. 

Pasemos ' á hablar ahora del ofrecimiento dirigido á 
la corona de España. El capitán general de la isla de 
Cuba por cuj^o conducto se hizo, no había respondido has-» 
ta mediados de abril ; mas como era aquella la época en 
que la guerra social tomaba proporciones espantosas, sin 
que nuestro gobierno contase con los recursos mas indis- 
pensables para sofocarla, D. Miguel Barbachano se resol- 
vid á provocar una explicación de las autoridades de aque- 
lla isla, por medio de una comisión especial. Compúsose 
ésta de los Srcs. D. Pedro de Regil y Estrada y D. Joa- 
quín García Rejón, a quienes se entregaron unas instruc- 
ciones escritas de lo que debían hacer y practicar, sin du- 
da porque el delicado encargo que se les confiaba, conte- 
nía resoluciones trascendentales de la mas alta importan- 
cia. También tenían el carácter de reservadas, porque 
así lo exigía su naturaleza, como fácilmente vá á compren- 
derlo el lector por el extracto que pasamos á hacer (8). 

En primer lugar, debían los comisionados á su llega- 
da á la isla, explorar con cautela el estado que guardaba 
la opinión pública respecto de la agregación de Yucatán á 
la monarquía española. Si de estas investigaciones resul- 
taba que la opinión de los hombres públicos y personas 
de influencia era favorable a la agregación, los Sres. Regil 
y Rejón debían insinuar a las autoridades que el Estado 
de Yucatán no la repugnaría, siempre que España le au- 
xiliase eficazmente y desde luego, para combatir la insur- 
rección indígena. Pero si por último, .la opinión era con- 
traria al pensamiento, o las autoridades de la isla mani- 
festaban que no tenían facultad para entrar en tratados de 

(8) D. Sorapio Baqaeiro insertó estns inetracciones eu el primer totno de 
tin Ensayo, edición de t871. Esta edición ha desaparecido casi del todo, por 
haberla recogido bq prox)io autor, para reemplazarla cou la de lb74-1879. 
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attexacion, los comisionados debían hacer siempre todos 
los esfuerzos posibles para conseguir auxilios de ttopa, 
armas, municiones j dinero, pudiendo hipotecar para ga- 
rantía del empréstito, aquella parte de las rentas del Es- 
tado que crey(3sen conveniente, ó bien proponer la venta 
de la isla de Cozumel. 

Mas era necesario preveer el caso de que el capitán 
general y demás funcionarios de la isla se negasen de to- 
dos modos íí prestar los auxilios referidos, y para tal even- 
tiíalidad, que era harto probable, las instrucciones de los 
Coníisioriados contenían una segunda parte que necesita 
de algunas explicaciones previas. 

Cuando D. vSantiago Méndez en su desesperación, 
strrojd una mirada en derredor de la península para bus- 
car un auxiliar en sus inmediaciones, se fijo en España 
por la proximidad de la isla de Cuba: en Inglaterra por 
la cercanía de Bel ice y Jamaica, y en los Estados Unidos, 
por las relaciones que ya existían entre Yucataá y aque- 
lla república vecina, la mas próspera y poderosa del 
continente americano. No se ñjó igualmente en la repú- 
blica mexicanat, como habría parecido mas lógico y pa- 
triótico, por dos razones principales. En primer lugar, 
D. Santiago Méndez había sido, si no el corifeo, al menos' 
uno de los prohombres mas caracterizados de la revolu- 
ción de Campeche que proclamó la esci^sion de México y 
en consecuencia la neutralidad en la guerra norte-araeri- 
cana; y habría sido muy penoso para él dar un paso que 
le pusiese en contradicción con su conducta anterior. En 

• 

segundo lugar, hasta la época en que abandona el gobier- 
n(f| la nación mexicana se hallaba todavía envuelta en la 
mencionada guerra, y habría sido inútil pedir auxilios á 
un país que carecía hasta de los elementos necesarios 
para rechazar al invasor extranjero. 

D. Miguel Barbachano no se hallaba en las mismas 
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eífcunstancías. Cualquiera que hubiese sido en efecto eí 
participio que tomd en la administración de su antecesor^ 
al menos había sido el que con su carácter de jefe del Esta- 
do había combatido hasta enero de 1847, á los proclama- 
dores de la escisión y de la neutralidad. Podía en conse* 
euencia reanudar sus rclaciopes con México, sin incurrir 
en contradicción consigo mismo, y aun alegar sus títulos 
de defensor de la unidad nacional, que po<lían fundarse 
en su conducta anterior. Además, en la época en que el Sr. 
Barbachano confió á los Srcs. Rejón y Regil la misión de 
que venimos hablando, ya se habían entablado negociacio- 
nes de paz entre la repiíblica mexicana y la de los Estados 
Unidos, á cuyo efecto se había acordado previamente un 
armisticio entre los dos ejércitos beligerantes. 

Las observaciones que acabamos de apuntar, bastarán 
para hacer comprender al lector la segunda parte de las 
instrucciones que D. Miguel Barbachano dic) á sus comisio- 
nados. Reducíase á prevenirles que en caso de que no con- 
signiesen ningún auxilio de la isla de Cuba, pasasen inme- 
diatamente á Méxrco con el objeto de que si ya estaba firma- 
da la paz con los Estados Unidos, manifestasen al Presiden- 
te que Yucatán estaba dispuesto á reanudar sus relaciones 
con el gobierno federal, siempre que se le diesen los auxi- 
lios necesarios para combatir á los bárbaros. Los comisio- 
nados no debían ser muy escrupulosos en discutir las con- 
diciones de la reincorporación, porque lo que se les reco- 
mendaba sobre todo, era que consiguiesen tropas, armas y 
dinero al precio que se les exigiese. Y á tal extremo lle- 
gaba esta recomendación, que se les prevenía por último^ 
que si á su llegada á la república se hubiesen vuelto á -rom- 
per las hostilidades entre las fuerzas beligerantes, se detu- 
viesen en Veracruz á solicitar de las autoridades america- 
nas, residentes en aquel puerto, los socorros que se habían 
pedido con reiteración al presidente Polk. 

21 
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Además de estas instrucciones, se entregaron á los 
Sres. Regil y Rejón dos pliegos, en que si no se explicaban 
Con entera franqueza varios de los objetos de su misión, 
al menos debían servirles de credenciales para todas sus 
gestiones. El priníero iba dirigido aí capitán general de 
la isla de Cuba, y en él le d,écía Barbáchano que se habían 
cón'Sumido ya los auxilios que en el mes anterior habían 
enviado al Estado las autoridades de aquella isla, en cuya, 
virtud le suplicaba se sirviese retiaitirlé otros, consisten- 
tes en fuerza armada y dinero, á fín de que pudiese ha- 
cerse el último esfuerzo para sofocar la insurrección in- 
dígena. Le manifestaba además que los comisionados que 
debían poner en sus manos aquella nota;, estaban autori- 
zados para entenderse con S. E. sobre estos particulares, y 
sobre todos los demás que ocurriesen para alcanzar el ob- 
jeto que ios llevaba á la isla. 

El segundo pliego que iba dirigido al ministro de rela- 
ciones de México, y del cual, como comprenderá el lector, 
solo debían hacer uso los comisionados eri el caso de ser 
completamente desahuciados en la Habana, estaba redacta- 
do todavía con menos franqueza, aunque con notable habí- 
lidad. Barbáchano se remontaba en este documento hasta 
el mes de diciembre de 1846 en que estalld el motin de 
Campeche, proclamando la neutralidad, y decía que habíatí 
sido inútiles todos los esfuerzos que como gobernador del 
Estado, hizo entonces para sofocarlo- Descendía en se- 
guida á hacer una breve reseña de los sucesos que desde 
aquella época habían acaecido en la península: hacía una 
triste pintura de los horrores y estragos de la guerra so- 
cial, • y presentaba su nueva elevación al poder, como un 
recurso á que se había apelado para procurar el remedio 
de los males que pintaba:. Hasta aquí todo era franco y 
verídico: pero anadia que desde el instante en que empu- 
ñó las riendas del gobierno, .no había tenido otro pensa- 
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fniaito que el de reanudar las relaciones de Yucatán co» 
el gobierno de México; y al congratularse con el ministro 
jpor la oportunidad que se le presentaba de manifestarle 
.sus deseos, le pedía los auxilios que la península necesi- 
taba para salvarse. Insinuaba, por último, que su antece- 
sor J). Santiago Méndez, se había visto obligado á ofrecer 
.el domimo y la soberanía del Estado á los Estadbs Unidos, 
^ Inglaterra y España; pero se guardaba muy bien de de- 
cir que él mismo enviaba á la isla de Cuba una comisión 
<3on igual objeto (9). 

El extracto que acabañóos de hacer de las instruccio- 
:mes dadas á D. Pedro Regil y D. Joaquin Rejón y el de 
los pliegos de que eran portadores, hariín yer al lector que 
:sio era precisamente la franqueza, la que presidía á la 
^política exterior de D. Miguel Barbacbano. Pero si se 
sreflexipna que la península había llegado á una situación 
desesperada, en que no le quedaba otro recurso que echar- 
se en brazos de la primera nación que quisiera salvarla: 
si se considera que á causa de la guerra en que estaba en- 
vuelta la república mexicana, habría sido inútil pedirle 
los auxilios prontos y eficaces que demandaba aquel esta- 
ído de cosas, seguramente se discul|)ará al Sr. Barbachano 
de que antes de solicitar la reincorporación á México, hu- 
l)iese deseado conocer el resultado del paso dado por su 
antecesor cerca de las naciones cxtmnjeras. Si en la ma- 
-^ llera con que se condujo en esta ocasión difícil, se encuen- 
tra algo que no parezca caballeroso y leal, debe tenerse 
en cuenta que no suelen estar dotadas de igual virtud las 
relaciones diplomáticas de los demás pueblos del mundo, y 
que loque cuidaba sobre todo el gobierno de Yucatán era 
nb herir la susceptibilidad de ninguna de las naciones á 
quienes ocurría para aceptar los auxilios de la primera que 

(9) Las dos comnnicAciones que acabamos de extractar, se encuentran íi)? 
jkgiaa en el apéudioe del toipo II del Eusayo históiioo del Sr. Baqueiro, 
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quisiera prestárselos. Es muy fácil á ciertos años de dis- 
tancia y cuando está conjurado el peligro, condenar las 
medidas que se dictan en medio de la crisis; pero cuántos 
de los que en diversas épocas han censurado la política 
exterior de 1848, habrían apelado á iguales (5 peores re- 
cursos que los gobernadores Méndez y Barbachano! .... 

Mas hagamos á un lado estas reflexionas para conti- 
nuar nuestra narración. 

Luego que los señores Begii y Rejón tuvieron en su 
poder las instrucciones y los pliegos de que acabamos de 
hablar, se dirigieron á Sisal y allí se embarcaron en el 
Nenrion, que zarpó de aquel puerto para el de la Habana 
en los últimos dias de abril. El capitán general de Cuba 
manifestó mucho interés \)ov los asuntos de Yucatán, y co- 
mo había hecho antes, cuando D. Santiago Méndez implo- 
ró iguales auxilios, convoco una Junta de autoridades pa- 
ra imponerles de la demanda de los comisionados yucate- 
cos. Pero allí se i?esolvió que las autoridades de la isla 
no tenían facultad para obsequiar ninguno de los deseos 
de nuestro gobierno, y así se lo manifestó al Sr. Barba- 
chaño el referido capitán general, en una comunicación que 
lleva la fecha de 16 de mayo. Nuestros comisionado» 
abandonaron entonces la isla de Cuba y se dirigieron á 
Veracruz, en donde desembarcaron el 5 de junio. 

Cuando se verificó este último suceso, ya las desgra- 
cias de Yucatán habían .excitado una viva simpatía en 
nuestros hermanos, los hijos de México. Varios yucate- 
cos residentes en aquella rej)iiblica, eficazmente apoyados 
por el Gobernador de Distrito y por el Ayuntamiento de 
la capital, abrieron desde principios de abril una suscri- 
cion para auxiliar á las familias que se habían visto en la 
necesidad de emigrar para huir de los bárbaros. Pero no 
se limitaron á esto sus gestiones. Los señores D. Fernando 
del Valle y D. Sebastian Peón dirigieron en 23 del mismo 
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mes nna nota al ministro de relaciones D. Luis de la Ro- 
sa, manifestándole que D. Miguel Barbachano acababa de 
encargarse del gobierno de Yucatán, y que habiendo sido 
inútiles todos los esfuerzos que había hecho para sofocar 
la insuFreccion indígena, le suplicaban que mandase al 
Estado alguna fuerza permanente, (lue podría ser movili- 
zada con el rendimiento de los donativos que estaban co- 
lectando. El gobierno mexicano residía por aquella época 
en Querétaro, Á causa de que las fuerzas norte-america- 
nas no habían evacuado aun la capital; y a juzgar por un 
documento oficial que tenemos á la vista, la noticia de que 
el Sr. Barbachano era ya el gobernador de Yucatán, cañ- 
ad una viva satisfacción en el ánimo del presidente (10). 
Dimanaba esto acaso de que el Sr. Barbachano era co- 
nocido allí, como amigo de la unión nacional, y el mismo 
ministro de relaciones le dirigió en el acto una nota, en 
que le manifestaba que el gobierno de la república haría 
nn esfuerzo para auxiliar á la península, no obstante las 
dificultades en que se hallaba aun envuelta la nación (11). 
No tardcí el gabinete en cumplir esta oferta, porque luego 
que se hubo reinstalado el Congreso de la Union, dirigid 
en 30 de mayo una iniciativa á la Cámara de Diputados, 
que comprendía dos artículos: en el 1? pedía (jue se auto- 
rizase al .ejecutivo federal para ponerá dis|)Osicion del 
gobernador de Yucatán, D. Miguel Barbachano, la canti- 
dad de cien mil pesos que necesitaba [mm combatir á los 
sublevadlos; y eu el 2? pedía (jue también se le autorizase 
para comprar dos mil fusiles que deseaba enviar á la pe- 
^nínsula (12). 

Tal em el aspecto favorable (pie los asuntos de Yu- 

(10) Iniciativa dirigida por el gabinete á la Cámara de Diputados eu la 
ooaftiou de que He habla ma8 adela u te. 

(11) Boletín oficial citado, utlmeio correspondiente al 16 do mayo. 

(12) I). Serapio Baqueiro inserta eB(a iniciativa en el apéndice del II tonM 
de su Ensayo. Tumbien se cuüUtíutra impirtsa eu el Boletiu oñcíal do la época. 
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oatau teniau en .la república, cuando D. Pedro Regil y 
B; Joaquín Gr. Rejón llegí|,ron ^ la capital en la noche del 
10 dk junio. El gobierno aun no se hallaba allí, porque 
h£).stael 12 debia serle entregada la ciudad por las fuerzas 
porte-americanas; pero habiendo sabido uuestros comisio- 
nados que 3p encontraba en Mixcoac, pasaron á este pue- 
Iblo que solo dista cinco millas de México, y en el tuvie- 
rop dos coijfereiicias con el ministro de Relaciones P. Ma- 
riano Otero, y el de Hacienda, D. Mariano Riva Palacio. 
Impuestos estos dos funcionarios de la comunicación de 
que eran portadores los señores Regil y Rejón, les mani- 
festaron que el gobierno federal se habia hecho cargo an- 
ticipadamente de la situación angustiosa de Yucatán, y 
que estaba resuelto á facilitarle cuantos auxilios pudiese, 
para salvarle de la ruina que le apaenazaba. Añadieron 
que no obstante esta buena disposición era imposible 
entonces mandarle ninguna fuerza armada por la desorr 
ganizacíop en que habia quedado d ejército después de la 
guerra que acababa de terminar; pero que deseando dar 
desde luego una prueba del interés que excitaban allí sus 
desgracias, y mientras se aprobaba la iniciativa dirigida 
fA Congreso, el Ejecutivo entregarla desde luego á tos co- 
misionados treinta mil pesos y dos mil fusiles, que era lo 
único de que podia disponer pn el acto. El sejior Otero 
terminó la última conferencia manifestando que todo lo 
que el gobierno mexicano habia hecho y estaba en disposi- 
ción de hacer en favor de Yucatán, no tenia otro dbjeto 
que el de prestar los auxilios bebidos á la humanidad y 
la ciyili^acion, haciendo á un lac^o toda cuestión política;. 
perQ que esperaba que el señor Barbacliano retifaria la 
pferta que, urgido por la necesidad, habia hecho su ante- 
cesor en 25 de marzo último, á los gobiernos de Ingla- 
^rra, España y Estados-Unidos. 

Los Sres. Regil y Rejón se apresuraron á dar cuentí|p 
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til Gobierno del Estado del éxito que hablan obtenido cil 
los primeros ^asos de su misión. El señor Barbachano leB 
eíicargd en contestación que hicieran presente sü gttttitud 
ftl primer Magistrado de ía república poi" la deferencia 
<5on qué sé habiá prestado á obsequiar sUs déseos, y al 
inismo tiempo les hizo una reseña de todos los recursos 
que necesitaba el Estado para salvarse de la ruina que le 
afneñazaba, con el fin de procurar que se Jos facilitase el 
gobierno federal. En cuanto á las proplosicioñes qiie D. 
Santiago Méndez habiá hecho en 25 de marzo Á los Esta- 
dos- Unidos, Inglaterra y España, el señor Barbachano 
aoompañd á los comisionados la copia de una nota que. 
en I8f de abril dirigi(5 á aquellas mismas naciones, reti- 
rando la oferta qué les habla hecho su antecíesór (13). 

Pero cuando esta contestación llegd ^ México, ya el 
gobierno general sé habiá anticipado ¿ los deseos. del 
nuestro. . En efecto, el Congreso de la Union se ocupa de 
la iniciativa que el gabinete le habiá dirigido desde Que- 
rétaro, luego que la ratificación de los tratados de (xua- 
dalupe Hidalgo íe perraiti(5 convertir sus ojos háciB, la pe- . 
nínsula; y en 4 de junio expidi(5 un decreto en que or- 
deñó que de los tres millones que deí)ian entregar los Es^ 
tados-"ünidos en virtud de aquellos tratados, se pusiesen 
ciento cincuenta mil Á disposición del gobernador de Yu- 
catán (14). ■ 

La nota en que el ministro de relaciones comunicó 
esta plausible noticia al señor Barbachano, respira tanta 
nobleza y magnanimidad, que no podemos resistir al deseo 

(13) Esta uota coustiinye el capítulo mas graVe de acusación que hicieron 
k\ sefior Bíirbachano sus enemigos, porque teniendo la misma fecha que- las 
instrucciones dadas á los Sres. Begil y Bejon< d^cian que no habia lealtad en 
manifestar á las naciones extranjeras que retiraba la oferta que les habia hecho 
Btt amtecesor, en los momentos en que enviaba á estos comisionados á saber d^ 
los represcLtantes de las mismas naciones si aceptaban la anezacion de Ift pe- 
nínsula. 

(14) Boictin oficial, numero 47. .* 
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efe copiar uuo de sus fragmentos. **Inút¡l fuera, Sr. GrO- 
feernador^ decía el ministro .al concluir, que después de 
haber expuesto ^ V. E. los deseos de la nación, los senti- 
mientos de sus representantes, y la conducta del gobierno 
respecto de Yucatán, yo me extendiera con el proposito 
de convencer de la intensidad del intefés que excita la 
suerte de ese Estado y la decisión del gobierno por sal- 
varlo. Para la actual adminiatracion todas las desgracias 
pasadas no deben recordarse, sino como una lección se- 
vera que íí todos nos indica el deber de reparar tanto in- 
fortunio. El Excmo. Sr, Presidente no vé en Yucatán 
mas que una parte y muy interesante de la Union; y en 
sus ciudadanos, mas que hermanos nuestros entregados á 
la furia implacable de los salvajes: comprende perfecta- 
mente cuáles spn en éstas circunstancias los deberes del 
poder encargado de la protección común y de que nuestra 
nacionalidad no quede expuesta á nuevos peligros, y S. 
E. procurará cumplirlos con toda la lealtad de su carác- 
ter y de su patriotismo. El gobierno de lá Union rio tra- 
ta ahora mas que de libertar á Yucatán del azote de los 
bárbaros, y V.E. puede contar con que todos los recur- 
sos de la nación, en* el estado á que por desgracia la han 
reducido sus convulsiones interiores y la guerra exterior, 
serán empleados en la defensa de Yucatán" (15). 

Comb se vé, el gobierno mexicano habia tenido la de- 
licadeza, así en esta nota como en las anteriores, de no 
exigir al. Estado su reincorporación á la república en cam- 
bio de los auxilios que le prestaba, Pero el pueblo, el 
ejército y el gobierno de Yucatán supieron apreciar esta 
conducta en lo que valía, y desde el momento en que se 
le d\ó publicidad en él boletín oficial, comenzaron á llover 
peticiones en la secretaría de gobierno en que los ayun- 
tamientos y los cuerpos militares solicitaban que la pc- 

m 
iVí) Puede verse esta uota cu el número^ del Boletm. 
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li/iisttia volviese Á unirse, sin restricciones de ningtíná es-* 
pecie, i la genero^ nación que le habia tendido la mano 
en sa desgracia. No eran otros los deseos de D. Miguel 
Barbacbano, y el 17 de agosto expidió un decreto, en qile 
fundándose en las manifestaciones de la opinión pública 
y en el hecbo de qpie desde su elevación al poder se babia 
puesto en contacto con el gobierno de México, recono* 
eíéndole in>plícitamonte, declaraba á Yucatán parte ínte« 
grante de la república mexicana y se sometia á todas las 
consecuencias de esta declaración. Hé aquí un extracto 
de los principales artículos que comprendia: 

1? El Estado áe Yucatán se reincorpora á los éemas 
Estados que forman la Confederación mexicana. 

2? El Estado de Yucatán reconoce en toda su pleni* 
tud á los supremos poderes nacionales. 

3? El Estado de Yucatán se sujeta al régimen fede* 
ral adoptado por la nación, á la Constitución general con 
sus reformas, y á la particular del Estado y leyes que de 
ella han emanado. 

4? E3 gobierno expedirá la convocatoria para la 
elección de diputados al Congreso general y para la de lo9 
altos poderes del Estado, de modo que la Legislatura abra 
sus sesiones el 1? de enero del año entrante. 

5? El gobierno continuará usando entre tanto de las fa- 
cultades extraordinarias, para todo loconce miente á salvar 
al pa& de la guerra que le hacen los indígenas sublevados^ 

6? El gobierno dirigirá este decreto al supremo de 
la república, con una exposición en que recomiende la9 
particulares necesidades del país, y en consideración á 
ellas, le concedan loe supremos poderes las exceppione» 
^e demandan su posición topográfica y el estado ruinosa 
á que ha quedado reducido el país, con motivo de la su* 
ble vacien indi^ena. (16). 

(16) Colección de leyes de Axnar, tomo UI, página 217. * 

22 
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^í volvid á quedar la península reincorporada para 
(Siempre á la Confederación mexicana, después de haber 
f)agado con usura el egoísmo que habia motivado su úl- 
tima separación. Se habia librado ciertamente de los 
azares de la guerra norte-americana; pero en cambio los 
indios hablan sembrado de sangre y de ruinas las tres 
cuartas partes de su territorio, sin que hubiese encontra- 
do una mano amiga que le librase de caer en garras de 
la barbarie. Ahora todo iba á cambiar. Es verdad que 
la reincorporación á México se verificaba en los momentos 
en que la raza civilizada del país, limitada á sus propios 
recuitos, habia empujado á los bárbaros por el Oriente 
hasta ¡3itás, por el centro hasta las cercanías de Yaxca- * 
bá y por el Sur hasta Tekax; pero sus recursos eran 
cada dia mas escasos, y los que iba á ponpr á su disposi- 
ción, el gobierno federal debian servir, como sirvieron en 
efecto, para recobrar una gran parte del Estado, que aun 
haUabtf» en poder de los sublevados. 



CAPITULO XI. 



Jíovimiento combinado de las diYí^iaJl§g 4» y 5» con 
dirección al oriente.— El teniente coronel D. Sebas- 
tian Molas se desprende de Temax y se apodera 
sucesivamente de Sucilá, Panabá y Espita.— BU 
• coronel D. Juan J. Méndez, que se dirige .por el oa» 
ixiiijo principal de Yalladolid, ocupa los pueblos d9 
Jinum, Kaua y Uayma.— Motivos que obligan aj 
general en jefe á hacer retroceder estas fuerzas.— 
Operaciones de la 3* División en el centro.— Sitiaij 
Jos bárbaros á Yaxcabá.— Es enviado al socorro de 
este pueblo el teniente coronel González con Tina 
parte de la 2* División.— Rudos combates con los 
sitiadores.— Los sitiados se retiran á Sotuta.— Se 
jiombra al coronel Rosado jefe de la 3* División.— 
Yaxcabá y otros pueblos del centro son recobrado^ 
por nuestras fuerzas.— La B* Di visión vuelve ha- 
cia Ja costa y llega hasta Tizimin.— Peripecias de 
gst^. cempañgi. 



Mientras el Estado de Yucatán volvía á unirse á la 
república de México con lazos que no se*lian roto hasta 
ahora, las t)peraciones contra los bárbaros se seguian 
con toda actividad y con el mismo éxito favorable de los 
tres meses anteriores. Vamos á hacer de ellas un breve 
resumen reanudando el hilo de nuestra narración, doii^ 
de lo dejamos interrumpido en el capítulo IX. 
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El destacamento de la 5* División, que al mando del 
teniente coronel D. Sebastian Molas marchó al centro 
con el objeto de coptribuir á la recuperación de Yax- 
cabá, volvid á Tenxax, su cuartel geueral, en los primeros 
di^s de setiembre, é inmediatamente volvid á salir con 
dirección á la montaña que se extiende entre Buctzotz 
y Sucilá, en la cual se hallal>a un gran número de suble- 
•vados, cometiendo sus depredaciones de costumbre. El 
objeto de Molas era batir á las hordas que encontrase á 
6U paso y continuar avanzando en línea paralela i la costa, 
hacia Tizimin y su partido. Este movimiento ordenado 
por el general en jefe, se hallaba en combinación con 
otro que debia practicar hacia Valladolid el comandan* 
te de la 4? División D. Juan José Méndez, con cuyo 
objeto saU(5 el 6 de Izamal, con una fuerza de 500 hom- 
bres, 

D. Sebastian Molas marchó sin ningún obstáculo 
hasta la hacienda Qitox, en donde pernoctó el 8, previa 
una ligera escaramuza que tuvo con los sublevados que 
se abrigaban en ella. Al dia siguiente continuó su mar- 
cha para el pueblo de Sucilá de cuya plaza se apoderó 
después de un rudo combate que duró hasta la una de 
la tarde, y en el cual experimentaron grandes pérdidas 
sus defensores (1). Molas llevaba consigo un decreto de 
amnistía que el gobierno habia expedido con fecha 18 
de Agosto (2), y aprovechándose de las buenas relacio* 
nes que como hijo de Tizimin, tenia en aquella región, 
lo hizo circular profusamente, con el objeto de que sur- 
tiese los efect?)s que se habia propuesto D. Miguel Bar- 
bachano. Inmediatamente comenzaron á afluir á Sucilá, 
Qo solamente las familias blancas que no hablan podido 
huir durante la emigración, sino también muchos indios 

(1) Boletín oficial numero 106. 

^) Colección 4e Aznar, tomo III, página ^l, 



qne por amigos de la paz 6 por descngaüados, jenian í 
Msogerse al indulto. 

Las declaraciones que dábanlos presentados eran en 
general tan favora(bles al buen espíritu que decian reí* 
nar en la costa, que el jefe de la expedición se deter- 
mind á seguir avanzando para provocar nuevas presen^ 
taciones. Con este objeto desprendió de su campamento 
principal, una columna que puso ú las órdenes del ca- 
pitán D. Víctor Pérez, la cual se posesüonó sin ninguna 
resistencia del pueblo de Panabá. ISH mismo caíbecilla 
•de los stíblevados, Felipe Chin, y un gran nüimefo de 
indios y vecinos, se acogieron inmediatamente al indulto, 
presentando á Pérez sus machetes, sus fusiles y su pdlvo- 
ya (8). 

Menos favorable fué la acogida ique dispensaron los 
sublevados al primer ayudante D. Manuel Cepeda Pera^ 
za, quiecL el 18 salid de Sucilácon-una sección á operar 
sobre él rancho Ebtun y el pueblo de Espita. Defl primer 
punto se apoderó á las nueve de la mañana después de 
una escaramuza, y en el >:egundo tuvo necesidad de soste- 
ner un comlbate de tres horas para ahuyentar á los indios 
ijue lo defendían. Pero una vez allí comenzaron á pre- 
sentársele un gran número de personas, que venían i aco- 
gerse al indulto, no obstante que los sublevados rehacios, 
con d objeto de vengar 6 impedir estas presentaciones, 
acababan de asesinar a varios blancos que tenían en su 
poder (4). 

Entretanto el coronel D. Juan José Méndez se había 
situado sucesivamente en Qítás y CenotiHo con los 500 
hombres que sacd de Izamal, y el 12 destacó una sección 
á las órdenes del primer ayudante D. José María Verga- 
ra, la cual avanzó basta el pueblo de Tinum j se apodera 

(3) Boletín citado, numero 108. 
(i) £1 mismo Boletin, número im. 
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de él, después de un sangriento combate (5). El mismo 
Jefe de la división emprendió entonces su marcha par^ 
K^ua, y después de haber vencido con felicidad las em- 
}3<Jscadas y trincheras con que los indios habían obstruido 
el camino, se apoderó de este pueblo en la mañana del 18, 
Pos dias después, y en combinación con otra fuerza que 
hizo salir de Tinum á las órdenes del teniente corojiel D, 
'J'omás Peniche Gutiérrez, el Sr. Méndez se dirigid al 
pueblo de üayma, en el cual se hallaban atrincherados los 
bárbaros en número considerable. Ambas fuerzas fueron 
Jiostilizadas tenazmente durante su marcha, pero una y- 
otra supieron vencer al enemigo y llegar casi al mismo 
tiempo al punto final de su destino. Trabóse entonces 
el último combate, y habiendo quedado la victoria por 
parte de las armas del gobierno, los indios fueron perse- 
jguido3 hasta el pueblecillo de Pixoy, que solo dista una 
Jegu?, de Valladolid (6). 

La ocupación de esta ciudad se hubiera verificado fá» 
citmente en seguida, si se hubiesen observado con exacti- 
tud las instrucciones del general en jefe, D. Sebastian Ló- 
pez (Je Llergo, Pero el teniente coronel Molas se negó i 
obedecer constantemente las repetidas órdenes que recibió 
de unir su fuerza á 14 4? División para practicar este mo- 
vimiento (7). Los documentos oficiales que tenemos á la 
vista, no revelan la causa de esta desobediencia; pero es 
fácil encontrar su origen en la susceptibilidad de este jefe, 
que no gustaba dé ponerse á las órdenes de otro, ni de 
contribuir á sus victorias. El avance hacia Valladolid co» 
mejpizó desde este momento u presentar serias dificultades; 
V conjo por la misma época aconteció en el centro de la 
península el gran suceso de que vamos á ocuparnos en 

(5) Boletín citAdo, nómero 108. 
(G) El mismo ptirióaico, üúiuero 115. 

(7) Véase en el número 111 del Boletín, una nota del general en jefe sobre 
^Ute ^Ottto. 
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Begaida, el general Llergo se vio obligado á varíaf éíl 
]>arte el plan de campaña que se habfa trazado. 

Desde el momento en que filé recobrado el pueblo dtí 
Yaxcabtf, según dijimos en otro capítulo, su comandante 
D. Leonardo Díaz no perdond esfiíerzo alguno para.acti^ 
tar 1» cinnpañá contra los bárbaros. Consiguiá que se 
acogiesen al undulto varios de los que vagab&n por aque-< 
fia zona; pero habiendo sido éstos muy pocos, y teniendo 
Ifdemás noticia de que en Cakalchén se habían acumulada 
muchos 'de los que rehusaban presentarse, hizo atacar este 
fwieblo por una ftierza que puso á las drdencs del capitán 
D. iíicolás Remirez. El enemigo presenta una fiíerte re- 
eistencia; pero al fin se vid obligado á huir, dejando uri 
botín considerable en poder del vencedor (8). 

Pero pocos dias después (el 8 de setiembre) grandes 
' ümsasí de indios mandadas por el feroz Cecilio Chí, sef 
presentaron al rayar el alba frente á Yaxcabá, atacando 
sinmltáneamente el pueblo por cinco direcciones distintas. 
Dos guerrillas puestas alas ordenes de los capitanes D. 
Nicolás ÍZemirez y D. Hilario Alcocer les salieron al en-^ 
ctientro; pero no habiendo podido resistir al .empuje de los 
i^esores, se vieron en la necesidad de regresar á sxx cam- 
pamento entre los gritos y las palmadas con que los mo- 
tejaban los indios. Na desmayó por ésto el comandante 
Diaz, y á las tres de la tarde hizo salir dos nuevas seccio- 
nes, compuesta cada una de cien hombres, con el objeto 
de que atacasen á los sitiadores que se hallaban fortiflca-» 
dos ^ por los caminos de Mopila y de loil. • La primera 
puesta á las órdenes del capitán D. Juan de la Cruz Sala- 
zar atacc5 con éxito al enemigo, quitándole seis trincheras- 
Un resultado aun mas ventajoso alcanzó la segunda que 
mandaba el capitán Remirez; pero Cecilio Clií que se ha- 
llaba resuelto en aquella ocasión á jugar el todo por el 

(8) Bolotin, númeio 101. 
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fbdb, dispasoque inmediatamente cayesen sobre los atríflk' 
cheramientos de la plaza las fuerzas que tenia situadas en 
otras direcciones, es decir porlos caminos de Tábi, Tah- 
chebichén y ELancaboonot. Entonces se hizo necesapío ve^ 
plegar á la línea á los capitanes Sa^ar y Remirez, y de 
este modo los indios se yieron obligados á* retirarse á las 
posiciones qne habían tomado en la mañana (9). 

Al dia siguiente, y en medio del fuego que se cam-« 
|Siaba todavía entre sitiados y sitiadores, el comandante 
Diaz. pudo dirigir al jjefe de la División que se hallaba en 
dbtutar una nota en que le daba cuenta de la crítica sitúa- 
' cion en que se encontraba. El coronel Pasos le majidd 
de pronto un refuerzo de 60 hombres qjue puso á las dr- 
denes del mayor D. Diego Acosta, prometiéndole que él 
mismo iría muy pronto en su auxilio. Pero paracumplir 
con éxita esta oferta, no eran bastantes las fuerzas que 
tenía ea Sotuta^ y puesta esta dificultad ea conocimiento 
del general Llergo, éste dispuso que también marchase en 
auxilio- de Yascabá el teniente coronel D. Pablo Antonia 
Gronzafez, jefe accidental de la 2? División, que cesidíapor 
aquella época en Mama. 

Entretanto los indios seguían asedian Jo con tenacidad 
á Yaxcabá, y en los terribles combates que se habían em* 
penado entre sitiados y sitiadores, los primeros habíaa 
experimentado pérdidas de consideración. En la salida 
que hizo una sección hasta el pueblecillo inmediato de 
Mopilá, pereció no poco número de soldados, y en un en- 
cuentro que tuvo lugar al dia siguiente, murieron los ofi- 
cíales D. Perfecto Cámara y D. Hilario Alcocer. El co- 
ronel Pasos se dic5 entdnces prisa para efectuar el movi- 
miento que había proyectado, y aunque solo pudo dispo- 
ner á la sazón de 50 hombres, se situd con ellos en Yaxca- 
Ibá, sia experimentar ningún contratiempo en su marcha. 

ifi) £1 mismo BoUtin» número 104 
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Méuos feliz fué el teniente coronel J). Pablo A. CJonsíft-^ 
lez, porque aunque los indios no le hostilizaron en su mar- 
cha de Mama á Cantainayec, luego que salió de este újtimo 
pueblo comenzó ú tropezar con todo género de díficillt»' 
des. Los sublevados que parecían tener espías en to^ÍMT 
partes, supieron con tiempo este movimiento (|ue se pracy 
ticaba de orden del general en jefe, y la columna expedí- 
cionaria se vio acometida por las f>rinierus empbosoadas 
media legua antes de llegar á Tixcacaltuyú. Oonssales 
pasó de largo, llegó al pueblo, y después de uma ligera» 
descarga de fusilería, mandó calar bayoneta á sus soMado» 
y se arrojó sobre los bárbaros. Estos no se atrevierion^ ^ 
resistir el empuje y huyeron en distintas direcciones.. Pe-^ 
ro como esta población tenía grande importancia para loa 
sitiadores de Yaxcabu, por los recursos que les propor-* 
cionaba, al dia siguiente, que era el 15 de setiembre, loa* 
indios cayeron sobre ella en grandes masas, en- losmo^ 
meatos en que el teniente coronrcl González se disponía á 
Gontiauar su viaje. Trabóse inmediatamente un combate 
mucho mas reSido que el del dia anterior, y que teraúnó 
una hora después con la completa derrota de los agresopes. 
La fuerza expedicionaria pudo seguir entonces su mafcha^ 
pero antes de llegar al punto ftnal de su destino, se vi<5 en 
la necesidad de detenerse en Mopilá para librar iin nuevo 
combate á que le provocaban los sublevados. Este fué 
todavía mas sangriento que los dos anteriores; pero Gon- 
zález supo triunfar por tercerq, vez del enemigo, y ¿ la9 
tres de la tarde hacía su entrada en Yaxeaba, aeompa^ 
nado de una sección de 300 hombres,- que el coronel 
Pasos había despa'chado cuatro horas antes en su auxi- 
lio y que también había batido a los indios en su trán- 
sito (10). 

Aumentados de esta manera los defensores de la pla- 
ció) Boletín oficUl, uúmerott 100 y llOw 
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55a, el dia 17 se proyectó un ataque general sobre los si- 
tiadores, cuyo plan acordado entre los jefes principales, 
debía consistir en atacar simultáneamente al enemigo poi^ 
el frente y por su retaguardia. Con este objeto salid de 
Yáxcabá á las siete de la mañana una columna de 400 
hombres, puesta á las drdénés del teniente coronel Gon- 
zález, lá erial debía remontarse hasta líná hacienda de las 
inmediaciones para volver en seguida y atacar á los bár- 
batiOB qtie se hallaban situados en el camino de Kancab- 
ehéui Chonzález tío pudo ejecutar con exactitud este 
|ífoyecto, porque habiéndole sentido los indios, le pusie- 
ron emboscadas que le obligaron á emípeñar algunas esca^ 
ramuzas en su tránsito y cambiar de dirección. No obs- 
tante ésto, pudo desbaratar á los sublevados en la hacien- 
da San Antonio y llegar hasta un barrio de Yaxcabá, 
denominado Santa Lucía, del cual ahuyentó también al 
enemigo. 

Menor éxito obtuvieron los capitanes D. Nicolás Re- 
mirez y D. José Abato Gamboa, que atacaron por el frente 
ií los sitiadores que estaban atrincherados en el camino de 
Mopilá, acaso porque practicaron este movimiento con una 
sección compuesta solamente de 150 hombres y porque el 
teniente coronel González no pudo salir por él punto acor- 
dado. El coronel Pasos los mandcí replegar á la plaza, 
luego que comprendió que eran inútiles los esfuerzos que 
estaban haciendo, y pensó obtener un éxito mejor al dia 
siguiente, mandando incendiar los pueblos y haciendas de 
los alrededores, de donde sacaban recursos los subleva- 
dos (11). Pero este movimiento no pudo efectuarse, por- 
que el teniente coronel González abandonó repentinamen- 
te ¿Yaxcabá con la sección de sumando, por motivos, que 
como en el caso de Molas, no revelan los documentos ofi- 
ciales que tenemos á la vista. 

(11) £1 mismo Boletín, uúmero ll*i. 
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El coronel Pasos se vio entduces reducido ¿í la sitúa» 
ision mas crítica, no solo á causa de este abandono, jBÍno 
también porque se encontraba ya muy escaso de mnnú 
clones. Las había pedido con anticipación al gobierno, y 
suponiendo que estuviesen y^> en Sotuta, dispuso el dia 19 
que saliera á buscarlas con 200 hombres el capitán Sala- 
fsar. Este pudo romper el sitio; pero comprendiendo en» 
tdnces los indios que la plaza había quedado demasiado 
débil, cargaron impetuosamente sobre todos los atrinohe» 
ramientos de la línea, y consiguieron apoderarse de uno, 
que era el mas avanzado. El jefe de la plaza intentd re* 
cobrarlo en el acto; pero no pudo alcanzar su objeto, por- 
cjue fué muerto el valiente capitán D. Diego Acosta, en 
el momento en que se pon/a al frente de la fuerza que de- 
bía verificar la recuperación. La defensa de Yaxcabáse 
hizo ya entdijces imposible, y aunque el coronel Pasos la 
prolong(5 todavía por algunas hoias, con la esperanza de 
que le llegase el í)arque (|uc había mandado buscar, al fin 
se vio en la necesidad de emprender su retirada tí Sotuta, 
cuando ya solamente le (|uedaba una parada i>or plaza ¡ya- 
ra romper el sitio (12). 

El mismo dia en que el general en jefe recibió en Mé- 
rida la noticia de la pérdida de Yaxcabá, nombro comaur 
dante de la 3? División al coronel I). Eulogio Rosado, con 
U esperanza acaso de (pie este antiguo y acreditado mili- 
tar hiciese cesar las desavenencias (pie habían ocasionado 
en parte aquella desgracia. El Sr. Rosado se situó in- 
mediatamente en Sotuta, de cuyo pueblo acababan de ser 
ahuyentados los vencedores de Yaxcabá, (pie intentaron 
sitiarlo. Llev(5 consigo 200 hombres del batallón de La 
Leif, y pocos dias desi)ues fueron lí incorporársele otroa 
300 al mando del primer ayudante D. Alonso Aznar y 
Peón. Con estos nuevos elementos pudo ocuparse en se- 

(12) Boletín oficiali número 113. 
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gnlda de volver á emprender la campaña contra los bár- 
baros, y comenzó por mandar dos secciones á los pueblos 
de Tiíbi y Tibolon, las cuales volvieron poco después, raa- 
nifestaado que no habían encontrado indios ni persona 
alguna. Eat(>nces ee decidió á intentar la recuperación 
de Yaxcabá, y poniéndose él mismo al frente de las fuer- 
zas que debían practicar el movimiento, las dividid en 
dos secciones, dando el mando déla 1? al coronel D. José 
Dolores Posos y el de la 2? al teniente coronel D. Pablo 
A. González. Este combinación produjo un resultado sa- 
tisfactorio, porque fuera de una escaramuza que tuvo lugar 
en el pueblo de Tixcacaltuyú, Yaxcabá fué recobrado sin 
disparar ub tiro de fusil en la mañana del dia 30, porque 
los indios que ocupaban la plaza, huyeron al aproximarse 
las fuerzas del coronel Rosado (13). 

A esta victoria siguieron pronto otras muchas, que se- 
ría cansado pormenorizar. Secciones mas ó menos nume- 
rosas puestas alternativamente á las órdenes del coronel 
D. José D. Pasos, del teniente coronel D. Pablo A. Gron- 
zalez, de los primeros ayudantes D. Domingo Bacelis y D. 
Leonardo Díaz y de los capitanes D. Nicolás'Remirez, D. 
Doroteo Valencia, D. Patricio O^Horan, D. Juan de la 
Cruz Salazar, D. José Antonio Roela y D. Wenceslao 
Encalada, recorrieron triunfalmente casi todos los pueblos 
y haciendas de aquella zona, sosteniendo combates mas 
ó menos encarnizados con los bárbaros en Tábi, Libre- 
Union, Xiat, Tixcacaltiij^ú, Yaxuna, Santa María, Kan- 
eaboonot, Canakon, Cantamayec y Tahoibichéu (14). Estas 
operaciones no amedrentaron del todo á los indios, porque 
en los primeros dias de noviembre volvieron á presentar- 
se con arrojo frente á Yaxcabá; pero fueron enérgica- 
mente, rechazados, causándoles pérdidas de consideración. 

(13) El mismo Boletín, número 121. 

íXi) Véauíte lott Bulotíueb de octubre y uo?iembre« 
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Entretanto, las Aicrzas do la 4? v de la 5? División 
iiabían practicado un movimiento retrogrado liíícia sus 
AQtiguos cuarteles, abandonando la 4? ¿ Tinum, Kaua y 
Uayma, j volviendo la 5^ hasta Tcmax. El general en 
jefe creyd conveniente dictar esta medida ])or la época 
«n qucYaxcabu cayó en poder de los bilrbaros; pero en 
los últimos ^ias de octubre hus circunstancias imprimieron 
una nneva modificación en el plan de campana, y aque- 
llas fuerzas volvieron á recibir órdenes de avanzar híícia 
el Oriente. El mismo jefe de la 5* División, T). José Cos- 
gaya, salió de Temax en la mañana del 25, precedido de 
una columna de 500 hcmibres, que marchó eldia anterior 
á las inmediatas órdenes del teniente coronel D. Lázaro 
Ruz. Esta fuerza siguió el projáo itinerario que dos me- 
ses antes hábia seguido D. Scfl)astian Molas, y después de 
haber tenido un ligero en<'uentro con los sublevados en la 
hacienda 3¡tox, ocupó á Sucilá en la tarde del 28, sin 
experimentar ningún contratiempo. 

Desde este momento comenzaron ¡x presentarse otra 
Tez los vecinos, y aun los indios de aciuella comarca, des- 
engañados ya del éxito de la rc'beliou. D. Líízaro Ruz, que 
quedó muy pronto al frente de la fuerza ex])ediciouaria por 
haberse regresado ií Temax el coronel Cosgaya, se ocu- 
pó de dictar entonces las medidas necesarias para activar 
láeampaña. Una sección puesta á las órdenes del capitán 
D. Andrés Cepeda Peraza se apoderó del pueblo <le Pa- 
liaba -el 1? fie Noviembre, v el 3 fue atacada la villa de 
Tiziminpor la misma sección, y por otia que salió de Su- 
cilá al mando del referido teniente coronel T). Lázaro 
Ruz. Los indios "huyeron desjmes de una ligera resis- 
tencia, y creyéndolos Ruz com[)letamente desmoralizados, 
no tuvo embarazo en fraccionar su pecpieila fuerza para 
mandar una partida á Loche en busca de víveres. 

Pero en la mañana del 5 los bárbaros se descolgaron 
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en grandes masas sobre la villa, y fueron inútiles todos 
Jos esfuerzos que hicieron sus defensoros para impedir 
que fuese estrechamente sitiad^. Ruz encontró sin embar- 
go un medio para participar su angustiada situación al 
coroi^el D, José Cosgaya, y éste dispuso inmediatamente 
que saliera en auxilio de Tizimin el teniente coronpl D, 
Seb^tianMolas con la sección de su mando. Molas salid el 
8 (Jb Temax, llega á Sucilá, organizo allí una see<3Íon de 
120honibres, y con ella^penetro á Tizimin, aunque no se 
atrevió en seguida á emprender ninguna operación sobre 
los sitiadores por su excesivo número. Teniendo entonces 
noticia de que una fuerza de la 4? División acababa de lle- 
gar á Sucilá, puso una nota á su jefe D. Tomás Peniche 
Gutferrez, manifestándole que uo habia podido emprender 
sus operaciones por falta de prácticos. La fuerza del te- 
niente coronel Peniche los tenia en abundancia, porque 
se componía en gran parte 4^ vecinos do Tizimin y Es- 
pita, y con este motivo emprendicí inmediatamente su 
marcbq. para la población sitiada, á la cual penetrd sin 
grandes esfuerzos. Ent(ínces D. Sebastian Molas dispuso 
un ataque general sobre los sublevados, y para lempren-r 
derlo dividivi sus fuérzaos en dos secciones: una cuyo man- 
do tom(5 él mismq y otra que puso á las círdenes del te- 
liiente coronel D. Lázaro Ruz. El ataque se emprendió á 
la una de la tarde, y aunque los indios se defendieron al 
principio con denuedo, huyeron precipitadamente al 
p.prQXÍmarse la noche, dejando regadas de cadáveres las 
palles y las inmediaciones de la villa. (15) 

I^os bárbaros no volyieroa desde entonces á preseur 
tarse en Tizimin, y el teniente coronel Molas, deseando 
aprovechar el pánico de que se hallaban poseídos, hizo 
recorrer toda aquella comarca con secciones que saliau 

(^5) Boletín oficial, del número 112 ai 161. 



— 183 — 

periddicamente del campamento principal. Pero á re- 
serva de hablar mas adelante de las operaciones ulterio- 
res de la 5? División, necesitamos convertir ahora los ojos 
hacia la l^ que por aquella época comenzaba i em« 
prender movimientos de importancia en el sur del Es- 
tado. 



CAPITULO XII 



Operaciones militares de la 1^ División en el Sur.— Le 
indios hostilizan vivamente á Tekax.— Se emi 
ftan combates casi diarios en los caminos quep( 
ten de la ciudad y en los pueblos de Ticunm, Tlar^ 
cuytun.y Pencuyut-^La 6* División se ve obliga-* 
da á retirara de Xul y se sitúa en Oxkutzcab,— 
Motivos que obligan á los bárbaros á suspender el 
asedio de Tekax.— Laa Divisiones 1.*. 2*, 3». 4». y 
6* marcKan sobre- Peto en distintas direcoion0& 
y 00 apoderan- de esta villa el 30 de noviembres — 
Los coroneles Méndez y Cetina ocupan después á. 
Tihosuco, y los tenientes Coroneles Molas y Peni- 
che Gutiérrez á Yalladolid.— Sucesos memorables 
enlazados con estas operaciones. 

Luego que B. José Dolores Cetina ae poscsíoiKj de 
la ciudad de Tekax, comenzó íf hacer explorar los alrede- 
dores, con el objeto de aTanzar mas torde y con el mejor 
éxito posible en dirección de Peto y Tihosuco. El pueblo- 
de Xal, situado al sur de la cordillera, fué dos veces ata- 
cado y recobrado de los indios, la primera vez por el te-- 
miente coronel D. Gumesindo Ruiz y la segunda por el 
mismo jefe de la División. En varios ranchos y hacieudaí?^ 
se libraron acciones de mayor ó menor importancia; pero 
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éñ las cuales alcanzaron siempre la victoria las armas del 
gobierno. Estos repetidos triunfos obtuvieron un buen 
efecto, porique no pocos indios y vecinos vinieron á pre^ 
sentai^e al coronel Cetina, manifestando su voluntad de 
acogerse al indulto. 

Las operaciones de la 1? División caminaron desde 
agosto con mas lentitud que las de las otras, acaso por^ 
que* stí jefe se enfermó y tuvo necesidad de venir á Méri-* 
da ^ curarse. Jacinto Pat, el caudillo indio del sur, quiso 
aprovecharse de esta inacción, y reuniendo ciíatro ó cinco 
mil de los sublevados que vagaban por aquella comarca, 
ios hizo marchar á las inmediaciones de Tekax, bajo las ór- 
denes de su hijo Marcelo y del cabecilla José M? Barrera* 
Ocuparoh de pronto á Tixcuytun, y habiéndola sabido el 
jefe accidental de la División, D. José de los Santos Gó- 
mez, dispuso que saliese i batirlos una columna de 400 
hombres, pufesta á las órdenes del teniente cóíonel Ruiz. 
Esta fuerza empreidid su marcha el dia 6 de octubre á 
las cinco de la mañana, y aunque no encontró ningún obs^ 
táculo durante su marcha, al aproximarse á la primera 
trinchera puesta en el cabo de la población, el enemigo 
romipiíí sus fuegos al frente y desde las emboscadas que 
habia preparado. Las fuerzas de Ruiz aceptaron con ar- 
dor el combate, y aunque fueron rechazadas dos veces^ á 
la tercera aconietida se apoderaron de la trinchera. Los 
indios intentaron todavía resistir en los atrincheranríen- 
tos que tgnian en la 4)Iaza; pero la energía con que car- 
garon los agresores, los obligó á huir en distintas di- 
recciones. El teniente coronel Ruiz despachó varías guer- 
rillas en su persecución, y habiendo sido ahuyentados los 
fugitivos hasta una legua de distancia, aquel jefe levantrf 
el campo y volvió á Tekax, conforme á las instrucciones 
que habia recibido (1). 

(1) Boletín oficial, número 127. 
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Esta derrota no hizo cejar á los sublevados der s? 
j)rop(58Íto. Volvieron á Tixcuytun, ocuparon además á 
l^cuin y pusieron emboscadas y trincheras en la serranía. 
El jefe accidental de la División dispuso entonces que en 
la .tarde del 6 saliese á atacar el último pueblo el teniente 
eíoronel D. Felipe Fren coü una sección de 300 hombres, 
eon el objeto de sacar al dia siguiente otra fuerza, para 
^líe unidas ambas, operasen sobre Tixcuytun. Pero no 
.pudo lograrse este objeto^ porque Pren fué hostilizado ru- 
daaieñt^ durante su marcha, y se \\ó en la necesidad de 
replegarse á Tekax á las nueve de la noche- 

El coronel GtóihQz no desisticí por esto de su plan, y 
en la mañana del 7 salieron simultáneamente de la ciudad 
dos secciones: una de 300 hombres que se dirigió á Ti- 
éum á las órdenes de Pren, y otra de 200 que llevó á 
Tixcuytun el capitán D. Isidro González. La prin>«ra en- 
contró en 'su marcha mayores obstáculos que el dia an- 
terior. Pero favoi'ecida por la luz del sol pudo su- 
perarlos todos, desplegando á los dos lados del camino 
guerrillas flanqueadoras, que neutralizasen el efecto de 
las emboscadas. Las trincheras del tránsito fueron to- 
madas así una tras otra y ocupado Ticum á las once y 
media del dia. Los indios no se resignaron á esta pér- 
dida, y habiendo permanecido á los alrededores del pue- 
blo, tres veces intentaron recuperarlo. Pren resistió siem- 
pre con éxito; pero pronto comenzó á escasearle el parque 
y á las tres de la tarde levantó el ^campo para volver á 
Tekax. 

ün éxito semejante obtuvo el capitán González. Ba- 
tió i los indios que encontró en su tránsito, los ahuyentó 
de Tixcuyttín al medio dia, los rechazó cuantas veces qui- 
sieron recobrar el pueblo, y á las tres de la tarde se reple- 
gó í Tekax. También el capitán D. Leandro Pavía, que fué 
enviado con una fuerza de 175 hombres á Pencuyut, pue- 
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blo situado al norte de la ciudad, desaloja de allí al ene» 
migo, causándole pérdidas considerables. (2) 

Todos estos triunfos no hicieron mas que exasperar 
A los sublevados. Firmes en su proposito de hacer retro^ 
ceder á la 1? División, se aproximaron á Tekax en la 
mañana del 10, colocando sus atrincheramientos en los 
caminos de Ticum, Tixcuytun, Xaya y Pencuyut, y en la , 
cordillera que ciñe al sur la ciudad. El coronel Gdmez dis* 
puso que saliesen á atacarlos varias guerrillas, y aunque 
éstas lograron en aquel dia ahuyentar á los bárbaros has** 
ta cierta distancia, á la mañana siguiente volvieron á pre- 
sentarse en la serranía, desde la cual dirigian sus fuegos 
sobre la plaza. Ent(5nces los tenientes coroneles D. Gnme- 
sindo Ruiz y D. Felipe Prep, cada uno con 200 hombres, 
marcharon sobre Ticum y Tixcuytun, mientras otras dos 
guerríllas se dirigieron á 8. José y la serranía. Estas fiíer^ 
zas solo encontraron una leve resisCencia en su marcha: 
destruyeVon ochenta trincheras en el trayecto que recor- 
rieron, y al dia siguiente se replegaron á Tekax. (3) Des- 
de este momento desaparecieron los indios de las inmedía^ 
dones de la ciudad, acastf porque un suceso que acontecid 
por aquella época, llam(5 hacia otra parte sü atención. 

El plan de campaña que venia meditando el general 
Llergo y del cual hablaremos mas adelante, le habia obli^ 
gado á disponer que una parte de la 6? División, que se 
hallaba en Secelchakan, viniese á situarse en el Sur, al 
mando de su jefe el coronel D. Agustín León. Este ani- 
tiguo y acreditado militar stúió el 16 de octubre de su 
cuartel principal, el 18 llegó á Bolonchenticul, el 19 es^ 
taba en la hacienda Yaxché, y el 20 entraba en el pue- 
blo de Santa Elena, después de haber librado varios com- 
bates con los sublevados, que no cesaron de hostigarle 

(3) Boletín citado, números 328 y 129. 
. (3) £1 miBmo Boletín, números 130, 131 y 132. 
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que solo ciista cinco leguas de Tekax, y aunque ningua 
obstáculo experimenta en su entrada, que se yerificd en 
la.mañana del 23, al declinar la tarde se presentaron erx 
grandes masas los indios, y á favor de las tinieblas de 
la noche, formaron multitud de trii^cheras al rededor de 
la población. El combate se empeSd desde aquel instan- 
te, y habiendo pedido el coronel León un auxilio á Te- 
kax, se desprendió de aquella ciudad una columna de 
300 hombres al mando del teniente coronel D. Felipe 
Pren. • Esta fuerza entrd á Xul en la tarde del 24 des- 
pués de haberse batido varias yeces con el enemigo duran- 
te su tránsito. El coronel León dispuso entonces un ataque 
general contra los sitiadores, y aunque éstos resistieron te- 
nazmente el ataque, al fin se vieron obligados á levantar 
el campo. Pren recorrió en seguida las inmediaciones, 
introdujo al pueblo Varios víveres de que tenían necesi- 
dad sus defensores, y el 28 se volvió á Tekax, 

Entdnftes los indios volvieron á cargar sobre Xul, y 
como ya no fué posible hacer salir un nuevo auxilio de 
la ciudad de Tekax, nuevamente amagada por las fuerzas 
de José M? Barrera y Marcelo Pat, el coronel León no 
se atrevió á sostenerse por mucho tiempo en aquel pueblo, 
cuya situación en medio de la serranía le hace insosteni- 
ble. En la mañana del 5 de noviembre rompió el sitio, 
perdiendo en la acción flue se empeñó al valiente oficial 
Saenz, y á las once del dia^se presentó en Oxkutzcab (4), 

Cuando se verificó este suceso, el general Llergo se 
habia ya situado en Tekax para dirigir en persona las 
operaciones de la campaña. Los defensores de la ciudad 
hablan sido aumentados por esta época* eon unos trescien-^ 
tos hombres que vinieron á las órdenes del teniente co« 

(4) Boletín oficial del número 139 fU 165, 
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ffcmel D. Cristóbal Trujillo y con una compañía de voluntar 
ños extranjeros que en octubre desembarcó en Sisal. Las 
(Operaciones volvieron á dirigirse sobre los pueblos de 
Pencnyut, Tixcuytun y Ticum, donde se habian atrincbe- 
.rado los bárbaros. Diariamente sallan secciones mas 6 me- 
nos numerosas i batirlos, y aunque estas peleaban siempre 
con serenidad y valor, no se alcanzaba un triunfo detini* 
tívo sobre aquellos. Pero en la tarde del 8 el infatigable 
teniente coronel Fren dio tan cruda batida al pueblo de 
Ticum, que al dia siguiente cuando salieron de Tekax las 
descubiertas de costumbre, no encontraron á los subleva- 
dos en este pueblo, ni en Pcncuyut, ni en Tixcuytun. (5) 

Ellos no se habían retirado mucho sin embargo, por- 
que en la mañana del 12 se presentaron audazmente .algu- 
nos grupos en las alturas que dominan la ciudad. - D. Fe- 
lipe Pren con cerca de 400 hombres salid á batirlos, y har 
biéndolos perseguido hasta la hacienda Santa María, allí 
86 librd un rudo combate, del cual salieron victoriosas 
nuestras fuerzas. Pero dos dias después los sublevados 
volvieron á presentarse frente á la ciudad, formando sus 
Mrincheramientos á 350 varas de la línea de defensa. EJl 
general Llergo saco diversas partidas con el objeto de 
batirlos, y aunque resistieron por algún tiempo á todos 
los -ataques, al íín se vieron obligadV)s tí cejar ante los 700 
jiombres que sucesivamente salieron de la plaza. . 

Los indios volvieron lí retirarse de las cercanías de 
Tekax después de esta derrota; pero en los últimos dias 
de noviembre í5e presentaron uiievamente, aunque sin éxi- 
to alguno, porque el coronel D. José D. Cetina que había 
vuelto i encífrgarse de la División, había hecho que fuesen 
.activamente batidos en los puntos que amagaban. El 26 
hicieron los sublevados el último esfuerzo, batiendo á las 
.descubiertas de la plaza en los caminos de Ticün, Becha^ 

fJS) M mismo Boletín, del numero 151 al 157. 
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ciién, San José, Siichipol y Katbé, al mismo tiempo que 
ei grueso principal de sus fuerzas se arrojaba audazmen- 
te sobre Oxkutzcab. Pero la guarnición de este pueblo, 
que por fortuna constaba en aquellos instantes de 700 
hombres, se defendid con energía y valor, y como lo mis- 
mo*hicieron las fuerzas de Cetina en las inmediaciones de 
Tekax,' los indios se retiraron definitivamente híícía Tzu- 
cacab y Peto (6). 

Se asegura que el motivo principal que determina 
esta retirada fué la herida mortal que recibid en uno de 
los últimos combates el cabecilla Marcelo Pat, el hijo mas 
querido del caudillo sureño. Conducido á Peto, donde 
residía su padre, los yerbateros mas famosos de su raza 
fueron llamados al rededor de su lecho. Pero la ciencia 
que Zamnií y Citbolontun habían importado al país de los 
mayas, no poseía ningún secreto para extraer del cuerpo 
humano los proyectiles de las armas de fiíego, y el des- 
venturado capitán que tenía incrustrada una bala en la 
columna vertebral, espir(5 entre los brazos de sus pretei^di- 
dos médicos. Este golpe causcí una impresión desastrosa- 
en el íínimo de Jacinto Pat. Pretendicí buscar en el 
aguardiente un lenitivo á su dolor, y en un estado de emr 
briaguez casi completa, asistid á los funerales que se ce- 
lebraron con pompa en la iglesia parroquial. Sentdse á 
la cabecera del féretro, y creyendo que la salvación de su 
hijo dependía del número de oraciones que rezasen allí 
los sacerdotes, obligó á su cautivo el padre Vales á que 
prolongase el oficio de los difuntos hasta'una hora inusir 
tada déla noche. **C¿íntame bien á ese muchacho, le de»- 
cía íí esto sacerdote cada vez que quería dar* por termina- 
das sus oraciones: cántamelo bien, porque te asesino, si 
no vá al cielo su alma'' (7). 

■ 

(6) Boletiu citado, del número 159 al 170. 

(J) Ba^ubiro, Eubayo liibtúnco, tomo II, capitulo II. 
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Mientras el caudillo indio del Sur se entregaba á esté 
dolor justo, pero estéril, numerosas fuerzas del gobierno 
marchaban en tres direcciones distintas sobre Peto. Hacía 
macho tiempo que el general en jefe venía meditando la 
ocupación de esta yilla y del importante pueblo dé Tihosu- 
co, y con el objeto de dirigir en persona la campaña se 
había trasladado á la ciudad de Tekax, según hemos visto, 
en los primeros dias de noviembre. Con este objeto tam- 
bién había hecho venir de Hecelchakan á la 6? División, 
que lanzada de Xul por los indios, se había retirado á 
Oxkutzcab. Con el mismo objeto, en fin, había hecho venir 
.al centro al coronel D. Juan José Méndez con una gran 
parte de la 4? División. 

El mando de todas las fuerzas que debían operar so- 
bre Peto, fué confiado al coronel D. José Eulogio Rosado, 
quien de acuerdo con el general en jefe, dispuso las opera- 
ciones de la manera siguiente: La 3? y la 4? División de- 
bían atacar á la villa por el N. E. tomando previamente á 
Tiholop. La 2^ y la 6^ que con este objeto se reunierou 
en Teabo, debían atacar por el Oeste, dirigiéndose por 
Tixmeuac y Chacsinkin. La 1^ en fin debía salir de Te- 
kax y seguir el camino que corre á la falda de la Sierra 
];)ara operar por el rumbo de Tzuhcacab, es decir, por el 
S. O. de la indicada villa. 

Tomadas estas disposiciones, eí coronel í). Juan José 
Méndez salió dé Yaxcabíí con mil hombres en los últimos 
dias de noviembre, y el 24 ocupd á Canakon, sin encontrar 
gran resistencia. És verdad que los indios le sitiaron en 
seguida; pero habiendo logrado ahuyentarlos, continua su 
marcha par-a el pueblo de Tiholop, en eí cual entrcí en la 
tarde del 26, después de una ligera escaramuza con sus 
defensores. Allí se le reunid el coronel D. José Eulogio 
Rosado, que había salido de Yaxcabá con una parte de la 
3* División, y puesto este jefe al frente de todas las fuerzas, 
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eí 29 ocupó á Tahoiu, y el SOsesitud alas ínraedíaciones" 
dé Peto. 

• Las Divisiones 2^ y 6^ salieron de Teabo el 28 al man- 
dó del coronel D. Agustín León, llevando la vanguardia 
el teniente coronel D. Pablo Antonio González. Este fué 
rudamente hostilizado por los bárbaros en las inmediacio-- 
ñes de Xaya; pero habiendo salido victorioso del combate 
que se vid obligado á librar, 'continuó su marcha hasta la 
hacienda Timul, en donde pemoctd el 29 toda la fuerza 
eípedícionaría. El 30 fué atacado el pueblo de Tixmeuac, 
y no habiendo encontrado allí gran resistencia el coronel 
íeon continuó su marcha para Peto, conforme á las ins- 
trucciones que tenia. 

La 1^ División, compuesta de mil hombres, salid de 
Tekax, también el 28, al mando del coronel D. José Do- 
lores Cetina. Los bárbaros intentaron impedir su marcha; 
jjero habiéndolos derrotado en las haciendas Santa María 
y Xkanlol, continñd hasta la de San Antonio, en donde 
pertioctd. Al dia siguiente continua su marcha para el 
pueblo de Tzuhcacab, en el cual se hallaba fortificado el 
cabecilla José María Barrera con un gran número de su- 
blevados. Lag fuerzas de Cetina atacaron vigorosamente 
la población y lograron ocuparla después de un reñido 
combate, en que agredidos y agresores experimentaron: 
pérdidas considerables (8). Al rayar el alba del dia 30, 
la división volvid i ponerse en camino, y i las diez de la 
mañana divisaba ya las primeyas^ casas de Peto. 

Los indios no se atrevieron á aguardar á las numero- 
sas fuerzas que marchaban sobre la villa. Jacinto Pat, 

(8) En Ia acción de Tznhcncftb fíié herido nn teniente de raza africana, lla- 
mado Diego Sosa. Este y Francisco Cetina, negro también, ñieron ascendidos 
ü oficiales en Sacalnm, por los bneuos servicios qne prestai'on constantemente' 
en la la. División. Hacemos mención de este incidente para hacer notar qner 
I6b defensores de la civilización en el Estado, no se dejaban dominar por la» 
{■•ocapacioues de raza. 
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ifíé isegnía buscando en la embriaguez tín consuelo i la" 
íhtierte de su hijo, fué sacado de allí el 29, en unión de su 
fiúnilia, y conducido á Tihosuco. La mayor parte de sus*' 
íberzas se salieron también, y en la mañana del 30, cuan- 
ío solamente quedaban algunos grupos, resonaron por 
ios caminos de Tzucaicab y Tahoiu los toques de cometa 
con que Cetina y Rosado se avisaban mutuamente que era 
llegada la -¿ora de avanzar so()ré la plaza;. Los míseros 
nidios reziagados intentaron huir; pero repentinamente se 
^eron atacados por la vanguardia de la 1? División, que 
fué la primera fuerza que entró i la villa, aí mando del 
íñSbitígable tenienífe coronel D. Felipe Píen. Trabdse al 
mstante un combate que deja regados sesfenfa cadáveres 
mdios en las calles,' pero ésto fdé tan rápida que cuando 
el resto de ía 1? División entró i la plaza al tóismo tiempo 
que la 3^ y la 4^, todo estaba ya terminado. Las divisio- 
nes 2* y 6* entraron cinco horas défepues, es decir, á las 
fres dé ía larde, porque no pudieron pemocfer el 29 en 
l^xmeuac, colno se había acordado (9). 

La ocupación de Peto produjo resultados muy satis-* 
&ctorios á la causa de la civilización. Desde el dia si- 
guiente, es decir, desde el I? de diciembre, el coronel Ro- 
síttdo comenzif á enviar diversas partidas á los pueblos de 
ios alrededories, con el objeto de perseguir sin tregua á 
ios bárbaros. Estos se hallaban dominados por el terror 
y se limitaban á hacer una ligiBra resistencia donde se les 
encontraba. En cambio se presentaban á las fuerzas ex^ 
pedicionarías, ó al mismo D. Eulogio Rosado en Peto, 
multitud de vecinos ó indígenas, seguidos de sus respecti- 
vas familias. Se recordará que cuando diez meses antes 
ñié desocupada esta villa, muchos blancos se habían que- 
dado en ella y sus alrededores, creyendo qué Jacinto Pat 
íolo peleaba por colocar en el poder á D. Miguel Barba- 

(9) Boletín oficial, desde el número 170 hasta el 178. 
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tliano. Cuando salieron de su error ya era demasiada 
tarde, y después de haber andado mucho tiempo ocultos 
6 errantes, volvían ahora con gusto á participar de la 
tidá civilizada. ían grande fué el número de las perso- 
nas de varios sexos y edades que tomaron está determina- 
ción, que solo en la primera semana ascendía i mil qui- 
tiientas el número de las presentadas. Todos los hombres 
capaces de cargar un fusil, eran armados |nIm% aumentar 
ei número de íos defensores de la civilizaciíou, j en breve 
tiempo quedd aumentado nuestro ejército eóü ¡cinco com- 
-pánías mas, que se denominaron **Batallon de Peto." En- 
tre los primeros que" se presentaron, figuraban el cura 
Vadilío, el padre Mezo, Vales y el honrado cacique de la 
villa, Macedonio quI, que jamás quiso hacer causa común 
con íos sublevados. Peto y varios pueblos de las inme- 
diaciones volvieron á poblarse con este motivo, como ¿fu- 
les de la sublevación^ las autoridades comenzaron á ejercer 
de nuevo sus funciones, y müctias de ías casas incendia- 
das volvieron á levantarse^ cpmo por ensalmto. 

Todas estas ocupaciones no impedían que se activase 
lá campaña. Los puel)los de Tixhualahtun, Yaxkopil, 
Téraozon y Barbacíiano y los ranchos Santa Úrsula y Xpe- 
chiliueron recorridos por diversas partidas puestas ¿ las 
órdenes del teniente coronel Pren y de Ids capitanes D; 
Isidro González y D. Leandro Pavía. El 3 de diciembre 
una fuerza de 500 hombres puesta Á las órdenes del te- 

•ite coronel D. José María Vergara, ocupd el pueblo 
gonotchel. El mismo dia estuvo á punto de caer en 
manos de los capitanes Pavía y Novelo, el cabecilla José 
.María Barrera^ en un rancho llamado Bulúbkax. 

El 9, el coronel D. Juan José Méndez, ^jue ííevaba 
consigo la 1* y la 4^ División, ocupd el pueblo'de Ichmul, 
después de una ligera resistencia que le hicieron los su- 
blevados. El objeto final de esta expedición era la toma 
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de Tihoeuco, y para emprenderla con todas las probabU 
}ídades de un buen éxito, el expresado coronel dividid su 
fíierza en dos secciones. La 1* División puesta á las ót-^ 
denes de su jefe el coronel Cetina, se quedd en Ichtnul 
para avanzar Oportunamente por el camino directo, esto 
jBS, por Xcábil, y el coronel Méndez con la 4^ División, se 
movid el dia 1 en la mañana, con dirección á Sacalaca. 
JEncontró completamente desierto este pueblo, y después 
de explorar sils alrededores, se dirigid i Tihosuco, i don* 
de Uegd á las ocho y media de la mañana del diar 12, al 
mismo tiempo que Cetina, que venía por el camino de 
Xcabil. Los indios abandonaron sus fortificaciones á la 
simple vista de las tropas que se les veníscn encima, y la 
importante plaza de Tihoeuco fué ocupada por Méndez y 
Cetina, sin derramar una gota de sangre (10). 

La toma de Tihosuco oo debía ser la última operación 
del plan de campaña que había trazado el general Llergo. 
Debía seguir áéstá la ocupación de Valladolid, para redu- 
cir á los indios á los bosques que quedan á espaldas de 
estas dos poblaciones. La 5? División que se había que- 
dadasola en el Oriente con los destacamentos de la 4? que 
cubrían los cantones avanzados de Qitás, Cenotillo y al- 
gunos otros, había estado preparando el' terreno para dar 
oportunamente el golpe decisivo. El teniente coronel D. 
jSebastian Molas había ocupado sucesivamente los pueblos 
de Sucopo y Qonot Aké, y en los primeros dias de diciem- 
bre se puso de acuerdo con el teniente coronel D. Tomás 
Peniche Gutiérrez para operar simultáneamente sobre 
Espita. * El movimiento tuvo un éxito favorable, porque 
los bárbaros desampararon con anticipación la villa, ha^ 
biéndola ocupado sin resistencia Molas en la tarde del l'ÍJ 
V Peniche Gutiérrez en la mañana del 13 (11). 

(10) Boletín citado, del número 176 al 186. 
(}1) Boletín citado, numero 186. 
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El J.4, ;al medio dia, el repetido Molas ocupó á C»r 
iotmul después de una ligera escaramuza, y en la tarde ejl 
primer ayu49'Ute D. Man^el Cepeda Peraza batid y der,- 
rotd completamente á los subleyados en un punto inme^ 
diato, llamado Pocoboh. El objeto final -de esta expedid 
cion era el at^^que de Yall?tdolid, y conforme al plan com- 
binado, el teniente cof opel D. Tomás Peniche Gutierre? 
8e desprejadió de espita en la mañana del 24, habiéndose 
hecho preceder por una columna de 250 hombres, que 
puso lal ma^do ^e} QBipítaii 1). José C|*esceucio Guerra. Así 
Molas como PenicJ^e encontraron grandes obstáculos eix 
su marcha, porque los csinaíijios estaban obstruidos y cu- 
]|)iefto6 de ^pilx^cadas. Pero vencidas todas estas difí^ 
e^ltadeSj el primerp ocupó á Yalla^olid á las doce del dia 
25 y el segundo á la una de la tarde (12). 

1^ coronel D. Juan José Méndez debi(5 haber contrir 
buido á este moyjlhiento, yiniendo de Tihosuco con el 
resto de la 4? Divísio^^ por el desierto que se extiende 
desde este pueblo oj. de Tiioi^calcupul. Pero no habiendo 
llegado Qpor.tunsimente^ el primer ayudante D. Manuel 
Cepeda Peraza fué enviado con una columna de 300 homr 
bres 4 proteger su entrada. Cepeda llegd á Chichimilá^ 
derrotij á Jos wdios que pncontr¿ allí, y no habiendo pa^- 
recido el corone} Méijde?, porque no se desprendió de Ti- 
hosuco, sino basto, principios del mes siguiente, aquel se 
refUeg^ á Y^Uadolid, conforme á las órdenes que teníji 
4el jefe de la plaza. 

(12^ £1 mismo boletín, del número. 188 al 196;. 
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operaciones militares erx ei distrito de Campeche.— 
Época en que es invadido pox los indios.— Un can- 
tón que se establece en Iturbide. es atacado,por és- 
tos y ¡abandonado por sus defensores. —Progresos 
déla insurrección.— Se organiza unajiuey a íuerza 
en Campecjie, quepu^ta álastfrdeneisdeD.Pan- 
taleon Barrera, consigue una jiotable victoria en 
Hopelchén .— Elxpedipion á Bolonchenticul .—Su 
éxito.— Acción de Hampolol.— Nueyas.expediciones 
.al mando del mismo Sr. Barrera y del coronel León. 
—Se forma la 6* División.— Llega ésta Jiasta oi- 
ialch^n.— Se subleva en Tinum una parte déla 
fuerza expedicionaria .—Consecuencias d^ ..este 
joaotin. 



luteucioaalmente Ixabíamos diferido ;ti:atar hasta aquí 
tde los sucesos ocurridos en el distrito de CampecJbie cqu 
ino.^M|L^e la guerra de castas, porque Jiallándose muy 
poccnRlazados con las operaciones militares que se veri- 
ficaban en el resto de la península, el drden cronológico 
nos hubiera obligado á interrumpir á cada paso la narra- 
ción principal. 

Los indios del distrito de Campeche no se subleva- 
ron expontáneaniente. No experimentó en consecuencia 
Jos horrores de la guerra, sino hasta la primavera de lS4fi, 



— los- 
en que la pérdida sucesiva de Peto y Tekax permitid i 
los sublevados del sur invadir Iq, región situada al medio? 
día de I4 cordillera. Ocupados los pueblos de Becanchén 
Y Xul por las hordas de Jacinto Pat y José María Barre? 
ra, pronto invadieron el partido de los Chenes y provoc^.^ 
ron la ir^surreccion de todos sus habitantes de la razai 
indígena. Pesgraciadaraente los que no pertenecían á 
estq. ríiza, en vez de ton^ar precauciones para defenderse, 
(Comenzaron á emigrar en grandes masas de sus hogares, 
para buscar un refugio en la plaza de Campeche. 

El pueblo de Iturbide fué casi el álfico que presentd 
una hQnrosa excepciou en aquellas circunstancias. Or-r 
ganizdse allí una fuerza de 400 hombres (1), que fué pues-r 
ta provisionalmente bajo las órdenes del teniente coronel 
D. Cirilo Baqueiro, y que colocada en aquella posición 
avanzada, no golo debia servir para defender el cantón, 
sino también para impedir el avance délos bárbaros. Per 
roclos guardias nacionales que la componían, comenzaron 
muy pronto á disgustarse, así porque cada uno hubiera 
(ieseado^^njas bien estar de guarnición en su respectiva 
localidad para atender á su ftimilia, coino porque fuera de 
un rancho mezquino, no se les daba ninguna otríi clase de 
socorro. El jefe del cantón previendo las consecuencias 
que podia acarrear este disgusto, pidid auxilios de dinero 
y víveres al coronel del cuerpo D. Laureano Baqueiro, 
que se hallaba en Hopelchen, y aun al mismo comandante 
del distrito de Campeche,' general D. José CadenjÉH^ero 
nq habiéndoselos enviado oportunamente ni uno ni ofro, á 
causa de las angustias que el tesoro páblicQ atravesaba 
en aquella época, la deserción comenzó á minar la guarr 
nicion de Iturbide, y en breve tiempo quedd reducida 
^ la mitad de su número. (2). 

(1) **£1 Hijo de la Patria/* periódico qne Be publicaba ^n Campeche, niir 
mero ooirespondiente al 13 de abril. 

^9) '*La Union/' periódioó oficial, número il 
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Como si los indios hubieran adivinado lo que pasaba» 
6sc(^ieron esta oportunidad para caer en grandes masas 
tobre el cantón. Verificaron este movimiento en la ma- 
ñana del 19 de abril, y la grttería salvaje con que anuur 
ciaron su aproximación, estreraécid de espanto á los sol- 
dados bisónos de Baqueiro. Hicieron sin embargo los es^ 
foerzós posibles para sostenerse ea los atrincheramientos 
i)ae eónstituian ía línea de defensa; pero los indios cargar 
ron con tanta energía j habilidad, que en breve tiempo 
quedaron muertos veintitrés, j heridos ove, de los de- 
fensores de la plaza. Como si esto no hubiera sido bas- 
tante, ios agresores comenzaron á incendiar ías casas que 
estaban al alcance de su brazo, y entcínces el teniente co- 
ronel Baqueiro dispuso evacuar la población, lo que ve- 
riñcd en la tarde del mismo dia, sacando entre filas á sus 
heridos y á un considerable número de familias. Prac- 
ticó su retirada por el camino de Qibalchen, que le deja- 
ron libre ios bárbaros, y aunque no fu^" hostigado durante 
su marcha, se le desertaron 66 de los medrosos reclutas 

■ - • 

que llevaba consigo (3). 

. ..... 

Los sombras de la noche comenzaban á invadir el 
pueblo de QÍÍ)alchen, cuando Baqueiro hizo su entrada 
en él, con los cien hombres que constituían ya toda su 
fuerza y con la procesión de emigrados que le seguía. Allí 
recibid una nota del coronel del cuerpo, en que le orde- 
naba replegarse á Hopelchen^ y habiendo vuelto á po- 
nerse en marcha con este motivp, en Xcupíl se le deser- 
taron otros cuarenta soldados, habiendo llegado solamen- 
te * con sesenta á la presencia de su jefe. Este le ordend 
que pasase inmediatamente á Campeche á poner en co- 
nocimiento del general Cadenas lo que pasaba, y el viaje 
que Baqueiro hizo por acatar una <5rden superior, lo hi* 

(3) Parte ofíoinlde Baqa«iro, publicado en el "Hijo do la Patria" y repro-r 
dncido en **La Union," numero citado. 



— 200 — 

tíéfón igualmente las masas de*emigrados que le venían' 
i^iguiendo desde el día antefrior. Componíanse taleS mia-- 
lías no solamente de Üabitañtes de Iturbide, sino también 
de Qililalbhen, Xcupil, Sbpelchen y otrais varias poblacio- 
nes dé aquella comarca; Tal era eí terror que los indios 
Sabían logrado * infundir allí delude sii primera irrupción! 

Pronto se arrepintieron sitf embargo los emigrados 
dé su precipitada fuga, y deseosos algunos dé re(5oí rar los 
oftjétod que Kabian abandonado, r^gresaVbn á sus hogares 
con eroBjétbWe recuperarlos. Púdose hacer esto con fa- 
cilidad, porque los indios del distrito habían permanecida 
líasta entonces pacíficamente en sus hogares; pero cuando 
los emigrados de Qíbalchen se ocupaban qíi este pueblo 
dé cargar precipitadamente las cabalgaduras que habían 
llevado consigo, un toque de cajas y cornetas se dejd oir 
desabito^ en eí camino de Iturbide y los bárbaros ínva-- 
diérOü' iiíStántánejínente la población. Todos aquellos 
ififélices fuer'oü ettt'dnces mhumanamente sacrificados, con 
cíXcepcion del jírez' dé* pais D: Manuel Barrera, que fué 
tíüinilladb' sim embarga con toda claSe* de vejaciones. (4) 

A este suceso* siguió^ bietf pronto otro, dé nO menor 
trascendencia: Una sección del batallón ''Independen- 
cia," que se hallaba en el rancho Tzuctuk á las órdenes 
del primer ayudante D. Tomás Fajardo, y de la cual 
se dice' que no observábalas precauciones militaTes nece-- 
sarias, confiada en los tratados dé Tzucacab (^, fué sor- 
{jrendida el día 8 de mayo por una masa de quinientos 
Sublevados, que cayd súbitamente sobre eí campamento, 
íajardo hizo todo lo posiblépor defenderse; pero después 
de' una hora de combate, se vid obligado á>e tirarse con 
dirección á Campeche, por el camino de las haciendas 
Kayal y Xtun. E&ta retirada se verifica ya en desorden^ 

i4í) Bsqaeiro, Ensa^ fUstóricOt tomo I, capítak> X. 
^) Baqa«iro, logar citado. 
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•y como los indios persiguieron á los fugitivos por el espa-' 
cío de una legua, pronto degenéríi en una completa der- 
rota. Fajardo se detuvo sin embargo en Xtun, coíi el 
objeto de reunir lí los dispersos; pero los mas ligeros se 
presentaron al dia siguiente en Campeche á dar' cuenta 
del suceso á sus jefes. (6) 

El general Cadenas comprendió entonces que era yaí 
■necesario organizar una fuerza que defendiese aquel dis- 
trito de las depredaciones de los bárbaros, y desplega tal 
Actividad para alcanzar este objeto, que diez ó doce dias 
después, tenia ya listas algunas compañías, compuestas 
én su mayor parte de voluntarios. No habiendo en la 
plaza en aquel momento un jefe disponible que los en- 
cabezara, hubo necesidad de improvisar uno. El Sr. D. 
Pantaleon Barrera, que mas tarde debía ocupar una po- 
sición culminante en el Estado, y que hasta entcínces solo 
se habia hecho conocer en el periodismo, se ofreció á con- 
ducir la fuerza expedicionaria. El general Cadenas aceptd 
la oferta, y en la tarde del dia 20, aquellos patriotas sa- 
llan de Ciampeche entre un número inmenso de curiosos, 
que hacia votos por su triunfo. 

Y estos votos no tardaron en quedar satisfactoria^ 
mente cumplidos, porque Barrera después de haber re-^ 
conocido algunos puntos sospechosos, cayó súbitamente 
sobre Hopelchen, de cuyo pueblo habian hecho su cuartel 
general, los sublevados de la comarca. Estos se hallaban 
orgullosos con sus recientes triunfos y salieron al encuen-' 
tro de los agresores. Pero los voluntarios que conducía 
Barrera cargaron con ímpetu, y los indios se vieron suce- 
sivamente obligados á replegarse íÍ la plaza y á huir en 
distintas direcciones. Y el triunfo fué tan completo, que 

mas de ciento cincuenta fusiles y otros tantos cadiíveres 

/ 

(6) Bolotin oficial, número 1. 

2ü 
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del enemigo, fuí^ron recogidos en el campo de batalla (7). 

D. Pautaleon Barrera, á quien se daba ya el título 
de coronel, se retird después de esta acción á la villa de 
Hecelcha;kan, conforme á las órdenes que tenia. El ob- 
jeto de este movimiento era el de reforzar su columna con 
algunas compañías del batallón local "Union, '^ que resi- 
dia en aquella villa, íí fin de emprender con el mejor éxito 
posible las operaciones necesarias en el partido de los 
Ghenes, donde la insurrección indígena presentaba de dia 
en dia un aspecto mas alarmante. Pero Barrera no se 
limitd á recoger el socorro de gente que estaba listo para 
seguirle. Deseoso además de quitar á la insureccion al- 
gunos brazos y de utilizarlos en beneficio ^ie la civiliza- 
ción, reunid en Calkiní sí varios caciques de la comarca 
y los invitd á que ayudasen al gobierno, en unión de sus 
amigos y dependientes, á reprimir á los sublevados. Los 
eaciques se prestaron gustosos á esta insinuación, y des- 
pués de firmar un documento en que se comprometian á 
hacer la guerra á los sublevados ^e su raza, pusieron i 
disposición del Sr. Barrera 200 indios, que debian militar 
con el carácter de hidalgos á las órdenes del caci(|ue Juan 
Chí. 

Coií estos nuevos elementos la columna expediciona- 
ria volvió á salir acampanad 14 de junio, con dirección 
al pueblo de Bolonclienticul. Caminó todo aquel dia bajo 
un copioso aguacero, y pernoctó como pudo, en un rancho 
llamado Halal, en elcualnohabiauna choza siquiera para 
abrigarse, porque un mes antes habia sido incendiado por 
los bárbaros. Al despuntar 51 alba del dia siguiente, la 
fuerza emprendió de nuevo su marcha, y necesitó de toda 
la mañana para andar las cuatro leguas (pie separan a Ha- 
lal de Kaxek, porque los indios habían obstruido el cami- 

(7) Boletín citado, uümero 10 y 13. 
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no. Este . último rancho se hallaba ocupado por el ene? 
migo y su primera trinchera estaba colocada en una altu- 
ra, que dominaba completamente la vía. Esto no impidió 
que la guerrilla de vanguardia se arrojase sobre ella á la 
bayoneta, y que amedrentados sus defensores por este 
acto de audacia, echaran á correr por todo el rancho, in- 
fundiendo el terror entre sus compañeros. 

Toda la columna expedicionaria entrd en seguida 
pacíficamente á Kaxek, y después de un corto descanso, 
siguid caminando. Pero pocos minutos después, una grite- 
ría salvaje estremeció la selva, al mismo tiempo que los 
emboscadas puestas á los dos lados del camino, rorapian 
un fuego vivo sobre las tropas del Sr. Barrera. Se hizo 
necesario detener la marcha para librar un combate, del 
cual sacaron la peor parte los indios, pues al fin se vieron 
obligados Á huir, dejando regados algunos cadáveres en 
el campo. Otros encuentros semejantes tuvieron lugar en 
el resto del camino; pero los barbaros quedaron en ellos 
tan escarmentados, qué dejaron al Sr. Barrera, tomar pa- 
cífica posesión de Bolonchenticul en la tarde del mismo 
dia. A la mañana siguiente el enemigo intentd un atacjue 
sobre la plaza; pero rechazado con energía, ftié perseguido 
hasta el rancho 8. Antonio, donde fué derrotado de nuevo. 
El vencedor se vio allí im la necesidad de reducir a ce- 
nizas dos mil cargas de maíz y otros víveres, que no pudo 
cargar para conducir a su campamento (8). 

Pero mientras se obtenía esta victoria en Bolonchén, 
otra partida de indios rebeldes avanzaba audazmente has- 
ta las inmediaciones de Cani[)eche, incendiando en su trán-r 
sito varias haciendas. Difundióse en la ciudad una alar- 
ma extraordinaria, las familias de los barrios se refugiaron 
al recinto amurallado, porque se dijo í\\xq los indios har 

(8) Bületiu oücial. uiinicro 36. 
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4)ian llegado hasta una legua de distancia, y aunque 'liab% 
pocas fuerzas en la plaza en aquel momento, pudo orga*- 
nizarse una partida que se situó en el pueblo de Ham- 
polol, al mando del teniente coronel D. José Dolores Ba^- 
ledon. Los indios atacaron esta fuerza en la mañana del 18 
(junio); pero después do un rudo y sangriento combate^ 
huyeron despavoridos en distintas direcciones (9). Y tan 
escarmentados quedaron sin duda con esta lección, que no 
volvieron á presentarle mas por aquella comarca. 

Pero el partido de los Chenes se hallaba todavía en 
su poder, porque la columna de voluntarios que mandaba 
D. Pantaleon Barrera seliabia retirado de allí después de 
su triunfo de Bolón chenticul. Pronto sin embargo volvió- 
i ponerse en marcha el mismo jefe con otra fuerza que 
pudo organizar, y con la cual ocnpd á Hopelchen á me- 
diados de julio. El J8 se apoderó de Pich después de 
una ligera resistencia, y habiendo sabido allí que un gran 
número de sublevados ^e hallaba fortificado en Xcupil, 
el mismo día prosiguió su marcUa en dirección de este 
pueblo. Pernoctó en el rancho S. Isidro, y á las seis de 
la mañana del dia siguiente volvió á ponerse en movi- 
miento. Pero encontró tan obstruido el camino que á cada 
paso se veia precisado á detenerse para disponer que lo 
abriesen los hidalgos; y como esta operación demandaba 
tiempo, los indios tuvieron el necesario para preparar su 
defensa. Y de tal manera la dispusieron, que cuando la 
fuerza de Barrera llegó al rancho Baceltuc, auna milla de 
Xcupil, se encontró súbitamente rodeada de emboscadas 
y detenida ante una serie de trincheras, que solo distaba 
cincuenta' pasos una de otra. Empeñóse al instante un 
rudo combate, en que la fuerza expedicionaria derramó 
con abundancia su sangre, por las posiciones ventajosa^ 

(9) Boletin citado, mimero 35. 
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d}iieocapaba el enemigo. No obstante al cabo de tres. ií 
.cuatro horas de fuego, todas las trincheras habían sido. to- 
madas j ocupada la plaza de Xcii|í!l (10). 

■ El Sr. Barrera se replegó nuevamente ií Campeche 
despaes de esta expedición, y los indios habrian vuelto á 
quedarse en quieta y pacífica posesjpn de los Chenes, si el 
coronel D. Agustin León, comandante entonces del cantón 
^e Hecelchakan, no hubiese puesto ol mayor empeño en 
organizar una nueva sección que saliese á recorrer aípiella 
comarca. Levantada ya esta fuerza en número de 200 
soldados y 300 hidalgos, pidió al general en jefe que lo 
permitiese mandarla para el objeto expresado. Accedió 
ásus deseos el general Llcrgo, y entonces el coronel León 
sal¡(5.de Hecelcliakan con su fuerza, el 24 de agosto, con 
dirección á Bolonchenticul. Ningún contrationpo experi, 
mentó hasta Halal, en donde pernoctó; pero al dia si- 
guiente, al aproximarse u la hacienda Yaxclié de la cual 
estaban apoderados los bárbaros, hubo necesidad de em- 
peñar un serio combate para quitarlos las trincheras que 
habian escalonado en el camino. Los indios resistieron 
algún tiempo; pero pronto se vieron obligados á huir, de- 
jando en el campo ocho cadáveres y dos ¡)risioneros. Uno 
de éstos fue fusilado en el acto, habiendo debido el otro 
su salvación á su menor edad (11). 

Un dia después de esta acción, esto os, el ^6, el 
coronel Leonocupíí á Bolonchonticul, después de algunas 
escaramuzas insignilicantes que tuvo con los bárbaros en 
el camino. Recorrió en seguida algunas poblaciones de 
la comarca, dispersando al enemigo donde quiera que se 
le presentaba, y al fin fijó su residencia en Sahcabchen. 
En este pueblo recibió una nota del general Llergo, eu 
que le deciaque habia resuelto crear una ü^ División, cu^é» 

(10) £1 niisnio Bolotin, nümeroK 62 y 65. • 

(11) BoletÍQ citado, número 23. 
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mando le confiaba desde luego, y que debia componerse 
de la fuerza que tenia á la sazón bajo sus inmediatas orde- 
nes, y de todas las demás que operasen en adelante en 
aquella zona (12). 

En virtud de este arreglo, D. Pantaleon Barrera'que 
había vuelto i salir á cami)aua con su columna, invitó al 
coronel León á reunir las fuerzas de ambos en Hopelchen, 
para que puestas todas al mando del ultimo, pudiesen dar 
un golpe decisivo á los bárbaros (13). Accedió el coronel 
León, y reunidos ya los dos jefes, acordaron marchar al 
pueblo de Xcupil, en el cual se habían replegado los bárr 
baros después de sus últimas derrotas. 

El 17 de setiembre, á las tres de la mañana, comen- 
zó á salir la fuerza que debia practicar este movimiento, 
pero los indios no se atrevieron á aguardarla, y la plaza 
de Xcupil fué ocupada sin disparar un tiro. Al dia si- 
guiente la División volvió á emprender su marcha con di-» 
reccion al pueblo de Komchen, y desde su salida comenzó 
á ser hostilizada por los bárbaros, que habían llenado el 
camino de .trincheras y emboscadas. Pero la fuerza ex- 
pedicionaria pudo vencer todos estos obstáculos y hacer 
retroceder hasta Komchen al enemigo, el cual incendió 
en su despecho todas las casas del pueblo. La División 
tomó aquí un dia de descanso, y el 20 se puso en marcha 
para (Jibalchén. El 21 ocupó este pueblo, después de una 
ligera escaramuza; pero el 22 los indios se presentaron en 
grandes- masas por los caminos de Iturbide, Chinehintok y 
Hopelchén, é inmediatamente se empeñó una de las accio- 
nes mas reñidas de aquella campaña. El arrojo de los 
agresores era tan grande, que llegaron á tocar las trinche- 



(12) El lector recordará, por lo que dijimos cu el capítulo anterior, que es- 
ta 6 ^ . División de cnya creación no habíamos hablado hasta ahora, opt>ró u^as 
tdrde en %1 Snr del Estado en anión de los demás. 

(13) Boletín oficial, numero 110. 
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ras mas avanzadas y á incendiar las casas que servían dé 
alojamiento á sus guardadores. Pero al cabo de tres ho- 
ras de combate, se dispersaron en distintas direcciones, 
bebiendo muerto í dos de los defensores de la plaza y 
herido a quince (14). 

El coronel León no tenía consigo ningún cirujano y 
tomo la resolución de volver lí Hecelchakan para curar a 
estos desgraciados. La sección* del Sr. Barrera también 
se retircí; pero se detuvo en Tinura, á poca distancia de 
Tenabo, poraue limbos jeles convinieron en reunir nuevos 
elementos para salir otra vez á campaiía y llegar hasta el 
avanzado pueblo de Moreno. Pero mientras se hacían 
los preparativos necesarios para llevar al cabo esta im- 
portante expedición, un suceso escandaloso verificado en 
Tinum, vino á imposibilitarla del todo. . 

Bl 3 de octubre se presentaron á D. Pantaleon Bar- 
rera algunos sarjentos de la fuerza que se hallaba á sus 
órdenes, pidiéndole licencia para pasar por algunos dias 
Á Campeche, juntamente con los soldados de las compañías 
Á que pertenecían. El deseo de ver á sus mujeres, é hijos 
servía de pretexto á esta demanda; pero como la misma 
causa podían alegar los diez ó doce milhombres que por 
aquella época se hallaban en campaña en todo el Estado, 
el Sr. Barrera negó la licencia que se le pedía. Los sar- 
jentos se retiraron murmurando palabras subversivas, y 
entdnces aquel jefe puso una nota al general Cadenas, re- 
firiéndole el hecho y pidiéndole un apoj'o para sostener ías 
medidas que estaba en disposición de dictar contra aque- 
llos malos ciudadanos. Pero el Sr. Cadenas no le mandd 
otro auxilio que una elocuente comunicación en que des- 
pués de hacerle algunas reflexiones sobre los sacrificios 
que la patria tenía el derecho de exigir de sus hijos en 

^11) £1 mitfuio Boletiu, número 110. 
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aquellas circunstancias, le excitaba d desplegar toda la" 
energía necesaria para contener el desc5rden y salir de 
nuevo á campaña. El coronel Barrera hizo leer esta nota 
Á su fuerza, en los momentos en que se hallaba formafla 
en la plaza de Tinum; pero luego que se terminó la lectu- 
ra, resonaron en las filas varias voces que gritaban á 
Campeche! á Campeche/; y 300 hombres del batallón 16 y 
50 de '^Seguridad'' se salieron violentamente de la plaza. 
Algunos oficiales los siguieron precipitadamente por (írden 
del mismo Sr. Barrera, para evitar que conistiesen algún 
des(5rden en el camino; y éstese quedo solo eñ Tinum coa 
nnos 150 hombres que permanecieron fieles. 

Los amotinados llegaron á Campeche en la noche del 
4. v satisfechos de haber alcanzado su deseo, se retiraron 
en seguida ¿ sus respectivos hogares. El general Cade- 
nas mando inmediatamente instruir las averiguacioúes que 
crey(5 necesarias, y dio parte del suceso al general en jefe, 
acusando como principales instigadores del motin, á los 
sarjentos Biviano Sierra y Cirilo Rej'es. H general Lie r- 
go se* lleno de indignación al imponerse de este escánda- 
lo, que no era por cierto el primero que daba la fuerza de 
Campeche: recordó al Sr. Cadenas que en un caso seme- 
jante, el teniente coronel Molas había fusilado en Izamal 
á los seis cabecillas del motin acaecido enTemaxen 
agosto último; y después de excitar a aquel jefe á que 
aplicase toda la severidad de la Ordenanza á los instiga- 
dores de la sublevación de Tinum, condenaba á los demíís 
á ser filiados en el Ligem. único batallón que tenía en el- 
Estado el carácter de permanente (15). 

La prensa de Campeche censuró lígria y severamente 
á los amotinados: recordó que era aquella la cuarta vez 
que se sublevajxiu las fiíerzas <lel distrito, y pidió que fue^ 

^l»> Boletín oficial, ndueio 131. 
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éeñ 'castigados ejemplarmente los culpables (16). Perc/ 
todas estas censuras y todas aquellas medidas no bastan 
ron á remediar de pronto el mal qiie causd la sedición. 
La pequeña fuerza con que D. Pantaleon Barrera se ha- 
bía quedado en Tinum, recibió drden de replegarse á 
Campeche para no exponerla íÍ un sacrificio inútil: la 6* 
División no tard(5 en marchar para el sur, según hemos 
tisto en el capítulo anterior; j no teniendo desde entdn-- 
ces los indios quien los molestase' en los Chenes, esta 
rica comarca fué todavía por mucho tiempo el teatro de 
sos depredaciones. 

En los últimos meses del ano se organizó sin embar- 
go una nueva fuerza que consiguió varias ventajas sobre 
los sublevados, pero como estas operaciones se hallan ín- 
timamente ligadas con las que se llevaron á cabo en 1849^ 
Hos reservamos tratar de ellas en otro capítulo. 

(16) **Bol6tin del Hijo de la Patria," ndmeroe correspondientes al 6 y 9 dtf 
Oetobrtr 
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Capitulo xiv. 



Operaciones posteriores á la ocupación de Yalladolid 
y Tihosuco .— Nuestras tropas recorren victoriosa-^ 
mente los alrededores de aquella ciudad.— Esta- 
blecimiento de los cantones avanzados de CJiemax 
y Yalcobá.— Se experimentan mayores diñcúlta^ 
des en el Sur.— Acciones de Culumpich y de Ekpeo. 
^Se establecen los cantones de Cíiikinoonot y Sa- 
bádi. -^Sitian los indios este último pueblo y eí de 
Tihosuco.— La guarnición de ambos hace esfuerzos 
heroicos, pero inútiles, para alejar á los sitiadores. 

El año de 1848, quizá el mas fecundo en ácontecí- 
inie*ñtos que se registra en las páginas de nuestra historia^ 
había terminado de una manera gloriosa para la causa de 
la civilización. Con la recuperación de Tihosuco y 'Va- 
Uadolid, quedaba sometida al gobierno la región mas ha- 
bitaba de la península, y reducidos los bárbaros 'á las sel- 
vas y al desierto en que había tenido su cuna la insur- 
rección. Pero la campaña comenzó á presentar desdé 
entonces dificultades mas serias, así porque el indio sabe 
aprovechar admirablemente la espesura del bosque para 
hacer la guerra, como porque no hay un solo habitante de 
aquella comarca, (jue tenga el menor átomo de simpatía 
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por la raza blanca. Los capítulos que van i leerse en ser 
guída, vendrán muy pronto á confirmar la exactitud de 
estas abservaciones. 

Comencemos por el oriente, donde los indios se ma- 
nifestaron por aquella época menos bravos y emprende- 
dores que en el sur, aunque no por ésto se obstinaron me- 
nos en mantener viva la llama de la insurrección. Luego 
que fué ocupada la ciudad de Valladolid, comenzaron á 
jsalir para los pueblos inmediatos expediciones mas ó 
menos numerosas, que llevaban un triple objeto: batir á 
los sublevados sin descanso, recobrar á los prisioneros 
blancos que tenían consigo y procurar la presentación de 
aquellos que ya no quisieran pertenecer á sus filas. El 
capitán D. Eulalio Paredes en Tikuch, D. José Grescencío 
Guerra en Popóla, el teniente coronel Molas en Tesoco y 
pl primer ayudante D. Manuel Cepeda Peraza en Kanxoc 
y Tixhualahtun, obtuvieron desde los primeros dias de 
enero resultados muy importantes bajb todos estos aspec- 
tos. También consiguió un éxito semejante en Tixcacal- 
cupul y Tekom el coronel D. Juan José Méndez, al venir 
á Valladolid desde Tihosuco, cumpliendo con las drdenes 
jdel general en jefe. Lleg(í á aquella ciudad el 6 é inme- 
diatamente se hizo cargo de todas las fuerzas que existían 
pn la i)laza, como comandante de la 4? División (1). 

Desde este momento el coronel Méndez se propuso 
seguir el mismo sistema que su antecesor D. Lázaro Ruz, 
y nuevas expediciones volvieron á salir de la ciudad con 
jel objeto de recorrer incesantemente la comarca. Al ter- 
minar el mes de enero habían sido ya recobrados, ó reco- 
nocidos cuando menos, los pueblos de Cuncumul, Kbtun, 
Qitnup y Temoson, causando no poco estrago en las filas 
pncraigas (2). En el mismo mes se establecicí un cantoíi 

(1) Boletín oficial, númeroR 201, 205 y 206. 

(2) Buletii» citado, uümüroti 212, 219 y 225. 
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fea Oheinax, j mas adelante se estableció otro en Tiknc^ 
con el objeto de proteger la comunicación del primero co« 
la plaza de Valladolid. En febrero el teniente coronel 
D. Lázaro Ruz llevó una fuerza al rancho Xnacocob, co» 
el objeto de sorpreu3er al famoso asesino Bonifacio Novar 
lo, y aunque no logró la aprehensión de este cabecilla que 
huyó sin combatir, la expedición obtuvo un resultado sa- 
tisfactorio por los víveres, las municiones y los caballos 
que el enemigo abandonó en su fuga (3). 

En njarzo y abril las expediciones recorrieron una. 
ár^a mas dilatada. Se estableció un cantón en Yalcobá, 
que fué puesto bajo las órdenes del primer ayudante D. 
M^bnuel F. Me^o, y así éste como el teniente coronel Mof- 
las, que mandaba el de Chemax, llevaron el espanto y el 
terror á las huestes sublevadas, recorriendo victoriosa^ 
mente los alrededores. Una.de las incursiones mas cele:- 
bres de aquella época fué la que se desprendió de Tizimiqi 
el 11 de xú!^TZ0 i Iq^s órdenes de D. Manuel Cepeda P^ra^ 
za, con dirección al heroico pueblo de Chancenote. Los 
indios intentaron oponerse varias veces i su tránsito; pero 
los derrotó en todos los encuentros que tuvo con ellos; y 
después de haberles causado pérdidas considerables, con- 
tramarchó al punto de su partida, trayendo consigo uijl 
abundante botin y mas de.300 prisioneros (4). 

Fuera de los cantones avanzados de que hemos he?- 
cho referencia, había también otros en Tizimin, Espita^ 
Tinum, y en general en todas aquellas poblaciones que se 
hallaban en la frontera de la línea ocupada todavía por el 
enemigo. De todos estos cantones salían frecuentemente 
algunas partidas, que recorrían los pueblos, haciendas y 
bosques de las inmediaciones, con el objeto de perseguiF 
Bin tregua á los bárbaros. Estos generalmente se re» • 

(3) £1 mismo Boletín, número 245. 

(4) poletiu cita4o, número ^70. 
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^thn hasta donde les era posible, aunque otras vece£Kie 
«ocidtabau en los alrededores de los cantones, para acorné*- 
terlos en los momentos en que se hallaban mas despro* 
wistos de fuerzas. 

Mayores eran las díñcultades que pulsaba en el Sur 
«1 eofonel D. José Eulogio Rosado, á cuyo mando se con* 
:8er¥aban todavía las fuerzas que habían operado sobre 
Peto y Tihosuco. Luego que filé ocupado este último 
pueblo, comenzaron como en Valladolid, á salir expedi- 
ciones para recorer la comarca. La primera fué dirigida 
á la hacienda Culumpich, que como recordará el lector, era 
4e la propiedad de Jacinto Pat, y á la cual se creía que se 
hnbiese retirado este caudillo. Comprendióse desde en- 
tonces lo que podía esperarse de los indios de aquella re^ 
gíon, porque presentaron una obstinada resistencia en el 
camino y en la misma hacienda, á las fuerzas que conducía 
D. José María Vergara, que acababa de Ser ascendido á 
teniente coronel. Pasando sin embargo sobre toda clase de 
obstáculos, este jefe se apoder(5 de Culumpich, en cuyos 
corrales é inmediaciones se encontraron varios cadáveres 
y muchos rastros de sangre. Desgraciadamente se encon- 
tr(5 también en la hacienda un gran dcpdsito de aguar- 
diente, que provenía dé una fábrica establecida allí por el 
propietario, y cuenta la tradición (jue no solamente los 
soldados, sino también algunos jefes y oficiales, se arroja- 
ron sobre los envaséis y apuraron inconsiderablemente su 
^contenido. 

Fácilmente pueden calcularse los resultados de- esta 
imprudencia. Los indios que la sospediaron, se presen- 
taron algunos momentos después -en la hacienda, y como 
la fuerza de Vergara no estaba ya en estado de batirse, 
emprendió su retirada con algún desdrden. Los indios se 
propusieron seguirla, y hubieran hecho en ella grandes 
destrozos, si D. JJulogio Rosado, advertido de lo que p^ 
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saba, no hubiese hecho salir de Tihosuco una fuerza para 
proteger la retirada. El teniente coronel Pren, a quien 
se confid el mando, emprendió su marcha á la caida de la 
tarde, y dos horas después favorecido por la claridad de 
la luna que se abría paso trabajosamente entre Iq^s ramas 
del bosque, comenzó á divisar á los prinjeros dispersos 
que se hallaban diseminados por el camino. Ebrios, como 
estaban, tuvo necesidad de destacar algunas guerrillas que 
los condujesen á Tihosuco, y él entretanto continud sij 
marcha hasta la hacienda Macal, en donde el teniente cor 
ronel Vergara hacia algunos esfuerzos para reparar *el 
mal que no había podido evitar. Pren avanz(> todavía ur 
poco mas con dirección á Culum'pich, porque varias deto- 
naciones que se dejaban oir á lo lejos, indicaban que á cierr 
ta distancia se libraba todavía un combate. No tard(í eij 
encontrarse con una fracción déla fuerza de Vergara, que 
un valiente capitán había logrado conservar unida para 
guardar la retaguardia á los dispersos. Pren contramar- 
chc:^ con ella á Macal, en donde levantó atrincheramientos 
para pasar la noche, á fin de no ser víctima del enemigo, 

que se hallaba muy satisfecho y orgulloso con la ventaja 
casual que había alcanzado aquel dia. Pero á la mañana 
siguiente emprendic5 de nuevo su marcha, ocupd á Oulum-^ 
pich, derrotó á los indios cuantas veces quisieron oponerse 
á su paso, y después de haberlos ahuyentado hasta los ran? 
chos Chanakinsé y Xcocom, volvió al* campamento princir 
pal, trayendo consigo un prisionero, á quien se le había 
sorprendido una correspondencia de Jacinto Pat. 

El coronel D. José Eulogio Rosado habia48ubiíio por 
algunos dias á Tihosuco; pero poco después se regresó 
á Ichmul donde estableció su cuartel general, dejando el 
mando de la primera plaza al coronel D. José D. Cetina. 
Este hizo marchar una fuerza á Ekpeo y otra al rancho 
Chomac, y aunque ambas alcanzaron notables ventajas, los 
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mdios lejos de desanimarse con su derrota, se presen tároü 
ftl dia siguiente frente á Tihosuco, batiendo la plaza por 
tres direcciones distinta^?. El icoronel Cetina los obligd á 
hlíir después de algunos co'mbátes, y en seguida marchd 
<5on 400 hombres á lá hacienda Oulumpich con el objeto 
dé batir sin tregua á los sublevados. También consiguió 
en esta expedición varios triunfos, á costa de los volun-» 
tarios americanos, de los cuales fueron muertos y. heridos 
mas de cuarenta, así por el arrojo con que peleabati, como 
por el poco conocimiento que tenían de las estrategias del 
salvaje (5). 

Tuvieron lagar estos sucesos en los últimos diás del 
año de 1848, y al comenzar el siguiente, D. Eulogio Ro^ 
sado se propuso establecer dos nuevos cantones que de- 
bian servir de protección á los ya establecidos. Fijdse 
para' este efecto en los pueblos de Chikinoonot y Sabán, 
situado el primero al norte de Ichmul y el segundo al 
sur. A Chikinoonot fué enviado con 300 hombres el te- 
niente coronel D. Pablo A. González, quien al apoderarse 
del pueblo en la mañana del 9 de enero, aprehendió al 
capitán Yamá con todas las armas, municiones y víveres 
que tenía allí para su defensa. Al dia siguiente los indios 
intentaron recobrar la población; })ero fueron rechazados 
con energía, y entonces algunos de ellos se presentaron 
con sus armas, acogiéndose á la clenrencia del gobierno (6)> 

También él primer ayudante D. Juan de la Cruz Sa- 
lazar, que con 350 hombres fué enviado á Sabán, ocupa 
sin gran resistencia este pueblo en la mañana del 17. Pero 
estaba destinado este cantón á sufrir uno de los sitios mas 
tenaces y cruentos de aquella época aciaga, y desde el 18 
le acometieron los indios por primera vez, hiriendo grave- 
mente á varios de sus defensores. El comandante Salazar 

(5) Boletín ofíciul del uüniero 100 al 201. 

(6) £1 mismo Bolütin, números 211 y 2V¿. 
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te ñefetidió con valor y consiguió triunfar de losf ágreíwP" 
ffes; pero este triunfo de nada le valid, porque los iiidftit 
Tolvieron -d acometerle en los dias subsecuentes desde 
los atrincheramientos que habían formado en los alrede*- 
dores de la población. Salazar sacaba cuando podia al- 
gunas guerrillas que se arrojaban violentamente sobre los 
sitiadores y los hacían huir; pero cuando rayaba el alba 
del dia siguiente, ya estaban de nuevo en sus trincheras, 
armando una algazara infernal consus gritos y sus ame* 
liazas. El coronel Rosado auxilió á Sabán con una sección 
de 2^0 hombres que marchó á las drdenes del capitán Di 
Leandro Pavía; y aunque con este refuerzo pudieron ac*' 
tívarse las operaciones contra los sitiadores, no se obtuvo 
ningún resultado satisfactorio. Los indios se habian pro-* 
puesto hacer sucumbir aquel cantón avanzado, y la sangre 
y las lágrimas con que regaban diariamente sus alrededo- 
res, no eran bastantes para hacerles desistir de su propd-^ 
sito (7). . 

El pueblo de Tihosuco comenzaba por la misma época 
& ser teatro de escenas no menos terribles y sangrientas. 
Los bárbaros comenzaron por atrincherarse en los. cami-' 
nos de Culumpich y Tzítz, y aunque D. Felipe Pren los 
derrotó en la mañana del 19 y les incendid todas sus 
barracas, el 24 se presentaron súbitamente en Tíhosucor 
al despuntar la aurora. El Sr. Pren que acababa die ser 
ascendido á coronel, y que en ausencia del 8r. Cetina; 
era ya el comandante de la plaza, sacd inmediatanlentcr 
dos partidas de á doscientos hombres con el objeto der 
batir á los agresores. Pero todo fué inútil. Los indios 
habian traido el finne propósito de sitiar á Tihosuco y In 
guarnición no pudo evitar que colocasen sus atrinchera^ 
mientos á corta distancia de la línea de defensa. D&sde 

^7^ Boletin citado, números 217 y Bignientes hasta el 294» 
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éste momento qued(5 establecido el sitio, tan rigoroso' ai 
máios como lo acostumbraban los indios, y un auxilio do 
250 hombres que mandó tres días después el coronel Ro- 
sado, no habria podido llegar lí la plaza, si no se hubiese 
desprendido de ésta una fuerza competente para proteger 
su entrada. (8) 

El recinto fortificado de Tihosuco estuvo limitado al 
principio á la plaza y á dos cuadras en contorno. Pero 
habiendo demostrado la experiencia que esta línea era 
insuficiente para contener la audacia del enemigo; hubo 
necesidad de ocupar y fortificar tres de las plazuelas que 
se hallaban en las extremidades de la población, y que to-^ 
maban su nombre del de los pueblos en cuya dirección se 
hallaban. Estas plazuelas fueron comunicadas con el re- 
cinto principal por medio de calles igualmente fortifi" 
cadas. 

Los atrincheramientos de los sitiadores estuvieron etí 
los primeros dias á la vista de los sitiados, aunque á no- 
table distancia. Pero no tardaron en aprovechar una 
ooyüútura para íjproximarlos. La fuerza que salid el 
dia 27 de enei*o escoltando la posta que diariamente se di* 
rigia Á Ichmul, empeñó un combate con los indios cuando 
apenas habia avanzado dos cuadras fuera de la línea. El 
coronel Pren envid inmediatamente un socorro de lOff 
hombres, con el cual pudo abrirse ¡)aso al cabo de media 
hora la posta j pero cuando en la tarde volvid á entrar 
despue^ de un nuevo combate, los indios salieron audaz- 
mente de sus trincheras y se arrojaron á pecho descubier- 
to sobre las de la plaza. El vivo tiroteo con que fueron 
redbídos por los sitiados, no bastd para amedrentarlos. 
Avanzaron unos cuarenta pasos con la mayor impertur- 
babilidad, y protegidos por las pequeñas lomas que los 
accidentes del terreno forman en las calles mismas de la 

(8) El mismo Boletín, números 219 y 223. 

2^ 
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f)oblacion, levaatárori allí una nueva línea de trinche* 
ras (9). 

No cansaremos al lector con referirle detalladamente 
todos los pormenores del memorable sitio de Tihosuco^ 
El coronel Pren, dignamente secundado por toda la guar- 
nición, hizo constantes y heroicos esfuerzos para obligar al 
enemigo á levaíntarlo. Con frecuencia Palian de la; plaza 
secciones mas ó menos numerosas, que volvían en seguida 
para atacar por retaguardia á los sublevados, mientras loa 
atacaban de frente los que se hablan quedado dentro de 
la línea. Los indios resistían con valor todos estos ata- 
ques, y aunque algunas veces se velan obligados á desam- 
parar su primera línea de circunvalación, y hasta la se- 
gunda, las tornaban á ocupar luego que los blancos volviaü 
á entrar dentro de su línea, y realzaban sus trincheras á 
costa de cualquier sacrificio. 

La conduccioú de la posta también daba lugar á com- 
bates frecuentes con los sitiadores, á pesar de que para 
disminuir sus estragos, se estableci(5 un cantón en laha-^ 
cienda Xcábil, situada á la medianía d^gl camino que con- 
duce á Ichmul. En el asedio de Sabán mostraban los in- 
dios igual tenacidad. El mismo comandante del cantón, 
D. Juan de la Crua Salazar, fué herido gravemente en un 
combate, por cuyo motivo se encargo provisionalmente ' 
del mando de la plaza el primer aj'^udante D. C¿(ndído 
Goní^alez. La guarnición de este punto estuvo en peligro 
de perecer de hambre, porque habiendo advertido los in- 
dios que el rancho se le llevaba del pueblo de Sacalaca, 
cayeron un dia sobre él y obligaron á huir al corto núme- 
ro de sus defensores. Felizmente fué recobrado al poco 
tiempo, acaso porque los bárbaros no se empeñaron ea 
conservarlo (10). 

(9) Boletín citudo, nnmero 227. 
^10) £1 mibuio liolctiu, uiímei-o 211. 
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Así transcurrieron los cuatro primeros meses del 
ano. Nada se adelantaba en la campaña del sur, y eur 
Iretanto disminuia considerablemente el número de los 
defensores de Tihosuco y Sabiín. Los combates que se 
empeñaban casi diariamente con los sitiadores, llevaban 
i unos al sepulcro y á otros á los hospitales. Es verdad 
que los indios morían en mayor cantidad; pero como fuera 
del terreno que pisaban nuestras tropas, toda aquella ex- 
tensa comarca les pertonecia por completo, podian repo- 
ner á cada instante — y reponian ciertamente con usura — 
las bajas que experimentaban. El gobierno del Estado 
no podia hacer otro tanto, y en aquellos momentos se ha» 
liaba entregado á la mayor desesperación, porque consu- 
midos ya los ciento cincuenta mil pesos con que el gobier- 
no federal le habia auxiliado, no sabia de donde sacar los 
recursos necesarios para cubrir los gastos de la campana. 
La victoria habia acompañado constantemente á nuestras 
armas, mientras solo se trato de recobrar aquella porción 
de territorio, de que siempre habian estado en posesión 
las razas civilizadas de la península. Pero desde el mo- 
mento en que habian avanzado hasta Tihosuco y Valla-p 
dolid, los indios daban muestras de ser invencibles en los 
bosques que se extienden desde el oriente de aquellas po- 
]t)laciones hasta la costa. Otro tanto podia decirse de la 
vasta región que se extiende dcvsde el sur de la cordille- 
ra hasta los límites de Guatemala. 

Era ya necesario en consecuencia adoptar algún re- 
purso extraordinario para poner fin i la guerra, ó cuando 
menos para disminuir sus estragos. Hacía mucho tiempo 
que el gobierno del Estado venía meditando seriamente 
en el asunto, y había creido encontrar este recurso en la 
reocupacion de la villa de Bacalar, de. la cual se hallabais 
jBn posesión los sublevados desde abril del año anterior. 
Es verdad que una expedición tan lejana requería gastog 
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^considerables; pero se creía generalmente que produciría 
el doble efecto de intimidar á los indios con ocuparles su. 
retaguardia, y de impedirles, hasta donde fuera posible, 
que siguieran proveyéndose de armas y municiones de 
guerra en la colonia británica de Belice. El gobierno se 
decidid por esto á emprenderla, haciendo toda clase de 
sacrificios; pero nosotros no podemos acometer su narra- 
ción, sin examinar antes algunos sucesos que la precedie- 
ron, y sobre todo el derecho que podían tener nuestros 
vecinos los ingleses de fomentar la guerra de bárbaros, 
vendiéndoles todos los efectos que necesitaban para hos» 
tilízarnos. 



CAPITULO XT. 



^Estado que guardaban las relaciones de Inglaterra^ 
España respecto de Belice. al proclamar '^yucatan 
su independencia.— El tratado que la primera na- 
ción celebra con México en 1826, declara vigentes 
los de 1783 y 1786.— Hechos que demuestran que 
el gobierno inglés y aun los mismos habitantes de 
Belice se creian simples usufructuarios de este ter- 
ritorio.— Infracciones de los tratados cometidas por 
los Til timos.— Cuando estalla la guerra social .ven- 
den armas y pólvora á los indios.— Contestación 
dada á un comisionado del gobierno de Yucatán. 
—Los Sublevados atacan ¿Bacalar.— La villa cae 
en Su poder después de vfti sangriento combate y 
capitula la fortaleza.— El comercio con los ingleses 
88 hace mas activo.— Reclamaciones del gobierno 
mexicano al Encargado de Negocios de S. M. B. en 
México. 



Al ocuparnos por la última vez de Belice en el capí- 
tulo VII, libro VI de esta historia, fijamos la situación eu 
que quedó colocada la colonia británica respecto de Yu- 
catán, en los momentos en que México consiguió emanci- 
parse de su antigua metrópoli. Vamos i condensar en po- 
cas líneas lo que dejamos allí explicado en muchas pá- 
ginas, con el objeto de que nos sirva de punto de partids. 
para lo que debemos decir en adelante. 
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En los tratados de 1783 y 1786, celebrados entre Inr 
glaterra y España, esta se reservó el derecho de soberanía 
en el territorio que comprendía la colonia, y solo se con? 
Qeáió Á sus habitantes el derecho de cortar en beneficio 
propio palo de tinte y otras maderas: aprovecharse ade- 
más de todos los productos expontáneos de Ja tierra, pes? 
í^ar en toda la extensión de las costas que marcaba la cour 
cesión, carenar sus naves en el lugar mas adecuado para 
el objeto, y construir los almacenes y edificios que necer 
sitaran para su vivienda y para todas las ocupaciones á 
que podian entregarse. En cambio se convino expresar 
píente qué los colonos no podian establecer ningún gobier- 
no civil ni militar: que tampoco podrian construir ninguna 
fortaleza ó defensa, ni mantener tropas de ninguna espe- 
cie, ni poseer siquiera una pieza de artillería. También 
ge pactó que no podian cultivar azúcar, café, cacao ni 
otras cosas semejantes, ni tener fábricas ó manufacturas, 
ni suministrar amias ó mmúciones á los indios^ süiuidos en 
las fronteras de las posesiones españolas, 

PosteríormQute d estos tratados, es decir en 1798, 
tuvo lugar la expedición del gobernador de Yucatán, D. 
Arturo O'Neill, quien á pesar de haber destruido algunos 
establecimientos ingleses en las riberas de Rio Nuevo, fué 
rechazado de Belice por los -colonos y sus esclavos. Los 
subditos de S. M. B. pretendieron desde entonces que por 
derecho de conquista hablan adquirido el completo domi- 
nio del terreno en que se hallaban establefcidos, y ya he- 
ñios señalado en otra parte muchos de los actos que cyerr 
cierou eu uso de este pretendido derecho. Las auto? 
ridades de Yucatán nunca consintieron en esta extrar 
Ha interpretación del derecho internacional, sobre todo 
después que en el tratado de 1802 se convino en que la 
Inglaterra restituirla á la España todas las posesione^ 
que le hubiese conquistado en la guerra. Vinieron eii pe^ 
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guida las convenciones de 5 de julio y 28 de agosto dd 
1814, en que se acordó que '*todos los tratados de comer- 
cio que en aquella época subsistían entre las dos nació-» 
nes, quedaban ratificados j confirmados." Mas como ni 
en las convenciones de 1802, ni en las de 1814, sehabld 
expresamente de Belice, sigui(5 existiendo el mismo des-» 
acuerdo entre los colonos británicos y españoles de la pe-» 
nínsula, y entretanto los primeros continuaron ejerciendo 
en su establecimiento todos los actos que constituyen el 
ejercicio pleno de la soberanía. 

No sucedía lo mismo, sin embargo, en la metrdpolL 
Allí donde la cuestión de derecho no podia ser oscureci- 
da por los intereses exclusivos de los cortadores de palo, 
no se di(5 á la derrota del mariscal O'Neill el raro privi- 
legio de haber hecho pedazos dos convenciones diplomá- 
ticas. Consta en efecto por las actas del Parlamento bri- 
tsínico que en 1817 y 1819, con motivo de algunas medi- 
das tomadas para castigar varios crímenes cometidos en 
Belice, se declaró que estos delitos no podian castigarse 
conforme á las leyes inglesas, porque dicho territorio no 
era parte del Reino Unido (1). 

Pero cualesquiera que hubiesen sido las cuestión^ 
que existían respecto de la condición legal de Belice en 
los momentos de proclamar nuestra emancipación de lá 
metrópoli; iban á ser resueltas muy pronto de una manera 
clara y terminante por el gobierno de México que sucedió 
al de España en todos los derechos que antiguamente ejer- 
cía en. esta región del continente americano. 

'*Desde que la Gran Bretaña inicid sus primeras ne- 
gociaciones con la República, pudo saber, como supo, no 
solo que ésta, en virtud de su independencia, reivindiccí 
la soberanía ciue España había ejercido en estas posesio- 

(1) Poniche. Historia de la» velttcionéH de Espafia y México con IngbUvV* 
HÓbte <jltt8lablocimicuto ile Bclico. 
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áks\ sino que ella no celebraría tratado alguno que "Bó* 
jptespetara inviolablemente las bases de independencia ab- 
soluta, integridad del territorio mexicano j libet*tad para 
constituirse del modo y forma que le convenga." Asilo" 
notificó el general D. Guadalupe Victoria, en nombre de 
México, al Dr. Mackie, agente de la Gran Bretaña, en la 
conferencia tenida en Jalapa en 31 de julio de 1823. Con 
esas bases esenciales que Inglaterra aceptd, estuvo confor- 
me en mandar á México á sus plenipotenciarios Mr. Mor- 
rier y Mr. Ward, que ajustaron con la República su primer 
tratado." 

''La convención fué extendida en la ciudad de Mé- 
xico el 6 de abril de 1825 y ''contiene un artículo, el 15, 
que respeta la integridad territorial mexicana, compren- 
diendo dentro de los límites de la República á Beíice y 
reconociendo la vigencia de los tratados de 1783 y 1786. 
Este tratado no fué, sin embargo ratificado .... por el go- 
bierno de S. M. B., no por el reconocimiento de la inte- 
gridad del territorio de México, sino porque en él no se 
contenían las máximas del derecho marítimo que Ingla- 
terra ha sostenido tan empeñosamente; porque él no era 
perpetuo, y sobre todo, porque en un artículo secreto re- 
servaba á México la facultad de conceder ventajas al pa- 
bellón español, cuando en Madrid fuera reconocida la ía- 
dependencia de la República." 

"A consecuencia de la negativa del gobierno británi- 
co para ratificar el tratado, se abrieron nuevas negociacio- 
nes en Ldndres con el plenipotenciario me:¿ícano D-. 
Sebastian Camacho, negociaciones siempre bájalas mismaa 
bases esenciales con que México declara que trataría, y 
respecto de las que nunca la Gran Bretaña hizo la maa 
pequeña objeción. El nuevo tratado se firmd'en Ldüdres- 
efi^26 de diciembre de 1826". ..... 

"^En este tratado, en respeto de aquella' base^^t^BO^ 
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México estableci(5 como circunstaDcia sine qua non dc ioávi 
negociación, se estipula en su artículo 14 que ''Los subdi- 
tos de S. M. B. fio podrán por ninp^in título ni pretexta, 
cualquiera que sea, ser incomodados ni molestados en la pa^ 
eífica posesión y ejercicio de cnalesquiera derechos, privilegios 
é inmunidades^ que en cualquier tiempo hayan ejercido 
dentro de los limites descf^itos y Jijados en una convención fir'^ 
moda entre d refeí-ido soberano y el rey de España en \ Ai de 
pdio de 1786, ya sea q^ie estos derechos, privilegios é in- 
munidades provengan de las estipulaciones de dicha con- 
vención, (Tde cualquiera otra concesión que en algutt 
tiempo hubiese sido hecha por el Rey de España 6 sus pre- 
decesores, á los subditos ó pobladores británicos, que residen 
y siguen sus ocupaciones legítimas detitro de los límites eoo* 
presados <fec." 

**Basta la lectura de este artículo para persuadirse 
que él reconoce de un modo terminante é innegable que la 
soberanía de Belice pertenece á México yno á Inglater-» 
pa, porque ningún soberano pretende de una potencia ex^^ 
tranjera concesiones usufructuarias para sus dominios; 
porque esos derechos, privilegios 6 inmunidades, otorga- 
dos por la concesión de 14 de julio de 1786, y los tratados 
concordantes de 1783 y 1763, no eran otros que los del 
usufructo limitado del corte de maderas, con exclusión de 
todo cultivo de la tierra; porque esas ocupaciones legitimas 
eran solo las demarcadas en esos tratados á fin de mante^* 
Ber las restricciones im^puestas por ellos ''para conservar 
íntegra la soberanía de España en aquel país (Belice)" 
eomo dice el artículo 7? de la convención de 14 de Julio''.... 
,**Y esta inteligencia que de parte de México se ha 
dado y se dá al artículo 14 del tratado de 26 de diciembre 
de 1826, es la misma en que lo han tenido las autoridad 
des y funcionarios del gobierno de S. M. B." como puede 
eomprQbarse <x)n los hechos siguientes: 
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Hay constancias en la Secretaría de Relacíonesr del 
gobierno mexicano, **de que en los años de 1812 y 1S1Í 
fas autoridades españolas quisieron poblar el territorio que 
existe entre los rios Hondo y Nuevo (territorio compren-' 
dido dentro de los límites de la concesión de 14 de julio 
de 1786) y mandaron fundar algunos establecimientos, y 
aun poner guarniciones, para evitar que los ingleses corta^ 
gen maderas, reputando rota esa concesión á consecuencia 
del cumplimiento de la condición resolutoria que ella con¿ 
tiene en virtud de que el tratado había sido infringido por 
los ingleses de Belice. Apenan fué conocido en ese lugalr 
y en Bacalar el tratado de 1826, cuando los ingleses sé 
creyeron con derecho para recuperar sus posesiones hasta 
Rio Hondo, alegando que por este tratado habían sido 
revividos los de 1782 y 1786. Los habitantes de Bacalar" 
i su vez, oponiéndose á las pretensiones inglesas^ repre- 
sentaban en 1828 al gobierno de México contra el ártica^ 
lo 14 que ponía en vigor aquellos tratados, pidiéndole que* 
asumiera con sus derechos de soberanía, los de usnfmeto 
qne dichos tratados concedían álos ingleses." 

**En época posterior se suscitó una dísctfsion sobréí 
límites, con motivo del despojo que de su establecimiento 
sufrixí el ciudadano mexicano Rodriguez |)or el subdito in* 
glés Üsírer. Entonces se cambiaron diversas notas entre 
la Secretaría de relaciones del gobierno mexicaíno y hi 
Legación de S. M. B. y se reconoció siempre por esta úl* 
tima la vigencia de los tratados de 1783 y 1786 sobre los 
límites de Belice. Pueden citarse como explícitas en este 
punto las notas de Mr. Ashburnham de 9 de marzo de 
1838 y de Mr. Packenham de 12 de noviembre de 1839." 

'Toco antes de que esta discusión tuviera lugar^ y 
en la que los derechos de México fueron respetados, pasa* 
ba en Madrid un hecho de grande significación. Coaiido 
en esa corte se negociaba el tratado definitivo de paz ev 
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4re Mé:s:íco y España, y en el que ésta reconocid la indeir 
pendencia de aquella, Mr. Yilliers, ministro de 8. M. B. 
Idu Madrid, pretendió en 1835 y volvid á solicitar en 1836, 
qae el ''Gobierno español hiciera cesión formal á Ingla- 
terra, de todo el derecho de soberanía que juzgase perte* 
necer á la corona de España sobre la Colonia británica de 
Honduras," pretensión que no tuvo éxito alguno en favor 
46 la Gran Bretaña y que solodejd un testimonio irrefra- 
g^^ble de que el Gobierno de S. M. B. en 1836, no se creía 
4ue$o del derecho, cuya cesión solicitó." 

Hay constancias también en la citada Secretaría de 
jrelacioues **de que el Gobierno español manifestó entdn- 
ices á Mr. Villiers que la soberanía que España había ejer- 
iQÍdó en todo el territorio mexicano, había pasado á la Be- 
pública en virtud de la condición traslaticia de dominio y 
por efecjto de la sublevación que did por resultado la in<- 
4epeDdencia. Esta negociación seguida en Madrid fué, 
pues, un doble reconocimiento de los derechos de México, 
4;aato por parte de España como de la Gran Bretaña" (2). 

Pero si los términos claros y precisos en que está 
concebido el artículo 14 del tratado de 26 de diciembre de 
1826 hizo confesar alguna vez á los habitantes de Belice 
1^ vigencia de los de 1783 y 1786, nunca se cuidaron de 
^observarlos, sino en lo que podía favorecer sus intereses. 
Cuidaron ciertamente de recuperar el terreno que en ellos 
3a les concedía y de que habían sido des}K)jados- en la 
isampafí^ de 1798; pero afectando olvidar que solo tení«# 
el usufructo, establecieron desde esta última fecha un go^ 
bierno en toda forma, levantaron tropas, construyeron for- 

(2) Los pilrrafos colocados en el texto entre comiUas, están copiados lite- 
ralmente de nna notable comunicación que dirígijt^ al gobierno inglés en 93 de 
IDOTZO de 1878, el Sr. Lie. Ignacio L. Vallarta, como ministro de relacioses exte- 
riores de la República. Hemos preferido hacer esta inserción literal, poiqqe 
habiendo sido redactada aquella, en vista de documentos existentes en la Seeieia- 
ría respectiva, los hechos que refiere deben ser considerados como ri^roeameBie 
históricos. 
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talegas, cultivaron la tierra, y practicaron, en fin, todoa 
los actos que implican el ejercicio de la soberanía. Elst^ 

• 

manifiesta transgresión de los tratados fué tanto mas fácil 
para los colonos, cuanto que habiendo dejado de visitar el 
establecimiento los comisarios españoles que debían dfc- 
tribuir los terrenos en nombre de su soberano, no hubo 
ya quien reclamase allí el cumplimiento de la ley. El go- 
bierno mexicano tampoco se cuid(j de enviar oportuna- 
mente estos comisarios, como pudo y debid haberlo hecho 
desde 1826, y el abuso se ha perpetuado ya por el tiempo 
necesario para que los ingleses croan poder invocar en 
su favor la prescripción. Y en virtud de esta creencia, 
que cada dia parece arraigarse mas profundamente en su 
ánimo, se atreven ya á afirmar que solo la ignorcmcia de 
las tradiciones del Imperio Británico puede hacer que Mé- 
xico alegue todavía derechos imaginarios al terreno en 
que existe la colonia (3). ¡Como si las tradiciones del Im- 
perio Británico pudieran tener el singular privilegio de 
violar abiertamente el derecho de gentes y las convencio- 
nes diplomáticas en que descansa! 

Pero la transgresión de los tratados no se limitó desr 
graciadamente i los capítulos que acabamos de citar. Cuan- 
do estallcí la guerra social eu 1847, los habitantes de Bg- 
lice cometieron otra mas trascendental, vendiéndoles arr 
mas y municiones de guerra á los indios. El gobierno de 
Yucatán tuvo noticia de este criminal comercio desde el 
principio de la guerra (4); y como el Estado se hallaba 
desgraciadamente por aquella época separado de México, 

(3) Esta opinión ha sido emitida últimamente por Mr. Henry Fowler, se- 
oretario del gobierno de Belice, en un informe oficial que publicó sobre un viije 
4e exploración que hizo eQ las regiones inhabitadas de la colonia. Nuestro ootor 
patriota D. Joaqnin HUbbe ha comoutado este informe en una serie de artfoolop 
que con el titulo de Belice ha publicado en ''£1 Eco del Comercio," oombatiendp 
Fictoriosamente las apreciaciones del secretario, en lo que se refieren á los iiid|c^ 
¿Los derechos de prescripción ó de conquista. 

(i) Véanse los capítulos I y II de este libro. 
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no pudo ocurrir al gobierno general para que reclamara 
de, Inglaterra el cumplimiento de los tratados. Pero re- 
suelto á usar de un derecho que le acordaba la ley, y en 
que estaban interesadas la humanidad y la civilización, de- 
termino enviar un <5omisionado á Belice con él objeto de 
<íonseguir de las autoridades de aquella colonia, que no se 
vendieran mas armas y pólvora á los sublevados. MandU 
con este objeto á D. Alonso Peón, quien regresa i Mérida 
en febrero de 1848, muy satisfecho del resultado de su mi- 
sión, porque se le hizo allí la formal promesa de que los 
indios no serían auxiliados directa ni indirectamente por 
los colonos (5). 

Estii promesa no fué cumplida sin embargo, como ve- 
remos mas adelante, y como harto lo indicaban ya las pro- 
porciones que de dia en dia iba tomando la guerra. Pero 
sea porque Bacalar fuese por su posición geográfica un 
obstáculo para la facilidad del indicado comercio, sea por- 
que no se hiciese aun en ki cantidad que necesitaban los 
indios, (5 bien por las razones generales que determinaron 
el levaiitamiento de su raza, los sublevados determinaron 
apoderarse de la villa hacia el mes de abril del año que 
acabamos de citar. La eini)resa era arriesgada, porque aun 
se conservaba en pié la fortaleza que había hecho construir 
allí á principios del siglo pasado el mariscal Figueroa, y 
las hordas indisciplinadas de Jacinto Pat y Cecilio Chí 
carecían de los elementos necesarios para batir shs muros, 
dotados de un foso y un puente levadizo. Pero era aque- 
lla la época en (jue los insurrectos avanzaban triunfantes 
hacia la capital del Estado, y conliados en la fortuna que 
sonreía hasta entonces á sus armas, se dirigieron engran^ 
des masas hacia Bacalar, acaudillados por A^enancio Pee, 

La villa fundada i>or Gaspar Pacheco en el siglo XYl 
y reconstruida en el XVI 11 por D. Antonio de Figueroa 

(5) '*Lu Patria,'' periódico quo ú la sazón bc publicaba en Mérida, núxn. IQ. 
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y Silva, había llegado á adquirir una importancia ootabl/» 
por la época á que ha llegado nuestra narración. Su pro- 
ximidad á Belice le permitía hacer con los habitantes dp - 
Ja CQlonia un comercio constante y tanto mas lucrativo, 
puaato que en aquella apartada región, protegida ppr la 
pspesura de 1íí,s selvas y las corrientes de agua que la sur- 
can en diversas direcciones, era muy fácil burlar la vigir 
Jancia de los agentes del fisco. Los numerosos efectos in- 
troducidos de esta manera cl£i.ndestina, se esparcían en 
seguida por toda la comarca, y es fama que en Tihosuco, 
^abán, Ichmul y otras poblaciones inmediatas, existían 
almacenes secretos en que se depositaba el contrabando. 
La prosperidad creciente de Bacalar podía estimarse por 
pl número de embarcaciones que navegaban en la lagujia 
^ cuya orilla se levanta, y por las grandes caravanas de 
jndios y de arrieros que afluían constantemente ¿lapla^. 
La población hubiera adquirido mayor importancia toda- 
yía CQU flU pamino que se proyectó entre esta villa y 1^ 
de Champoton, atravesando en línea recta la garganta de 
Ifi, península, y cuyo trazo está marcado en el plano de 
Nigra. Pero todos estos adelantos iban á disiparse coíi 
los sucesps que vamos á referir (6). 

Las hordas de Venancio Pee no se atrevieron á atacaír 
desde luego á Bacalar, como habiau hecho en las deixiá3 
poblaciones del Estado, porque además de la fortaleza de 
que ya hemos hecho referencia, los bacalarenos habian tOT 
mado varias precauciones desde que se inicicí la guerra. 
ge habian organizado militarmente, dando el mando de 
las tropas y de la plaza al capitán D. Irineo Pereira, y 
Jiabian colocado una línea de fortificaciones en la orilli^ 
de la laguna, que además de estar defendidas por la for-r 
taleza, cada una estaba dotada de una pieza de artillería. 

(6) En el tomo IV del Begistro Tucateco, puede verse un artículo de D. H. 
Accvedo, en que se habla de la prosperidad de Bacalar, con una extenúen ano 
í^p UOB permite el carácter de nuestro libro. 
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indios que sabian todo esto, detuvieron su mátcíícl i 
Inmediaciones de la villa y mandaron ¿sus autoridades uñd 
liota en que decían que sí se les entregaba cierto número 
fle fusiles y veinticinco arrobas de pdlvora que necesita- 
ban, se retirarían sin hacer ningún daño á sus vecinos, á 
quienes protestabaiu estimar, porque siempre leí habian 
proporcionado trabajo. Mas como los bacalareños se hu- 
biesen negado á esta exigencia, los sublevados se decidie- 
ron áenípr^nder desde luego las hostilidades, afrostrandd 
toda clase de peligros. 

Con este objeto avanzaron resueltamfentey comenza- 
ron á levantar trincheras enfrente de las de su enemigo. 
La artillería del fuerte y la de toda la línea sé cebd cruel* 
mente en aquéllas chusmas indefensas; pero los jefes ha- 
éian recojer con presteza los cadáveres para que su nú- 
mero no introdujese la desmoralización, y obligaban á los 
tiros á tenderse boca arriba en el suelo para empujar coif 
los pies las piedras que debían formar las trincheras. Así 
quedaron levantadas varias en breve tiempo, y desde estef 
momento se trabó un vivo y tenaz combate entre agredi- 
dos y agresores. 

Mas de cuarenta y ochó horas diird está situación; 
pero en la tarde del tercer dia, los indios salieron súbita- 
mente de sus trincheras y se arrojaron con andancia sobre! 
las de la laguna. Una de éstas flaqued con el empuje del 
lofi agresores, y habiendo sido abandonadas las demás, 
aquellas chusmas salvajes se precipitaron en las calles de* 
la villa, armando con sus gritos un estruendo infernal. 
Aquel fué un momento de confusión y de espanto, que 
nuestra pluma no intentará describir. Las tropas corríe- 
fon á encerrarse en la fortaleza: las familias salían desa-* 
tentadas de sus casas, y obedeciendo al primer impulso 
que les dictaba el espanto, unas se apresuraban á salir de 
la' población y otras corrían á refugiarse en el cíís tillo* 
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tasque teuian la desgracia de tropezar con los indíoS 
en su triíiisito, eran bárbaramente asesinadas y despoja* 
da&de los objetos que llevaban consigo. 

Entretanto la fortaleza seguía haciendo un fuego vivo 
y nutrido sobi'« los asaltantes. Persuadidos éstos entcín- 
ees de que nada podriau por la fuerza contra aquellos ba- 
luartes erizados de Ivocas de fuego, hicieron al dia si- 
guiente proposiciones de avenimiento. Los bacalareños se 
vieron en la necesidad de aceptarlas, porque ^n realidaá 
no podían hacer otra cosa en el aislamiento en que se ha^- 
liaban del resto de la península; y puestos en contacto sus 
comisionados con los de los indios, se arregW que median- 
te algunos pertrechos de guerra que éstos exigian, los 
defensores de la fortaleza la desampararían al instante^ 
sin ser hostilizados, para ir á donde quisieran con sus fa- 
milias. Ratificada esta capitulación por el capitán Pereira^ 
formó la tropa con su armamento y parque, y se salid fie 
la fortaleza y de la villa, llevando consigo i los demás ha- 
bitantes que habían sobrevivido á la lucha. (7) 

Así cayó Bacalar en j>oder de los indios el 19 de 
abril de 1848. Los habitantes de Belice llegaron á con- 
cebir serios temores de ser agredidos por aqxiella vecin- 
dad incómoda, porque varias partidas se esparcieron des- 
pués i)or la orilla del rio que forma los límites del terri- 
torio. Con este motivo se reunió precipitadamente una 
junta especial, en la cual se acordó poner á disposicijon 
del Superíntendeute y del Consejo ejecutivo, la cantidad 
de $25.000 para poner á la colonia en estado dé defensa. 
Pero los indios estaban muy distantes de abrigar intención 
nes hostiles contra los ingleses, y así se lo manifestaron 
al capitán Glubb, jefe de un destacamento que fué esta^ 

(7) ün periódico de Belice titulado The Central American Ttmes publicó en 
aquella c'poca una relación de la toma de Bacalar, qne en general 86 halla oonfcND- 
me cou la (jue hace el Sr. Baqneiro en bu Ensayo hUtiórico y con la que conoesn^ 
la tcadioion» ^ 
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Clonadlo en las márgenes del Rio Hondo. Lo que qaemir 
ios snblerados era que se íes suministrase en abnndanpta' 
árinas y municiones de guerra' para continuar stíís hd^tilida-' 
cíes contra la raza civilizada de Yucatán. Los ii%lesés sa- 
bian muy bien que los indios tenían tesoros suficientes para 
comprar estos efectos con la madera qué'eortaban en núes-' 
tros bosques y con las alhajas y otros objetos que roba- 
tan en sus incursiones. Entraron ehtdnces en tratados 
coii los indios y muy pronto llegaron á entenderse^ En 
Éigardel conflicto que se temií5 por un instante, lob indios 
obtuvieron en su íavor la declaración que hizo el Supe- 
rintendente de la colonia de que serian tratados y respe- 
tados como los subditos de cualquiera otra' níu)ibn amiga 
de la Gran Bretaña. Desde este momento los' colonos 
éomenzaron í hacer en mayor escala que nunca el comer- 
cio expresamente prohibido por los tratados de 1786 y 
1826, y la viofacíon lleg(5 á tal extremo en este punto, 
que se establecieron depósitos de armáis y de pólvora en 
la misma villa de Bacalar, con el objeto de que los suble- 
vados pudieran adquirir estos artículos con mayor faeiU-^ 
d'arf.. 

Hubo algo mas todavía. Un superintendente de la 
éolonia — creemos que el coronel Pancourt— llega á enta- 
blar relaciones oficiales con el feroz Cecilio Chí, halagan- 
/áo sus brutales pasiones, y pérsiguicí á nuestro cóinpa- 
'Irtota D. Domingo Martínez, porque usando del derecho 
jque tenia, sin duda de hostilizar á los sublevados, les ha- 
cia la guerra cuando podia. Sobre estas hostilidades de 
ios animosos bacalareños, que frecuentemiento empuiíaban 
las armáis para reconquistar el tef reno que les había usur-^ 
pado la barbarie, hay un hecho que prueba que la protec-^ 
ciott de los iügleseá fué llevada hasta el extremo de ayu- 
dar con las armas en la mano & los sublevados. **ün ofi- 
cial Soíis, al mando de setenta y dos individuos, j^evinBosF 
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dé entré nuestros miserables compatriotas emigrados éri 
Balice y Omoa, atacd el punto de Chac, ocupado por los 
bárbaros, los batid y arrojd de aquel sitio; pero mientras 
dos botes ingleses, tripulados por blancos y negros, vinie- 
ron por el canon del rio á tirotear sobre las fuerzas de 
Solis, una nube de bárbaros cayd sobre la retaguardia, en- 
trd en el punto y exterminó sin misericordia á todos sos 
valientes defensores." (8) 

Cuando algunos de estos sucesos llegaron á noticia 
del gobierno del Estado, la reincorporación á México aca- 
baba de verificarse, y entonces el señor Barbachano supli- 
cd al gobierno federal, por medio de sus comisionados, que 
hiciese las reclamaciones diplofháticas necesarias para que 
los ingleses de Belice dejasen de hacer el comercio ilegal, 
que mantenía el fuego de la insurrección indígena (9). • El 
ministerio de relaciones exteriores, en 12 de marzo de 1849, 
dirigid con este motivo una nota al Encargado de Negocios 
de S. M. B. quejándose de que la salvaje guerra de los in- 
dios de Yucatán no tenia término por los auxilios que 
recibian de Belice en virtud de a;quel tráfico indigno, y 
pidiéndole que el gobierno inglés estrechara sus providen- 
cias para que fuese cumplido estrictamente lo estipulado 
entre 8. M. B. y el gobierno español, en el art. 14 de la 
convención celebrada en 14 de julio de 1786, vigente eii- 
tre México é Inglaterra. El Encargado de Negocios, Mr* 
Doyle, contestd dos dias después que iba á trasmitir la 
nota del ministro mexicano al gobierno d« &. M. B. y 
manifestd que creia que éste dictaría todas las medidas ne- 
cesarias para hucer que fuesen respetados los principios 
generales de la ley de las naciones y todas las conven* 
cienes existentes entro México y la Gran Bretaña (10)* 

(8) */£l Fénix," periódico que fandó en Campeohe en 1818 D. Jiuto Sien», 
número 27. ' • 

^9) Boletín ofloial del Oobiemo del Estado, numero 36. 
(10) Vallarla, nota citada arriba. 
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Pero como mientras se esperaba la resolucíop 4^1 gor 
bíemo inglés, la guerra social se prolongaba indefínidar 
mente j los indios asediaban con tenacidad á Saban j T'h 
hosncQ, el gobierno del Estado se resolvió á emprender 
4e naa ye^ la expedición á Bacalar, que venia mcditandq 
^esde el principio del ano, y de la cual, como hemos dlr 
pho, se cpncebian grandes esperazas^. 
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CAPITULO xyi, 



Se ocnña al coronel Cetina el mando de la expedicioii 
á Bacalar. —Las fuerzas q^e la componen son hosti» 
lizadas por los indios desde su desembarco.— QcUr 
pan la villa después de algunos combates.— Lo? 
bárbaros se retiran, pero vuelven al cabo de pocog 
diasy la cercan.— Algunos pormenores de este si- 
tio que se prolonga por mucho tiempo.— Qombate? 
del 4 y del 29 de Junio.— Tenacidad y arrojo de los 
sitiadores.-Privaciones y sufrimientos de la guar? 
nicion.— Actividad y ^nergla desplegadas por el co- 
ronel Cetina p^ro. perseguir á los con;erciantes di^ 
Bellce Y á todos ios que auxilian á los sublevados. 
—Ejecución de D. Yito Pacheco. 



Comprenderií el lector que la expedición á Bacalar 
solamente podía hacerse por mar y que para llevarla al 
cabo, el gobierno del Estado necesitaba hacer gastos cuaQ- 
tiosos. Mas adelantiB tendremos ocasión de hablar de la 
crítica situación que en aquellos momentos atravesaba el 
tesoro público, y de los recursos extraordinarios i que 
apeld el Sr. Barbachano para cubrir sus numerosas aten? 
ciones. Haciéndose casi un niilagro pudieron levantarse 
en Mérida y Campeche, cerca de ochocientos hombres que 
debían formar la expedición que se proyectaba, y para 
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su traslación al punto de su destino, se fletó el yapar e^ 
paJSol CetrOy que hacia visyes de la Habana á Sisal ^parj^ 
oin comereio indigno, de que también nos Terémos .jDblígflk 
.¿08 á bablar en otro capítulo. Diósei esta fneirsaólfioioh . 
bre de 7? División, y se confia su mando al coroné! Si- 
José D. Cetina, quien desde el mes de enero había bs^ada. 
del Sur, dejando ^1 coronel Preu eucargado de la plaza de 
TihosucQ. 

Toda la Divisiopí se trasladó á Sisal en los primeros 
días de abril; pero no pudo verificar su embarque sino 
hasta el 20, en medio de un concurso extraordinario que 
habi^ ^udido al puerto i presenciar la partida. Com- 
poníase est^ concurso de los fu^cipuarios mas elevados de 
la admiuistracion pública que creyeron conveniente au*- 
torizar el acto con su asistencia, y de las familias y deudos^ 
.de los que debian partir, quienes, como debe comprender- 
se, hacian flaquear á los mas animosos con las demostra- 
ciones de dolor ^ue se les escapaban. El vapor zarpd, i 
la una y media de la tarde, habiéndole precedido con va- 
rios dias de anticipación el convoy de canoas, que debía' 
servir p^ra el desembarque de la tropa y entrada en el 
jago de Bacalar. 

La expedición Uegd á Cayo Cocina en la tarde del 
25; el 26 se trasladó á cayo Hícaco en las embarcacÍQne3 
menores, y el 27 toda la gente fué echada i tierra en esta 
ísleta cpn el objeto de tomar algunas disposiciones preli^ 
minaires. Allí dividió Cetina su fuerza en dos secciones, 
confiando la primera al teniente coronel D. Isidro Gon- 
zález, y li^ segunda al teniente coronel graduado D. Diego 
Qngay . La reserva cuyo m^^do inmediato tomó el mis»- 
mo Cetina, debia permanecer libre parq, acudir á donde lo 
]^idiese la necesidad y ocupar el pailebot de guerra ^Tif 
t^n,'' del cual era piloto el marino campechano D. Jam 
Pftblo Celarain. 
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Tomadas estas disposiciones, la división volvi<5 á emr 
barcarse en la tarde del mismo dia 27: el 28 alcanzó la 
barra de San Antonio, en donde Cetina se detuvo para 
tomar algunos informes sobre Bacalar, y pocas horas des- 
pués, volvía á detenerse en el rancho Santa Elena con el 
objeto de preparar ya las operaciones ^e la expedición, 
poipque se había llegado al terreno ocupado por los bárba- 
ros. La segunda sección fué desembarcada allí para que 
operase por tierra, según las instrucQiones que fueron co- 
municadas á su comandante Ongay, y habiéndose emplea- 
do en esta ocupación una gran parte de la noche, al rayar 
el alba del dia 29, toda la división volviá i ponerse en 
movimiento. La primera sección que continuaba haciendo 
el viaje por agua, iba á nivel de la que marchaba por tier- 
ra, con el objeto de prestarse mutua protección. Era ya 
tiempo de tomar estas precauciones, porque los indios em- 
bistieron por la primera vez á kt expedición en un rancho 
llamado Tasajo, donde estaban emboscadas. Detúvose la 
flotilla para repeler la agresión, y en menos de un cuarto 
de hora de combate, los bárbaros apelaron á la fuga, de- 
jando señalado el campo con varios rastros de sangre. El 
valiente capitán americano Beresford, que llevaba la van- 
guardia de la primera sección, perdic5 la existencia en este 
primer encuentro con el enemigo. 

Cetina hizo explorar el campo en seguida, y no ha- 
biéndose encontrado nada que llamase la atención, se con- 
tinud el viaje hasta el rancho Chac, en donde el Titán y 
otras dos embarcaciones tuvieron necesidad de detenerse, 
porque su calado no les permitía navegar por los esteros. 
Los indios, que á juzgar por sus precauciones, habían 
previsto con tiempo la expedición de que nos venimos 
ocupando, habían obstruido estos esteros, arrojando al 
agua una multitud de piedras y otros objetos que embara- 
zasen la navegación. Cetina se vio en la necesidad de 
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echar al agua á sus soldados para qife extrajesen estos 
obstáculos y arrastrasen las canoas; y como ambas opera- 
clones demandaban tiempo, al cabo de dos dias sold habían 
entrado en la laguna de Bacalar siete embarcaciones pe- 
queñas, conduciendo 150 hombres de la sección de GTon* 
zaléz. 

Entretanto la sección de tierra se había situado al siír 
de Bacajar desde la mañana del 1? de mayo, y hostilizada 
inertemente por los bárbaros que defendían la villa, se 
estuvo batiendo todo el dia y una gtan parte de la noche. 
El teniente coronel Ongay fué gravemente herido en este 
combate, y entdnces se hizo Cargo ^e la secfeion el mayor 
general D. Ángel Rosado, por disposición del mismo jefe 
de la división á quien se pudo dar cueiíta del incidente. 

En la madrugada del 2 el coronel Cetina se propuso 
dar el ataque general, con cuyo objeto hizo desembarcar 
la gente que había llegado á la laguna, y puesta i las ór- 
denes del teniente coronel González, tomd la dirección 
necesaria para operar por el norte de la villa. La ñotilla 
se conservó en su puesto con el objeto de atacar por el 
frente. A las nueve y media de la mañana, todas las sec* 
clones tenían ya ocupado el lugar que se les había seña- 
lado y comenzó el ataque. Los indios se defendieron al 
principio con valor; pero los agresores calaron bayonetas 
y se arrojaron con impavidez sobre los atrincheramientos. 
Al cabo de media hora, todo había terminado: la villa de 
Bacalar se hallaba en poder de las tropas del gobierno (1). 

Los principales edificios de la población, con inclu- 
sión de la fortaleza', se conservaban intactos. En varios 
de ellos se encontró una regular cantidad de víveres, y 
como la expedición había- traido consigo otras provisiones 
que el vapor Cetro compró en Nueva Orleans, Cetina pudo 



(1) Nota oficial del coronel Cetina, publicada en eA número 314 del Boletín 
ofloiaL 
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¿escáíiísar tranquilo, al menos por algnn tiempo/ bajo este* 
Jfespecto. Dedicóse entonces á fortificar la villa, y con 
'ísté objeto mandd coüstruir de pronto dieií y seis trin- 
obWaá; de nn extremo í otro de la laguna. Nolefalt<> 
gente para <5til>r¡r todos estos paestos, por^que mas de cien 
líacalarenos con sus femilías, vinieron á presentársele en 
l6s primeros di¿8 dé mayo, solicitando nn puesto entre sus 
fllás. 

Cos indios quiBr huyeron de Socalar, no tardaron en 
dar noticia de su derrota' á Jacinto Pat, quien desde su 
íancho- Tábi dirigía las opeiracióñes del sur. El caudillo' 
dictó inmédiataniente las órdenes necesarias para levan- 
tar fuerzas en todas, las regiones de la península, que aun 
se conservaban bajo su dependencia, y fué tanta la prisa 
que sus subalternos se dieron para ejecutar esté mandato, 
c(ue en la mañana del 14 de mayo, antes de que el sol se 
grei^entase en el horizonte, mas de cuatro mil indios se 
encontraban i la vista de Bacalar, colocando su línea de 
fortificaciones fiante ¿ las de la p4aza. Los defensores de 
lá villa rompieron un fuego vivo y nutrido sobré los «igre- 
sores; pero como éstos habían'adolantado una gran parte 
de suB trabajos durante la noche, no solo conservaron sus 
posiciones, sino que avanzaron^ hasta cuarenta pasos de 
distancia, introduciéndose en las casas de mampostería y 
de ripio^, que habían quedado fuera de la línea, y horadán- 
dolas para dirigir sus tiros. Cetina hizo destruir estas 
casas^con las piezas de artillería de mayor calibre que 
tenía consiga, y los indios se retiraron entonces í sus posi- 
f[^iones á continuar el combate; Duró este todo el dia y 
una gran- parte de la noche, y en la mañana del 15, loe 
indios que habían retirado utms 200 varas su línea para 
íormir con tranquilidad, volvieron i aproximarla como el 
dia anterior, bsyo los tiros incesantes de la plaza (2). 

\¡^ BoleÜn oficial^ numera 327. 
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Desde *Qste momento quedd establecido el asedio de' 
Bacalar, sin que hiciese desistir á los indios de su proposi- 
to la yentsya que sobre ellos tenía la plaza, por las piezas 
de artillería de que estaba dotada, j las cuales hacíaa fre- 
cuentes disparos, así de día como de noche. José María 
Zuc era el jefe principal de los agresores (3) y parecía re- 
suelto á cumplir las órdenes que le había comunicado Ja-' 
cinto Pat de hacer desocupar ¿ los blancos aquella' plaza, 
que era tan necesaria á los subleva;dos para su comercio* 
^-Con Belice. Diariamente se trababan combates entre si- 
tiados y sitiadores, y en el dia 31 de mayo el arrojo de los 
primeros llegd á tal extremo, que después de haber car- 
gado con calor por la parte del Oeste y del Sur, salieron 
de sus atrincheramientos y avanzaron^ pecl^o descubierta 
sobre los de la plaza. Pero no tardaron en retirarse, arras- 
trando en pos de sí los despojos sangrientos de sus compa- 
neros, que habían sido TÍctimasde este acto de audacia (4). 

Los indios no se limitaron en sus operaciones á la 
villa de Bacalar. También atacaron el 28 á Chac, en' 
cuyo punto había dejado Cetina una guarnición de ciu- 
Éuenta hombres, protegida por el pailebot de guerra **Ti- 
tan." Esta guarnición se defendió bizarramente etf el r»- 
ducto que había formado, y como la embarcación dirigía 
ál mismo tiempo tiros certeros de artillería sobre losasál** 
tantos, éstos fueron al fin dispersados y perseguidos hasta 
larga distancia. El teniente coronel González visitd pocm 
dias después el punto con 160 hombres de su sección, y 
habiendo hecho recorrer las inmediaciones, fueron bati- 
das y dispersadas algunas partidas de indios, que se ocu-' 

<8) Un indio qne cayó prisionero mas tarde, deplaró sin embargo qne lo»' 
útiadoreB estaban acandillados, 6 dirigidos al menos, por nn blanco extranjero' 
•f por un negro inglés, llamado Yatch. 

(4) Los pormenores que desde este momento comenzamos, á consignar, es- 
tán tomados de un diario escrito por el mismo Jefe de la División, D. José D^ 
Cetina; y el cnal fué publicado en varios nümeroB del Boletin oitadoi 
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|)ábáii én obstruir los esteros. Los rancKog Táfeijo y Pa-' 
tino, que ordinariamente servían de guarida á los bárba- 
ros, fueron reducidos á cenizas por nuestras tropas. 

El 4 de junio Cetina quiso hacer un esfuerzo para ver 
si obligaba á los indios á levantar el sitio de lá villa. A 
las diez de \A mañana seis guerrillas salieron de la línea, 
y á fin de dejarles libre el paso por donde debían flanquear, 
se hizo previamente un vivo fuego de artillería desde la 
plaza. En seguida, y en el momento en que se creyd con- 
veniente, otras fuerzas salieron de las trrncheraá y se ar-^ 
rojaron sobre las de los bárbaros con tanto ímpetu, que 
los arrollaran completamente y los obligaron á emprender 
la fuga. Los vencedores no se detuvieron y persiguie^ 
roa al enemigo basta media legua de distancia, quitándo- 
les una porción de atrincheramientos que embarazaban el 
tránsito: Entonces las pocas fuerzas que quedaban en la 
plaza, salieron de su recinto y destruyeron completamente 
todas las fortificaciones del enemigo, sin respetar ni las 
casas de paja en que se abrigaba, ks cuales fueron entre- 
gadas á las llamas. Pero los indios, con esa tenacidad ca- 
racterística de su raza, volvieron á hostilizar la plaza en 
los dias subsecuentes, y muy pronto dejaron real^dos sus 
atrincheramientos en la misma línea que se habían empe- 
ñado en conservar. 

Desde entonces los combates se renovaron con mas 
ardor y vehemencia que en el mes anterior. Sitiados y 
sitiadores solo descansaban generalmente durante los 
grandes aguaceros que en el verano caen con abundancia 
en aquella región. Los indios escogían muehas veces las 
horas mas avanzadas de la noche para sus ataques y sor- 
presas. Cuando todo parecía dormido en ambos campa- 
mentos, los sitiadores salían cautelosamente de su línea, 
y como su desnudez no permitía que fuesen descubiertos 
en las tinieblas, tenían la audacia de llegar hasta el pié de 
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las trincheras de la plaza para tapar con piedras susap? 
pílleras. Otras veces verífícaban estas salidas á la clarir 
jdad i^ae ellos mismos se procaraban, incendiando sus barr 
ra(^, y en ambos casos se empeñaba un rudo combate en 
qne la plaza solía perder momentáneamente alguna de sus 
trincheras. Los bárbaros acababan siempre por huir, de^ 
jando regado de cadáveres y de sangre, el espacio que se- 
]iaraba á los dos campamentos. 

Bl 29 de junio tuvo lugar uno de los episodios mas 
sangrientos de aquel sitio memorable. Pero en lugar de 
referirlo nosotros, vamos á ceder la palabra al mismo co- 
ronel Cetina, el cual consigua este hecho en su diario con 
la sencillez y la concisión de que váá juzgar el lector. 
*'A las cuatro de la mañana se oy<5 un toque de generala 
por la parte del norte y á poco tiempo cargaron los indios 
en grandes masas sobre nuestra línea, llegando hasta 
á derribar las trincheras sobre la tropa que las defiende. 
En este golpe en que los indios observaron la mayor ra- 
pidez, se sostuvieron con inaudito valor los números 1,'2 
y 3; el 4 y el 5 cedieron; el 6 y los demás de la línea se 
sostuvieron también. En aquel momento marché con tres 
guerrillas á contener el avance de los indios, dándoles 
frente á una cuadra de la línea de que ya eran dueños por 
la parte interior, y se agolpaban en grandes masas, arro- 
jándose sucesivamente sobre el 3 y el 6, para poseer ma- 
yor extensión de terreno. Aquel momento fué el de una 
batalla abierta y general, viéndose los hombres confundi- 
dos entre el fuggo, el humo y las balas, hasta que foé pre- 
ciso apelar al último recurso, al de atacar á la bayoneta, 
en cuyo trance marcho á la cabeza de 25 hombres escogi- 
dos y apoyados en toda la línea de combate, el valiente 
capitán Samper, que se arrojo sobre las masas enemigas á 
fuego y bayoneta con tanta velocidad, que en cinco minu- 
tos se había ya recuperado toda la línea. El campo qued(^ 
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fle^o de cadáveres y anegado en sangre, pues la pérdidí^' 
4é los indios fué de macha consideración, siendo la nuesi- 
;tra la de 11 muertos y 45 heridos, entre ellos el denodadp 
inayor general D. Ángel Rosado, por cinco balazos (5). 
El ooinbate durd tres horas y media, en que se consumió 
una considerable cantidad de parque, así de ii^fantería co- 
mo de artillería. Después de esta acción, en que nnestraa 
tropas alcanzaron el triunfo mas completo y glorioso, ha- 
ciendo correr á los indios mas allá de su línea, no ocurrid 
otra novedad." 

Las pérdidas que los indios experimentaron en esta 
sangrienta jornada, no bastaron para hacerles desistir de 
su proposito. Todavía se conservaron en sus posiciones y 
siguieron con calor sus hostilidades. Algunas veces apro^ 
y echaban las tinieblas de la noche para desaparecer; pero 
dos ó tres dias después volvían á presentarse, armando ua 
estruendo salvaje y acometiendo con su acostumbrada au- 
dacia á los sitiados. Durante estas desapariciones mo^ 
mentáneas, Cetiaa hacía explorar los alrededores» y sus 
fuerzas se encontraban siempre con emboscadas del ene^ 
migo que crudan^e^te las hostilizaban. 

La guarnición de la plaza comenzaba entretanto á 
luchar cpn otro género de diftcultades. La insalubridad 
jde aquella región pantanosa, aumentada con los calores 
del verano y las lluvias de la estación, se había cebado 
.cruelmente en los expedicionarios. Mas de doscientos en>- 
fermos yacían tendidos en el hospital, al cuidado de un. 
solo médico que también lleg(5 á enfermarse, y privados* 
de los elementos mas necesarios para su curación. Si 4* 
éstos se añaden los no pocos que habían sucumbido ea loé 
combates con los indios, y á los que aun no sanaban de 8U9 
heridas, se comprenderá' sin duda que el número de I09 

(5) Este distingnido militar, falleció algunos días después k conBeoaeacfii 
fie hUB herida». 
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Siambres útiles para la guerra se había disminuido considíd- 
rablemente. Esto hacía que los rudos trabsgos de la cam- 
paña pesasen sin descanso sobre los sanos, porque. adem&i 
de los puestos que había necesidad de cubrir en la línea y 
en la fortaleza, había una guarnición de cincuenta hombres 
en Chao, y otros cincuenta se hallaban generalmente na- 
Toando en la embarcación que surcaba los esteros, para 
impedir qnejuesen obstruidos por los indios. 

Nó era esto todo. Las provisiones de boca comenza- 
ron á escasear, al cabo de tres meses, porque no solamente 
Tivieron de ella los militares, sino también las familias que 
vinieron á la villa después de su recuperación. El coro- 
nel Cetina pidió víveres á Belice, y como no pudieroa 
conseguirse tan pronto como se necesitaban, se vid en la 
necesidad de sujetar por algún tiempo á un solo rancho á 
la tropav Los pobres soldados saciaban algunas veces el 
hambre que les devoraba, con cogollos de palma y con 
oames de animales inmundos. 

Tantiis penalidades y miserias comenzaron á abatir 
los ánimos y i provocar deserciones. ^Como podian ve- 
rificarse estas últimas en una plaza incrustada en el cam- 
po de los sublevados, y rodeada de lagunas, pantanos y 
todo género de inconvenientes? Con muchos peligros sin 
duda; pero los soldados — y especialmente los bacalarenos 
que conocían el terreno — preferían arrostrarlos todos á 
luchar con el hambre, con la desnudez, con las .enferme- 
dades y con los indios. Cetina fusilaba sin misericordia* 
al que era aprehendido en fragante delito, y aun se le 
acusa de haber ocurrido á medios repugnantes para corre- 
gir la deserción por medio del terror. Cuéntase en efecto 
que un día, puestos los soldados en formación frente á la 
comandancia, un oficial les dijo por drden de aquel jefe 

que el que quisiera retirarse de Bacalar, diera dos pasos 
jal frente. Cinco ó seis desgraciados que cayeron en bI 



— 246 — 

lazo^ sali<?ndo de las filas, fueron fusilad )s en el acto (6).* 
Pero sí la conducta del coronel Cetina merece serfe-r 
probada por este acto de inhumanidad, es en cambio dig-r 
na de elogio por la constancia, el valor y la energía, que 
supo desplegar en aquella campaña memorable. No es 
menos recomendable ciertamente por las obras^ que eDi7 
prendía para hacer de Bacalar una plaza inaccesible á los 
indios. Mando levantar una sdlida muralla, .que ciñese á 
la villa por la parte de tierra, y la dotó de los baluartes 
necesarios [)ara que pudiesen cruzarse los fuegos de arti-» 
Hería. Tenia en su división los albañíles, carpinteros y 
demás operarios que se necesitaban para llevar al cabo 
esta empresa, y tal fué la prisa que se di(í, que á fines de 
octubre ó principios de noviembre estaba ya terminada 
la obra. También mandó practicar un extenso desmonte 
al rededor de la villa, y para (|ue todos estos trabajos 
pudieran ejecutarse sin grave riesgo de los operarios, loai 
soldados que no se ocupaban en ellos sallan á batir dia- 
riamente á los sitiadores en las primeras horas de la ma- 
ñana, cpn el objeto de ahuyentarlos. • 

Entretanto el principal objeto con qtie se había 
emprendido la campaña de Bacalar, no se habia logrado 
del todo. Los habitantes de Belice soguian proporcionan- 
do pertrechos de guerra á los sublevados, en cambio de 
varios productos naturales de la tierra y de otros objetos 
(jue robaban en la campaña. Los últimos habian esta- 
blecido en la bahía de la Ascensión un rancho de pes- 
quería; y así íí esto establecimiento, como á otros pantos 
de la costa y á las orillas del Rio Hondo, los ingleses acu-." 
dian con frecuencia para seguir con los indios aquel trá- 
fico ilegal, que les proporcionaba fuertes ganancias (7). 
Cetina los perseguía hasta donde lo- permitían sus re^ur- 



(6) Baqneiro, Ensayo histáricOt tomo II capítulo IV. ^ 

(7) Boletiu üücial, 2. * i^poca, utkuoro 09. 
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¿&s, y algüaas veces con éxito. El 13 de setiembre fué 
aprehendido en Cliac el pailebot inglés Cuatro Hermanas, 
que conducía varios pertrechos de guerra á los indios, 
bajo el cuidado de Faustino Kí, comisionado de Jacinto 
Pat: William Longsworth, dos marineros ingleses y el co- 
misionado indio fueron conducidos á la plaza de Bacalar, 
donde se les siguió un juicio, que sirvid después para 
acreditar ante el gobierno británica el comercio de que 
venimos hablando. 

Pero la vigilancia de Cetina no se limitaba solamente 
á los habitantes de Belice. Ejercíala también sobre cua- 
lesquiera otras personas que excitaban sus sospechas, y 
era inexorable para castigarlas cuando descubría que es- 
taban en connivencia con los sublevados* Sirva de ejem- 
plo el siguiente : 

EH teniente coronel D; Vito Pacheco, de quien varias 
teces hemos hablado enal disí^curso de esta historia, se ha- 
bía retirado á la costa oriental del Estado cuando D. Mi- 
guel Barbachano se hizo cargo del gobierno en marzo del 
año anterior, por el temor de ser perseguido como rmndisr 
ta. AHÍ le confiaron el mando de una fuerza los antiguos 
habitantes de Bacalar que estaban empeñados én recobrar 
esta villa del poder de los indios. Pacheco batió con al- 
gún éxito Á los sublevados, aunque dejtí la reputación de 
haberles vendido en cierta ocasión varios pertrechos de 
, guerra. • Con estos antecedentes se presenta á Cetina i 
mediados de 1849; y aunque este jefe aceptó sus servicios 
y lo empleó en cosechar las sementeras que se hallaban á 
las inmediaciones de la población, le colocó un espía en la 
fuerza que le confió con este objeto. Pacheco salió á su 
'expedición; pero pocos dias después fué denunciado de 
traición, porque se aseguró que vendía á los indios los 
maices que cosechaba. Cetina le mandó prender, y con- 
Üucido de nuevp á Bacalar, fué fusilado en la fortaleza, 
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«fespues de un juicio sumarísimo que le siguíd un conseja* 
d^- guerra. 

D. Vito Pacheco habia tenido siempre marcadas sím-* 
patías en favor de los indios. El fué uno de los que los 
acaudillaron en 1840 para derrocar el centralismo: en 
1842 también los tuvo á sus órdenes para repeler la in- 
vasión mexicana; y por último, él acompañó á Trujeque á 
Culumpich; cuando fueron á prender á Jacinta Pat de or- 
den del gobierno; prisión que no se verificd por causas que 
realmente desconoce la historia. Es verdad qué. luego 
•que estalló la insurrección indígena, batid ostensiblemente 
álos sublevados; pero nunca logró alejar de sí la sos- 
pecha de que favorecia cuánto le era posible, ísus anti- 
guos compañeros de armas. 

Que hay de verdad en esto? Carecemos de datos au- 
ténticos para averiguarlo. Se asegura sin embaído que* 
PácHeco confesó- en el patíbulo el crimen de que se le 
acusaba, invocanda por única disculpa la neceiridad en 
que?* se habia visto* de proporcionar un pan á su' &milia. 
Sé añade también que repitió esto mismo á sus dos hijos, 
á quienes mandó llamar cuando estaba en capilla, y á 
quienes exhortó á dedicarse al* trabajo para* no verse ar-- 
castrados algún diaá seguir su ejemplo (8).- 

(8) Baqueiro, u5» supra. 



Capitulo xvil 



ÉBtado que guardaba la campaña en el oriente. — En 
el 8ür, continúan los sitios de Saban y Tihosuco. 
—Éxito desgraciado de dos expediciones á Map y 
Tituc— Operaciones que emprenden los indios dee- 
pues de su triunfo.— Se organizan nuevas fuerzas 
en el distrito de Campeche para recobrar el partido 
de los Chenes.— Se confia su mando al coronel Tru; 
Julo y al teniente coronel Baqueiro.— Ventajas" que 
obtienen sobre el enemigo.— Rencillas y divisiones 
en el campo de los sublevados.— Asesinato de Ceci- 
lio Chí y Jacinto Pat.— Huevo aspecto que toma 
la guerra con este motivo. 



Apartemos ahora por un instante nuestra vista de Ba- 
calar para hacer un rápido extraen del estado que guar- 
daba la campana en los demás puntos de la península. En 
el oriente y en la costa, donde operaban la 4^ y la 5? Di- 
visión, seguía observándose el mismo sistema de que an- 
teriormente hemos dado cuenta al lector. Frecuentemen- 
te salian de los cantones establecidos expediciones mas 
6 menos numerosas, qué cada dia se remontaban más den- 
tro del campo 'enemigo y que generalmente volvian car- 
gadas de botin y de prisioneros. También solian traer in- 
dios que se les presentaban voluntariamente con sus res- 

32 
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j}éctivas familias, y aun blancos que aprovechaban el deéi 
feotíciertx) en qué empezaban á entrar los bárbaros, para 
escapar dé la vigilancia que se ejercia sobre ellos. Los 
indios üo presentaban generalmente nías que una débil re^ 
sisténcia y acababan siempre por buscar un refugio en lá 
espesura de los bosques. Algunas veces, siíí embargo, pa-' 
recian sacsir fuerzas de su propia flaqueza para convertir': 
&e en agresores; La villa de Tizimin estuvo seriamente 
ftníagada en el mes de mayo y el cantón de Eüiía estavtf 
á punto' de caer en su poder. 

Lá misma ciudad de Yalladolid, donde existía el ctiar- 
teí general de la 4? División, fué objeto dé uno de estos 
ataques él 9 de setiembre. A las cuatro de la mañana lá 
plaza fué súbitamente atacada por una masa de bárbaros 
que habia aprovechado el silencio de la noche para avan- 
zar, sin ser sentida de nadie. Hubo necesidad de apelar 
hasta á los rancheros y enfermos para cubrir los parape- 
tos mas débiles, á fin de que pudiesen salir algunas gner- 
rillas á flanquear á los agresores. El mismo coronel Mén- 
dez fué herido gravemente en los momentos en que exa^ 
minaba desde una trinchera las posiciones del enemigo. 
Este no pudo resistir sin embargo los fuegos simultáneos^ 
de la plaza y de las guerrillas que salieron á hostilizarle, 
y huyó después de dos horas de combate, dejando en el 
campo grandes rastros de sangre (1). 

En el sur seguia presentando la guerra un aspecto maa 
serio y amenazador. Continuaba el asedio de Tihosuco 
y de Saban y eran inútiles los heroicos esfuerzos que ha- 
cían sus defensores para amedrentar á los bárbaros. E» 
verdad que las fuerzas que con frecuencia salian á batir- 
los, lograban muchas veces arrojarlos de sus atrinchera- 
mientos; pero el enemigo luego que sepultaba á sus muer- 
tos y ponía á sus heridos en manos de los yerbateros, vol- 

(1) Boletín oficial, 2 ^ . época, número 36. 
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%a uno ó dos días después á ocupar la línea de que ha» 
bia sido empujado. Otras veces, sin embargo, lograba no-^ 
tables ventajas sobre nuestras fuerzas, como lo prueban 
los dos casos de que vamos á ocuparnos. 

El 11 de abril salieron simultáneamente de Tihosu-r 
éo y Saban, dos secciones de á trescientos hombres, man- 
dada la primera por el teniente coronel D. Juan de Dios 
Novelo j la segunda por el primer ayudante D. Exiquio 
Acosta. Ambas fuerzas llegaron casi al mismo tiempo al 
rancho Map, después de haber superado los innumerables 
obstáculos con que el enemigo intentd impedir su mar-r 
cha. Pero una vez ocupado el rancho, grandes masae de 
bárbaros que algunas relaciones hacen llegar á cinco mil, 
sitiaron estrechamente á la fuerza expedicionaria, trabán- 
dose desde lucjgo un reñido combate, que solo disminuyó 
de intensidad cuando las sombras de la noche envolvieron 
á los dos campamentos. Al rayar la aurora del dia si- 
guiente, ambos combatientes volvieron á las manos, sin 
que la victoria se hubiese declarado en favor de ninguno. 
Cuarenta y ocho horas en fin desoues de iniciado el com- 
bate, el teniente coronel Novelo, á quien escaseaban el 
parque y los víveres, se resolvicí á romper el sitio para 
volver al punto de su partida, porque abrigaba la seguri- 
dad de que no podiaser auxiliado de ningún cantón inme- 
diato. Desgraciadamente en los momentos de verificarse 
la salida para emprender este movimiento, ia precipita- 
ción con que un oficial se repleg(5 al centro al dejar la 
trinchera que estaba á su cuidado, introdujo el desorden 
en la fuerza. Los indios se precipitaron al interior de la 
plaza, y fué tal la confusión que reind en aquellos momen-? 
tos, que no pocos soldados y aun oficiales cayeron prisio- 
neros sin combatir, mientras que otros, desoyendo la voz 
de sus jefes, huían en direcciones distintas. El teniente 
coronel Novelo logrd sin embargo reorganizar después á 
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1^ n^jOT parte de su fuerza, y aunque ésta fué hostiliza 
4a todavía por los indios, pocos dias después se replega- 
jba á sus cuarteles con una baja de cien hombres, cuando 
menos (2). 

En el raes de Junio tuyo lugar otro desastre de 
consecuencias mas trascendentales. Deseando el gobierno 
establecer con Bacalar una comunicación por tierra, que 
indudablemente habria producido los mejores resultados, 
dispuso que una fuerza de ochocientos hombres saliese á 
operar por el desierto que separa á aquella villa del resto 
de la península. Esta columna, cuyo mando fué confiado 
al distinguido coronel D. José D. Pasos, salid de Saban el 
27 de mayo y apenas habria andado media legua, cuando 
comenzó á tropezar con todo género de dificultades. Los 
indios se propusieron entorpecer su marcha, obstruyéndo- 
le los caminos y valiéndose de la espesura del bosque para 
hostilizarla á mansalva; pero desplegando su acostumbra- 
da prudencia, Pasos pudo llegar el 28 al pueblo de Tituc, 
triunfando en todas partes del enemigo. Destac<5 en se- 
guida dos guerrillas para explorar el campo y proveerse 
de víveres; peft apenas hablan vuelto éstas con algunas 
mazorcas cosechadas en una sementera de las inmediacíor 
nes, cuando enormes masas de indios se precipitaron al re- 
dedor de la población y comenzaron á hostilizarla. La 
fuerza expedicionaria se defendió con heroísmo; pero como 
pasasen dos ó tres dias, sin que los bárbaros dieran seña- 
les de desistir de su propósito, Pasos resolvió comuni* 
cario al coronel Kosado, pidiéndole un auxilio que le ayu- 
dara á salir de la comprometida situación en que se ha» 
Haba. El valiente capitán D. Norberto Pacheco fué el 
comisionado para llevar esta nota, y no necesitó mas que 
de setenta y cinco hombres para ir y volver, atravcr 

(2) Boletín citado, 1 ^ . época, número 292— Baqaeiro, Ensayo hisíária^ t^ 
mo n, capítulo XV. 
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%Uido el campo enemigo entre toda clase de dificúltales. 

Desgraciadamente trajo la noticia de que el corouei 
Besado no podia enviar el socorro que se le habÍA pedido, 
y aunque Pasos se mantuvo todavía firme por algunos 
dias, al fin se resol vii5 á abandonar á Tituc, así porque 
carecía de los víveres y el parque necesario para conser- 
var el pueblo, como porque no tenia fuerza franca para 
operar fuera de la plaza. En consecuencia de esta resolu- 
ción, levantd el campo en la mañana del 11 de junio, con- 
fiando el mando de la vanguardia al teniente coronel D. 
Juan de Dios Novelo, y el del centro y retaguardia al de 
igOJSkl clase D. Leandro Pavía. La salida se verificó sin 
grandes dificultades; pero á la distancia de una legua el 
camino se encontró obstruido de tal manera, que hubo 
necesidad de practicar una vereda en el centro del bos- 
que pdht proseguir la marcha. Entdnces los bárbaros que 
se hallaban ocultos en la espesura, rompieron vivamente 
sus fiíegos sobre la fuerza expedicionaria, y el fragor del 
cqi(ibate vino á estremecer por algunas hotas los árboles 
seculares de aquella apartada región. 

"Nuestros valientes — dice el coronel rasos en el par- 
te que rindió después al gobierno — hicieron una vigorosa 
resistencia, superando obstáculos de consideración; mas el 
enemigo que atacaba mi retaguardia J mis flancos, se ar- 
rojó con osadía al arma blanca sobre la tropa de mi man- 
do hasta llegar el caso de luchar brazo á brazo y confun- 
dirse mis soldados con los indios. La escolta del parque 
fué víctima: los arrieros abandonaron las cabalgaduras, 
huyendo precipitados de la muerte: la tropa, á pesar de 
su vigor, se encontró muy pronto sin libertad para operar 

con aquel valor que acostumbra, por hallarse atacada en 
todas direcciones y con toda clase de armas, en un terreno 
desconocido para ella y que palmo á palmo conoce el ad- 
yersario. En este estado entr.ó el desurden y la confusión; 
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la sangre corría á torrentes, y el machete indígena vibra?' 
ba con velocidad sobre las cabezas de esos dignos ciudar 
danos, j á pesar de mis esfuerzos y de los que pusieron en 
práctica los jefes y oficiales, no fué posible evitar la dis-. 
persion, pues cada individuo buscaba solamente el modo 
de salvar la vida. El teniente coronel D. Juan de Dios 
ÜTovelo, que mandaba la vanguardia, murió con herdieo 
valor." 

En medio de este desdrden pudo sin embargo el cor 
ronel Pasos conservar una sección de 200 hombres, con la 
cual llegd el 12 al cantón de Sabán. Al dia siguiente se 
presentaron en Sacalaca y en Ichmul otros ciento, habién- 
dose sacrificado en consecuencia en la expedición de Tí- 
tuc una mitad cuando menos de la fuerza con que fué em? 
prendida. Quedaron ademasen poder de los bárbaros 
varios fusiles, una regular cantidad de parque, todas las 
cabalgaduras, y los caballos y el equipaje de los oficiales (3), 

Orgullosos los indios con el triunfo que acababan de 
alcanzar, apretaron de tal manera el sitio de Sabán, que 
este cantón seüíallú en inminente peligro de ser abando- 
nado. Pero su neroica guarnición se mantuvo firme, á pe- 
sar del hambre, de la desnudez y de otras contrariedades 
y sufrimientos, de que no tardaremos en ocupamos. 

El cuartel de Tihosuco fué al principio menos hostili- 
zado, aunque no por esto abandonaron los bárbaros las 
posiciones que habían tomado desde enero al rededor de 
la población. El dia 7 de agosto, sin embargo, atacaron 
con tal ímpetu la línea de defensa, que lograron apoderafr 
se de las trincheras, números Ib y 17. El teniente coror 
nel Baledon, que se hallaba encargado accidentalmente 
del mando de la plaza, tomó doce hombres de la gran 
guardia y fué personalmente á recobrar estas trincheras, 
lo que consiguió al fin, aunque á costa de una herida que 

(3) Bületiu citado, uüiiiero dH. • 
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recibid en la mano izquierda. Sucedía esto en las primeras 
horas de la mañana, y á las ocho los indios habían avan^ 
2ado ya sus atrincheramientos hasta una cuadra de dis** 
taücia de la línea y ocupado además la plazuela de Telá« 
A las once fué recuperada esta plazuela, y entonces Bale^ 
don intentó sacar Ib, póáta para comunicar al coronel 
Bosado la crítica situación én que se hallaba. Pero la 
fuerza que destinó á llevarla, no pudo romper el sitio, mn^ 
que lo intentó varias teces én este dia y el siguiente. D. 
Eulogio Bosado sospechó sin duda lo que pasaba por la 
interrupción dé las comunicaciones, y mandó una columna 
de 165 hombres al mando del teniente coronel D. Abato 
Gamboa, la cual se abHó paso á sangre y fuegd entré los 
sitiadores y logró entrar á la plaza. Con este aumento de 
fuerza pudieron activarse las operaciones sobre el enémi-* 
go, y aunqtie él capitán D. Nicolás Barroso, que conducía 
la posta con 150 hombres, sufrió el 11 una derrota en el 
trayecto de Tihosuco á Xcábil, los indios no tardaron en 
amainar y en retirarse á sus antiguas posiciones (4)* 

Nos sería imposible referir ahora todas las operacio- 
nes militares que se verificaron en el sm* durante el pe- 
ríodo que abraza este capítulo. Entre ellas hay algunas 
de notable importancia, en las cuales se cubrieron de glo- 
ria los defensores de nuestra causa. Pero temerosos de 
alargar demasiado nuestra narración, nos limitaremos á 
señalar el hecbo de que hacia el mes de setiembre los bár- 
baros comenzaron á decaer de tal manera, que abandona- 
ron por completo el asedio de Tihosuco. Por lo que res- 
pecta á Sabán, se conservaron todavía algún tiempo á la 
vista de la plaza, aunque sin atacar á la guarnición. No 
tardaremos en examinar los hechos que dieron lugar á este 
cambio. Por ahora vamos á dirigir una mirada al estado 
que guardaba entonces el distrito dé Campeche. 

(4) £1 mismo Boletiu, 2. ^ época, nümeroB 13, 14 y BÍgulentes. 
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No Iiabrií olvidado el lector que la sublevación de' 
Tinum, acaecida en los primeros dias de octubre de 1848, 
hizo fracasar una expedición que estaba destinada á ope- 
rar en el partido de los Chenes. Desde ent(íhces los bár- 
baros quedaron en plena posesión de esta rica comarca, y 
alentados sin duda por la impunidad de que disfrutaban, co- 
menzaron á esparcirse por las inmediaciones de la ciudad 
de Campeche, y aun á plagiar á los indios de las haciendas 
pirdximas para engrosar sus filas. Su audacia llegó al ex- 
tremó de atacar el canten establecido en la hacienda Ka- 
yal, que solo dista de la mencionada ciudad ocho leguas y 
del cual era comandante el teniente coronel D. Cirilo Ba- 
queiro. Este jefe no pudo repeler de pronto el ataque, 
porque era muy cortu su fuerza; pero habiéndole llegiado 
de Campeche un socorro que pidió, los 'indios fueron bati- 
dos y rechazados hasta una legua de distancia. El enemigo 
íntentd en seguida hacerse fuerte en Suctuk ; pero tam- 
bién fué desalojado de este rancho, después de media hora 
de combate (5). 

No por esto se desanimaron los sublevados. Conti- 
nuaron todavía^agando por grupos en los alrededores de 
Suctuk y aun intenta,ron un nuevo ataque sobre KayaL 
Entonces el general Cadenas y el gobierno pensaron en 
dictar medidas mas eficaces para la defensa del distrito, 
porque no dejaba de ser extraño que los indios se pasea- 
sen todavía impjmemente á diez ó doce legjias de Campe- 
che, cuando en el resto de la península habían sido arro- 
jados hasta sus guaridas primitivas. Los periódicos de la 
plaza llamaron la atención de las autoridades sobre tan 
punible abandono, y auguraban no pocas desgracias para 
el porvenir, porque presagiaban que vendrían á buscar un 
refugio en el distrito, las grandes masas de sublevados, ar- 
iJojadas de Peto y Tihosuco. Al fin sus quejas fueron es-- 

(5) Boletín oficial, 1. ^ época, números 200 y 201. 
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cochadas, y en el mes de febrero' se hicieron los prepara- 
tivos necesarios para recuperar el partido de fosjtvhenérf. 
Tres fuerzas se movieron siiiAiltaireamente con este objeto: 
la del teniente coronel Baqueiro avanzo (íefiUé Kíiyal has- 
ta Hopélchén: el coronel R Crígtdbál Trujillo, que tenía 
ya el mando de la 6* División, márchd á ocupar el pueblo 
de Bolonchenticul; y por último' el Co^ond D\ Eduardo 
Vadillo, con una sección de 300 hombres, se dirigía á la 
hacienda Yaxché, distante tres leguas deJ ultimo puebío. 
£&tais ftferzás fueron mas ó menos hostilizadas en su trán- 
óito;pero cuando terminó el mes que acabamos de citar, to- 
cias ocupaban ya el punto íí.que habíain sido dirigidas. 
Desde este momento cada uno de los jefes menciona- 
dos comenzó á mandar expediciones á los pueblos, ranchos^ 
Jr bosques inmediatos, con eí mismo objeto con que se em- 
prendían otros movimientos semejantes en el resto de la 
península. El éxito mas favorable coronó al principio sus 
esfuerzos, porque las partidas destacadas del campaníento 
principal volvían siempre cargadas de víveres, de prisio- 
nei^os, de personas presentadas expontáneamente, y fiasta 
de familias rescatadas del poder de los bárbaros. Pero el 
enemigo tomó repentinamente una resolución que cambió 
por algún tiempo el aspecto de las cosas. Grandes masas 
de indios cercaron á la 6? División en Bolonchenticuí y 
fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo por a%unos 
áÍQ8 el coronel Trujillo para ahuyentarlas." Pefó el 19 de 
marzo cargó con tal ímpetu sobre las huestes sitiadoras, 
que logró al fin que abandonasen el campo quehabín-^ ro- 
gado abundantemente con su sangre. Pocos dias despiir. — 
el 1? de abril — el teniente corotfel Baqueiro también fué 
acometido en Ilopelchén. Un número considerable de 
hárbaros cargó^ impetuosa y simultáneamente por toda la 
línea; pero al cabo de tres horas de combate, abandouv." lu 
empresa, huyendo en distintas direcciones. El enemiga 
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intento otro ata<jue cinco (lias después, pero con et nnísmO 
éxito (6). En cuanto á la sección del coronel Vadillo, se 
asegura que fué arrojada de* la hacienda Yaxché en: el es- 
tado mas lastimoso (7). 

Rechazados los bárbaros de Bolonchenticul y de Ho* 

pelchén, sus refspectivos comandantes volvieron a su tácti- 
ca de expedicionar en las inmediaciones, con el objetó de 
p<>rseguir sin tregua ^ los sublevados. Estas expediciones 
abrazaban cada dia una área masexteusa; pero estabaa 
muy lejos de producir los resultados que habrían podido 
esperarse, porque Trujillo y Baqueiro obraban indepen- 
dientemente el uno del otro. D. Justo Sierra se expresa 
enérgicamente contra esta independencia en su periódico 
El Fénix, y sea que hubiese sido escuchado, ó por cualquier 
otro motivo, la verdad es qiie ambos comandantes se pu- 
sieron de acuerdo, al menos por una vez, y las fuerzas de 
Trujillo se unieron a las de Baqueiro el 27 de abril en Ho- 
pclchén. Ambos avanzaron entonces hasta el remoto 
pueblo de Iturbide, y el 5 de mayo habían ya vuelto al 
punto de su partida, después de haber batido á los bárba- 
ros que intentaron oponerse á su marcha, haciéndoles un 

rico botin y considerable número de prisioneros (8). 

Desde este momento las expediciones al campo ene- 
migo se hicieron mas frecuentes y eficaces. El teniente 
coronel Baqueiro desplegó una actividad incansable en la 
presencia del enemigo. Operando en la región meridio- 
nal del distrito, ocxiyuj sucesivamente los pueblos de Kom- 
chén y Qibalchén, sosteniendo frecuentes ataques con loa 
sublevados. En uno de estos encuentros, una vivandera 
llamada María Encarnación Rea, tomó el fusil de un sol- 
dado que cayó muerto á su lado, y se batió con heroismo 
hasta que fué derrotado el enemigo (9). 

(6) *'E1 Fénix," númeroB 26, 28, 30 y 33. 

(7) Baqueiro, Eusayo histórico, tomo II, capitulo III. 

(8) *'E1 Fonix." nümcroB 38 y 3». 

^9) Büleliu üñciul, 2. ^ época, numero 16. 
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Resultados iguales, aumiue en uiayoi* escala, ob? 
tenia el coronel Tnijillo, en la región inmediata situada á 
espaldas de la cordillera. Sus fuerzas mas numerosas 
que las de Baqueiro recorrieron mayor extensión de 
territorio, batiendo a los indios donde los encontraban y 
no perdonando medio alguno para agotarle sus roiíür-r 
sos. Xul, áanta llosa, Becanclién, Mojono y otros pue-p 
blos V ranchos de la comarca eran frecuentemente reeó- 
nocidos en estás expediciones, y Tas tropas volvían gene- 
Falmente cargailas de maíz, caballos, prisioneros y familias 
enteras que se presentaban. La confian^ comenzd íí re.? 
nacer desde entonces en el i)artido do los Chenes, y Bo- 
lonchenticul, Hopehrhén y algunos otros lugares l)ien pron- 
to se vieron repoblados por muchos de sus antiguos habi- 
tantes. • 

• En resdmen, al entrar el otoño de 18 19, así en el dis- 
trito de Campeche, como en el oriente y sur de la penín- 
sula, el ánimo de los indios había decaido de tal manera, 
que ya no se les veía, couio antes, tomar la iniciativa en 
las operaciones de laguorrá. Se limitaban á defenderse 
(y casi siempre con debilidad) cuando eran [)erseguidos en. 
sus mismas guaridas, por las expediciones í|ue con fre- 

• 

-cuencia salían de nuestros cantones avanzados. ¿De qué 
dimanaba -este caiíibio? ¿Poniué las hordas salvajes que 
el año anterior habían coniiuistado palmo á palmo las tres 
cuartas partes de la península, retrocedían ahora casi sin 
combatir, ante los soldados de la civilización? Arrojemos 
una mirada al campo de los sublevados para buscar la ex- 
plicación de este enigma. 

Recordaru el lector (pie Manuel Antonio Ay, Cecilio 
.Chí y Jacinto Pat fueron los tres caudillos i)rinci pales que 
j)romovieron la insurrección indígena. Fusilado Ay líntes 
de que se disj)arase el primer tiro de esta.gucrra desas- 
trosa, los dos últimos fueron los únicos que de pronto se 
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pusieron al frente del levantamiento. No tardó en ap^ 
recer sin embargo una tercera entidad, que vino á sucedejr 
4 la víctima en el lugar que le correspondía. Llaniábase 
el nuevo caudillo Florentino Chan, con cuyo nombre har 
brán tropezado varias yecos los ojos del lector en las pá»: 
ginas de este libro. Púsose fácilmente de lacuerdo coij 
sus compañeros y se le djó. el mando del oriente, mientras 
Cecilio jChí tomo el del centro y Jacinto Pat el del sur^ 
Con sujeción á este afreglo se hicieron las campañas de 
1847 y 1848; pero cuando el avance de nuesti^as tropas 
rediyo á los indios á los bosíjues y desiertos, en que la di- 
visión de zonas podía ya ser considerada como irrisoria, 
Cecilio Ghí se retiró á un paraje, llamado Chanchén, situa- 
do entre Tiliosuco y Valladolid. Notóse sin embargo 
desde los primeros meses del aíio de J.849 que su nonibre 
había dejajlo de sonar en los encuentros que á cada paso 
tenían los bárbaros con nuestras tropas. Comenzaron á 
hacerse diversas conjeturas sobre este silencio, y un pe- 
riódico de la época consignó el rumor de que había muerto 
de un ataque de apoplcgía (l'O). Indagaciones posterio- 
res vinieron luego á rectiücar esta noticia, no en cuanto al 
fondo, sino en cuanto á los detalles. He aquí la versión 
que nos parece mas verosímil, á pesar de los tintes roman- 
cescos de que se halla revestida. 

Cecilio Chí compartía su lecho con .una mujer que le 
había seguido en todas sus campañas, mas bien acaso por 
miedo que por amor. Ella amaba en efecto á un secreta^ 
rio del caudillo, llamado Atanasio Flores, el cual pf^ra áu 
simular la pasión do (pu^ se había dejado arrastrar, habÍ4 
ocurrido ;í un oxpediente, que no por antiguo y gastado, 
deja ^1<' i)rn(.lurir írencralmenlo el éxito que so bUvSca. Se 
había ciiiiM'frado r(»n raloi- a' la devoción, y solo se le veía 
soltar el rusaiio y las novena>>, cuando Cecilio Chí leoeu* 

(10> "El Fénix," uúuiero correspondioute ul l'j do abril de 1818. 
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paba en el despacho de su correspondencia. Esta mono- 
jDianía religiosa llamd la atención del caudillo, y un día em 
.que qoiso averiguar su causa, los celos hicieron estallarla 
C(51era eutre los dos rivales, y el secretario qued(5 tan mojp- 
jtificado de las increi>aciones de su interlocutor, que tomS 
la firme resolución de vengarse. 

No Je faltaba.audacia para ejecutar su designio, y ha- 
.biéndose escondido un dia tras de la puerta de la casa de 
p^ja en que se hallaba el cuartel, descargó un fiero mache- 
jta^o sobre la cabeza de Cecilio Chí, en el momento en que 
p¡9aba ^l umbral de aquella puerta. El caudillo qued^ 
muerto en el acto; pero sorprendido infraffanti el asesino, 
se vi(5 en la necesidad de sostener un combate desespera- 
do con los que querian aplicarle la pena dcUtalion. Se di- 
ce que Ic^rd encaramarse en uno dejos .maderos que 
atravesaban la casa, y gue desde allí descargaba sobre suíi 
jagresores ios fusiles del cuartel, que tenia al.alcance de su 
mano. Se añade que el rumor de esta escaramuza llega 
hasta e.l cantón inmediato de Nobyaxchó, y que habiendo 
vei\ido de allí una fuerza de 200 hombres mandada por 
Atanasjo Espadas, el audaz secretario fué víctima de la 
primera descarga que le dirigió. 

El cad^iver de Cecilio Chí fué inhumado al dia siguien- 
te en Tepich, no solo acaso porque era el lugar de su na- 
cimiento', sino también ponpie allí habia tenido su cuna la 
insurrección. En cuanto á la mujer que habia tenido la 
culpa de este doble asesinato, no sobrevivió veinte y cua- 
tro horas a sus víctimas, porque amanecícj colgada de un 
árbol á las inmediaciones do Chanchén. El temor de cor- 
rer igual suerte que jsu cómplice, la oblig<í sin dudíi á to- 
mar esta resolución desesperada (11). 

(11) ^sta relación es debida al mismo Ataua8Ío Espadas que figura en ella, 
y al cual se presentó maK adelante á las tropas del gobierno, según ver(<nios /^p 
8U lugar. Nud8tro amigo el historiador D. Serapio Buqueiro, nos ha tt^egujHdo al 
Ipénos haberla escuchado de sus propios labios. 
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Este suceso había tenido lugar, seguü los cálculos mas 
probables, en la primavera de 1849. En setiembre del 
mismo año, un nuevo asesinato verificado en la persona 
del caudillo mas prominente de la insureccion, vino ¿ 
l)roducir uu estrago'mas trascendental todavía'en el cam- 
po de los rebeldes. Poseemos sobre este hecho mejores da^ 
tos que sobre el anterior. 

Jacinto Pat, empujado sucesivamente de Peto, Tiho^ 
suco y Culumi>ich por las victoriosas huestes del gobier- 
no, había acabado por establecer su cuartel general en 
Tabi, rancho de su propiedad. Dcwsde allí había dirigido 
los sitios de Tihosuco, de Saban y Bacalar; y los hechos 
que dejamos consignados en los capítulos anteriores de- 
muestran la encM-gía y la inteligencia que había desplega-? 
do i)ara dejar bien i)uesto el honor de sus armas. Pero 
la campaña se había })rolongado demasiado y los recursos 
del caudillo comenzaron á agotarse á mediados del año. 
Se hacia necesaiio re})oner la inmensa cantidad de polvo? 
ra y plomo que se habia consumido en la campaña, y no 
habia dinero [jara comjjrarla a los filantrópicos hijos dq 
Belice, que siempre se hallaban dispuestos á venderla. En 
1847 y 1848 se hacían estas cora[)ras o cambios con los 
objetos que pillaban los bárbaros en las poblaciones que 
nos ocupaban. Pero reducidos después á los bosques, el 
pillaje se hizo ya imposible y la insurrección dejiJde con-; 
tar con su primer elemento de vida. Entonces Jacinto Pat 
concibió el pensamiento de imponc^r á los sublevados una 
contribución, cuyo producto debía ser destinado exclu- 
sivamente al objeto indicado. Era la primera vezqueseí 
intentaba este recurso durante la guerra, y los sucesos 
posteriores iban á demostrar muy pronto cuan peligroso 
era tocar una fibra tan delicada entre los indios. 

Existia una antigua rivalidad entre los caudillos orien- 
tftles y los del sur. Nuestros lectores la han visto est^Us^r 
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dnrante los tratados.de Tzucacab, y si la necesidad de ha*- 
cer cdnstaatemente la guerra á los blancos, la hizo dormir 
por mas de un año, no logró nunca extinguirla. En realidad 
solo necesitaba un [)retexto para estallar de nuevo, y la 
contribución impuesta por Jacinto Pat, vino á presentara 
selo oportunamente. Florentino Chan, Venancio Pee y al^ 
gunos otros caudillos y capitanes de los que mas se habián 
distinguido en la campaña, supieron explotar con habili* 
íad, el nuevo paso dado por el caudillo sureño, para des* 
conceptuarle entre los sublevados. Y sus esfuerzos se 
vieron pronto coronados por el éxito mas completo, por* 
que los indios que venían peleando desde 1840 por la baja 
de los impuestos que pesaban sobre ellos, no estaban dis-' 
puestos á consentir en que se estableciese ninguno otro en 
adelante. 

Cuando los conjurados estuvieron seguros de que 
tendrían de su parte á la mayor parte de los bárbaros, le-» 
vantaron una fuerza respetable en el oriente y se diri- 
gieron con ella á Tabi, con intención de aprehender ó 
mas bien de asesinar á Jacinto Pat. í^ero el caudillo su- 
reño estaba ya impuesto de todo, y comprendiendo proba- 
blemente que la caui^a de los conspiradores debia tener un 
crecido numero de adeptos entre los indios, se salid de 
acjuel rancho en los primeros dias de setiembre, seguido 
de algunos adictos suyos, en su mayor parte blancos, se- 
gún se asegura. Parece que dio á esta^alida el color de 
que iba á coniprar pertrechos de guerra á Chiclianjá,' y 
aun se añade que llevaba consigo cinco mil pesos para em- 
plear en estos objetos. Pero cualquiera que sea la exac- 
titud de este detalle, la verdad es que huía, y que esta 
fuga iba á proporcionar el triunfo lí sus enemigos. 

Cuando Venancio Pee v Cresceneio Pootque manda- 
ban las fuerzas orientales, llegaron á Tabi y no encontrii- 
ron i Pat, aprehendieron ¿í Panlaleon Uh y á otros capi- 
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ítencíllos que cueontraron allí, y en seguida expidieron una 
circular en (¡ue los daban de baja en el ejército de los su- 
blevados: En este documento se hallan extensamente ex- 
plicadas las causas de la conspirabion de queja hemos ha- 
blado; mas como sus autores no estaban seguros de domi- 
nar por completo la situación mientras vivi€iáe Jacinto 
Pat, pronto volvieron á em^jrender la marclía para con- 
sumar su obra. El caudillo sureño habia tomado la* 
dirección de Bacalar, bien piíra presentarse á Cetina, 
como algunos suponen; bien para buscar un rcfogío en las 
posesiones inglesas, ó acaso en fin para solicitar el apoyo' 
de los sublevados que asediaban aquella villa. Pero nin- 
guno de estos objetos pudo lograr; por(Jue fué alcanzado 
por sus perseguidores y sacrificado en la soledaed de aqnel 
desierto (12). 

Ya hemos anunciado que la desaparición sucesÍTa de 
Cecilio Chí y Jacinto Pat introdujo el desconcierto en el 
campo de los sublevados. Abamos á ver ahora si el gobier- 
no del Estado y nuestras tropas supieron sacar de esta 
circunstancia todas las ventajas que podían esperarse. 



(12) En loB boletines oficiales de setiembre y octnbre se encneDtmn 
declaraciones- de prisioneros que se hallan contextos respecto de los prílMipal' 
detalles que dejamos coneiguados en el texto. 



CAPITULO XVIII' 



Yarias medidas de administración pública.— Angus- 
tias del tesoro.— Cómo vi via encampana iluestfó 
ejército.— Medios á que apela el gobierno para ar- 
bitrar recursos.— Origen de la venta de indios.-^ 
Contestaciones entre el gobierno federal- y el del 
Estado con este motivo.- El primero aprueba al 
lin la extracción de prisioneros de guerra para la 
Isla de Cuba.— Vuelve á entrar el Estado' ón el or- 
den constitucional y es electo gobernador D. Mi- 
guel Barbachano.— La Legislatura expide un de^ 
creto de amnistía y se nombran comisiones ecle- 
siásticas para hacerlo saber á los sublevados y pro-' 
curar atraerlos á la obediencia del gobierno. 



El 'gobierno venía luchando con todo género de diflk 
cnltades desde los primeros meses del año. La campana 
devoraba hombres y dinero, y el Estado parecía haber 
agotado ya toda su savia en alimentar aquella voracidad. 
Sí en los dos anos anteriores se contó con el producto dé 
las alhajas de los templos, vendidas ó empeñadas en el 
extranjero, y con los ciento cincuenta mil pesos que 
en varias mensualidades envi(í el gobierno de México, 
desde Abril de 1849, el Erstado ya no piído echar mano 
mas que de sus propios recursos para afrontar la situación, 

34 
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I Y qné recursos podían ser éstos cuando la guerra ló ha — " 
bia absorvido todo, cuando tres cuartas partes de la pe—' 
ñínsula se Kallabatí en ruina ú ocupadas por los bárbaros, 
y cuando en consecuencia la agricultura estaba abando- 
úada, la industria níuerta y el comercio paralizado ? 

Un solo cálculo bastará para hacer comprender al 
Jector la crisis que atravesaba la hacienda pública en aque- 
lla época desastrosa. Habia en campaña muy cerca de 
diez y seis mil hombres, sin contar con las fuerzas de se- 
guridad publica que daban la guarnición en las poblaciones 
que niincá ocuparon ni incendiaron los bárbaros. Estaban 
adeniiás, en campaña, mas de dos mil hidalgos, á quienes 
habia necesidad de mantener lo mismo que á los soldados. 
Un ejército de diez y ocho mil hombres devengaría anual- 
mente en cualquier pueblo del mundo ocho 6 diez millo* 
nes de pesos al año. Pero lavS rentas del Estado', inclusas 
las federales que el supremo gobierno le concedid para los 
gastx)s de la guerra, apenas ascenderían á cuatrocientos 
cincuenta mil pesos anuales, según lois datos que arroja la 
estadística de la época (1). Si se toma en cuenta qué de 
esta mez(iuina suma debian salir los demás gastón de la 
administración pública ¿qué quedaba entonces para soste-^ 
ner en la frontera, á nuestro heroico y sufrido ejército? 

En los momentos mas aciagos de la campaña, esto es, 
Cuando las hordas triunfantes de los bárbaros tocaban casi 
i las puertas de la capital del Estado, el general Llergo af 
ordenar al coronel Méndez que reocupase á Izamal, le ha- 
bía dicho lo siguiente : *' haga U. saber á sus subordinados 
en cuanto á recursos, que donde hay bayonetas, ardimien- 
to en la sangre y patriotismo en el corazón, el soldado se 
lo proporciona todo" (2). Estas palabras que precedie- 

(1) TodHs las noticias estadísticas de que se hace nso en este capítulo; entán 
toiüadas de la Memoria qne leyó ante la LegíRlatara del Estado en A0Mto á» 
1849, el secretario de gobierno D. Francisco Martinez de Arredoxido. 

(2) Baqneiro, Ensayo histótíco, tomo II, cap. lY, 
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ron á la reacción de nuestra causa en los momentos en qiie 
parecía perdida para siempre, explican el enigma de c<5mo 
imdp un gobierno en bancarrota, sostener en campaña un: 
ejército numeroso. Aquellos yalieiites guardias naciona* 
}es que conquistaban palmo á palmo el terreno que nos 
^bia usurpado la barbarie, humedeciéndolo frecuente* 
mente con su sangre, no recibían ningún sueldo que re-* 
eompen^^e sus fatigas y sacrificios. Muy de tarde en tar- 
de, cuando no se destinaban á la compra de armamento y 
yíveres las cantidades extraordinarias que se recibían de 
México, se mandaba dar un socorro en numerario, bien in- 
sígni^caiite por cierto, á los jefes, oficiales y soldados (3), 
En resumen, nuestro sufrido ejército no vivía mas 
que del rancho que se proporcionaba, según las circunstan- 
cias. Al principio de la campaña el gobierno, tomaba los 
yíyeres necesarios para este objeto, de las haciendas y de- 
pósitos qde habia en la comarca en que se operaba, que- 
dando ordinariamente ú deber su valor á los propietarios. 
Cuando se comenzó á avanzar en el campo enemigo, las 
provisiones de boca que los bárbaros abandonaban en su 
fuga, ó que nuestras tropas recogían en sus expediciones, 
ingresaban para ranchos en la proveduríade cada división, 
cuerpo ó cantón. Cuando se avanzó todavía mas, en fin, 
y cuando ya no se encontraban depósitos en ninguna par-» 
te, las fiíerzas expedicionarias cosechaban por sí mismas, ó 
por medio de los hidalgos, las sementeras de los bárbaros, 
para no morir de hambre en la campaña. Las incursio- 
nes queTcon frecuencia se hacían así en el oriente y en el 
sur, como en el distrito de Campeche, generalmente tenían 
por principal objeto el de proveerse de víveres. 

> 

(3) De ]a primera mensualidad que se recibió de México, se mandó dar 30 
pesos á los coroneles: 20 á los teniente coroneles: 15 A los primeros ajmdantes: 
|0 X los capitanes, cirujanos y capellanes: 8 á los tenieiites: 6 i los rabienisDies, 
practicantes y armeros: 2 á los sargentos primeros: 1.60 á los MgoDdOt: 1.2d á 
los cabos, tambores y cornetas y 1 A los soldados. 
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Pero si los soldados podían mautcnerse por sí mismos 
^n campaña, no sucedía lo mismo con sus familias abando? 
liadas en las poblaciones de que aquellos habían sido arr 
raneados. El gobierno se ¡mi)aso la obligación de suminis? 
trarles maíz y carne para que no murieran de inanición, y 
.en solo este ramo se invertían sumas considerables (4). Es 
verdad que los hacendados pi'oporcionaron lo que pudieron 
y con las condiciones que exigía la necesidad, ó dictaba el 
patriotismo ; pero como hacía dos años que la agricultura 
estaba abandonada casi i>or completo, porque todo el mun- 
do se ocupaba exclusivamente de la guerra, pronto dej<5 el 
paí^ de proporcionar los víveres suficientes para el susteur 
to de sus habitantes. Entonces hubo necesidad de ocurrir 
por ellos al extranjero, y el gobierno celebrcj varias contra- 
tas con algunos comerciantes de Merida y Campeche para 
que le surtiesen pericídicaniente de los que había menester. 
Y aunque en el comercio hubo por lo general el patriotis- 
mo necesario para empeñar su crédito en una época en que 
todas las probabildades estaban de parte de los indios, el 
gobierno también les cmpoñ(5 en garantía las mejores ren- 
tas del Estado, y hasta las cantidades prometidas por el 
presidente de la república. 

Y no era esto todo. El gobierno necesitaba también, 
reponer de tiempo en tiempo el humilde vestuario delejéfr 
cito y las abundantes municiones de guerra que consumía 
en la campaña. Reportaban además, sobre el erario, los 
gastos de la lista civil y del culto, que importaban mas de 
doscientos mil pesos, y que aunque seguramente lío se pa? 
gabán en su totalidad, era indispensable hacer algunos pa- 
x»a que no se entori)eciese la marcha de la administracioi^ 
pública. D. Santiago Méndez y D. Miguel BarbachanQ 

(4) Hasta el mes de Jalio la provcdnría general de Marida liabia distribui- 
do entre las familias de los qae estiiban en la guerra y en remesas á los cantona, 
^1.071 cargas de maíz, 44.173 arrobas de carne y ]69 cargas de frijol. 
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^liabian apelado sucesivamente á varios recursos para aten- 
der á las necesidades siempre crecientes del erario. Ha- 
bían establecido contibueiones extraordinarias sobre la pro- 
piedad y sobre toda clase de capitales: después laslia^ 
bían prorogado y duplicado, y puede decirse que solo se 
tiabian detenido ante la imposibilidad material de gravar 
Bdás aquellos bienes, que las circunstancias hacían impro- 
ductivos. La contribución personal que dos aiios antes 
eonstituía la entrada ma5 pingüe del tesaro, estaba redu- 
cida casi ala nulidad, porque se habían-sublevado, cuando 
menos, sesenta mil de los contribuyentes, y porque tam- 
poco era justa exigirla á los diez y ocho mil soldados de 
la civilización, que vivían hambrientos y desnudos en la 
campana. 

En medio de la desesperación & que se hallaba redu- 
cido el gobierno por la crisis financiera de que venimos 
hablando, el señor Barbachano apeld á un recurso que 
con todo nuestro corazón pasaríamos en srlencio, si nues- 
tro deber do escribir con sinceridad la historia, no nos 
obligara a referirlo. En 6 de noviembre de 1848 se habia 
expedido \m decreto, en que se facultaba al gobierno para 
alejar de su domicilio y aun para expulsar del Estado 
por diez años, cuando menos, á todo indio que fuese he- 
cho prisionero en la campaña, ó que no se hubiese aco- 
gido en tiempo hábil ¿ las diversas amnistías con que se 
habia brindado á los sublevados (5). Hasta aquí el go- 
bierno se hallaba en su mas perfecto derecho, porque 
nada era mas justo y racional que después de brindar á 
los insurrectos con la oliva de la paz, se castigase severa- 
mente á los que despreciando el indulto, continuasen per- 
turbando el drden público. Además, la medida parecía 
necesaria, porque las cárceles comenzaban á llenarse de 

(6) Colección de Aznar, tomo I^, pág. 240. De eata gracia solo eran as» 
captoados los cabeoillus, á quienes se imi»onia la pena de maert<9, 
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prisioneros, y no habia pan para mantenerlos ni tropas 
suficientes para custodiarlos. 

El señor Barbachano (Jejd pasar no obstante cuatro 
meses, 3in usar de la autorización que le djiba el decreto. 
Pero en febrero del ano siguiente, un agente que vino de 
la Habana por el vapor español Cetro, solicita contrpitar i 
estos prisioneros para trabajar en la isla de Cuba, y ¿ fin 
de inclinar al gobierno en favor de su petición, pfreci<$ 
veiiitjcinco pesos por cada indio que se le entregase. El 
señor Barchano cayd en la tentación, y sea que hubiese 
querido asegurar de alguna manera el porvenir de los 
hombres á quienes iba á expatriar, ó porque así lo hu- 
biese exigido el agente, se celebró por cada individuo 
un contrato de locación, que tenia no pocos visos de 
servidumbre. En los documentos que al efecto se levan- 
taron, aparecía que el indio se contrataba libre y vo^ 
luntariamente con el comisionado, para servir por el tér- 
mino de diez años en la isla de Cuba, á la persona que se 
le designase, ya fuese en la agricultura, en la industria, 
en la construcción de caminos, ó en ocupaciones doméstí- 
cas. El desgraciado que así empeñaba su libertad, debía 
percibir en retribución de su trabajo, dos pesos fuertes al 
mes, tres almudes de maíz cada semana, una mezquina 
cantidad de carne al día y dos trajes de algodón al año. 
Su mujer y sus hijos debían recibir un salario mas misera- 
ble todavía, si entraban también al servicio del patrón, 
y el contrato contenia en fin otros pormenores repugnan"; 
t¡es, con los cuales no necesitamos atestar estas páginas. 

Mas de trescientos indios fueron embarcados en el 
Cetro mediante estas condiciones; pero luego que lleganm 
á la Habana, el C(5nsul mexicano se puso en contacto con 
olios, y habiéndoles preguntado si expontáneamente se 
hablan comprometido al trabajo que expresaban sus con- 
tratas, todos respondieron que no. El cousál denuncia en- 
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tdaces el hecho al gobierno federal, y habiéndose apode- 
íado de él la prensa de la república, el señor Barbachano 
filé designado por todos como vendedor de sus hermanos 
y condenada unííniniemente su conducta. El asunto íle- 
* gd iiástá Id represetítacion nácioríaí, y por el iiíinísttífío 
de relációiied se expidió en 16 de abril una suprema ¿r- 
den, en qiié se prohibid terminantemente lú extr&ccioii 
de indios dé la península. 

Tenemos i la vista la nota en que D. Miguel Barba- 
Chano intenten probar que no merecía el calificativo con 
que se le denigraba, y en que pedia ¿ la vez que se dero- 
gase la ¿váGXí de 16 abril. El antiguo sofisma que sirvió 
de base á la esclavitud desde su institución y que consis- 
tía en presentarla hipcícritamente bajo el manto dé la 
hamánidad, fué el tema en que el signatario apoyó sus 
disculpas. Decia en efecto el señor Barbachano, que en 
la cruel alternativa de fusilar en masa á los prisioneros 
de guerra, ó devolverles la libertad para que se restituye- 
sen á las filas de lois sublevados, el gobierno habla pre- 
ferido mandarlos á trabajar i la isla de Cuba, donde 
ficaso mejorarian de condición. Añadía lo que ya hemos 
dicho, a saber: que las cárceles estaban llenas con los 
íepetidos prisioneros: que no habia dinero para mantener- 
los, ni tropas para guardarlos ; y concluia manifestando 
que no merecía ser considerada, como precio, la misera- 
ble soma de veintincinco pesos que habia exigido por 
cada indio en retribución de los inmensos males que ha- 
bían causado á la península. 

Dejamos al juicio y al criterio del lector la califica- 
cíoii de estas razones. En nuestro concepto, el señor Bar- 
bachano no hubiera traspasado los límites del deber, si 
en vez de exigir un precio por cada prisionero y de obli- 
garlo á celebrar un contrato ominoso con un amo desco- 
nocido, los hubiera embarcado i todos en el Cetro 6 en 
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^ual(juíer otro buque; para que fuesen á trabajar al pife' 
extranjero que mas les conviniera y con las condiciones- 
que creyeran mas ventajosas. El gobierno federal de 
aquella época no lo crey(í sin embargo así, y el 13 de 
julio revoc(5 la prohibición que tres meses antes habia ex»- 
pedido por conducto del ministerio de relaciones (6). Des^ 
de entonces no tuvo ya freno la extracción de indios de 
la península, y el lector v<í á ver en las páginas subsecuen^ 
tes hasta qué exceso fué llevada en los años posteriores. 

El contrato de que acabamos de hablar, no fué el únK 
co punto en que por aquella .época estuvo en^ desacnerde 
el señor Barbachano con el gobierno federal. La rein- 
corporación trajo consigo algunas reformas, de qne nece^ 
sariamente debía resentirse un Estado, que hacia mucho 
tiempo venia gobernííndose como soberano. La división: 
de rentas, etnombraniiento de un comisario general que 
administrase las federales, la prohibición de cobrar dere- 
chos de exportación d varios productos naturales, como 
el palo de tinte, y otras medidas de esta naturaleza, die- 
ron ocasión á frecuentes contestaciones entre el referido 
gobernador y los ministros del presidente Herrera. Un» 
contrata de víveres que el gobierno local celebró según 
costumbre con el comercio de Mérida, fué una de las cau- 
sas mas ruidosas de esté desacuerdo, porque habiéndola 
reprobado el ministerio de hacienda^ como contraria á la 
ordenanza general de aduanas, el señor Barbachano 9e 
empeñó en sostenerla, como el único medio que tenia- 
para evitar que se muriesen de hambre los defensores de 
la civilización. 

No dejó el Estado de p^ar un poco cara la desave- 
nencia, cuando se agotaron los ciento cincuenta mil pesos 
del auxilio que decretó el congreso general el año ante- 

(6) **E1 Fénix," numero 61.— Este periódico y todos los que por aaiieHa 
época se redactaban en la península, aprobaron el contrato de que se habla ea> 
•i texto. 
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tior, porque aunque en marzo se habia acordado un nVievo' 
subsidio mensual, este acuerdo fué repentinamente dpro-' 
gado por el ministro Arrangoiz. Yucatán no tenia enion- 
ces representación en el Congreso; porque las credenciales 
de sus diputados habian sido todas reprobadas, so pretex- 
to de que su elección se habia verificado extemporánea- 
mente. Pero teníamos allí comisionados, éntrelos cuales 
figuraba ya el distinguido patriota D. Andrés Qtiintana 
Roo, en sustitución del Sr. D. Pedro de Regil j Estrada 
que habia muerto en México el 4 de agosto de 1848. Es- 
tos comisionados trabajaron eficazmente para desvanecer 
las prevenciones que varios funcionarios federales teniaa 
contra Yucatán, j especialmente contra su gobernador, y 
en el mes de agosto consiguieron al fin que se decretase 
una nueva subvención de quince mil pesos mensuales en 
&vor del Estado. 

En medio de las dificultades de todo género con que 
en aquella época luchaba el Sr. Barbachano, no se descui- 
da de dar los pasos necesarios para hacer entrar al país en 
el drden constitucional. Se recordará que este funciona- 
rio debia el gobierno^ue regenteaba ásu antagonista D. 
Santiago Méndez, quien en marzo del ano anterior le ha- 
bia hecho el traspaso, en virtud de las facultades extraor- 
dinarias de que se hallaba investido. La posición que guar- 
daba el Sr. Barbachano no dejaba de ser un poco ancímala 
y precaria, y sea por esta razom, ó porque era un consti- 
tacionalista sincero, desde el mes de setiembre del año 
anterior expidicí una convocatoria para la eleccion.de 
gobernador, diputados y senadores. Hubo necesidad de 
suspender estas elecciones cuando la caida de Yaxcabá hP 
zo temer una reacción en favor de la barbarie; pero las ven-' 
tajas que obtuvieron después nuestras tropas, permitieron 
que el pueblo fuese convocado nuevamente á verificaríais 
en mayo de 1849. El círculo de D. Santiago M.éndez no 

35 
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^e atrevió 6 no quiso aventurar á su candidato eu la lizíij 
y aunque uno de sus miembros mas distinguidos postuM 
én **E1 Fénix" á D. Alonso Manuel Peón, cortio extraño 
á todos los partidos, D. Miguel Barbacbano no tuvo real- 
mente coinpelidor en aquella oca>5Íon, y su nombre salW 
Compacto de las urnas electofales. 

El Congreso emanado de esta elección, que se insta- 
í j el 2(T de agosto,' le deelarcJ gobernador, y vice á D. 
José María Donde, vecino de Campeche. La Legislatura , 
se ocupd en seguida de estudiar y dictar todas aquellas 
disposicioties que exigia la situación desesperada en que 
áe encontraba el país. Entre estas merece especial men^ 
cien el decreto de24 de Setiembre, en que se concedid un 
nuevo indulto á los sublevados que dentro del término áe 
noventa dias se acogiesen a él; y para que la gracia sur* 
tiese todo el efecto que se esperaba de ella, se autorizó 
ál Ejecutivo para que nombrase una ó varias comisiones 
que se acer-caran á los indios á procurar su presentación, 
y aun á otorgarles las concesiones que pareciesen cotnpa* 
tibies con el decoro de nuestras armas. 

El gobernador publicó inmediatamente éste decreto, 
y pocos dias después nombró á los comisionados que de* 
bian entenderse con los indios, fijííndose exclusivamente 
para el nombramiento, en personas revestidas del carác- 
ter eclesiiístico. Los comisionados fueron divididos en 
tres grupos á fin de quilas gestiones de paz se hiciesen 
simultáneamente por las tres regiones principales en que 
aun subsistía la guerra. • El cura D. José Canuto Vela 
fué nombrado presidente de la comisión del Stir; el cura 
D. José Antonio García, de la -del Oriente, y el Vicaria 
D. Manuel Antonio Sierra, de la de los Chenes. 

Afeamos lo que pasaba entretanto en el campo de los 
subk vados. 



CAPITULO XIX. 




El gobierno de Inglaterra propone su mediación para 
terminar la guerra social.— La acepta el gobierno 
. .federal.— Observaciones del Si^. Barbacíiano.— Con: 
ierencia del superintendente de Belice oon vlirio^ 
Caudillos dé la insurrección.— Pretensiones exage- 
radas de éstos. —Salen de Marida* las. comisiones 
eclesiásticas.— Dificultades y anomalías que se 
presentan.— Poco éxitp que obtiene la comisión de 
los Chenes.-Se alcanzan mejores resultados en el 
oriente.- En el sur es asesinado un mensajero qué 
llevaba pliegos á les indios.— Inútiles ésíuerzos de 
los curas García y Yela para atraerée á los caudi- 
llos mas prominentes de los sublevados.—Se desis- 
te de todo arreglo y s§ promueve Qoi} puevo ardor 
la campaña. 



. Ya hemos hecho notar en uno de los capítulos ante- 
riores, que desde el momento en que Cecilio Chí y Jacinto 
Pat desaparecieron de la escena, se introdujo un verdade. 
ro desconcierto en el campo de los sublevados. Cada ano 
de los capitancillos que había militado antes bajo las ÓTr 
denes de aquellos jefes, quería ahora reemplazarlos. NucÉh 
tras tro{)as supieron al principio aprovechar hábilmente 
o¿ta situación para dar un impulso extraordinario á la c^t^i 
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pai\^. Las excursiones se multiplicaron, y como era mjay 
jioca ó ninguna la resisteíicia que encontraban, su trabajp 
se reducía ordinariamente á recoger las familias que errar 
ban por los bosques y á cosechar las sementeras de que 
tenían noticia. Entre estas expediciones, de que nos sería 
imposible hacer siquiera una mención individual, se seña- 
laron .especialmente por sus resultados, las que practica- 
ron en el sur, el coronel Pren y el teniente coronel Nover 
lo; en el oriente el mayor D.Andrés Romero; y en los 
Ohenes, el teniente coronel D. Pedro Alcocer y el primer 
ayudante D. Romualdo Baqueiro. 

Otra expedición importante que se practicó por 
aquella época, fué la que salid de Sabán el 16 de oc- 
tubre á las órdenes del coronel D. Pablo Antonio Gonzá- 
lez. La fiíerza fué hostilizada desde sus primeros pasos 
por las hordas de barbaros que aun permanecían al rede- 
dor de aquella población; pero dispersadas después de una 
ligera escaramuza, la columna se encontró pocas horas 
después con otra sección del enemigo que se dirigía á Sa- 
bán, á las órdenes de José María Barrera. Trabóse inme- 
diatamente un combate en el cual salieron vencedoras 
nuestras fuerzas, quitando al enemigo 45 armas de fuego 
y una buena porción de víveres. Barrera se escapó in- 
ternándose en el bosque y abandonando en el campo de 
batalla, su caballo y su machete. González continuó en 
seguida su marcha y no se detuvo hasta Tábi, antigua re? 
sidencia de Jacinto Pat. Allí le informaron que varios in- 
dios habían tomado el camino de Chichanjá, llevando con- 
sigo cinco mil pesos en plata para comprar pólvora á los 
ingleses; y aunque destacó en su persecusiou una fuerza 
de 100 hombres, no pudo darles alcance con motivo de la 
lluvia. La fuerza hizo sin embargo varios prisioneros, en- 
tre los cuales se encontraron dos hijas del referido Pat. 
Igual resultado obtuvo el coronel González en los demág 
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k^ares que recorrid durante »u expediciou, y el 21 entrlí 
en Tihosuco, conduciendo un botín abundante y un número 
muy crecido de sublevados y fiímilias, que había aprehen- 
dido, 6 que se le habían presentado (1). 

Muchas otras expediciones se verificaron enseguida 
de la que acabamos de referir; y en vista del efecto que 
en todas se obtenía, el general en jefe de nuestras fuer- 
zas tomó la resolución de avanzar algunos citntones, con 
el objeto de ir reduciendo cada vez mas el campo en que 
pudieran moverse los sublevados. Entre Tihosuco y Va- 
lladolid se establecieron los de Cituk y Qonot-Rivero: 
al sur de Peto, los de Xcobil, Kancabehén y Picapica: en 
el partido de Tekax, el de Becanchén; y en los Che- 
nes, los de Iturbide y Qibalehén. Las guaridas de los 
bárbaros comenzaron desde este momento á ser visitadas 
con mayor frecuencia, y con un éxito cada vez mas im- 
portante para las armas del gobierno. 

En medio de la desesperación a que se hallaban redu- 
cidos los indios por la constante persecución de nuestras 
fuerzas, un suceso inesperado vino a hacerles vislumbrar 
ün rayo de esperanza. Jacinto Pat, algunos meses antes 
de ser asesinado, se había puesto en contacto con un mi- 
sionero protestante llamado Juan Kindan, con el objeto 
de solicitar la mediación inglesa para poner un término á 
Ja guerra de bárbaros. El misionero habM del proyecto 
al coronel Fancourt, superintendente de Belice, y éste se 
lo comunica á su gobierno. S. M. B. no se desdeñd de in- 
terponer sus buenos oficios, y su ministro en México, Mr. 
Doyle, no tardd en recibir instrucciones para proponerla 
indicada mediación al gobierno mexicano. El presidente 
de la república y su gabinete se precipitaron u aceptarla, 
jio obstante que reconocía por base la cesión de una parte 

(i) Boletín oficial, número 77. 
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del territorio nacional á los indios sublevados, y el reco^ 
nocimiento de su independencia. 

El gobernador Barbachano se llenó de asombro cuan: 
do recibió una nota del ministerio de relaciones en que se 
le comunicaba esta resolución, y á la cual se le acompaña^ 
baun pliego del Encargado de negocios de S. M. B., para 
que lo hiciese llegar d manos del superintendente de Bell: 
ce. El Sr. Barbachano sometió el asunto u la decisión de 
la Legisls^tura, y después de varias dudas y vacilaciones, 
se convino en hacer una representación al gobierno feder 
ral sobre la inconveniencia do aceptar la mediación ingle- 
sa bajo las bases que se proponían. Ilízosele comprender 
en este documento, que el territorio que se cediese álossu- 
blevados para (pie se gobernasen con entera independen- 
cia del gobierno del Estado y de la Federación, no tarda- 
ría en acrecer á la colonia de Belice y en convertirse por 
consiguiente en territorio británico. Para que no le que- 
dase ninguna duda sobre este peligro, se le acompa9d una 
nota de los cabecillas Florentino Chan y Venancio Peo, 
dirigida al Sr. Barbachano, en que al rehusar el indultó 
con que brindó a los sublevados el decreto 'de 24 de se- 
tiembre, de que ya hemos hecho mención, decían expre- 
samente que no lo aceptaban, porqutí'ljiabía comenzado á 
ampararlos y á hacerles muchos beneficios el gobierno de 
los señores ingleses, con cuyo motko les había 7iaoido la vo- 
luntad de obedecer sus nmndatos (2). El gobierno de Yuca- 
tan concluía su nota al ministerio de relaciones, pidiéndole 
instrucciones terminantes sobre el asunto de la mediación, 
poi*que no quería comprometer su responsabilidad en un 
paso de tan grave trascendencia. 

Esta nota produjo muchos de los efectos que se ha-? 

(2) La nota de Florentino Chnn y de Venancio Peo, así como otras varias 
reliitiviiH ft la mediación inglesa de qne be habla en el texto, pueden verseen ^1 

^•j]Siiy<t 'ñstih-ico de r»aqiU'iro. tomo II, Api.'iid\ce. 
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bía pronietido el Sr. Barbachano. ponjue el gobierno 
federal hizo saber entonces al Ministro de S. M. B., Mr* 
Doyle; que la mediación inglesa que habia aceptado para 
poner término íf la guerra dé castas en Yucatán, era en 
el concepto de que ni los indios ni el territorio que se les 
concediere, pudieran en ningiin caso quedar independien- 
tes, sino sujetos siempre tí las autoridades me:xicanas y 
formando part^ de la República (3). En é^ mismo sen- 
tido se comunicaron en seguida al gobernador Barbacha- 
nó las instrucciones que habia pedido, aunque contenian 
otras cláusulas que no se acomodaron á las aspiraciones 
dé este funcionario y á las del país én general, á juzgar 
pof la vehemejtcia con que sé explican contra ellas Ioíí 
documentos y periódicos de la época. 

Entretanto el Superintendente de Belice, de quien 
habia partido la iniciativa, estaba ya dando los pasos 
necesarios para llevar al cabo la mediación, conforme á 
las instrucciones que habia recibido de Mr. Doyle. Con 
este objeto citd á los principales caudillos de los indios 
para una conferencia que debia verificarse el 15 de no-^ 
viembre en^la Bahía de la Ascensión, y después de co- 
municar este paso al gobernador Barbachano, se presentó 
oportunamente en el lugar de la cita. No lo verificaron así 
los caudillos sublevados, con cuyo motivo el Superinten- 
dente Fancourt tuvo necesidad de mandar al interior un 
mensajero, que los citase de nuevo. Presentáronse al 
fin el 22, llevando por representante principal á Venan- 
cio Pee, y en la tarde del mismo dia tuvo lugar la en- 
trevista provocada por el Superintendente, en la misma 
embarcación que le habia servido para dirigirse á aquel 
lugar. 

Después de algunos preliminares, comenzó el coro- 

(3) Así lo aReguró el PreBÍrlente Herrera en el dÍRcurso que pronñnció ftl 
Abrir las segiones ordinürias del Coiígiefio ele la Union oí 1.° de enero de 18M/ 
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Éel Fancourt por informar á Pee que había ido allí, ho' 
afolo como amigo del gobierno mexicano, sino también 
como amigo de los indios, con la mira de terminar las 
diferencias que habian producido tanta %fasíon de sangre, 
y que deseaba averiguar en primer lugar la naturaleza 
de los daños verdaderos ó supuestos que los habian indu- 
cido á desconocer y resistir á las autoridades constituidas. 

Los sublevados contestaron que el origen de la con- 
tienda era, que las contribuciones que se obligaba á pa- 
gar á los indios, sobre ser demasiado onerosas, gravita- 
ban sobre ellos de un modo desigual é injusto. 

El Superintendente les manifestó entdnces que dife- 
rencias de esta clase habrian podido zanjarse pacífica- 
m^énte, y en seguida les preguntó si se contentarían con 
<](ué se les asegurasen los mismos derechos que disfrutaba 
la población blanca. Contestaron que no tenian fé nin- 
guna en las promesas del gobierno de Yucatán: que ja- 
más éste les habia cumplido lo ofrecido: que en cierta 
ocasión anterior tomaron las armas con objeto de auxiliar 
. al gobierno de Mérida en la lucha que sostenía contra el 
gobierno supremo, y que entdnces se les hicieron pfromé- 
sas que poco tiempo después fueron violadas. 

"^El mediador inglés hizo presentí^ que estaba cierto 
de que se observaría estrictamente cualquier tratado que 
se celebrase bajo la mediación amistosa de la Gran Bre- 
taña. A lo cual respondieron los indios que no temían 
tanto al gobierno central cuanto á las autoridades subal- 
ternas, quienes nunca obedecian las drdenes que recibian ; 
y como una prueba de esta aserción expusieron que no^ 
obstante las que habia dado el gobierno de Yucatán á 
efecto de que durante la guerra se respetasen las vidas 
de las mujeres y niños, poco ó ningún caso habian hecho 
de dichas drdenes los alcaldes y las autoridades militares. 
Y finalmente declararon que ningún arreglo les sería sa^ 
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tisíkctorío, siempre que no ae les asegurase un gobio riK^ 
independiente; que deseaban se les dejase una parte del 
país, tirándose una linea desde Bacalar hacia el norte^ hasta 
d golfo de México^ y quedar libres del pago de contribu- 
ciones ai gobierno del Estado. Añadieron que por sü 
parte no harían objeción ninguna i que los blancos resi* 
dieisen dentro del territorio que pretendían obtener; pero 
que nunca consentirían en que estos^ ejerciesen autoridad 
en el lugar en que residieran. 

A todas estas pretensiones repliccí el coronel Fan* 
court que creia que el gobierno mexicano no concedería 
i los sublevados ningún derecho de soberanía, ni les per- 
mitiría sustraerse de su obediencia: que solo creia que 
se hallaba dispuesto á concederles cierta parte de terri- 
teriaque podrían ocupar separadamente; y que acaso no 
sería improbable que sé les concediese teíier su gobier* 
Ho locak A propósito de ésto el Superintendente pre- 
guntó i sus huéspedes de qué manera se proponían go- 
bernar el territorio cuya cesión solicitaban. Estos res- 
pondieron que sabían muy bien que no podían gobernarse 
pop sí mismos; pero que querían que el gobernador de Belice 
fuese iguahnente gobernador de dios. Por halagadora que 
fuese esta manifestación al mediador inglés, él replic(í 
que el gobiemx) de México se hallaba en relaciones amis« 
tosas con la reina de la Gran Bretaña y que S. M. no 
podría prestar su apoyo ¿í semejante proyecto. Venan* 
ció Pee dijo entdnces, así á nombre de los indios presen- 
tes córáo de los ausentes, según se expresó en aquel acto^ 
que si se consideraba demasiada la extensión del territo<- 
rio pedido por ellos, se contentarían con que se redujese; 
pero que si no habían de poder disfrutar de la parte que 
se les demarcara, libres del dominio 6 intervención del 
gobierno general, emigrarían todos y cada uno al esta- 
blecimiento británico de Honduras. 

96 
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Las manifestaciones terminantes de los indios, con- 
trarías precisamente i las bases que había señalado el 
gobierno mexicano^ debieron haber hecho comprender al 
éóronel Fancburt que había abortado por completo la 
mediaéion en que se había empeñado. Pero no querien- 
do abandonar el proyecto desde los primeros pa¿$os, pro- 
metí d á Venancio Pee y socios que escribiría al gober- 
nador Barbachano para darle cuenta de lo que acababa 
de pasar, y que al mismo tiempo le excitaría á mandar 

dos' comisionados á Belíce para seguir tratando del asunta 

. • • • 

de la mediación, siempre que los indios consintieran en 
mandar también los suyos^ Estos prometieron enviarlos 
tan luego como recibiesen el aviso respectivo, y enton- 
ces el Superintendente, vuelto tí Belice, puso al gober- 
nador de Yucatán una nota, en conformidad con la pro- 
mesa hecha á los sublevados (4). 

A reserva de hablar mas adelante del éxito final de 
este asunto, vamos á ocuparnos ahora de las comisiones 
eclesiásticas, cuya salida de Mérida apresurcí el. señor 
Barbachano con la halagüeña esperanza de que alcanza- 
sen su objeto, antes de que llegara ti formalizarse la me- 
diación inglesa. Pero las comisiones iban á tropezar 
desde luego con una dificultad casi insuperable. Desde 
el momento en que llegaron á los cantones fronterizos, 
pretendieron que dejasen de salir las expediciones ácos-* 
tumbradaÍ3 al campo, enemigo, alegando que parecíerfá 
muy extraño que al mismo tiempo que se brindaba á los 
sublevados con la oliva de la paz en nombre del gobverno, 
los soldados los persiguiesiett á sangre y niego hasta sos 
últimas guaridas. Pero había dos motivos que obraban 
poderosamente en el ánimo de los jefes militares para no 
suspender estas expediciones. 

(4) D. JnHto Sierra publicó en hl número 90 do ''El Fénix" an ésfcraoto de 
éBta nota, del ouul hemos copiado casi literaliuonte la relación t¿ii6 acaba dv 
leerse en el texto. 
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En primer lugar nuestras fuerzas carecian completar 
mente de provisiones de boca en sus cuarteles, y se'hacia 
necesiario que saliesen á buscarlas periódicamente al cam.- 
po de los sublevados, donde todavía solían encontrarse 
algunos dep(5sitos de maíz y no pocas sementeras. En 
el resto de la península — ya lo hemos dicho repetidas 
veces — la agricultura había estado tan abandonada en el 
espacio de dos anos, que frecuentemente se habían visto 
«obligados el gobierno y el comercio, ú traer víveres del 
extranjero. Y era tal la miseria que reinaba en los can- 
tones, que los soldados salían á cxpedicionar ordinaria- 
mente sin llevar consigo un solo pedazo de pan, y no 
comían hc^ta el momento en que tropezaban con algún 
rancho de indios ó con una milpa. Hacer cesar en con- 
secnencía estas expediciones, equivalía á matar de ham- 
bre á nuestro valiente y sufrido ejército. ^ 

Pero la causa que influía principalmente en el ánimo 
de los hombres pensadores para oponerse á la pretensión 
de los comisionados eclesiásticos, era que aquellos mo- 
mentos eran los menos oportunos para suspender las hos-» 

tüidades. El éxito con^^tante que nuestras fuerzas esta- 

«... 

ban alcanzando en sus operaciones, dependía en gran parte 
del desconcierto en que habían entrado los sublevados 
desde la njuerte de Cecilio Chí y Jacinto Pat. Ün ins- 
tante de respiro que se les hubiese dado en aquellas cir- 
cunstancias, habría bastado para que los capitancillos se 
pusieran de acuerdo en una entrevista, 6 por medio 
de embajadores. Una nueva organización habría venido 
en seguida bajo la dirección de los jefes que se nom- 
braran, y éstos habrían tardado poco en volver á tomar 
la iniciativa con tanto o mayor empuje que en los meses 
anteriores. Además esa constante exacción de granos y 
cosechas de sementeras que nuestros soldados practicaban 
en sus excursiones, tenian el cruel objeto, aceptado en 



— 284 — 

la guerra, de agotar su$ .víveres al enemigo para obligarle 
})or medio del hambre á rendirse ó presentarse. Y si se 
suspendían las expediciones por algunos dias, se daba á 
ios indios el tiempo necesario para recoger sus cosechaíi 
y sepultar su producto en las cuevas ó en las espesuras 
ínas*intrineadajg del bosque. 

Los indios comprendieron perfectamente el partido 
que podian sacar del armisticio propuesto por las comir 
siones, y iio ^e descuidaron de solicitarlo por su parte 
cuai^do se les presento la oportunidad. En cuanto al go? 
bierno, luego que se hizo cargo de las contradicciones, 
áfi las dificultades y peligros que acabamos de apuntar, 
tomó una medida que al parecer conciliaba todos los exr 
tremos, pero que en realidad era impracticable. Dispuso 
que continuaran saliendo las expediciones, pero con el 
sol(y)bjeto de proporcionarse víveres para el sustento de 
las tropas; y no con el de hostilizar á los indios, á menos 
que éstos tomaran la iniciativa. Los comisionados ecle- 
siástico^ debian incorporarse á estas expediciones para 
proporcionarles la oportunidad de conferenciar con los 
sublevados en sus mismos aduares y ei^íregarles persoT 
nalmente los ejemplares que llevaban consigo, del decreto 
de amnistía. Hemos calificado de impracticable esta me.r 
dida, porque en el remoto caso de que nuestros soldados 
se hallaran dispuestos á cumplirla estrictamente, los in? 
dios habrían acabado por sobreponérseles. Pero á pesar 
de la repugnancia con que fué recibida en algunos canto- 
ues, fué obedecida hasta donde era posible y los comisior 
nados empezaron á salir con las expediciones para iniciar 
sus trabajos. 

A los Chenes llegaron en los momentos en que el ene^ 
migo acababa de sorprender el nuevo cantón de Chunchin-r 
tok, haciendo correr á su corta guarnición, que se vi(5 ohlU 
gada á abandonar varios cadáveres en el campo. Eptdnc 
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íCesios padres Fr. Florencio Cerón y José Inés Castro, (jm 
formaban parte de la comisión de aqnella zona, se incor- 
fH>Faron á las fuerzas del coronel Trujillo, que en virtud 
de la drden de avanzar los cantones, se dirigían á establecer 
«1 de Itucbide. Desde este momento comenzd ácontra- 
jriars^ la resolución de no aüicar a los indias, porque ha- 
(biéndoseJes hallado atrincherados en el camino, fué nece- 
Bario batirlos para poder pasar. Pero una vez en Itur- 
bide, el coronel Trujillo dio la drden de no atacar á los 
pequeños grupos que soUan ponerse ala vista, y aun man- 
dó colocar banderas blancas en las avanzadas con el ob- 
jeto dfi provocar su presentación. Nada consiguid con 
estas xleiBOstmcioues, y entonces los comisionados empe- 
^ron á salir con las partidas que diariamente se despa- 
chaban para las inmediaciones. Peco como los bárbaros 
huían 4 su vista, los mencionados sacerdotes tomaron la 
.determinaciqn de dejarles en sus trincheras, cartas en que 
les daban cuenta de su misión y ejemplares del decreto 
de ^rpnistía (5). De esta manera se consiguieron algunas 
presentaciones individuales; pero en cuanto á Jos princi- 
pales candjllos que tenían una influencia decisiva en aque- 
lla comarca, apenas hubo algunos que se atreviesen ¿ con- 
testar las Qartas de los comisionados, bien para, aconsejar- 
les que abandonasen la empresa, ó bien para pedirles una 
suspensión de hostilidades. Pero los mas de e^os no 
contestaron mas que con el silencio á las invitaciones que 
recibieron, y no contentos con esto, dieron <5rdenes estre- 
c^ para internar á jas familias que se hallaban en los 
bosques innjediatos á Jos cantones, temiendo sin duda que 
cayeran en la tentíicion de presentarse. 

Mejores resultados, aunque niuy distantes de los que 
ee esperaban, obtuvo la comisión eclesiástica destinada al 
Oriente. El primer paso que dieron los curjas D. José 

{§) p^letiu o0c|qj, numero 103. 
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Antonio García y D. Nicolás Bacza que la componían^ 
fué dirigir una nota colectiva á los caudillos Florentino 
Chan, Bonifacio Novelo y Venancio Pee, explicándoles el 
objeto y níituraleza de la misión que les había confiado el 
gobierno y excitándolos á deponer las armas en virtud de 
la amplia v franca amnistía con que se les brindaba. Lo 
mismo hicieron con otros capitancillos que vagaban ea los 
alrededores de Válladolid, y éstos fueron los primeros en 
enviar su contestación. El caudillo Juan Pío Poot solícU 
tó una conferencia del capitán D. Felipe Navarrete, co- 
mandante del cuartel de Tekom, y habiendo acudido éste 
i la cita, ambos se presentaron pocos dias después en Va^ 
lladolid, acompañados de un centenar de individuos que 
manifestaron su voluntad de acogerse al indulto. Todos 
eran naturales de Tekom, y el mismo cura García los lle- 
V(5 á aquel pueblo, donde los instal (5, proporcionándoles 
cuantos recursos pudo, para que no volvieran á sentir la 
necesidad de emigrar. 

Tepían lugar estos sucesos en los meses de noviem- 
bre y diciembre de 1849, y por la misma época se presen^ 
taron también otras partidas de indios en Tunkás, en Ka-^ 
na y otros lugares de la comarca. Tan grande fué, en fin, 
el número de los presentados, que con ellos se repoblaron 
en poco tiempo los pueblos de Chichimilá, TixcacalcupQl 
y algiyios otros. Lo mismo aconteció poco tiempo después 
pn los partidos de Tizimin y Espita. 

Muy distinta fué la conducta que observaron Floren- 
tino Chan, Venancio Pee y otros caudillos prmcipales, que 
tenían establecidos sus cuarteles á gran distancia de los 
nuestros. Los dos primeros dirigieron una nota ala co» 
misión eclesiástica, manifestándole que estaban dispuestos 
á entrar en tratados con los blancos, siempre que éstos de- 
jaran ix)r algún tiempo de hacer entradas al campo de los 
insurrectos para cosecharles sus sementera^s y hacer los 
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niales que acostumbraban í las inocentes familias. Tambietl 
dirigieron al mismo tiempo otras dos notas, una para el 
gobernador y otra para el obispo, en que después de que-» 
jarse de las referidas entradas, como contrarias al decreto 
dé amnistía qué se había publicado, decíad qué necesita- 
ban cüfitra meses de suápensioií de hostilidades párá reu- 
ñir á los démiís jefes de la insurrección y consultar su 
voluntad. Todos estos pliegos tenían la fecha de 18 de 
tioyiénibre, y si se tiene en cuenta que siís signatarios ha- 
bían rehusado un mes antes la amnistía con que de nuevo 
se les brindaba, se comprenderá que no tenían razón en 
quejarse de que hubiese continuado la guerra. 

No obstante, el gol)ernador Barbachano, lí instancias 
del obispo y de acuerdo con el comandante general, dis- 
puso que los jefes de las fuerzas del Oriente tomasen pru- 
dentes medidas pata lograr que sin recelo pudiesen los 
cabecillas entrar en pláticas con la comisión eclesiástica, 
y ver si por este medio se alcanzaba la conclusión de la 
guerra. El cura García sé apresuro á comunicar esta no- 
ticia á los capitanes que hab'iau solicitado la suspensión 
de hostilidades, y entonces éstos le dirigieron eri 26 de 
enero de 1850, un largo memorándum que encerraba las 
condiciones bajo las cuales prometían someterse al go-* 
biemo. El análisis de este documento nos llevaría muy 
lejos ; pero el lector podrá formarse de él una idea cotí 
tolo decirle que en sus primeros artículos solicitaban lo5 
Sublevados que se les permitiese conservar sus armas y 
fel terreno que ocupaban, para gobernarse con enterít in- 
dependencia de las demás razas de la península (6). El 
gobierno^ como debe suponerse, rehusen aceptar tales ba- 
ses; pero tío queriendo desistir por ésto de atraerse á los 
sublevados por medio de algunas concesiones, el 2 de fe- 

(6) Varios de los docamentos de que se hnce mención en «1 texto, se eik 
<fo&tritf4D en el Ensayo hisiárico del Sr. Baqneiro, tomo II, Apéndice/ 
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írerO e<^pídío la Legislatura un naevo decreto de amnís'-' 
tí^; facultando á la vez al Ejecutivo para entrar en arrea- 
glos con los caudillos principales. 

Continuaban entretanto las expediciones al campo 
enemigo, aunque bajo aquella prescripción irrisoria de no 
batir i los indios, sino en el caso- de (fue ellos tomasen la 
iniciativa. Los comisionados eclesiástico» empezaron á 
acompañarlas, como se habia hecho en los Chenes, y no 
dejaron de recoger algún fruto, especialmente en la que 
salio'de Valladolid á principios de febrero, con direecioa 
al rancho Crazcben, ordinaria residencia* de Florentino- 
Chan y Venancio Pee. El coronel D. Juan José Méndez 
iba mandando la fuerza que se conjponia de 600 hombres, 
y el cura García era el comisionado eclesiástico que le 
acomi)aiiaba. La expedición no encontrcí casi ningún obs- 
táculo en su marcha. En cambio á cada Ínstente tropezar- 
bacon indios que vivian pacíficamente en los bosques con 
sus familias, y á quienes en lugar de hacer daño ninguno, 
se les decía que hiciesen sus preparativos para acompaSar 
i la fuerza, cuando regresara á Valladolid. El coronel 
Méndez llegó de esta manera hasta OruZchén, aunque na 
encontró a los caudillos que perseguía, porque habían te- 
nido tiempo de ponerse en salvo. Poco tiempo después 
entró al mismo rancho otra fuerza que tambieH formaba 
parte de la expedición, y que por un camino distinta 
condujo el coronel D. Sebastian Molas. Los alrededores 
del rancho fueron entonces explorados, y se trabaron no- 
pocos combates con los indios, que intentaron cercar á 
nuestras fuerzas. El 19 de febrero, en fin, 1» expedícioQ 
estaba de vuelta en Valladolid, con 20 prisioneros, 14D 
presentados, 40 armas recogidas al enemigo y 160 cargaa 
de maíz (7.) 

(7) Boletín oficial, número 178. En el numero 97 del Fmix haj nnm eartft- 
del onra García á D. Jtiflto Sierra, qae contiene pormenores mny inteireteiit«r 
BoVre esta expedición. 
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Como hubo necesidad de minorar mucho la guarni- 
éion de los cantones para formar las fuerzas que marcha- 
ron á Cruzchen, los indios se aprovecharon de esta cir- 
cunstancia para sorprender á la villa do Espita, en cuyas 
calles se presentaron repentinamente en la mañana del 
15 de febrero, á las drdenes del feroz Miguel Huchim'. 
Pero el pánico de 1848 habia ya desparecido por com- 
pleto y quince vecinos de la población bastaron para ahu* 
yantar á los agresores (8). 

Veamos entretanto lo que sucedia con la comisión 
eclesiástica del Sur. Su presidente, el cura Vela, lleg<5 
i Tekax en los momentos en que se reunian en aquella 
ciudad las fuerzas necesarias para establecer el cantón 
avanzado de Becanchén. A juzgar por algunos extractos 
de su diario que han sido publicados (9), el pacífico sa-* 
cerdote habria preferido que los soldados envainasen su 
espada mientras él desempeñaba su comisión. Pero no 
pudiendo contrariar las órdenes de la comandancia gene- 
íal, se limitd á disponer que el Pbro. D. Eleuterio Li- 
zarraga acompañara á la fuerza que iba á establecer el 
nuevo cantón. El entretanto comenzó á ocuparse de di- 
rigir cartas á los capitancillos de aquella región y de bus- 
car personas segaras que quisieran llevarlas á su destino, 
Pero presto dieron á conocer los indios de la Sierra el 
aprecio que hacian de la amnistía, asesinando cobarde- 
mente en la hacienda de Nohbecan, á uno de los mensa- 
jeros de estas cartas, llamado Isidro Blanco. 

Contrariado el cura Vela con este asesinato y con las 
expediciones que contra su opinión se dirigian frecuente- 
mente al campo enemigo, no tardd en subir á Peto con 
la esperanza de alcanzar un éxito mejor en las comarca» 



(8) Carta ya citada del cnra García. 

(9) Baqueiro, Ensayt^ histórico tomo 11, capitulo IV. 
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mas aVdüzadas del sur. Pero allí llegcj también en lo0 
momentos en que se rennian las fuérz^ tfecesariaB para 
establecer los nuevos cantones, y no dejd de ser min^ 
con cierta prevención por los militares, que creían qae 
solo una persecución incesante contra los bárbaros, po- 
día dar término á la guerra. No se de^nim(5 por esto ét 
comisionado y escribi(5 una especie de circular en lengaSí 
ínaya, en que después de explicar i los ipdios el objeto 
de su misión, les decia que no temiesen á las fuerzas .del 
gobierno que sxlian i expedicionar, porque no lleVabéto 
otro objeto que el de buscarlos para llevarles el indalto^ 
ni otras (5rdenes que las de mantenerse á la defensiva. Y 
á riesgo de ser desmentido por los mismos Conductdlres 
de la circular, di(5 ejemplares de ellas á los jefes de . ku» 
fuerzas expedicionarias, para que los hiciesen llegar á los 
sublevados. En seguida se trasladó á Tihosuco, bffbien^ 
do dispuesto previamente que su compañero el P. Búrgos/ 
pasase al cantón de Kancabchen. 

Ignoramos si el cura Vela obtuvo alguliá contesta-' 
cion de los capitancillos á quienes dirigid sus letras. Sa-* 
bemos únicamente que en el mes de febrero se sitpó en 
Chikinoonot y que se incorporó á una fuei^za que á las 
órdenes del coronel D. Paiblo Antonio González salid 
de aquel pueblo el 16, con dirección" al campo enemigo. 
Mas de cincuenta ranchos fueron recorridos en está ex* 
pedición qne avanzó hasta veinte leguas del punto de sd 
partida, y si no obtuvo grandes triunfos sobre los suble^ 
vados, porque apenas halló resistencia, en Cambio fueron 
recogidas mas de ochocientas personas de ambos sexos^ 
que vivian diseminadas en los bosques. El sistema que 
se observó para alcanzar este resultado, fué el de dar 
libertad á algunos prisioneros para que fuesen á llamar i 
las familias de que tuvieran noticia, asegurándoles que na 
ne les baria daño nintruno. También se enviaron cartas 
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y ejem|>lare8 del decreto de amnistía á las guaridas do 
algunos capitancillos, y por último se fijaron cedulones en 
los lugares mas visibles, invitando á los bárbaros á prcr 
sentarse (10). 

El cura Vela se traslad(í después de esta expedición 
a Tihosuco, y luego al cantón de Kampocolché, del cual 
era comandante el coronel D. Juan María Novelo. Desde 
el primer pueblo dirigicí una carta al capitancillo José 
M* Barrera, invitándole á entrar en arreglos con el go- 
bierno; y el 16 de abril, hallándose ya en Kam|X)lcolché, 
(recibió la contestación de aquel caudillo, en que le decia 
que habia puesto su carta en conocimiento de los capitanes 
con el objeto de que se reunieran para deliberar; pero 
que creia muy difícil que se verificase esta reunión, á cau- 
sa de la frecuencia con que era recorrido á sangre y fuego 
su campo, por las tropas del gobierno. El cura Yela le 
explicó cómo mejor pudo esta anomalía, diciéndole que 
las fnerzas que salían á expedicionar, llevaban ordenes de 
no hacer fuego, sino en el caso de que primero lo hicieran 
los indios, y que con tal motivo bien podian reunirse los 
capitanes en el lugar que les acomodara. El mismo coro- 
nel Kovelo escribió en igual sentido á Barrera y también 
i José M* Vázquez, haciéndoles presente por añadidura 
que si en 1847 se habian levantado por llevar al poder 
al Sr. Barbachano, ya la guerra no tenia ningún objeto, 
puesto que hacia dos años que este personaje era el go- 
bernador del Estado. 

Los dos caudillos á quienes acabamos de citar, con- 
testaron estas dos cartas manifestando que cualquiera que 
filete el objeto con que salian las expediciones, á ellos no 
les inspiraban ninguna confianza; y que en tal virtud, si se 



(10) Boletín oficial, número 185. Baqneiro, Ensayo histórico, tomo II, ca- 
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(leseaba con sinceridad llegar á un arreglo amistoso, e^ 
indispensable que se celebrase un armisticio de quince 
dias, tiempo que consideraban necesario para la reunión 
de los capitanes. La misma solicitud dirigieron al cura 
Vela, Cosme Damián Pech, José Isac Pat, Francisco 
Cob y Calisto Yam, y eut(5nces el coronel Novelo otorgó 
^ tregua que se le pedia, ecliííndose sobre sí la respon- 
sabilidad de esta medida. Puesta luego la resolución en 
poder de los solicitantes, se convino de común acuerdo 
en que la reunión que se deseaba, se verificaria el 4 de 
mayo en el n^ismo cantón de Kampocolché. 

El cura Vela se hizo entonces la ilusión de que iba 
por fin i atraerse á los principales caudillos de aquella 
comarca. Pero muy pronto perdiá toda esperanza. José 
M^ Barrera invitó i los jefes del oriente á concurrir á la 
reunión de Kampocolché, y Florentino Chan le contestó 
por todos que también él habia intentado entrar en arre- 
glos con el gobierno por medio del cura García; pero, 
que al fin se habia decidido á continuar la guerra, por 
qué estaba persuadido que lo único que deseaban los blan- 
cos era despojar de sus armas á los indios para reducirlos 
á su antiguo estado. Esta respuesta causó una grande 
impresión en los caudillos del Sur que hablan comenzado 
i reunirse, y como estaban además indignados con una 
expedición que salid de Saban un día después de acordar 
do el armisticio, no hubo uno solo que se presentase el 
4 de mayo en Kampocolché. El cura Vela no desistid 
todavía de su intento y volvicí á escribir á Barrera, dáur 
dolé una nueva cita y haciéndole comprender que ni él ni 
el coronel Novelo habian faltado á la tregua acordada, 
puesto que de Kampocolché no habia salido fuerza ningu- 
na. El mismo coronel D. Eulogio Rosado se situd enton- 
ces en este pueblo para presidir la reunión; pero no ha-: 
biendo acudido tampoco á ella los caudillos citados, aquel 
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jefe did por concluidas las relaciones que se habian enta- 
blado con ellos (11.) 

Tal fué el resultado que, como habian previsto loe 
que conocían bien á los indios, obtuvieron las comisiones 
eclesiásticas en sus trabajos de pacificación. Emprendi- 
da esta obra en la ocasión mas inoportuna tal vez, porque 
parecía que ya solo faltaba el último esfuerzo para anona- 
dar por completo á los sublevados, éstos fingieron aceptar- 
la, con el objeto de pedir armisticios y de aprovecharlos 
alguna vez para ponerse de acuerdo entre sí, zanjar las 
dificultades que los dividían y reorganizarse. Tal fué 
por lo menos el juicio que del armisticio celebrado con 
los indios del Sur, se formaron algunas personas caracte- 
rizadas, como el coronel D. Eulogio Rosado y el ilustra- 
do redactor del Fénix, D. Justo Sierra. Por lo demás, la 
experiencia habia acreditado bastante que era inútil y 
hasta peligroso entrar en transacción con unos hombres, 
qae no respetaban de ordinario sus compromisos. 

(11) Boletines ofioiales de abril y mnyo. £d Iob númeroB 232 y 247 se eit- 
.«iieütran las cartas qae mediaron entre el cura Vela y los caudillos indios. 



CAPITULO XX. 



Se desiste deñnitivamente de la mediación Inglesa.-^ 
Ambiciosos proyectos de Venancio Pee— Llega á lai 
penlnsulael comandante general D. Manuel Mi- 
cheltorena.snombradopor el gobierno federal.-^ Hü- 
pe una visita á les cantones y se propoije activar la 
guerra.— Noticias de Bacalar.-Cuaclro gerjeral de la 
campaña de 1850.— Operaciones importantes que 
ee practican en el oriente, en el sur y enlosChenea. 
—Ventajas que en todos estos riipvimientos aloan- 
;pap nu3Straq tropas.- Hotable expedicioij delta- 
liientó coronel O'Horan á Bacalar.— Ultimo avance 
de los can tenes.- LlOS indios sorprenden á Tekax y 
algunas otras poblaciones de importancia. 



Sí las comisiones eclesiásticas fueron impotentes pari^ 
alcanzar el anhelado fin de la guerra, igual éxito obtuvo 
por la misma época la mediación inglesa. Habiendo mi^ 
nifestado categóricamente el gobernador Barb^chano al 
Superintendente de Belíce que no se bailaba en disposi- 
ción de ceder un palmo de territorio á los sublevados 
para que se gobernasen con entera independencia del go-s 
bierno del Estado y del federal, el funcíons^rio británico 
se vi(5 obligado á desistir de sus buenos oficios, aunque l^s 
jreHciones hechas por algunos prisioneros que caiai^ eii 
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{)oder de nuestras tropas, hacen sospechar cotí vebeiriéfi-* 
cia qne no tíortó por completo sus relaciones con loa 
indios. No nos seíía fácil averiguar ahora dé qué género 
fueron éstas relaciones, aunque coíno por aquellos tiéln- 
pos áe agitaba la creación del reinó de los Mosqüitód bajó 
la protección del gobierno dé la Gran Bretaña, és de 
ereer que se trataba dé üná cosa semejante respecto del 
terreno que ocupaban los sublei^ádos de Yufcatdiii Sú- 
pose en efecto qué se formaban padrones en los pueblos 
j ranchos dé los indios: que un D. Jorge y un Mr. Lan- 
iot andaban entre ellos de agitadores, y que por último 
esperaban comisionados de aquella nación poderosa que 
debian venir á practicar una división territoriaL Ve^* 
nancio Pee no perdid nunca la esperanza de que la Ingla- 
terra le proporcionarla al fin el triuníb de la cansa qué 
defendía, y aun formd el proyecto de hacer uh viaje á 
Londres para hablar con la reina Victoria; Reunid para 
éste objeto los recursos necesarios; pero una entrada que 
hizo al campo enemigo el coronel D. Pablo A. González 
en el mes de enero, le despojó de todas sus economías; 
Merece una mención especial esta expedición por los im- 
{K>rtantes resultados que obtuvo. 

El coronel González salió de Chikinooiíot el 2 de etíé-» 
1*0 á la cabeza de 180 infantes y 60 caballos, precisameú' 
te con el objeto de perseguir al mencionado Pee, que 
ya se dirigía á la bahía de la Ascención para poner acaso 
en obra su proyecto. La fuerza expedicionaria hizo un 
gran número de prisioneros en los ranchos que recorridj 
batid y derrotó á los cabecillas Paulino Pech y Calixta 
Yam, que intentaron oponerse á su marcha, y alcanzó por 
último á las fuerzas de Venancio Pee, con las cuales tra- 
bd desde luego un reñido combate. P^ro el caudillo indio 
logrd escapar, dejando en el campo su caballo, su equi* 
paje y sus papeles; y aunque González le persiguió hastst 
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&s inmediaciones de la Ascensión, al fin se vio obligado á, 
regresar por el mal estado en que la lluvia habia dejado los 
caminos. En un rancho denominado S. Antonio habia fijado 
éste un cedulón, invitando á los indios á aceptar el indulto 
con que les brindaba el gobierno, y no dejd de obtener 
un resultado satisfactorio, porque en la noche del 9 se 
le presenta Atanasio Espadas, uno de los caudillos mas 
terribles que hasta entonces habia tenido la insurrección. 
González conferenció largamente con él, y habiéndole he- 
cho algunas revelaciones importantes, le hizo volver al 
campo enemigo, conviniendo ambos en que volverían á 
Verse en el rancho Zucnaranja. Espadas cumplid su 
palabra, y habiéndose dejado sitiar en el lugar convenido 
en unión de otros sublevados, las fuerzas de Gronzalez se' 
hicieron de un cuantioso botin, entre el cual se hallaba la 
suma de dos mil quinientos pesos, destinada por Venancio 
Pee i hacer una visita á la reina de Inglaterra. (1) 

Pocos dias después de haber regresado esta impor- 
tante expedición del campo enemigo, un suceso notable 
tenia* Tugar en la capital del Estado. El general D. Ma- 
nuel Micheltorena, natural de Oaxaca, nombrado por el 
Presidente de la república para desempeñar la Coman- 
dancia general del Estado, Uegd á Mérida el 11 de 
febrero de 1850, entre el numeroso séquito de personas 
que salieron á recibirle. El sucesor del general Llerga 
Venia precedido de la lama de haber batido con éxito 
á los salvajes en la frontera del Norte, y los mismos co- 
misionados de Yucatán habian influido poderosamente en 
su nombramiento (2). Grandes esperanzas se concibiero» 
de que daria el último golpe á los sublevados de la penín- 
sula, no solamente por este motivo, sino también porque 
se creyd que el gobierno de México enviaria fuerzas í 

{%) Boletín oficial, número 160. 

^ £1 mismo Boletín, números 1^ y 170. 
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8a agente para qne pudiese obtener el éxito necesario en la 
misión que le Iiabia conferido. Desgraciadamente hasta 
ttquellos momentos, solamente habian venido unos tres- 
cientos hombres del ejército federal ¿ las drdenés del- gé- 
tteral Noriega. 

Una de las primeras resoluciones que adopt(5 el ge- 
neral Micheltorena, luego que tomií posesión de su encar- 
go, fué el de visitar el teatro de la guerra, con el objeto de 
inspeccionar por sí mismo el estado de nuestras fuerzas, 
8us medios, sus necesidades y sus tendencias. Era hombre 
de edad algo avanzada; pero dotado aun de valor y de 
presencia de ánimo, no temió aventurarse por los mismos 
caminos y senderos, que todavía frecuentaban los bárba- 
ros. Trasladóse en primer lugar á Valladolid: pascí de allí 
áTihosuco por el desierto que separa ambas poblaciones, 
y el 26 de marzo estaba ya de vuelta en la capital. Áprobd 
en lo general el sistema que hasta allí se habia seguido de' 
perseguir incesantemente á los sublevados para acabarles 
sos recursos, y deseoso de reducirlos hasta sus últimas 
guaridas, hizo avanzar todavía más algunos cantones. 
Suprimió las Divisiones creadas por su antecesor; y cou 
el objeto de que hubiese mayor unidad en las operacio- 
nes de la guerra, dividió nuestras fuerzas en dos gran- 
des fracciones. Confió el mando de la primera al coronel 
:D. José Eulogio Rosado, quien desde entonces com'ensM} 
i llamarse **Comandante 1? en jefe del cuerpo de ejército 
restaurador al Este Sur del Estado." Eí general Ca- 
denas, á quien fué confiado el mando de la otra fracción, 
tomó el título de ''Comandante 2? en jefe del cuerpo de 
ejército restaurador al N. O. del Estado." 

Otra de las medidas que adoptó el general Michelto- 
rena, luego que volvió de su visita, fué la de relevar á Ift^ 
guarnición de Bacalar que hacía un año venia luchando^ 
con la miseria, con el hambre, con la insalubridad del 

3S 
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clima y con la tenacidad de los indios, que aun na desam- 
paraban el sitio. El teniente coronel D. Isidro González se 
prcsent(í repentinamente en Méridá, y en nombre del coro- 
nel Cetina que le enviaba, manifesté que yñ no quedaban 
én aquella villa mas que los miserables restos de la briílan* ' 
te columna que la habia ocupado en mayo de 1849, y que si 
no eran relevados prontamente, Bacalar corría peligro de 
caer otra vez en ¡joder de los sublevados. El gobernador 
Barbachanoy el general Micheltrrrena'reunieron entonces 
en el breve espacio de diez y ocho dias, quinientos hom- 
bres fie Mérida y Campeche, y puestos bajo las (5rdenes del 
mismo teniente coronel González, se embarcaron en Sisal 
en los últimos días de mar/o, ó a principios de abril. 

Grande fué la alegría de la mísera guarnición de Ba- 
calar, cuando vi(j presentarse ¿í los soldados que iban ¿ 
relevarla. Pero el coronel Cetina, que durante ün año 
apenas habia podido explorar los alrededores mas inme- 
diatos de la villa, no quiso desprenderse de allí sin prac- 
ticar una expedición 1 las márgenes del Rio Hondo, con 
eV principal objeto de dar un golpe al comercio de efec- 
tos de guerra, que seguían haciendo los ingleses con los 
sublevados. Con este objeto organizó una columna de 
400 hombres, compuesta en su mayor parte de la fuerza 
(jae acababa de llegar, y que embarcada bajo las drdeneB 
del teniente coronel D. Diego Ongay, se dirigió á un 
punto denominado los Cerros, donde los indios intentaron 
oponerse lí su tránsito, hostilizándola desde las alturas. 
El enemigo fue fácilmente derrotado y la flotilla de On* 
guy siguió navegando con dirección á Cixcoo, lugar situa- 
do en el lado mexicano y en donde los ingleses tenían un 
establecimiento de comercio para vender" pólvora & los 
«ublevados. Desgraciadamente había llegado hasta allí 
el runu)r de la acción de los Cerros, y cuando nuestras 
fuerzas se presentaron, solamente encontraron en ol lado 
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inglés un hacinamiento de efectos, enti-e los cuales s^ 
veia un gran número de cuñetes de pcílvora. Los comer* 
ciantes habían huido, dejando solamente un negro al 
cuidado de las mercancías, y el jefe de nuestríi fuerza, te? 
miendo errar el segundo golpe que \o habia prescrito Ce- 
tina, siguií? de largo para Agiia blanca, punto objetivo 
de aquella expedición. 

Pero tampoco pudo lograrse la nueva sorpresa, porr 
qne un magistrado inglés que viajaba en una lancha era- 
pujada por odio renteros, consigfti(> burlar la vigilancia 
de nuestra flotilla y tomarle la delantera durante la no- 
che, en una de las sinuasidades del rio, para dar aviso á 
sns compatriotas del riesgo que corrian. Por esta razón, 
cuando nuestras fuerzas llegaron á Ac/uu hhnm, encontrar 
ron yá á los indios preparados para defender aquel punto 
que tenia para ellos una grande importancia, puesto que 
allí conducían la ininensa cantidad de maderas (jue corr 
taban en las cercanías, para cambiarlas á los ingleses con 
pertrechos.de guerra. No pudieron sin embargo defen- 
derse, y Agwihlanca caycí en poder de nuestras fuerzas 
juntamente con algunos negros esclavos y un abundante 
acopio de maderas preciosas. ' Dos horas después se pre- 
6ent(i en aquel lugar un inglés, a quien daban el nombre de 
foTTnan y quien habiendo solicitado una entrevista del jefe 
de la expedición, que ya lo era el primer ayudante D. P. 
Celestino Tirito, le ofreció ocho mil pesos i)or la madera (pie 
habia caído en su poder y (pie se estaba preparando i que- 
mar. Brito se neg(> u ace[)tar la oferta, á pesar de que le fué 
repetida en un almuerzo a que le invitó q\ forman y dos 
días después regresaV)a a Bar-alar, llevando las pruebas 
mas evidentes del escandaloso comercio que los habitantes 
de Belice seguían haciendo con los sublevados (.*>). 

(3) Puede verse Bobrc cstn exptulicion nii inforuic qne el rnÍKino Sr. Brilo, 
hoy general, rindió oiiepoca posterior id gobierno de Campeche, y que el Sr. 
I^piciro iuüerta literiilmcute eu uú Enauí/o. 
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Cetina ¡ntentd también dar un golpe i los ingleses qnt 
Jiaeian el comercio en la bahía de la Ascensión; pero no 
pudo realizarlo, porque solo contaba para esto con la fuer^ 
za enferma y desmoralizada que regresaba á Mérida. 

Consideramos j^a al lector tan hastiado de leer ba- 
tallas y encuentros, como^ íí nosotros de referirlos. Va- 
mos, pues, i procurar abarcar en este capítulo toda la. 
campana de 1850, haciendo mención solamente de aque- 
lla operaciones militares, que hubiesen tenido una in- 
fluencia notable en el éxito de nuestras armas. 

La guerra seguia en toda la frontera con un ardoi^ 
incansable. El hambre devoraba á nuestros soldados en 
los cantones, y se hacia necesario recorrer incesantemen- 
te el campo enemigo para buscar maíz, y hasta para arr 
ranear las mazorcas que aun no hablan sazonado bien en 
las sementeras. Pero como estas se hablan agotado bieu 
pronto en los bosques inmediatos á los cuarteles, porque 
los mismos indios hablan descuidado mucho la agricultu- 
ra desde el momento en que los blancos comenzaron á 
perseguirlos en sus mas secretas guaridíis, nuestras ex- 
pediciones tenían necesidad de ren)ontarse cada día niaís 
y más, con el fin de alcanzar el objeto principal de sus 
afanes. Los indios que también em{)ezaban á morirse 
de hambre en el desierto, dejaban algunas veces que sus 
familias fuesen recogidas, y muchos de ellos só habrian 
presentado indudablemente, á no haber tomado varias 
medidas los capitancillos para impedir que lo hicieran. 
Pero en ciertas ocasiones se batían con desesperación, 
acaso con la secreta esperanza de morir en la contienda, y 
otras veces en fin, impulsados por el mismD mótil del 
hambre, caían súbitamente sobre nuestras poblaciones in- 
defensas, y aun sobre algunos cantones, con el objeto de 
asesinar á sus habitantes y de robar cuanto podían llevarse. 

En el oriento, después de la expedición de Cruzchén 
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^ que hablamas en el capítulo anterior, los coroneles Mel- 
las y Peniche Gutiérrez se dirigieron al rancho Sibiclíen, 
de donde habían partido los indios que atacaron á Espita, 
Encontraron alguna resistencia en su tránsito; pero se 
apoderaron fácilmente del rancho y recogieron en fíu ex- 
pedición ciento cuarenta y cuatro personas que vivían en 
)q5 bosques. 

Por la misma época el teniente coronel Ontiveros 
hizo una entrada al campo enemigo, con el objeto de sor- 
prender al tjapitancillo Raimundo Chí en su guarida. No 
logrd su objeto; pero causcí varias pérdidas á los subleva- 
dos en los encuentros que tuvo con ellos. 

Los indios en cambio atacaron el pueblo de Tixcacál- 
^cupul el mismo dia en que creyeron que debía pasar por 
allí el general Micheltorena, con dirección ¿ Tihosuco. 
También intentaron poco tiempo después sorprender á Ce- 
ñotillo;pero en ambas poblaciones los vecinos $e unieron 
á la guarnición y rechazaron enérgicamente á los agre- 
sores. 

En el mes de abril el teniente coronel Ontiveros, aso- 
ciado al capitán D. Felipe Navarrete, hizo una nueva en- 
trada al campo enemigo, con el principal objeto de sor- 
prender á Crescencio Poot en su cuartel de Nohcacab. 
Esta expedición estuvo á punto de fracasar por completo, 
porque por descuido, ignorancia 6 malicia del práctico, 
repentinamente se encontró en una llanura, dominada por 
varias altifras, desde las cuales y desde el bosque inme- 
diato, rompieron simultáneamente sus fuegos los subleva- 
dos. Trabóse entonces un combate encarnizado, en que 
nuestroá soldados llegaron á confundirse con los de Poot, 
porque hubo un momento en (jiie éstos desc(Midieron de 
las alturas para pelear al arma blanca. Pero Ontiveros 
y Navarrete no se (lescímcertaron y acabaron por triun- 
far de los indios, (luienos huyeron dejando en el campo 
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diez cadí(veres y algunas provisiones de guerra (4). 

En el raes de julio los capitanes D. Pedro Acereto, J). 
F. Navarrete y D. Nazario Palma hicieron una brillante 
correría sobre las guaridas de los sublevados, penetrando 
en Cruzclién y otros puntos de importancia. Entre varios 
objetos quitados en esta jornada ai enemigo, merecen una 
mención especial varias alhajas de santos, encontradas en 
una cueva, y que sin duda estaban destinadas á marchar 
i Belice para rfer cambiadas con pertrechos de guerra. 

Siguieron á estas excursiones, entre otras muchas, las 
que practicaron el coronel Molas y el teniente coronel Ruz 
en los últimos meses del año; pero en cuyos pormenores 
no nos permiten entrar los límites que nos hemos impues- 
to. Por esta misma época los indios atacaron sucesiva- 
mente los pueblos de Kauay Chichimilá, aunque sin éxito 
alguno, porque en ambos fueron rechazados con energía (5). 

Fueron todavía de mayor importancia las operacio- 
nes que se practicaron en el sur. El mismo teniente co- 
ronel Ruz, de quien acabamos de hablar, recorrió en el 
mes de marzo mas de treinta ranchos que servían de gua- 
rida á los barbaros de aquella comarca, y en los cuales 
encontrd varias provisiones de boca y de guerra, muías, 
caballos y varios utensilios. Recogió ademas unas tres- 
cientas personas, entre las cuales se hallaban una hija de 
Venancio Pee y un joven llamado Victorin, hijo de un 
caudillo del mismo nombre, que murió en uno de los en- 
cuentros (G). 

En el mes siguiente el capitán D. Andj-és Demetrio 
Maldonado recorrió tambieti un gran número de guaridas; 
y después de haber arrollado á los barbaros cuantas veces 
intentaron oponerse a su marcha, regresó al campamento 

(4) Boletín oficial, número 220. 

(6) "El Ftínix," números 125, 144 y 151. 

(6) Poletiü oficial, número 151. 
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de Karapocolché, que acababa de ser establecido con unos 

noventa personas recogidas en el bosque y varios objetos 

I" 

que se quitaron al enemigo. Esta expedición tuvo lugar 
eu los primeros dias de abril, y antes de que se terminase 
el mes practicc> otra, que obtuvo un resultado igualmente 
satisfactorio (7). 

También en el mes de abril tuvo lugar la importaRtí- 
siina expedición, que. sirvi(5 de excusa á José María Bar- 
rera para no acudirá la reunión de Kampocolché, de que 
hablamos en el capítulo anterior. Salió de ¿abiín el 22 á 
las órdenes del coronel D. Casiano Rivascacho, y después 
de haber derrotado ¿í los bárbaros que encontri5 en su trán- 
sito, se apodero sin mucho esfuerzo de Santa Rosa, rancho 
en que no había puesto el pié ningún blanco desde la épo- 
ca en que estalld la guerra social. Los bárbaros habían 
concentrado allí y en los puntos inmediatos un gran nú- 
mero de familias, muchas de las cuales cayeron en poder 
de la fuerza expedicionaria, lo mismo que varios objetos 
que sería inútil enumerar. También se hicieron al ene- 
migo cerca de ochenta muertos, y como Rivascacho no 
tuvo un solo herido en su fuerza, ha sido acusado de ha- 
ber traspasado los límites de la humanidad en sus opera- 
ciones (8)* 

El capitán Maldonado, que era uno de los persegui- 
dores mas infatigables del enemigo, recibió del coronel 
Rosado la drden de ponerse al frente de una nueva expe- 
dición, el mismo dia en que dio por concluidas las nego- 
ciaciones con el cabecilla Barrera. Maldonado salid de 
Sabán con 270 hombres, y ■ en el corto espacio de cinco 
dias recorrió ua gran número de guaridas y recogid 217 
personas de las que vagaban por los bosques. Hizo ade- 

(7) £l mÍ8mo bolotin, niímoros 222 y 232. 

(8) Bolütiü citado, numero 242. Baquüiio, Etxsayo hiatóricOf tomo II, ca- 
pítulo V. 
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iriíí.s al eiiomigo 72 muertos y 21 prisioneros: les quíM uir 
6uen número de objetos de guerra, y se aimdercí en fin 
de varías muías, caballos y víveres (9). 

Pero la expedición mas notable sin duda de la época 
á que nos venimos refiriendo, fué la que practícd el te- 
niente coronel D. Patricio OHoran al través del desierto 
que sc[)ara á Tihosuco de Bacalar, con la intención de es- 
carmentar i los indios ((ue aun cercaban aquella villa. **Si 
alguna vez — decía D. Justo Sierra en su periódico— ^hemos 
recordado con vive/a la atrevida expedición del capitán 
Diívila, aquel valiente compañero del conquistador Mon- 
tejo, de quien se separó en Chichén para.». . . dirigirse á 
las orillas del lago de Bakhahl, ha sido hoy que acabamos 
de ver realizada una empresa casi semejante, por un pu- 
ñado de compatriotas nuestros a las (írdenes del teniente 
coronel Dt. Patricio O'IForan .... (10)." Pero el nuevo 
canq)eon estaba destinado ií recoger mejores frutos que el 
atitiguo, á pesar de que iba á tropezar también con todo 
género de dificultades. 

La estación no era ciertamente la mas adecuada para 
emprender un viaje tan dilatado en aquella región. Cuan- 
do la expedición salió de Kancabchén el 27 de junio, ha- 
cía un mes por lo monos que habían caído las lluvias, y los 
caminos y veredas debían hallarse intransitables, no so- 
lamente por los objetos con que acastumbraban obstruir- 
los los indios, sino por la inmensa cantidad de agua que 
"se había desprendido de las nubes. No se encontraron 
por fortuna las numerosas hordas que en el año anterior 
habían hecho fracasar la expedición del coronel Pasos. 
O'Horan se \\6 obligado sin embargo á batirse frecuente- 
mente con las gruesas i)artidas que salían á disputarle el 
paso, y desde el primer dia empeñd algunos combates pa- 

(9) "El Ft'iiix •' número 115. 
ílO) El ciUulo VéniXy míniero 128. 
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ÜL poder llegar á Chnnjajub, donde se propuso pasar fá 
noche. La jomada había sido larga y penosa, y cuaVidó 
los soldados se hicieron la ilnBion' de qoe iban á descansar 
de sus Éitígas, un fuerte aguacero vino ¿í desvanecerla por 
completo^ porqué en aquel pueblo' desolado' sblo^quedába' 
en' pié una parte de la antigiiá sacristía;, lá cual fué destW 
nada para preservar de la Uavia los pertrechos de gaerrit; 
Si á esto se añade que los indios qué pululaban en las in* 
mediaciones, no cesaron un instante de hostilizar el cam» 
pamento, podr¿ formarse una idea aproximada de los sin^' 
sabores que iba á arrostrar la expedición. 

Al rayar la aurora del dia siguiente la fue^'za em- 
prendid de nuevo su marcha, y después de explorar los 
alrededores, se unid en Polyuc á otra que habia sacado de 
Saban el teniente coronel D. Juan de la Cruz Salazar, 
componiendo entre ambas un total de 700 hombres. Aa*' 
mentada así la columna expedicionaria, se dirigid^ en prit 
mer lugar á la laguna de Kaná y después al* ranchó Santas 
Bosa, encontrando cada vez mas obstruido el camino y 
mas plagado de emboscadas. O'Horan supo 8obret>oner- 
se á todos estos obstáculos, y después de explorar varias 
guaridas en que tuvo algunos encuentr<^ con los subleva-^ 
dos, causándoles pérdidas considerables, se dirigid para 
la extensa y pintoresca aguada de Nohbec, en cuyas xxséxr 
genes sostuvo un nuevo combate con el enemigo. Lof 
aguaceros se habian repetido entretanto con demasiad» 
frecuencia, y el agua se había estancado de tal .manera 
en aquellos terrenos bajos y pantanosos, que los soldados 
se veian obligados muy á menudo á llevarse el arma y la 
fornitura á la cabeza, para preservarlas del aguar que bor 
gabán. 

Luchando siempre con iguales d mayores dificultades 
y venciendo á tx)das las chusmas que se atrevian á salírle 
al encuentro, la fuerza expedicionaria^ Ucigd por fin á Ia$ 

89 
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fümediaciones de Bacalar el 5 de julio, y después de so^ 
tener una ligera escaramuza con los sitiadores, hi^o su ea- 
irada triunfal en la villa, cuya guarnición no cabía en sí 
de sorpresa y admiración. El teniente coronel D. Isidro 
González mandaba todavía la plaza en ausencia de Cetina, 
y cotno hasta entonces se babia limitado á guardarla, por-^ 
que el coleto ifúmero de su fuerza y las enfermedades no 
le habian permitido otra cosa, quiso aprovechar el inespe-' 
rado auxilio que te llegaba, para explorar las inmediax^io^ 
nes y proveerse de víveres. Comunicd a O'Horán lo que 
deseaba, y habiendo cubierto éste con su fuerza las mu- 
rallas, aquel salid á poner en ejecución su proyecto, y lo 
realizó con tan buen éxito, que en pocos dias logrví acopiar 
provisiones para dos meses cuando méiios. 

Entonces O'Horan se despidió de la guarnición y em* 
jfréndi(5 su vuelta á Kancabchen por caminos distintos 
del que había traído. Esta precaución tenia por objeto 
evitar las celadas y otros ardides de guerra que le hnbie- 
sen' podida preparar los indios, salidos de la primera 
sorpresa que debid causarles una expedición tan atrevi- 
da. No por esto se librd O'Horan de empeñar nuevos 
combates con los bárbaros, porque él mismo los buscaba, 
explorando sus mas secretas guaridas. Eri una de éstas 
tuvo noticia de que el cabecilla José María Vázquez se 
hallaba con veinte ó treinta hombres de escolta en el 
rancho Chanhalal, y que tenia el ¿(nimo de pasar á Ch¡- 
chanjtt.. Los cosacos de la expedición partieron inmedia^ 
lamente para aquel lugar, llevando ochenta o cien solda^ 
dos á la grupa, y tan buena maña se dieron todos, que el 
desgraciado Vázquez se vid obligado á rendirse por el te- 
mor de perder la vida en su fuga. (11) O'Horan continud 

(11) No la coDBervó mucho tíompo sin embargo, porque Inego qae Uiexpe- 
¿ioion eetuvo de Toelta en Kankabohen, Vázquez fué fusilado en anión dm 
otro» prisioneros, á pesar de que aqael, en opinión de algunos, nonoa figuró 
de eandillo entre los sublevado». 
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entonces su marcha, arrollando siempre á los snblev:ado8 
que encontraba y visitándolos ei^ sus guaridas para arran- 
carles hasta su último recurso. Oubierto al fin con la glo? 
ria de haber llevado al cabo una empresa que hasta en- 
tdnces se habría creído imposible, el 20 de julio se ha* 
liaba de vuelta en Kancabchen, trayendo entve el nu- 
meroso botin hecho al enemigo, varias piezas de ganadq 
caballar, ochenta y tres armas de fuego y algunos barriles 
de pcílvora. También trajo consigo doscientos diez y ocho 
prisioneros y las prendas de ciento diez y siete subleva- 
dos que habian sucumbido en el campo de batalla (12.) 
A la expedición de O'Horan, siguid la que practíc<5 
en octubre el coronel D. Juan María Novelo, con el doble 
objeto de inspeccionar los cantones avanzados y de ínfoiv 
mar sobre el estado que guardaban las sementeras de los 
indios. La estación de las lluvias se hallaba aun en todo 
3u vigor, y las principales dificultades con que luchó el 
coronel Novelo en su penosa incursión, fueron los agua- 
ceros continuos que la fuerza recibía á la intemperie, y los 
fangales é inmensas lagunas que embarazaban su marcha. 
Visitó no obstante una multitud de rancherías: hizo al 
enemigo varios prisioneros y muertos en los encuentros 
que tuvo con él: recogió 216 personas de ambos sexos que 
vagaban por los bosques, y destruy(5 seis fraguas que ser- 
vían Á los indios para recomponer sus armas. En el sur 
encontró varias sementeras que en su concepto podían 
bastar para el mantenimiento de las fuerzas que operaban 
en aquella región. En el oriente no encontró ninguna. En 
cuanto al estado de los cantones, el coronel Novelo díd á 
B. Eulogio Rosado un informe, que pinta en pocas palabras 



(12: '*El Fénix'* nümeroft 128 y 129— Baqneiro, Entayo histárico, tomo H, 
ofipltnlo VI^No habiéndonos sido proporoioxuidos ana coleooion completa del 
Boletín de 1850, no hemos podido consultar el pnite oficial de la expedición de 
0*Horan, ni de algunas otras verificadas en loe últimos seis meses de aqttd 
año. ... t ^ 
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la angustiosa situación á que se hallaba reducido en aque* 
lia época nuestro sufrido ejército. '*Solo el honor — decia — 
solo el ardiente patriotismo y el constante sufrin^ientOj 
Bueden hacer que nuestros conciudadanos sostengan y 
defiendan aquellos puntos, como lo han acreditado, porv 
que en la estación presente reinan en ellos los frios y ca-^ 
lenturas, y de esto resulta que con trabajo pi^ede cada 
cantón cubrir su línea con un cabo y cuatro soldados. . , , 
No se manda relevo, porque tampoco en éste (Tihosuco) 
que es el que debia proporcionarlo, hay un solo hombre 
disponible. En los referidos cantones no hay aguardiente 
para alentar al soldado^ las alpargatas están muy escasas, 
y con haberse ya consumido el maíz de la cosecha pasada^ 
▼an á buscarlo á las entráñelas de los montes de dia y no- 
che, y cuando no lo encuentran, echan maao de las mazor^ 
cas verdes, que cuando no puede hacerse pan con ellas^ 
• ■ JA^ CQmen cpcfdas*' (13). 

Yamos á ver lo que pasaba entretanto en el partido 
de los Chenes. Allí también se hacía la guerra con in- 
cansable ardor y se causaban al enemigo pérdidas con? 
siderables, aunque sin lograr abatirle. 

En los primeros dias del mes de febrero, el coronel 
D. Cirilo Baqueiro se dirigid con 200 hombres al rancho 
Nohayin, con intención de sorprender álos indios que se 
estaban reuniendo en aquel lugar para atacar á Hopel- 
chen. Logrd satisfactoriamente su objeto, derrotando ¿ 
los sublevados después de un rudo combate que les costd 
mucha sangre, y la fuerza expedicionaria contramarchd 
en seguida para Qibalchén, trayendo mas de doscientas 
personas de ambos sexos, recogidas en el tránsito (14.) 

El teniente coronel D. José M? García, el mismo D. 
fSirilo Baqueiro y el primer ayudanta Alcocer practica-: 

(18) "El Fénix," número 143. 
' (U) Boletín ofloial, numero 175. 



ron en seguida y sacesivamente otras operaciones no m&- 
nos felices en el campo de los sublevados, causándoles 
grandes destrozos y recogiendo ¿ las familias que enconr 
traban diseminadas en los bosques y rancherías. Los ca- 
pitanqillos para evitar este género de guerra, procuraban 
internar Á las mujeres y ¿ los niños á.las guaridas mas 
lejanas; pero frecuentemente eran sorprendidos en estas 
jDiarchas,.y despojados de todo lo que llevaban. 

A fines de abril y principios de mayo se practicó en 
■\09 Chines y en la región inmediati del sur, una de las 
.expediciones mas importantes de la época. Fué dirigida 
¿especialmente sobre el rancho Macanche, donde Zacarías 
May, uno de ios caudillos mas notables de la insurrección, 
tenía establecido su cuartel general. Para llevarla^ al 
eabo, salieron simultáneamente de Tekax y de Iturbide 
dos fuerzas, la primera al mando del coronel D. Eelijpe. 
Pren, y la segunda á las (írdenes de D. Cirilo Baqueiro. 
Ambas secciones fueron tenazmente hostilizadas durante 
sn marcha; pero la segunda logrd ocupar il Macanche el 
30 de mayo sin encontrar á Zacarías May ni á su fuer- 
za, que hablan tenido tiempo de ponerse en fuga. Este 
abandono no habia tenido siu embargo otro objeto, que 
el de hostigar mejor ¿ nuestras fuerzas, según la táctica 
bien conocida ya de los sublevados. En efecto, ¿ pesar 
de que el coronel Baqueiro hizo explorar en los primeros 
días los alrededores, el 3 de mayo cayeron numerosas 
masas de indios sobre Macanche, pretendiendo sitiar allí 
á la fuerza expedicionaria. Pero Baqueiro sacó varias 
guerrillas que los atacaron á la retaguardia, y que consi- 
guieron dispersarlos siu mucho esfuerzo. Al dia siguiente 
repitieron la embestida, pero tampoco alcanzaron éxito 
ja^uno. El dia 5 abandonó Baqueiro aquel rancho, por 
la inquietud que le causaba la tardanza del coronel Pren; 
habiéndole encontrado en Chekubul donde se puso á 
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sus drdenés. Macanche Fué ocupado segunda vez por toda 
la fuerza reunida. Volvieron entc^ncés á ser exploradas 
las inraediacioncs y reconocidas varias rancherías de que 
se tenia noticia, causando constantemente á los búrbaroB 
pérdidas considerables. A mediados de mayo, en fin, la3 
dos secciones de que se compuso la expedición volvían á 
sus respectivos cuarteles, llevando consigo el cuantioso 
botín hecho al enemigo, consistente en caballos, víveres 
y pertrechos de guerra. El número de muertos aseendid 
'á56, y el de prisioneros, presentados y encontrados en q1 

4 

bosque, i mas de cuatrocientos (15). 

También el Comandante del cuartel de Einin More- 
no, D. Pedro José Alcocer, alcanzd en junio un impor- 
tante triunfo sobre los sublevados, atacándolos en el ran- 
cho Tzucxan, donde se habían reunido. Entre otras 
ventajas alcanzadas en esta expedición, no debe ser pa- 
sada en silencio la de haber sido rescatadas noventa y 
dos personas, de las que imigraron ó cayeron prisioneras 
en 1848 (16). 

Como se vé por el extracto que acabamos de hacer, 
la guerra continuaba con actividad en toda la extensión 
de nuestra frontera.. Los indios la seguian también, no 
solamente defendiéndose en sus guaridas, cuando eran 
atacados, sino también saliendo al paso de las expedicio- 
nes, para hostilizarlas, y aúa sorprendiendo de cuando 
en cuando algún cantón avanzado. Parecia, pues, que 
aquella lucha desastrosa iniciada en 1847, se alejaba cada 
dia más de su término, no obstante que ambos conten- 
dientes habian agotado en ella casi todos sus elementos 
de vida. El país entero tocaba ya á las puertas de la 
desesperación, y clamaba por una medida cualquiera que 
hiciese cambiar aquel estado de cosas. Solo el general 

(15) BoleÜD citado, numero 251. 
^10) ElFéuix, numero 123. 
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Micheltorena no parecicí perder de pronto toda esperanza, 
porque mandd avanzar todavía más los cantones, creyen- 
do que con reducir á menores proporciones el círculo do 
acción de los sublevado^, llegarían al fin á rendirse ó Á 
entrar en transacciones. El cantón de Bccanchen fué 
avanzado hasta Oxhuac, el de Iturbide á Nohayim, y el 
de Qfibalchen á Xmáben (17). Esta traslación que se ve- 
rificd en octubre, dej(5 en descubierto á varias poblacio-* 
nes de mo^ acá de la nueva frontera, y muy pronto iban 
á palparse los resultados. 

El 4 dé noviembre, es decir, ^n los momentos en 
que Teka'x se preparaba ti la fiesta que anualmente cele- 
bra á S. Diego de Alcalá, con una feria á que concurre 
un gran número de comerciantes y hacendados, los indios 
se descolgaron repentinamente sobre aquella ciudad, atra- 
vesando, sin ser sentidos por nadie, el desierlb que la 
separaba de sus aduares. La primera noticia que s^e tuvo 
de la irrupción, fué la gritería salvaje que alzaron los 
invasores al llegar al punto mas culminante de la cordi- 
llera. Y mientras se precipitaban como un torrente de- 
vastador sobre las calles de la ciudad dormida, porque 
apenas eran aún las cuatro de la mañana, las familias, 
casi desnudas, salian despavoridas.de sus casas para bus- 
car un refugio en el cuartel y en el atrio de la parroquia. 
En medio de esta confusión, el teniente coronel D. Fran- 
cisco Remircz, encargado accidentalmente del mando de 
la plaza, organizcí dos guerrillas que salieron á contener, 
aunque infructuosamente, el avance de los sublevados. 
También fueron inútiles los esfuerzos que con el mismo 
objeto hizo el resto de la guarnición, cuyo total ascendía 
apenas á 150 hombres, y no hubo al fin otro recurso para 
salvar la vida de los habitantes, que sacarlos de la ciu- 
dad entre filas, abandonando ésta á los invasores. 

(17) Baqueiro, obm citada, tomo ¡1^ capítulo VI. 
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Llevada al cabo esta determinación, el teniente co^' 
vonél Remírez se ocuprf de reorganizar i su fnerza que en' 

I 

parte se habia desbandado, y entonces los oficiales D. • 
Alejandro Fuentes y D. Pedro Caballeron volvieron á la 
ciudad con algunos valientes soldados, resueltos todos á 
vengar la sorpresa de que habían sido víctimas. Pero 
no encontraron mad que las pavesas de las casas que ha<^ 
bian incendiado los indios, los cadáveres de las víctimas 
sacrificadas á su barbarie, y los destrozos pausados en 
ios estal^lecimientos de comercio. , Eí enemigo babia hui-^ 
do desde las nueva de la mañana; llevándose consigo, 
entre otros objetos valiosos, todo el armamento que en->> 
contrd en el dep(ísito (18). 

El interesante pueblo de Bolonchenticul estuvo á 
punto de correr la misma suerte, pocos dias después^ 
Quiniecílos bárbaros se precipitaron súbitamente en sus 
calles, el 22 de noviembre á las cinco de la mañana; ha* 
bíendo logrado burlar hasta la vigilancia de las avanzadas. 
La corta guarnición que allí habia, límitd su defensa al 
cuartel y al atrio de la iglesia, á donde habían aí^udído 
á^ refugiarse algunas familias. Los invasores llegaron sin 
embargo hasta á machetear las puertas de este edíficíoy 
con la esperanza de apoderarse de las personas y de los 
objetos de guerra que encerraba. Pero el constante fue* 
go que les hacian los pocos soldados que habian conser- 
vado su serenidad, bastaron al fin para hacerlos huir, 
aunque no sin haber asesinado á ajgunos habitantes del 
pueblo, é incendiado varias casas. 

Algunas otras poblaciones fueron sorprendidas 'en la 
misma época por los indios; pero el plan que nos hemos 
trazado, nos impide entrar en mas pormenores. 

MfiC) Baqueiro, ubi supra.'-**E\ Fénix," números 147 y 148. 
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Fundan los indios á Chan Santa Cniizf:— Causas á que 
. se atribuye esta fundación.— Sus habitantes ata- 
can el cantón de Kampocolché.— La ijueva gua- 
rida es descubierta y. hostilizada por los blancos. 
—Venancio Pee acometa á Bacalar.— Últimos es- 
fuerzos del general Micheltorena para terminar la 
guerra.— Renuncia su destino y le sustituye el ge- 
neral Yega.— Divide éste la guardia nacional en 
móvil y sedentaria, en cuya virtud es retirada 
de los cantones una parte de las fuerzas que se ha. 
liaban en campaña — Restablecimiento de las co- 
misiones eclesiástica^.— El corregidor del Peten 
consigue la sumisión de Chichanjá.— Gran expe- 
dición dirigida simultáneamente ó. las principa- 
les guaridas de los sublevados á las órdenes del 
Comandante general.— lluevas operaciones em- 
prendidas sobre Chan Santa Cruz y el despoblada 
de Bacalar.— Resultados generales. 



■ Én medio de la incesante persecución á que estaban 
goractidos los barbaros, y en los momentos en que la muer- 
te de los antiguos caudillos amenazaba su disolución, los 
nuev<J& jefes echaron mano de un recurso sobrenatural, 
para alentar á los que comenzaban á cansarse, y para dar 
un centro de unidad á sus operaciones. La causa de la 
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insarreócion parecía prdxima i sucumbir, no solaraen- 
te por los rudos golpes que le había deparado el éxito 
de la'^guerra, sino porque aun para los mismos indios, el 
cielo^pártícia haberse colocado dSl lado de los blancos. 
Con éstos se hallaban los sacerdotes del culto: con éstos 
se bailaban también las irajígenes milagrosas que disfruta- 
ban de una reputación universal; j aunque ellos-^-los in- 
dios — ^habian aprisioilado a unos y a otras durante la pri- 
mera época deja sublevación, los primeros se les hablan 
escapado, y las segundas hablan sido poco á poco recobra- 
das por sus enemigos. Como si esto nó hubiera sido bas- 
tante, esos mismos sacerdotes se les habían acercado últi- 
mamente para aconsejarles que depusieran las armas. La 
inmensa mayoría de los sublevados sentía un vacío al der- 
redor de sí, al verse desamparada de aquellos signos ma- 
teriales de la divinidad, y se hacia necesario inventar 
ün medio que neutralizase los efectos de este sentimiento 
y que hiciera comprender al creyente que se hallaba 
equivocado. 

Es preciso decir, sin eníbargo, que el gran i'ecurso 
no parece haber brotado de ninguna imaginación indíge- 
na, sino de uno de esos honibres de la raza mestiza que 
desde 1847, VQnian prestando á la causa de la barbarie, 
ei concurso de su inteligencia y de su valor. Dícese que 
vagando un dia José María Barrera por el despoblado 
que se extiende á lo largo de la costa, oriental de la pe- 
nínsula, encontró un manantial que brotaba á la entrada 
de una gruta, y al cual prestaban su frescura algunos ár- 
boles corpulentos de aciuella selva casi virgen todavía. 
El descubrimiento de un manantial de agua es un gran 
acontecimiento en un país árido, como el nuestro, y Bar- 
rera marc(5 el lugar grabando tres cruces pequeñaS on la 
corteza del árbol principal. Pronto se divulgcí el hallaz- 
go entre los sublevados, y como la fuente se hallaba d 
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ocho leguas apénasele la bahía de la Ascención, vlsítj^da 
fácilmente por los ingleses, y á notable distancia de! los 
cantones mas avanzados de nuestra Uuea, varias familias 
indias comenzaron á levantar sus chozas al rededor de la 
gruta para evitarse la molestia de hacer un viaje diario 
en busca de agua. Así comenzó á formarse en losjsiglos 
anti-colombianos la opulenta ciudad de Chichen, y tal^fué 
también probablemente el origen de todas ó casi; todas 
las poblaciones mayas. Las pequeñas cruces grabadas 
en la corteza de un lírbol comenzaron á ser un objeto de 
adoración para los moradores de la nueva guarida, y con 
tal motivo sin duda, ésta recibid ol nombre de ChariSanta 
Orvz. El descubridor del manantial comenz^í de esta ma- 
nera á agrupar en derredor de sí un considerable número 
de sublevados, y temeroso de que desapareciesen las pri- 
mitivas cruces, mando fabricar otras de bulto, que hizo 
colocar en el mismo lugar. 

Si Cogolludo y el Dr. Sánchez de Aguilar hubiesen 
conocido á Barrera, habrían dicho de él que era un mes- 
tizo muy ladino; y á f é que la calificación hubiera sido 
muy acertada, por la habilidad con queexplotd en favor 
de sus planes el sentimiento religioso de los indios. Oo- . 
nociendo la inclinación que tiene á lo maravilloso, no so-^ 
lamente el hombre salvaje, sino aun el educado en los 
países mas cultos del antiguo y del nuevo continente, 
hizo correr la voz de que las bruces que se veneraban eu 
la nueva población, habian bajado del cielo para hacer 
importantes revelaciones á los sublevados. Pero como 
por grande que sea la credulidad del vulgo de todos los 
países, siempre necesita de una prueba cualquiera para 
hacerse la ilusión de que ha sido convencido. Barrera aso-» 
cid á su empresa á un indio llamado Manuel Nauat, de 
quien se dice que era ventrílocuo, y quien, en las grandes 
reuniones á que eran llevadas las cruces, pronunciaba 
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largos discursos que parecian proceder de éstas. Estos 
discursos tenian por principal objeto el de excitar á los 
íüdios contra los blancos, asegurándoles que pronto iba á 
icambiar el aspecto de la guerra;" y pronto comenzaroa 
á palparse los efectos del fanatismo que se apoderó dei 
jánimo de los primeros (1). 

En la madrugada del 3 de enero de 1851, una masa 
compacta de bárbaros que un periódico de la época hace 
ascender á dos mil, se arrojd súbitamente sobre el cantón 
/de Kampocolché, haciendo retroceder en dispersión á los 
Roldados que guarnecian las trincheras avanzadas, y pe-^ 
netrando hasta la plaza, de cuyos puestos principales se 
apoderó en un instante. El mismo capitán Maldonado, 
j^fe del campamento, se vid en la necesidad de seguir 4 
los que se retiraban; pero se detuvo en los términos de 
la población, y reorganizando á los dispersos, atacd á los 
jinvasoreg á su retaguardia. Una fuerza que se hallaba en 
una colina de la plaza, y que fué la única que no aban- 
dona su puesto, secunda eficazmente los esfuerzos de su 
Jefe, haciendo un juego vivo y nutrido sobre los subleva- 
dos. Estos se defendieron por el espacio de dos horas con 
. jm valor de que hacia n^ucho tiempo no daban muestra 
ninguna; pero al fin se vieron obligados á huir dejando 
mn centenar de cadáveres en el recinto del pueblo y en 
los caminos por donde fueron perseguidos (2). 

Las revelaciones de algunos prisioneros hicieron co^ 
nocer bien pronto al coronel Rosado la fundación de 
Chan Santa Cruz, y oonociendo cuan peligrosa podia ser 
para la causa déla civilización esta nueva guarida, prote* 
gida por el fanatismo de sus habitantes, resolvió hacer los 
esfuerzos posibles para exterminarla. Con este objeto 
palid de Kampocolché el 21 de marzo una fuerza de 220 

(1) Baqneirb, Ensayo histórico, tomo II, capítulo VI. 

(9) £1 kiiglo XIX, periódico oficial que sustituyó al Boletis, nüm. 84, 
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hombres al mando del coronel Novelo, la cual desviándo- 
se del camino principal y forzando marchas, logró sor- 
prender á Santa Cruz en la madrugada del 23. José Ma- 
tÜl Barrera logrd escaparse; pero el sacerdote Manuel 
Nauat, que intentó defenderse con su machete, sucumbicJ 
.«n la lucha. Los pertrechos de guerra depositados allí, 
así como las cruces y sus ofrendas, cayeron en poder del 
x^oronel Novelo. También cayó en su poder un gran 
número do familias, pues solo tuvieron tiempo de huir los 
hombres de guerra. Pero el coronel Novelo no pudo 
traer consigo á sus prisioneros, porque la ftierza de que 
disponia no era suficiente para guardarlos, y se limitó i 
cargar con las cruces y algunos de los objetos mas valio- 
sos de la expedición. 

Terrible fué el golpe 'que recibieron los indios con la 
diesaparicion de las cruces que daban vida á la nueva 
población, y con la muerte del hombre que interpretaba 
6U voluntad. Pero pronto surgió un nuevft sacerdote que 
se hizo anunciar por medio de un escrito, en el cual re- 
velaba á sus adeptos la voluntad divina. Decía en él que 
las cruces llevadas á Kampocolché, se habian negado á 
Jiablar con los blancos, porque solo querían á los indios; 
y para probar ¿ los últimos este amor, el ministro les 
Anunciaba que pronto serían vengados y que sus ejér- 
citos triunfantes llegarían hasta la capital del Estado. 
Al mismo tiempo que se hacían estas predicciones para 
reanimar á los sublevados, Barrera cuidaba de fortificarse 
en Chan Santa Cruz y sus inmediaciones, con el objeto de 
poner la población al abrigo de una nueva sorpresa. Ya 
veremos mas adelante que á pesar de todas estas pre- 
<5auciones, aquel asilo puesto bajo la protección del fana- 
tismo, fué violado varias veces por sus cuemígos. 

No era solamente á las inmediaciones de Kampocol- 
cbé donde se operaba pojr esta época una reacción en favor 
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de la barbarie. Venancio Pee que continuaba acariciando 
la idea del protectorado inglés, con el objeto de buscar 
un aliado poderoso á su causa, acometió á principios del 
año una empresa que en su concepto debia rehabilitarle ' 
Á los ojos del Superintendente de Bolice, y ponerle en 
posesión de una plaza, de que dependía en gran parte el 
éxitq de sus armas. Organiz(j con este fin una columna 
de ochocientos sublevados, y el 28 de marzo, entre ouco 
y doce del dia, se presentó súbitamente frente á Bacalar, 
haciendo un fuego nutrido de fusilería sobre la plaza. 
La guarnición se puso inmediatamente sobre las armas, 
y desde los atrincheramientos de la línea y la fortaleza 
llovieron innumerables proyectiles sobre los agresores; 
pero éstos lejos de retroceder avanzaron resueltamente 
hacia uno de los reductos, arrimaron escalas y penetra^ 
ron audazmente á la plaza. El clima de Bacalar seguía 
ejerciendo, como siempre, una influencia mortífera sobre 
la guarnición, y los soldados débiles y enfermizos que 
guarnecian el reducto asaltado, no tuvieron ánimo para 
defenderlo y corrieron ¿refugiarse en la. fortaleza, ha- 
ciendo fuego en retirada. Los demás reductos na tarda- 
ron en correr la misma suerte, y Venancio Pee quedd en 
breve tiempo dueño de la villa. 

Pero el teniente coronel D. Isidro González, que se 
habia re-tirado al fuerte con una gran parte de la guarni- 
ción, tardo muy poco eu tomar las disposiciones necesarias 
para recobrarla. Sacd varias guerrillas al mando de oñr 
cialcs experimentados para que batiesen á los indios al 
abrigo de los fuegos de la fortaleza, y aunque éstos se 
defendieron por algún tiempo con tenacidad, al fin hu- 
bieron de huir, dejando regadas de cadáveres las callea 
y la plaza de la villa. Y tan duramente escarmentados 
quedaron con esta lección, que por mucho tiempo no se 
les volvió á %pr en las inmediaciones. La guarnición de 
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Bacalar tuvo entonces nn momento de reposo qnq cierta- 
mente necesitaba, porque cada dia eran mayores las pri- 
Taciones á que se vela sujeta (3). 

Mientras el coronel Rosado hacía esfuerzos inútiles 
para destruir la nueva guarida de Chnn Santa Cruz, quo 
con el tiempo debia llegar a ser el principal baluarte de 
los sublevados y mientras el teniente coronel González 
hacía esfuerzos casi milagrosos para conservar íÍ Bacalar, 
el general Micheltorena adquiria la triste convicción de 
que era imposible concluir la guerra social con los escasos 
elementos de que podia disponer. Deseando sin embar- 
go tentar el último recurso untes de abandonar la empre- 
sa en que se habia empeñado, convocó en la capital del 
Estado una Junta de autoridades y propietarios, en la 
cual se comprometió á terminar lá guerra en el espacio, 
de cuatro meses, siempre que en cada uno de éstos se le 
proporcionasen trescientos cuatro mil pesos. La enor- 
midad de esta suma, cuyo total ascondia á mas de un 
millón, equivalia á pedir un imposible. Todo lo que 
prometió la junta fué realizar un préstamo de setenta mil 
pesos (4); y aunque el comandante general prometió ha- 
cer con esta suma todo lo que pudiera, se dirigid sepa- 
radamente al gobierno federal, pidiéndole nuevos recur- 
sos de gente y dinero para llevar al cabo su pensamiento. 
Peroel gobierno mexicano que no solamente habia dejado 
de pagar con puntualidad los diez y seis mil pesos men- 
suales decretados por el Congreso de la Union, sino quo 
habia acabado por disponer que del contingente que de- 
bía el Estado lí la federación se erogasen los gastos de 
la guardia nacional, se hizo sordo a las manifestaciones 
del general Micheltorena y á los clamores del periodismo 

(3) Nota oficifil del teniente coronel González, qne el Sr. Bnqaeiro iuHcrta 
en sa Ensayo, tomo II, cíii)ftulo VI. 

(4) ••]£! Fénix," niímcro loj. 
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y de las autoridades de la península, qire le exítabailí ¿ 
hacer el último esfuerzo en favor de nuestra causa. En-' 
t(5uces el Sr. Micheltorena renuncid su destino, fiíndán- 
dose en que no queria sacrificar su reputación militar en 
una campaña, para la cual no se le prestaban los elemen- 
tos necesarios. 

El gobierno federal aceptó esta renuncia^ y nombrd' 
para sustituirle al general D. Rdmulo Diaz de la Vega, 
el cual desembarca en Campeche el 15 de mayo y lleg(í 
i Méridaí el 29. Desde el momento en que el nueve 
Comandante general se hizo cargo de su destino, se en-- 
contrd con una cuestión que venia debatiéndose hacían 
mucho tiempo entre los jefes militares y en el periodismo.- 
Tratábase de saber si era posible concluir la guerra de* 
castas con el sistema de perseguir constantemente á los- 
bárbaros y de avanzar cada dia mas nuestros cantones,- 
con el objeto de estrechar su esfera de acción. La opi-- 
nion pública en general habia resuelto por la negativar' 
esta cuestión, fundándose en razones muy poderosas. En- 
primer lugar la experiencia habia demostrado que los diez- 
y siete mil hombres que se hallaban en campaña, no eran 
bastantes para reducir á los sublevados, cuya frugalidad 
y amor al salvagismo, les prestarían siempre fuerzas para 
defenderse en la espesura de los bosques. En segundo- 
lugar, no era ya posible conservar por mas tiempo estoa 
diez y siete mil hombres en los cantones, á causa de que" 
no habia dinero para pagarlos ni víveres para mantener-- 
los, porque se hablan agotado ya todas las sementeras de 
los sublevados. En tercer lugar, era ya necesario d^ 
volver á la agricultura y á la industria los brazos que le 
habia arrebatado la campaña, y por último, la humanidad 
exigia que fuese retirada siquiera una parte de^quellos 
soldados, que hacía tres ó cuatro años vivian separados 
del hogar doméstico. 
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Los que alegaban estas razones en favor de su opi- 
nión, pedían que se abandonase el sistema de guerra se- 
guido hasta entonces, y que solo se conservasen los cúxi- 
toncs necesarios para mantenerse lí la defensiva, lo cual 
permitiría que fuese retirada una fracción considerable 
de nuestro, sufrido ejército. Pero habia unos pocos que 
opinaban en sentido opuesto, haciéndose la ilusión de que 
bastaba hacer un último esfuerzo para anonadar comple- 
tamente á los sublevados. El general Vega, que "habia 
traido amplias instrucciones del gobierno federal, exami- 
nó detenidamente la cuestión, y después de haber coií- 
sultado al Sr. Barbachano, j aún á algunos jefes militares 
á quienes hizo venir á Morida, resolv¡(5 adoptar en parte 
la medida que reclamaba la opinión pública y parecía 
exigir fe. npcesidad. Con este objeto dividid la guardia 
Bacional *del Estado en mJvil y sedentaria. La primera 
debia permanecer en los cantones para guardarla fron- 
tera, j aún para hacer algunas incursiones al campo 
enemigo.* Los cuerpos 6 compañías que formasen» la se- 
gunda, debian ser retirados á su^ respectivas localidades, 
aunque conservando cierta organización, á fin de qué 
pudieran ir á relevar periódicamente á la fuerza que que* 
daba en losr cantones. Ésta, es decir, la guardia nacional 
mdvil ó activa, recibió el nombre de **Di visión Vega" y 
éebia constar de tres brigadas. La primera fué puesta á 
las órdenes del general Cadenas, la segunda á las del 
coronel D. Eulogio Rosado, y la tercera á las del coronel 
D. Sebastian. Molas. También se fwmd una sección de 
reserva, cuyí> mando fué confiado al general D. Sebastian 
Ldpez de Llergo y que se compuso dol Batallón Fijo de 
Mérída, del 6? de línea y de una batería de artillería (5). 

Tomadas estas disposiciones,^ el general Vega salid 
de Mérida el 7 de agosto y se dirigid desde luego á Peto,, 

{^) £1 Siglo XIX uümeroB 156 y siguieutcs. 
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donde había determinado establecer su cuartel general. 
Allí se ocupd inmediatamente de organizar el ejército de 
la manera que bábia acordado, con cuyo objeto fuero» 
bajados á la villa; casi todos loS batallones, compañías y 
piquetes que se hallaban en campaña. Los que babiam 
de pertenecer á la fuerza mdvil, fueron distribixidQS conve-' 
nientemente en los cantones que se debían conservar, y 
él resto fué retirado á las poblaciones de donde proce- 
dia. El 1? local, que habia sido uiio de los batallones 
que mejores servioios habia prestado en la guerra, fué 
recibido en Mérida con arco^ triunfales, con músicas y 
con oraciones cívicas en que se hacía su apología. Justa 
y merecida ovación á aquellos valientes ciudadanos, que 
venian luchando hacía cuatro años en favor de la hiima^ 
íiidad y de la civilización! 1 • 

Otra de las medidas que adoptcj el general Vega ae 
acuerdo con el gobernador Barbachano, fué el restableci- 
miento de las comisiones eclesiásticas, que se compusie* 
ron oasi de los mismos individuos que las antiguas. La 
presidencia de todas fué confiada al cura D. José Canuto 
Vela, y como si los ensayos hechos en los años anterio- 
res no hubiesen enseñado nada á nuestros hombres pú- 
blicos, el general Vega circula tí los jefes de io^ cantone» 
militares casi las mismas instrucciones que se hablan dado 
en 49 y 50 para conciliar los trabajos de los comisionado» 
con las operaciones de la campaña. El cura Vela se se- 
para de su parroquia de Izamal para pasar á Peto; pera 
en los momentos en que lleg(5 á esta villa^ se recibió la 
noticia de un suceso inesperado, en que so.Ie llamaba i 
ejercer todavía mas lejos sus funciones de pacificador. 

Un hombre extraño á Yucatán, el corregidor del Peten 
D. Modesto Méndez, Babia concebido desde el año ante- 
rior gl proyecto de pacificar por medio de la persuasión 
i los indios de Chichanjá. Parece que este pensamiento 
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|b liabia sido inspirado por el coroneUD. Cirilo Baqaeiro, 
y deseoso de realizaiTo á la brevedad posible, lo puso en 
conocimiento del gobierno de Yucatán, pidiéndole ins- 
trucciones. El Sr. Barbachano aceptó con gusto sus bue- 
lios oficios y le envid una nota en que le confiaba Ja mi- 
piou que deseaba desempeñar. Ent(5nces eFcorregidor 
|f éndez, pcéviá licencia del presidente de'.Guíitemala, de 
quien dependía, se trasladó á Cbichanjá, á^dpnde lleg(5 
Idl 19 de Agostp de 1851, llevando por única compañía 
f(\ cura del Peten, D. Juan de la Cruz Hoil. 

ün valiente sacerdote llamado D. Felipe de Jesús 
Rodríguez, ^ue habia permanecido en Cliichanjá á pesar 
de la sublevación, conoció á los viajeros en los momen- 
tos en que entraban en el pueblo y se dirigían ¿ la iglesia 
á hacer oración. El padre Rodríguez mandcí repicar las 
leampanas en señal de regocijo, y como además de ésto 
}a visita del corregidor habia sido anunciada de antemano, 
púmerosos grupos de indios se presentaron en la plaza, 
pon el objeto de avcrigjiar lo que pasaba. Estos grupos 
no tenian sin embargo nada de hostiles, y el corregidor 
los aprovechó para comenzar á poner en práctica su pro- 
yecto. También hizo una visita con el mismo objeto al 
pomandante principal, D. Angelino Itzá, descendiente 
acaso de los antiguos cacicjues del Peten. El cura Hoil 
|e secundaba eficazmente en todas sus gestiones, hacienda 
pomprender á los indios los beneficios de la paz, ó invo- 
pando en favor de ella, los principios de la religión que 
profesaban. Estos discursos produjeron al parecer una 
impresión favorable en el ánimo de los habitantes de 
Chichanjá y pidieron el término de dos días para convo- 
car una reunión general y consultar su opinión. 

Al espirar el término señalado, los indios se presen- 
taron á sus huéspedes manifestándoles que estaban dis- 
puestos tí deponer las armas, siempre que el territorÍQ 
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/q^i-e ocupaban, fuese agregado á la república de G-uat^r 
Mala. ' El corregidor del Peten se negd á aceptar esU 
condición; pero les erapeñd la promesa de que el arreglo 
que celebrasen con el gobernador de Yucatán sería cumr 
plido estrictamente, como se los garantizaba él mismo 
bajo su palabra de honor, y aún con su propia vida. Los 
indios se dejaron al fin persuadir, y firmaron una acta 
en que se sometían al gobierno de la península y se cora- 
prometian á no intervenir en adelante poa ningún motivo 
ni pretexto en la guerra que hacian las barbaros á las 
razas civilizadas del país (6). El corregidor del Peten 
remitió una copia de esta acta al gobernador Barbachano, 
y el cura A^ela desisti(í del viaje que habia proyectado á 
Chichanjíí, porque ya no habria tenido ningún objeto. 

Si el lector recuerda que CKíchanjíí era uno de los 
pueblos en que los ingleses hacian con los indios el co- 
mercio de armas y pcílvora, no dejará de comprender que 
tenia bastante importancia la pacificación que acababa de 
verificarse. Desgraciadamente égta no podia ni debiaser 
duradera. Rodeado aquel j)ucl)lo de his hordas belicosas 
que aun estaban en armas contra el gobierno del Estado, 
no era fiícil que consintiesen en tener una tribu enemiga 
ó neutral en un territorio, donde fíícilmonte podian ejer- 
cer un dominio absoluto. Así sucedicí en efecto. Aún 
no habia transcurrido un mes de la retirada del correoci- 
dor Méndez, cuando José María Barrera levantd unos 
quinientos hombres de su campamento de Chan Santa 
Cruz y restableció el imperio de la barbarie en Chichanjií, 
aprisionando á varios de los jefes que habian prestado 
obediencia al gobierno del Sr. Barbaehano (7). 

Ningún otro suceso notable aconteci(5 en el resto del 
ano que venimos historiando, si se exceptúa el ataque 

(6) El Siglo XIX; nilmero 188, suplemento. 

(7) Periódico oí|cial citado, uúm'ero 200. 
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-que cíi 19 de diciembre dirigieron los indios contrae 
cuartel de Tihosuco; pero del cual fueron rechazados des^ 
pues de un combate de dos horas en que experimen- 
taron pérdidas considerables. 

En el siguiente año de 1852, el general Yega se pro- 
puso llevar al cabo una grande expedición, que debia te- 
ner por objeto el de recorrer simultáneamente las princi- 
pales guaridas de los bárbaros en el extenso territorio que 
ocupaban. Cada una de las brigadas de la División Vega 
debiif sacar una fuerza que operase en la región que le 
correspondia, conforme á las instrucciones que oportuna- 
mente se comunicaron á sus jefes respectivos. La sec- 
ción del oriente fué i)uesta i las drdenes del coronel D. 
Lázaro Ruz; de los . Chenes debian salir tres secciones 
mandadas por los coroneles O'Horan, Baqueiro y Ruiz; 
y en cuanto á la expedición del Sur, debia ser conducida 
por el mismo general en jefe. Vamos á ocuparnos es- 
pecialmente de esta última, porque las cuatro primeras 
casi no hicieron otra cosa que recorrer sin ningún obstá- 
culo el itinerario que se les habi^ señalado, recogiendo 
prisioneros y familias que vagaban por los bosques. 

El general Vega se situó en Tihosuco desde los pri- 
•meros dias del mes de enero; poro fueron tantos los obs- 
táculos que se le presentaron para realizar su proyecto, , 
que no pudo salir sino hasta el 19 del mes siguiente, lle- 
vando consigo una columna de 600 hombres. El 21 lle- 
ga á Kampocolché, iiltimo punto guarnecido de nuestra 
frontera, y'd s^mes de haber dividido allí su fuerza en 
tres secciones, continuó f?u marcha para Santa Cruz con 
el ánimo de destruir esta guarida, qnehabia llegado áser 
yá la principal de los sublevados. La marcha fué bas- 
tante penosa, porque la exhuberaTitc vegetación de aque- 
lla zona habia cerrado casi completamente los senderos 
y veredas, y porque algunas veces hubo necesidad de do* 
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tenerse para escarmentar á los indios que dirigían fre« 
cuentes tiros desde el bosque. El 24 llega la expedición 
á las inmediaciones de Santa Cruz, y dispuesto el ataque 
por tres direcciones distintas,^ la guarida cayó en poder 
del general Vega, después de una pequeña resistencia 
que e3:perimeiitd Ja sección que mandaba pl coronel Not 
velo. 

Bl general hizo recorrer las inmediaciones y luegq 
que las hubo reconocido perfectamente, haciendo al ene? 
migo algún botin y uijos cuantos prisioneros, empr5ndi(í 
de nuevo su marcha, con dirección á Bacalar. Desde 
íjste momento comenzó á ser hostilizado con mayor insisr 
tencia por los sublevados que habitaban la comarca; pero 
habiendo salido vencedor en todos los encuei^tros, llegd á 
Petcacab en los primeros dias de marzo. Allí diyidió su 
fuerza en dos fracciones para avanzar simultáneamente 
4 Bacalar por los dos caminos que llevaban el nombre de 
vi^o y nuevo, y habiendo puesto i las órdenes del coronel 
Novelo la sección que se dirigi(5 por el primero, él se pusq 
en marcha con la otra^por el segundo. El general Uegd 
antes al punto de su destino,, porque el coronel Novelo en-: 
oontrd mayores obstáculos en su marcha. En cambio eijr 
contr(5 también una buena cantidad de maíz que condujo 
después á Bacalar. La expedición descansen algunos dias 
en esta villa, y en seguida emprendió su marcha para Chi^ 
chanjá, cuyo pueblo habia sido ocupado previamente por 
|as secciones de Baqueiro y Maldonado, según las instruc-: 
piones que liabian recibido. El 27 de abril, en fin, el.gcr 
peral Vega se hallaba de vuelta en la villa de Peto, desr 
pues de haber recorrido en el espacio de dos meses las 
guaridas mas importantes de los sublevados en el exten- 
go territorio que ocupaUan (8). 

Pero mientras las tropas del gobierno hacian esta 

(8) \ *E1 Si^lo XIX" número 294. 
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iiíarcha triunfal por los bosques y desiertos, los biírbaros 
(jueno sé atrevieron ásalirlesal encuentro, tomaban su re- 
vancha en nuestra frontera, que había quedado débilmen* 
te guarnecida. José María Cocom invadid el cuartel de 
Qibalchén, incendid varias casas y se lleVd i sus aduares 
tarías familias. Zacarías May acometid á Tekax, llegd 
basta las inmediaciones de la plaza, y no se retird, aino 
después de haber sostenido un rudo combate con la guar- 
nición que ex perimentd algunas pérdidas (9). Los ranchos 
Chuhuas y Nohbec también fueron incendiados por los b^r* 
baros; pero cuando se retiraban ya á sus guaridas, satis*» 
fechos con su hazaña, fueron alcanzados por la sección con 
que el general Yega se retiraba i Peto, y fueron batidos 
y despojados del jjotin que llevabam consigo. 

Otras muchas expediciones visitaron el campo ene- 
migo, en el resto del año de que nos ^venimos ocupando. 
Pero ninguna tuvo la importancia de la que á mediados 
de junio emprendid el coronel Novelo, con el objeto dd 
llevar por tierra, el relevo de la guarnición de Bacalar* 
Este jefe distinguido salid de Kampocolché el 15, y como 
llevaba drdcnes de pasar por Chan Santa Cruz, con el fin 
de procurar la sorpresa de esta guarida, emprendid su 
marcha por senderos extraviados, para evitar la vigilan- 
cia de los espías, que el enemigo tenia esparcidos á las 
inmediaciones de su campamento. Estas precauciones 
produjeron el mejor resultado posible, porque aunque 
al tercer dia de marcha sobrevino un fuerte aguacero, el 
coronel Novelo no quiso detenerse y cáyd sobre Chan 
Santa Cruz en los momentos eü que aun no habia taima- 
do la lluvia. La sorpresa fué tan completa, que los in- 
dios solo se atrevieron á improvisar una leve resistencia 
para huir en seguida, dejando en la plaza una veintena áe 
cadáveres. Entre estos se hallaban el del oabecilla Ct¡^ 

(9) Periódico citado número d&k 
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lixto Yam y el del famoso caudillo Yenancio Pee, rauep> 
to en una e.specie de combate singitlar, que tuvo con el 
subteniente* D. Julián Garma durante el ataque. No fue^ 
ron éstas las únicas ventajas que alcanza la expedición, 
porque también fueron recogidas algunas armas y resca- 
tados todos los prisioneros que los indios hablan hecho en 
su^ incui'siones anteriores. La población fué destruida 
por el coronel Novelo, conforme á las instrucciones que 
llevaba; conser\^ando solamente la iglesia que podia servir 
dé alojamiento ¿i los soldados en las expediciones veni*- 
deras. 

Concluida esta operación y exploradas cuidadosa.- 
mente las inmediaciones, la fuerza volvicí lí emprender su 
marcha el 20 con dipeccion á Bacalar^ La comarca es^ 
taba todavía bastante poblada de sublevados, y no fueron 
pocas las partidas á que hubo necesidad de batir para que 
franqueasen el paso. Entre, éstas liabia una mandada 
por un desertor do nuestras fuerzas, llamado Lira, qu^' 
comenzaba a hacerse célebre entre los indios. El coronel 
Novelo, después de haber hecho varios esfuerzos inútiles 
para dar alcance á»este nuevo campeón de la barbarie, 
lleg(5 ¿Bacalar en la mañana del 28. Detúvose allí al- 
gunos dias con el objeto de merodear en los alrededores 
y reunir los víveres necesarios para la guarnición que 
iba á dejar. Alcanzado este fin con algunas pérdidas 
que tuvieron los sublevados en las escaramuzas que pro- 
vocaron, el jefe de la expedición se volvió á Kampocol- 
che en los primeros dias de julio con la fuerza que fué á 
relevaf (10). 

Cansaríamos inútilmente la paciencia del lector, sr 
nos propusiásemos hacer una reseña siquiera de todos los 
demás movimientos militares que se practicaron en la úl- 
lima mitad del año. Llamaremos solamente su atencioní 

^10) **E1 Siglo XIX" números 315 y 33L 
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sohto una circutísfancia. Era taí la confianza que ííucs* 
tros soldados habían llegado á adquirir por esta época en 
su fuerza, que ordinariatnente se veiafn saiir de los canto^ 
nos partidas de cuarenta 6 ciucuentaí borríbres'que se 
internaban valerosan>ente (m el campo enemigó para sor- 
prender las guaridas de que se tenia noticia. Pero al 
lado de este hecho puede señalarse unfen(5mena. Los in- 
dios del Oriente, qiíe Casi no habían dada señales de vida 
•n el año anterior, volvieron á hacerse sentir, atacando 
algunos pueblos y ranchos de la frontera. Atribuyase 
esta reaparición á los nuevos aitxilios que los sublevados 
liabian recibido de Belice y á.algunas partidas que á causa 
del hambre habian emigrado de los pueblos restaurados 
de aquella cofifiarca. 

Pero pronto debían ocurrir otros sucesos, que iban á 
dar un nuevo impulso á la guerra social, en los momentos 
en que parecía ya próxima á terminar. 



fít 



ÓAPITÜLO XXII. 



Actitud que desde 1848 venían guardándolos partí-- 
dos políticos.— El de' Méndez hace la guerra á Bar- 
bachanoenel periodismo y en la elección de Dipu- 
tados al Congreso de la Union.— Es apoyado suce- 
sivamente por el comisario D. Joaquín Castellanos 
y por el comandante general Yega.— Plan militar 
de Jalisco que coloca en la presidencia de la repú- 
blica al general Santa-Anna.— En Yucatán es se- 
cundado el movimiento con el objeto de derrocar 
á Barbachane,— Medios de que -se valen sus ene- 
migos para conseguirlo.— Recae el gobierno en el 
vice-gobernador Bínelo y después en el general Ye- 
ga.— Ixosbarbachanístas promueven una reacción 
que egtalla en. el Oriente, y las fuerzas pronun- 
ciadas ee precipitan sobre Marida al mando del 
coronel Cepeda.— Acude en auxilio de la capital 
D. Eulogio Rosado y huyen los sitiadores.— Últi- 
mos episodios de la revolución en Iz^^mal y en Ti- 
zímin.— Fusilamiento de Molas.— Reflexiones. 



Apartemos ahora nuestra vista del campamento de 
los sublevados para fijarla en la región civilizada de la 
península^ donde las pasiones políticas iban á envolverla 
muy pronta en un nuevo género de dificultades. Es ver- 
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^dad que los dos partidos personalistas en que se haHab^ 
dividido el país, se habían mantenido en calma desde los 
primeros meses de 1849, ^n que Barbachanp fué elevado 
al poder, por el voto de sus conciudadq.nQs. Pero esta 
caliQa no habia sido mas que aparente. Si el peligro co- 
mún de la sublevación indígena logrd encaden^^r por cua- 
tro años la guerra civil, no consiguid extinguir el antago- 
nismo entre aquellos dos bandos, que en rigor profesaban 
les mismos principios políticos. 

El fuego de la discordia se habia mantenido espe- 
cialmente en la ciudad de Campeche, donde seguia domi- 
nando sin contradicción el partido de D. Santiago Mén- 
dez. El periodismo fué el arma de que principalmente 
se valió para encenderlo, y como contaba entre sus adep- 
tos al escritor mas distinguido de la época, no dejd de 
»••<■•■>- ■ * 

conseguir su objeto de minar poco á poco el prestigio 
que rodeaba á Barbachano. Se comprenderá perfecta- 
mente que nos referimos al Dr. D. Justo Sierra, quien en 
El Fénix hacía la oposición al gobierno con cierta tem- 
planza, pero por lo mismo acaso con un éxito mas seguro. 
La Pdota, fundada por D. Pantaleon* Barrera, y Za Cen- 
mra, por D. José Raimundo Nicolin, también tuvieron 
por objeto principal el de hacer la guerra al partido barba-, 
charlista y á menudo sostenían fuertes polémicas con el 
periódico oficial, que veía la luz pública en la capital del 
Estado. 

. La prensa fué el único medio de que se valid al prin-: 
cipio el bando caido para hostilizar á su antagonista. 
Pero no tardd en encontrarse con un aliado poderoso, que 
puso en sus manos los elementos necesarios para conver- 
tirse otra vez en partido de acción. Reincorporada la 
península á la nación mexicana, las rentas que antes ad- 
ministraba en común la Tesorería general del Estado, vol- 
vieron á dividirse en locales y federales, y fué nombrado 



para administrar las últimas, en el carácter de Comisarte 
general, el Sr. D. Joaquin Castellanos Diaz. Gomo de 
estas rentas salía ei mezquino prest que se daba al soU 
dado en campana, %\ Comisario empezó & ejereer natural* 
mente sobre los jefes y oficiales, la influencia que antes 
ejercia exclusivamente el gobernador. Y de esta circuns- 
tancia nacid muy pronto un fuerte antagonismo entre los 
dos funcionarios, porque Barbachano se quejaba de que 
Castellanos no distribuía las rentas con la equidad debí» 
da, y éí$te acusaba á aquel de hallarse dominado por 
unos cuantos favoritos en perjuicio de los demás servido-^ 
res de la patria. Las^quejas de uno y otro fueron eleva^ 
das al gobierno federal, é inútil parece djecir que luego que 
los partidarios de D. Santiago Méndez se apercibieron 
de ellas, apoyaron decididamente al Comisario general, 
con la esperanza de que unidos sus esfuerzos á los de éste, 
lograrían derribar muy pronto el pedestal en que desean» 
saba la popularidad de su común enemigo. 

La elección de diputados al Congreso de la Union 
verificada en 1850, fué la primera ocasión que Castella*' 
nos y los mendistas escogieron para medir sus fuerzas conr 
Barbachano. El último contaba con los jefes políticos y 
los pfimeros con el coronel D. Eulogio Rosado y con una 
gran parte de los jefes militares que se hallaban en cauN 
paña. Difícil seria decir ahora cual de los dos bandos' 
fué el que obtuvo realmeute la mayoría, porque conforme 
á lo que acontece generalmente en tales casos, cada uno 
de ellos se atribuyo la victoria. El hecho es que reuni-» 
dos todos los electores del Estado en la capital, con ar-» 
reglo á las prescripciones legales de la época, los barba^ 
charlistas obtuvieron el primer triunfo, ganando la elecw 
cion de presidente y secretarios del colegio. Pero los del 
bando contrario se separaron entonces de la Junta, ale- 
gando que aquellos hablan presentado cuatro electoras 
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falsos, X reuniéndose en la casa de Castellanos, se consfi- 
ttiyeron allí en colegio y nombraron á los doce* diputadas 
que debía dar el Estado. lio mismo hicieron exactamen- 
te los harbcbchaniíslM, de lo cual result{5 que fueron nom- 
brados veinticuatro diputados propietarios y otroá tafito« 
suplentes. El Congreso de la Union tuvo la cordura de 
•reprobar ¿mbas eleccflfottes. i(l). 

Eí comandante general Micheltorena hábia tenido la 
mra virtud de permanecer neutral en la guerra que se 
hacían los dos partidos ^e la península paim disputarse 
la dirección de la cosa pública. El general Vega dio se- 
Sales al principio de observar una conducta semejante ; 
pero los enemigos de Barbachano le encontraron mas 
flexible que á su antecesor, y poco ¿ poco le fueron inclí- 
Bando á ingerirse en la política pensonaUsta del país. 
Esta ingerencia no fué del todo perniciosa en sus prime- 
ros paso5, porque tendid á eoncilíar los intereses de am- 
bos partidos. Así en la elección de Diputados al Con- 
greso federal que se verificíí en 1851, uno y otro se pu- 
sieron de acuerdo con el Comandante general,, y entre 
tes electos hubo cinco harhachanistus, tres niendistuSj dos 
amigos particulares del general Vega y dos indifef entes. 
(2) El Congreso aprobó sus credenciales, y ^ntcínces 
fué cuando hubieron de retirarse los comisionados espe- 
ciales, que por el espacio de tres (5 cuatro .afios había 
mantenido el gobierno dic Yucatán en la capital de la 
Eepúblioa <3). 

Tal era la situación en que se hallaban las cosas en 
la península., cuando á fines de 1852 el jíueWo fué con- 

(1) Bttqueiro, Ensayo histórico, tono IX, cap. VL Aznar BarbachaDQ, 
Memoria sobre la erección del Estado de Campecke, capitula VL ^Periódicos de 1» 
.época. 

(2) Aznar Barbachano, vbi supra, 

(8) Autobiografía del Sr. BarbAchaoo, pablicada en ti foUetin dfi *'£1 JjU 
bre ExAwejj." 
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vocado para la renovación de los altos poderes del Es- 
tado, No p*arece que los mendisfqs hubiesen hecho grande^ 
esfuerzos para disputar el triunfo á sus antagonistas, por- 
que al iiombre de Barbachano volvid á salir casi compac- 
tQ de las urnas electorales. La Legislatura que ék instáld 
el 1? de enero de 1853 le declard electo gobernador y 
vice á !Q. Crpgcencio José Pinelo •(4). 

Pero mientras en Yucatán se celebraban pacífica^ 
inente estas elecciones, la tormenta revolucionaria volvía 
á rugir sobre otros Estados de la república, á consecuen- 
cia del plan proclamado en Jalisco el 13 de setiembre de 
1852, en que fué desconocido el presidente Arista. Este 
renunció su elevado encargo el 5 de enero del año si- 
guiente, y después de haber regenteado provisional y 
sucesivamente el •poder los Sres. D. Juan B. Ceballos y 
D. Manuel María Lombardini, los revolucionarios alcan- 
zaron al fin un simulacro de elección en favor de su anti- 
guo jefe, D. Antonio Ldpez de Santa-Anna, quien tomd 
posesión de la presidencia el 20 de abril do 1853. Los 
partidos personalistas de Yucatán habian seguido con 
avidez las peripecias de la revolución, porque aunque 
ambos blasonaban de federalistas, parecian dispuestos á 
hacer el sacrificio de sus opiniones en las aras del nuevo 
ídolo que surgióse, con tal de conservar la dirección de 
la cosa pública en la península. 

El coronel D. José D. Cetina, que tenia pof aquella 
época algunos resentimientos personales contra D. Miguel 
Barbachano, fué el primero que conc¡bi(5 el proyecto dé 
pronunciarse por el plan de Jalisco, como el medio mas 
adecuado para arrancar del poder á su antiguo jefe. Con 
este objeto reuni^í un puñado de hombres, y habiedo in- 
vadido con ellos las galerías bajas del palacio municipal 
en la noche de 19 de enero de 1853, proclamo el referido 

(4) "El Siglo XIX," número 399. 
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J)lan entre los disparos de varios cohetes y un repique Á 
Vuelo de las campanas de la Catedral. El gobernador 
Barbachano posó inmediatamente ¿ la casa del general 
Vega, para ponerse de acuerdo con él sobre las medidas 
qué debian adoptarse en aquellas circunstancias, y lia- 
biéndiole manifestado éste que antes de adoptar el recurso 
de l{i fuerza armada, queria intentar el de la persuasión, 
se dirigid á la plaza principal, donde después de repren- 
der tí los amotinados por la alarma en que habian puesto* 
á la ciudad, los excito á que nombrasen ün apoderado, 
con el cual pudiera imponerse de sus deseos. El coronel 
Cetina se destaccí ent(5nces del grupo que acaudillaba, y 
manifestó al comandante general una exposición, en que 
según dijo, se hallaban contenidas las aspiraciones del 
pueblo. 

Ya en este tiempo el Ayuntamiento de la capital ha-* 
bía sido reunido, y de grado o por fuerza había adoptado 
una acta que contenía siete artículos, y en los cuales se 
secundaba el plan de Jalisco, se desconocía á los Poderes 
Ejecutivo y Legislativo del Estado y se llamaba á ejercer 
el primero al comandante general. Este que se había 
retirado a su casa, desde el Instante en que vio reunido al 
Ayuntamiento, no tardd en recibir una comisión que vino 
Á notificarle el acuerdo relativo á su persona y á supli- 
carle que se hiciese cargo inmediatamente del gobierno. 
Pero el general se neg(5 á aceptar este nombramiento, a 
pesar de las marcadas simpatías que tenía por la revo- 
lución. 

Al dia siguiente continuaba la efervescencia en la 
ciudad. Los amotinados no abandonaban la plaza prin- 
cipal, y la Legislatura convocada a sesión extraordinaria, 
comenzó también lí tratar de pronunciarse por el plan de 
Jaliscoj aunque conservando a las autoridades constitu- 
cionales del Estado. En la casa del general Vega se re- 
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presentaba otra escena sobre el mismo asunto, reuniéndose 
una Junta, que se llamcJ de noUibles, con el principal obje- 
to de excogitar un medio para arrebatar el poder sí BaTP- 
bachano. La Legislatura se apresurií entonces ¿ expedir 
el decreto e» que se pronunciaba por el plan tantas veces 
citado y por la siibsistencia de las autoridades constitui- 
das, y el general Vega, á quien Barbachano cónsul t(> so- 
Jure eP asunto, manifesté que &i el gobierno se pro- 
nujieiaBa, é¥ se vería obligada ¿ empuñar las armas para 
combatirle. El gobernador hizo coff este motivo obser- 
vaciones al decreto; pero la Legislatura t»vo el valor de 
insistir en él, y cuando ya' parecí* prcJximo sí estallar un 
conflicto entre las autoridades civites y militapre» de ta ca- 
pital, surgió el pensamiento de consultar la veluntadT de 
los pueblos, que pareció conciliar de pronto los intereses 
de áinbos partidos (5). 

La^ consulta fué dirigidla í los' ayuntamientos y jun- 
tas manicipafes por conducto de los jefes políticos, y como 
era de esperarse por tos que tienen la clave de la manera 
con que se verifican* estos plebiscitos, todos los pueblos 
respondierorr unánimemente que su voluntad era secun- 
dar la revolución de Jalisco y conservar á las autoridades 
constituidas., Pero los enemigos^ de Barbachano, que veísm 
escapárseles de este modo la ocasión que hacía mucho 
tiempo venían ambicionando, resolvieron precipitar los 
acontecimientos para dar el último golpe al objeto de su 
odio, contando con la aquiescencia y beneplácito del Co- 
mandante general. Con este fin hicieron que se pronun- 
ciase la guarnición de Mérída^ en la mañana del 13 de fe- 
brero, y en seguida invadieron la casa del general Vega, 
dónde volvi<í á instalarse otra Junta de Notables^ bajo la 
presidencia de D. Gregorio Canten. D. Miguel Barba- 
chano tuvo noticia de esta reunión y se present(5 en la ca- 

^) Manifiesto de la LegÍBl«tara de 26 de enero d^ 1853» 
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del Comandante general, manifestando que ai se trata-' 
íwide una junta de notables, ningun^dcbía con mas (Jerc- ' 
c^o asistir á ella que el que tenía el carácter de gobernador 
díel Estado. Pero su presencia no im'pídicí que sus eñe- 
ihigós tomaran la palabra para pedir su dcstítuciotí', y el 
¿ebérál Vega se vio obligado á tomarle del brazo y sacar- 
Te' dé' la sala para que no oyera los^desterapladosdiscür-. 
sos qWse pronunciaban en contra suya. La Junta' acabo 
por pijpnuñciár la xlipétitucion del Sr. Barbachano, toman- 
dío' por pretextó^ íá'artículo del plan de Jalisco, y Hámcí 
ál' Vicegobernador D. Crescencio José Pinelo para encaf- 
gárse del poder. Levantcíse en seguida una acta de este . 
pronunciamiento que firmaroihlodos los cbncürreníeip, y 
ilotrfícada al Sr. Barbachano en la noche del misml) diay 
quedu definitivamente separado del podep (6). ; / 

Asi quedo consumada en el listado la memoriable re- 
volución de Jalisco, que puso una vez mas los destinos de 
la república en manos del partido conservador. El ge- 
neral Santa- Anna, luego que Se hizo cargo de la presiden- 
cía, promulgo unas Bases para íh administración provisio-' 
nal de la república, en cuya sección tercera ordeno que en^ 
trasen en receso las Legislaturas de los Estados, hasta que^ 
se formase la nueva Constitución. Dado este primer pasa 
en favor de la dictaTlura, no tardaron>eii séguifle otrosí 
muchos, que convirtieron tila nación en. una monarquía, 
conservando como por sarcasmo el nombre de república;. 
El Congreso extraordinario prometido en el pían de Iíí. 
revolución^ no llegó nunca á convocarse: se írapus1eM»L 
grandes restricciones á la Pubertad del pensamiento:' si^ 
expidió la ley de sorteo para reemplazar la;s bajas deí 
ejército y se procur J por todos los medios polsibles laí 
preponderancia de la clase militar. El gbbiei?n6 política 

(6) Numero l\ de **£I Kegcuefador" periódico oficial qao sastitnyó al Si«i^ 
gk> XIX» — Aotobiográfia del Br. Barbaclinao, oitadfi arriba. 
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de los Erftados fu6 recá)'endo poco á poco en los Comandantes 
generales, y deseando Santa-Anna extender hasta Yucatán 
esta oase principal de su política, noinbrcí gobernador del: 
Estado al general D. R(5mulp Diaz de la Vega, el cuál tom(J 
p6sesímí de su nuevo destino el 7 de agosto de 1858 (7). 

Barbachaño' nó perdía entretanto las espérairzas de 
recobrar el poder que le había arrebatado la revolución*. 
Es verdud que muchos de sus amigos le habían vuelto las 
espaldas para incensar al ídolo de la época; pero 1^ admi- 
nistración pública parecía haberse esniíerado en acumular 
tíombustibíes' para una conflagración gen'eral, y era l(5gico 
qu« el 'partido vencido los aprovechase para hacerle la 
guerra. La ley del sorteó 'produjo en los ánimos el mismo 
efecto qvre en años- atrás^ produjeron las remisiones de tro- 
pas á la campaña de Tejas, y así cotiio éstas encendieron 
la revolución (\e 1840, era de esperar que ocasionase igual 
efecto, el sorteo que amenazaba la Kbertad de rrñ grau nú- 
mero de ciudadanos. La división' que había hecho él gene- 
ral Vega de las tropas del Estado en móviles y sedentarias, 
había venido también á formar con el tiempo un núcleo de 
descontentos, porque los soldados que habían sido retirados 
á sus hogares y que se habían escondido después para no 
volver á la canTi)aña, se hallaban dispuestos á tomar parte 
en cualquiera revuelta para escapar de las penas á que se 
habían hecho acreedores. Un puñado de estos hombres se 
había arrojado sobre Tizimin en noviembre del año ante* 
rior, pidiendo en una acta de pronunciamiento que se va- 
rjl^se el sistema de la guerra que se hacía u los indios. Pe* 
ro el movimiento quedó aislado en la villa, y sus autores 
se vieron obligados á abandonarla para buscar otra vez 
un refugio en la espesura de Iqs bosques (8). • 

FA partido harhachanista, resuelto ¿( aprovechar todos 

^7) "El Regenerador," numero 76. • 
(8J *'lil Siglo XIX," uúmero 372. 
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los elementos de discordia que se habían acumalado cofli 
el tr^^nscurso del tiempo, coráenzcj á preparar la reacción 
en favor de su causa i mediados de 1853. Es verdad 
que todos sus miembros, con inclusión del jefe, habían 
.aceptado la revolución de Jalisco: era verdad también que 
8i ést^ y algunos otros se hallaban reducidos ¿ la vida 
privada, no era por abnegación ni ppr consecuencia á sus 
principios constitucionales. Pero como era preciso bus- 
car un pretexto plausible al movimiento que se intenta- 
ba, se acordó que le sirviese de bandera la vuelta del sis- 
tema federal. Justa era la causa, si se ti epe en cuenta 
que este sistema había caido a impulsos de unmotin mili- 
tar; pero no dejaba de ser extraño que la invocxisen unos 
hombres que la habían sacrificado á sil ambición. Mas 
•extraño parecerá todavía que hubiesen consentido en po- 
nerse al frente de los descontentos, los mismos soldados 
que se habían pronunciado por la revolucffon de Jalisco 
al principio del año y que la estuvieron sirviendo hasta el 
momento de insurreccionarse. Pero es tiempo ya de 
abandonar estas reflexiones para entrar en la relación de 
los hechos. 

La villa de Tizimin fué el primer lugar en que esta-: 
lid eí movimiento preparado por el partido de BarbachaT 

« 

no. Tuvo lugar este suceso el 15 de setiembre, y dos dias 
después se pronuncio también la guarnición de Vallado- 
lid, poniéndose al frente de los insurrectos los coroneles 
D. Sebastian Molas y D. Manuel Cepeda Peraza, jefes 
ambos de las dos secciones en que estaba dividida la Bri- 
gada del Oriente. El acta levantada en ambas poblacio- 
nes contenía siete artículos, en los cuales se proclamaba 
ia vuelta del sistema federal bajo la presidencia del gene- 
ral Santa- Anna, la Constitución federal de 1824, la par- 
ticular del Estado de 1850, el restablecimiento de lasau- 
tpridadcs constitucionales que fungían antes del 13 de fe^: 



—340 — 

l^rero, y la insubsistencia de la división de las tropas &9 
Guardia Nacional en mdviles y sedentarias. Tambien.se 
llamaba al Sr. Vega, y en su defecto al Sr. Llergo para el 
desempeño de la comandancia general del Estado, siem- 
pre que ni uno ni otro se opusieran á la insi^rreccion (9). 

Ifolas y Cepeda tenida una inmensa popularidad .en 
el Oriente, y pronto yinierQn á engrosar sus filas aquellos 
antiguos y valientes ^Idadós de la 4^ y. 5? División, que 
habían hecho las memorables campaiías de 48 y 49. El 
jefe de la revolución no quiso desperdiciar este primer ar-r 
ranque de entusiasmo, y sin desguarnecer á los pueblos 
que podían ser acometidos por los indios en la frontera, 
puso una fuerte sección á las (írdenes del coronel Cepeda, 
que tom(5 á marchas forzadas el camino de la capital. To- 
das las poblaciones por donde transitó Cepeda secundaron 
de grado 6 por fuerza la revolución, y solo se hubo de de* 
tener en Mptul pg-ra hacer sus últimos preparativos. 

Reinaba entretanto en Mérida una verdadera ansie-» 
dad. I)es4e la primera noticia que se tuvb del pronun- 
ciamiento, I). Miguel Barbacha no y ocho de sus partida- 
rios mas cí^racteri^ados habían sido aprehendidos y en- 
cerrados en la cindadela de San Benito. Estas prisiones 
hicieron suponer al publico que los pronunciados del 
Priente estaban menos aislados de Jio que se pretendía, 
y como el sistema federal era popular en el país, siquiera 
porque no traía consigo el sorteo, la revolución comenzd 
á tener un buen número de simpatizadores. Pero el ger 
neral Vega tenía á sus drdenes todas las fuerzas perma? 

nentes y nacionales de la península, y le importaba poco 

» ■ •' ■ » 1^ 

que hubiese defeccionado la brigada del Oriente, coi> tal 
de que permanecieran las del Sur y Campeche. ProntQ 
pontcí con toda clase de seguridades respecto de estas do§ 

(9) "SI ^Regenerador/* números 96 y 9t. ^ 
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iúltimas, y después de haber comunicado sus órdenesTe- 
.servadas al coronel Rosado y al general Cadenas, se pro- 
puso afrontar de prontos la situación en la capital con las 
,fii^i:^s que tenía en ella y que ei'an las siguientes: él 7? 
^^ tlíuea, uníi parte del Batallón Gruardia Nacional de Mé- 
rídm uajt sección de artillería y varias tropas de seguridad 
pública, que fueron colectadas precipitadamente. 

TalQS eran las principales medidas que había adoptar 
.do el gobierno, cuando la fuerza pronunciada se descolgó 
sobre Mérida el 27 de setiembre á las once del día. Las 
trincheras que se habían colocado en algunos puntos avan- 
.zadoa, fueron forzadas por los agresores, y en seguida se 
dividieron isn columnas (}ue marcharon hacia la plaza prin* 
joipai, donde el general Vega había concentmdo una gran 
parte de sus fuerzas. La que avanzcí por la*^lle de Dra- 
gones filé batida y obligada á retirarse por una sección 
puesta á las (ír(Jeaes del primer ayudante D, Manuel D. 
de la Vega. La que se piHisento por la calle que entonces 
.se llamaba del Loro, también fué rechazada por otra sec- 
.cion que mandaba el comandante de batallón D. Manuel 
Irastor^a, Otra tercera columna que avanzó bizarramen- 
te por la calle principal de Santa Ana entre el nutrido 
fuego de las alturas, al llegar á. la plazuela del Jesús, puso 
Jas armas á la funerala simulando que venía á presentar- 
se, al general en jefe, y en esta actitud avanzó hast^ la.es^ 
quina de la casa de gobierno, donde circuudoia pieza de 
artillería y comenzó á manifestar sus verdaderas intencio- 
aes. El general Vega ordenó que entrasen ¿ la plaza; 
pero ent(5aces Jos pronunciados calaron bayoneta y uno 
de sus oficiales asi(í del brazo al Comandante general al 
grito de viva D, Miguel Barbachccao! Poca fuerza de in-- 
Éintería había en aquellos momentos en ja plaza, porque 
Aun no habían vuelto las dos secciones que salierc>u á ope^ 
rar poi? las calles del Loro y Dragones, Con este motiya 
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se apeld tí la caballería y habiéndose arrojado ést;» sobre 
la compacta masa de los proniinciados, se traben una lacha 
sangrienta, en que abundaron lt>s combates personales. 
Algunos momentos después se retiraban los agresores, de-» 
jaado la calle cubierta do cadáveres y sangre. 

Todas estas operaciones se habían practicado bajo las 
íírdenes del general Llergo, á quien el comandante gene^ 
rsX h^bia conferido de antemano el mando de la plaza. 
Llegada la noche, el general Vega mandó ocupar las prin- 
cipáles alturas y en seguida se retircí á la cindadela con 
la artillería y alguna fuerza sobrante. El ufando de la 
plaza de armas quedó entonces confiado al comandante 
IrastoFza. En cuanto al coronel Cepeda, ocupó las plazas 
de S. Cristóbal y S. Juan, donde se fortificó lo mismo que 
en la Mejorada, y en seguida hizo levantar una línea» de 
trincheras para hostilizar el recinto ocupado por las tro- 
pas del gobierno. 

Desde que Montejo había echado los cimientos de la 
ciudad de Mérida, era ésta la primera vez (jue servia de 
teatro á los sangrientos episodios de la guerra civil. Va- 
rias veces habia sido amagada, pero jamas atacada. \ 
el ataque de 1 853 fué rudo v vigoroso, porque en los diag 
que permaneció Cepeda en la ciudad, á cada instante S€f 
trababan combates mas ó menos importantes entre las- 
fuerzas sitiadasy las sitiadoras. Las fuerzas del gobierno 
solamente poseian la plaza principal, la cindadela de San 
Benito y las calles que ligaban á ambas posiciones. Ce- 
peda, que poseia el resto, hizo grandes esfuerzos pan^ 
apoderarse del todo: pero carecía de los elementos de 
guerra necesarios para este objeto. Llegó á posesionarse 
de la casa del general Vega después de rudos y sangrien- 
tos combaten, con el objeto de abrirse paso en el recinto 
ocupado por las tropas de gobierno. Alcanzado este primer, 
triunfo, intentó a^Kulerarse de la Catedral, cuyas alturas 
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dlomínan casi toda la ciudad, y sus soldados lograron abrir- 
se paso hasta el patio y la sacristía. Pero una fuerza del 
gobierno que atravesó bajo las bóvedas del templo, les 
8'ali(5 entonces al encuentro, y después de una bi'eve y 
j^eñidá lucha, que tuvo lugar S qucmaropa, los pronün- 
dados se vieron obligados á retirarse* 

Pero mientras las tropas orientales hacían estos pro* 
digios de valor para alcanzar el triunfo de la causa que 
habían proclamado, se preparaba eú las otras extremi- 
dades de la península el desenlace del drama. Luego 
que se tuVo noticia de lo que pasaba, y conforme á las 
instrucciones comunicadas anticipadamente 4)ór el gobíer-» 
no, el general Cadcna.s hizo salir de Campeche, al mando 
del teniente coronel üliver, una fuerza que tomó violen- 
tamente el camino ák lá capital. El coronel Rosado le- 
yank5 al nrismo tiempo en el Sur casi toda la brigada de 
8u mando, comejtiendo la indiscreción de abandonar por 
Completo á Kampocolché, Saban, Sacalaca, Ichmul y otros 
cantones avanzados de la frontera. Ambas fuerzas se 
reunieron en la hacienda Uayalceh, y puestas todas á las 
drdenes del Sr. Rosado, se dirigieron á Mérida, no por 
la carretera principal donde las esperaban los pi'onuneía- 
dos, sino por caminos distintos y en varias direcciones- 
|Jna y otra llegaron á su destino en la mañana del 4 de 
octubre, y cogidos los sitiadores entre los fuegos de aque- 
llas y los de la plaza, abandonaron precipitadamente sus 
posiciones y tomaron en desorden el camino del Oriente- 
Varios de los fugitivos fueron alcanzados y reducidos á 
prisión (10). Los tenientes coroneles Marcos Ontiveros 
y Adriano Villamily el jdven capitán Gció fueron de este 
número, y como por su graduación habían incurrido en 
las terribles penas que imponía la ley vigente de conspi- 

^10) Todo» los pormenores del sitio de Mérida referidou en el texto, han 
sido extractados de la relación que publicó el periódico oficial, nüm. 98, 
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íídoree, los tres fueron pasados por las armas ínmedí»^' 
tamente,e¡a consideración á los iniportantes servicios que* 
lóibían prestiado en la guerra socíaK 

Una calamidad peor que la guerra sígui(í en la capí-" 
tal á la retirada de Cepeda. Bí cólera morbo de que* 
habían venida inficionados los orientales, se desarrollií' 
con fuerza en sus cuarteles, á consecuencia' del desaseo y' 
de la aglomeración de gente, y coma era de esperarse,- 
invádi(> toda la ciudad, luego que la cesación de la'guerra^ 
permitid' salir de sus casas a los habitantes. Ea' medio* 
de las atenciones que rodeaban al gobierna coa motivó de' 
la intranquilidad en que se hallaba el país, no^e descuida 
de adopta,r algunas medidas sanitarias para^disnttniíir en* 
lo posible los estragos de la terrible epidemia: Pero fue-^ 
ron poco eficaces, como en 1833, y na solamente ' causrf 
innumerables víctimas en la capital, sina también en las 
de^llís poblaciones del Estado, á don^p despues^^ se e^-^ 
tendió. 

Representábanse entretanto en Mérida y Tizimin los 
últimas episodios de la revolución. Cuando los pronuncia-' 
dos emprendieron su retirada hacia el Orienté, encontó^- 
ron en Euan al coronel D. Sebastian Molas que venia á 
incorporárseles con una fuerza insignificante: Al desgra-< 
ciado jefe no le quedd otro recurso que el- de retnaceder 
con los fugitivos íí la ciudad de Izamal,^ á donde Fos mas^ 
ligeros^ llegaron en la tarde del mismo dia, en que fueron 
derrotados enrMérida. Cepeda aprovecha) las primeras 
horas de la noche para- huir con dirección ala costa, y tal 
ifiaña se di(> para burlar la vigilancia de sus enemigos^ 
que pudo al fin embarcarse y pasar á lo» Estados-ÜBÍdos. 

íía tuvo igual suerte el coronel Molas. Comettó la' 
imprudencia de permanecer en Izaraal por el espacio de- 
^nfe y cuatro horas con el objeto de reunir á los^^is-- 
jers^ d,e la capital, y no emprendió su. retirada sino has- 
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ia la tarde del 5, llevando consigo alguna fuerza que en 
su totalidad iba desmoralizada. Una gran parte se le 
desértd en el camino, y Molas Ilegc> á verse también^ en 
la necesidad- de huir hacia la costa- con algunos oficiales 
que* quisieron segíiirle. Pero era ya tarde para tomsír 
esta determinación. Yanos fueron los esfuerzos que hi- 
cieW>ir los fugitivos para buscar una embarcación* que los 
condujese á Belice. El litoral estaba ya vigilado ppr los 
agentes del gobierno, y no era posible acercarse tí él^ sin 
correr el peligro de.ser deacubiertos. Y no eral esto todo. 
EU general Vega había hecho publicar en el periódico 
oficial una circular en que ofrecia quinientos pesos á la 
persona que le entregase á Molas 6 á Cepeda, y esto debia 
aumentar n^esariamcnte el numero do los perseguidores 
del primero. Molas comenzó en efecto á ser perseguido 
como una fiera por los bosques y breñales en que buscaba 
su salvación, y mas de una vez se vio obligado á batirse 
con los que mas de cerca le amagaban. En uno de estos 
encuentros quedó separado de sus compañeros de infortu- 
nio, y después de haber luchado algunos dias con el ham- 
bre, con la sed, y con una fiebre que agotó sus fuerzas y su 
Toíuntad, cayó en fin en poder de sus enemigos, víctima 
de la; traición de dos habitantes de la costa, quienes sin 
duda se repartieron la suma, ofrecida por el gobier- 
no (11). 

D. Sebastian Molas habia sido uno de los campeones 
mas esforzados de la guerra social. Cien veces hemos es- 
crito su^ombre en las páginas de este volumen para re- 
ferir los servicios que prestó á la causa de la humanidad 
y la civilización en los últimos seis años de su vida. Pero 
todos los títulos que tenia á la gratitud pública debian ser 
olvidados para dar cumplimiento á las severas disposicio- 
nes de un gobierno, á quien desgraciadamente habia reco- 

(11) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capitalo VIL 
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« 

nocido y presta lo sus servicios. Cjnducido á la capital y 
encerrado en la cindadela dp 3. B3nito, se le signid una 
causa militar y fué condenado á sufrir la pena de muerte.' 
El coronel Molas recibid la noticia de esta sentencia coa 
la serenidad que nunca le había abandonado en los cam- 
pos de batalla, y se le vio marchar al patíbulo con toda* 
la sangre fría y el estoicismo de un' veterano. Su ejecu- 
ción tuvo lugar en el campo de Marte el dia 14 de No- 
viembre de 1853, ií las ochó de la maRana (12). 

Mientras en Mérida sucumbia en- el cadalso el jefe 
principal de la revolución, algunos de los oficiales subal- 
ternos que se hí^bian comprometido en ella, intentaban un' 
recurso desesperado para salvar su existencia. Vagando 
varios de ellos por las montañas del Oriente, y perdida la 
esperanza de volver al hogar domestico, mientras no se 
Verificase en el país un cambio político (|ue cada dia pa- 
recia mas lejano, cruzo por la mente de alguno la idea 
de implorar el auxilio délos indios sublevados; y se cuen- 
ta que un dia en que los referidos oficiales se hallaban en- 
tregados a la mayor desesperación porque no preveian 
el término de sus males, el autor de la idea que acabamos 
de indicarse les presentu repentinamente, manifestando-' 
les que á corta distancia se hallaban cuatrocientos barba- 
ros dispuestos lí ponerse á^sus ordenes para derrocar al 
gobierno del Estado. A todos sorprendió la audacia y 
lá perversidad del proyecto; pero el capitán D. Narciso 
Yirgílid, que era un joven de imaginación ardiente y el 
riias caracterizado entre ellos pareció acoger de i)rontoIa 
idea, porque después de haber hablado con el Jefe de los 
indios y proinetídole grandes recompensas, se puso á la 
. cabeza de todos y em^rendicí su marcha con dirección á 
Tizimin. Hase dicho en defensa de Virgilio que solo acep- 
to el auxilio momentáneo de los indios con el ánimo de re- 

(12) **i:il liog»mcrador," marzo 114. 
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tirarlos luego ([iie le í<irvie>HMi de apoj'o para leA'antar la 
guardia nacional del Oriente y emprender con ésta sola 
la reacción de su causa. .(13). 

Sea cual fuere la verdad de todos estos pormenores 
que no constan en ningún documento oficial, la verdad 
es que Virgilio y sus compañeros se presentaron repen- 
tinamente cnTizimin á la cabeza de susajixiliares indios, 
y como era muy corta la guarnición que tenia la villa, no 
se pensd siquiera en hacerles resistencia. Pero el vecin- 
'dario recibió con indignación á los jefes del nuevo movi- 
miento, no por ellos mismos, sino por sus aliados, y Vir- 
gilio notó con pena que todas las familias se disponian i 
•emigrar por el temor de que se renovasen las vandálicas 
escenas de 47 y 48. Procuró calmarlas a* toda.s y comenzó 
desde luego á hacer los mayores esfuerzos para reunir á 
la guardia nacional del partida, con el objeto de equili- 
]t)rar por lo menos a la fuerza blanca con la india. Pero 

1 

todas sus gestiones se estrellaron contra la antipatía y el 
, horror que inspiraba su empresa, y comprendiendo al fin 
su error, ó deseando rehabilitarse ante la opinión pública,' 
adoptó una medida todavía mas abominable que la que le 
habia colocado en aquella situación. Reunió á todos los . 
indios bajo diversos pretextos en un solo Ingar, y acome- 
tiéndoles SLi])itamente con la fuerza blan(?a que tenia ásus 
ordenes, hizo en ellos una espantosa carnicería, que costó 
la vida a mas de doscientos, con inclusión del jefe y veinte 
capitancillos. P]l periódico oficial de la época condenó 
esta felonía .y manifestó (pie el gobierno se hallaba firme-, 
mente resuelto íí castigar íí sus autores (14); pero según 
el testimonio de un escritor de nuestros dias, no persistió 
ipor mucho t¡emi)0 en este propósito, porquo al fin les otor- 
gó su perdón (15). 

(13) Bíiqneiro, wM f(u¡mt. 

(14) *'E1 UcííeñorAílor," niímeros 1*24 y 125. 
íla.) Brtquoiro, hijear citiido. 
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iia revalacíon de 1853, cuyo últinao episodio acafear 
OÍOS de referir, fué en realidad imprudente, porque no 
hallándose ramificada todavía en los principales Estados 
de la República, no tenia ninguna probabilidad para triun- 
far. Pero su tendencia principal correspondia á los votos 
secretos de toda la nación, como iba á demostrarlo muy 
pronto el moviraijento popular de Ayutla; y si los revolu- 
cionarios de Yucatán, al pedir la vuelta del sistema fe- 
deral derrocado por el motin militar de Jalisco, pedían 
también 1^ vuelta de las autoridades del Estado elegidas 
á fines del aiio anterior, no hacian mas que pedir el cum- 
plimiento de la constitución local, como pedian el de la 
federal. Es yerdad que ei>tre estas tendencias venia en- 
vuelta la cláusula que llanaaba á la primera magistratura 
de la república, al liberticida Santa- Anna, qile ninguna 
confianza podia inspirar al partido federalista. Es ver- 
dad también que los promovedores de la revolución y los 
militares que la acaudillaron podian ser-tachados de in- 
consecuentes, porque todos sin excepción ninguna habian 
aceptado el plan de Jalisco y algunos habian servido al 
gobierno dictatorial qtle de él emand. Pero como una 
. causa no deja de ser buena porque haya alguna inconse- 
cuencia en la conducta de sus corifeos, ó porque conten- 
ga un pequeño lunar que empane un pooo su brillo, la 
historia debe consignar en sus páginas que la revolución 
de 1853, cualesquiera que hubiesen sido las desgracias 
pasajeras que trajo consigo, fué el primer esfuerzo que se 
hizo en la república para derrocar la ominosa dictadura 
que pesaba sobre ella y que la estaba haciendo retrogra- 
dar á los tiempos de la colonia. 



CAPITULO xxni. 



iss-i- issr. 



'Invaden los indios varios de los cantones del Sur, d^s- 
• guarnecidos durante la revolución.— Se organizan 
fuerzas para recobrarlos. —Nuevas expediciones 4 
Chan Santa Cruz.— Éxito desgraciado que obtuvo 
la segunda que condujo D. Lázaro Ruz.— Columnas 
volantes puestas á las órdenes de los coroneles Gon- 
zález y Kove.lo.-Triunf os que obtienen sobre los su- 
blevados.— Operaciones militares en el oriente.— 
Pacificación de algunas tribus del Sur.-Estado que 
guardaba la administración pública.— Principios 
.conservadores.— Es llamado á México el general 
Yega.— Le sustituye interinamente en el poder D. 
José Cadenas, y en propiedad el general D. Pedro 
de Ampudia.— Plan de Ayutla.— Fuga de Santa- 
Anna.— El general Ampudia secunda en Mérida la 
revolución.— El presidente interino nombra gober- 
nador de Yucatán á D. Santiago Méndez.— Consti- 
tución federal de 185Y. 



• 

Dijimos en el capítulo anterior í|ue al emprender su 
marcha el coronel Rosado para la capital coú la brigada 
,de su mando, que era la que cubria el sur, había desocu- 
pado varios cantones avanzados de la frontera y debili- 
tado la guarnición de otros. Las consecuencias de esta 
imprevisión no se hicieron ef^perar mucho tiempo. Los 
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indios no tardaron en saber lo que pasaba por medio íe 
sus espías, y súbitamente se arrojaron sobre nuestra lí- 
nea, arrollando los pocos obstáculos que encmtraron en 
su camino. Tihosiico, Ichmul, Qonotchel, Saban y Saca.- 
laca cayeron sucesivamente en su poder. Igual suerte 
corrieron Tahoibiclien, Tixcacaltuyú, Yaxcabá, Santa- 
María, y otros pueblos y lugares del partido d,e So'tutá. 
Muchos habitantes (íe la frontera habian desamparado sus 
hogares, aremprcnder su marcha para Mérida las tropas 
del coronel Rosado; pero los que conietiwon la inipruden- 
cia de quedarse, íueron víctimas de la crueldad del salva^ 
je. Unos fueron ascsiniulos sin defensa y otros conducf- 

dbs á Chan Santa Cruz para sufrir todos los horrores del 

^ . . ■ . . 

Ciíiutiverio. Los indios nó se conformaron con esto, y 
renovando las hictiiosas escenas de '47 y 48, redujeron ¿ 
cenizas las poblaciones invadidas y se retiraron después 
jí sus aduares, conduciendo en triunfo sus prisioneros y stí 
bolift. • . • . . ; i 

Luego que la noticia de estos desastres llego u la ca- 
pital, ol gobierno libro las órdenes necesarias para poner 
otra vez la frontera al abrigo de la.s irrupciones enemigas. 
Oon este objeto marchó con dirección al Sur, una fuerza qué 
fue puesta bajo las órdenes del coronel D. Agustin León* 
.y que a las inmediaciones de Xcabil tuvo uuvsério encuen- 
trorcon los biírbar.os. Estos que se habian emboscado á uñ 
lado del camino para üostillzar á los nuestros, estuvieron 
a ])unto de desbaratar un piquete que marchaba a las ór- 
denes del cai)ilan I). Sostenes Dominguez; pero la ener- 
gía que desplegó este oficial y el oportuno auxilio que le 
mandó el Jefe de la columna, obligaron ¿í los indios á re- 
trocedcr. Tihosuco fiic ocupado en seguida sin níhguri 
otro cí)níratiem})0 y pronto quedaron restablecidos algu- 
nos de los antiguos cantones. Los vecinos que habiari 
iiuido volvieron en su mayor parte, y hí(cia el mes de 
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noviembre se organizaron dos c5. tres expediciones con el 
objeto de recorrer el campo enemigo. • Una de estas, 
puesta il las ordenes del primer ayudante D. Pedro A. ' 
Cantón, intento llegar ha^ta Chan Santa Cruz; pero i)ronto 
se vi(5 obligarla lí retroceder, ponHíe algunos prisioneros 
de los indios que se le presentaron durante su marcha, le 
manifestaron que el colera estaba haciendo grandes estra- 
gos en aquella guarida, Y el contagio se extendió á todas 
las demás y hasta tí las hordas que vagaban en los bos- 
ques, porque el ayudante Cantón encontró el camino sem- 
brado dé cadáveres y de sepulturas recientes (1). 

En el siguiente aíio de 1854, nuevas expediciones 
.volvieron á visitar las guaridas de l¿s sublevados, así en 
el Sur, como en el Oriente de la península. Vamos á 
ocuparnos solamente de las principales, que en lo general 
tenían por objeto la ocufiacion del cuartel general de 
Chan Santa Cruz, La primera que se organizó con este 
propósito, íiié puesta á* las órdenes del teniente coronel 
D. Lázaro Ruz, quien salió de Tihosuco en la tarde del 
1? de abril. Los indios intentaron oponerse á supaso, 
hostilizándole fuertemente en el camino; pero en la ma- 
ñana del 10 logró aproximarse á Chan Santa Cruz y ha- 
biendo emprendido el ataíjue en distintas direcciones, se 
posesionó de la phiza después de uii rudo y sangriento 
combate. Pero los indios no le dejafon tranípülo,* porque 
en la mañana siguiente se' presentaron frente al campa- • 
mentó é intentaron sitiarle. La misma escena se repitió 
en los dias subsecuentes, y aunque Ruz acababa siempre 
por ahuyentar a los agresores, el 14 se vio obligado á 
emprender su retirada, ponjue habia consumido todo su 
parque. Los indios no se atrevieron esta vez á moles- 
tarle, y sin ningún nuevo contraticmi)o llegó á Vá- 

(1) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capítulo VII.— *'E1 Regenerador," 
númuro 12i. 
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fiadfelid el 18^ conduciendo heridos y prisioneros (2). 

En el raes siguiente comenzd á prepararse una nue- 
va expedición que debía componerse de setecientos hom- 
l6res, con el objeto de establecer cantones permanentes 
en Chan Santa Cruz, Pachraul y Fetcacab. Pero na 
habiendo podido reunirse mas que la mitad de esta fuer- 
za, se resol vid que saliera con el único 9bjeto de atacar 
á los sublevados que se guarecían en el primer punto. 
El teniente coronel D. Liízaro Ruz fué otra vez el jefe 
designado para conducirla, y habiendo salido deTihosaco 
el 22 de mayo, el 26 ocupo á Santa Cruz, haciendo ua 
estrago considerable en las masas de indios que intenta- 
ron resistirle. Juntg á un pozo recien abierto, los solda- 
dos encontraron dos grandes canoas? llenas de agua, y 
como todos estaban sedientos, bebieron do ella con avidez. 
Pocas horas después muchos de estos desgraciados se sin- 
tieron acometidos de una enfermedad muy semejante á la 
del cólera morbo, y algunos espiraron el misma dia entre 
los mas agudos tormentos. Ruz creyd al principio que 
esta epidemia se habia desarrollado entre la tropa j pero 
como los indios que se presentaron á atacarle el día si- 
guiente, preguntaban con sarcasmo si el agua de Santa 
Cruz era fresca y saludable, aquel jefe concibid la sospe- 
cha de que estaba envenenada la que todos habían bebí-: 
do, .y dispuso entoncis cambiar de campamento. 

Pero en el que eligid dt3 nuevo solo habia agua á una 
milla de distancia, y Ruz se vid obligado á dividir su 
fuerza útil en dos secciones para que mientras una fuese í 
«aciar su sed, la otra se quedase al cuidado de los enfer- 
mos. Los indios batían unas veces á la que iba y otras 
á la que se quedaba, y como siempre en estos encuentros 
eran muy superiores en número, la fuerza expedicionaria 
eomenzd á disminuir considerablemente, y un dia nota 

^ "El Regenerado r," número 187. 
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el jefe con espanto que solo le quedaban noventa hombres 
-útiles de los 375 que habia sacado do Tihosuco. Eiit<»n- 
ces determinó emprender su retirada 3' la verificó el 2 
de junio, cargando como pudo, con sus heridos y eníermos. 
Los indios aguardaban este momento pañi consumar su 
obra. Cayeron en masas considerables sobre su enemigo, 
5'' hubo un momento en (pie los soldados sano^ que* carga- 
ban Á los heridos y enfei'mos, se vieron en la necesidad 
de abandonar sú cargaj)ara poder defenderse. Pero ésta 
precaución no fué suficiente para evitar la derrotaV La 
desmoralización en trcí en las filas, y jefesi oficiales y sol-' 
dados, volvieron las espaldas para tomar en dispersión el 
camino de Tihosuco. Muy pocos llegaron" sin embargo, 
porque unos fueron ^nacheteados por los bárbaros y otros 
sucumbieron en medio del bosque ií la desconocida enfer- 
medad que habian contrai/lo en Santa Cruz. Fueron de 
este último número los tenientes coroneles D. Lázaro 
Buz y D. .José María Vergara, á quienes el capitán D.- 
Juan Pío Aguilar asistió en sus últimos momentos y di6 
sepultura en aquel desierto (3). 

Orgullosos los indios con el triunfo que acababan de 
conseguir, no tardaron en acometer empresas de que al- 
gunos meses antes se les hubiera creido incapaces. En 
julio acometieron el cantón de Tihosuco; pero fueron 
rechazados enérgicamente por su comandante el coronel 
D. Andrés D. Maldonado y perseguidos hastíi una legua 
de distancia por el capitán D. Onofre Bacelis. Dos me- 
ses después embistieron á la villa de Peto y llegaron 
hasta las bocacalles de la plaza; pero también fueron re- 
chazados por su comandante el coronel D. Juan Maria 
Novelo, después de un sangriento combate, en que pe- 
recieron muchos de los agresores. Casi al mismo tiempo 
^e presentaron en el pueblo de Yaxcabá, en donde no 

(3) Periódico citHdo, número 206. 
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habiendo mas que una guarnicion'de quiface hombres, pe^ 
neíráron sin ninguna resistencia. Mas pocas horas des-, 
pues se retiraron, llevando consigo algunos prisioneros y 
varios objetos que habian robado (4). 

No fueron estas incursiones las únicas que practica- 
ron los indios por aquella época. Sorprendieron^ tara- 
bien otras poblaciones de menor importancia, y compren- 
diendo entdnces el gobierno que necesitaba hacer un 
esfuerzo supremo para escarmentarlos, se propuso orga- 
nizar nuevas fuerzas, que con el nombre de Columnas 
volantes) partieran á hostilizar í losbíírbaros en sus mis- 
mas guaridas, sin dejar descubierta nuestra frontera. La 
gente fué levantada en diversos pueblos del Estado, y un 
gran numero de personas acomodadas hicieron donativos 
más ó menos cuantiosos para costear los gastos de la ex^ 
pedición. La primera columna que se paso en movi- 
m^ieñto, fué la que salió de Mérida el 14 de noviembre á 
Íq63 ordenes del coronel D. Pablo A. González. Tres ó 
oiiátro dias después salid de la misma capital otra sección 
que dcbiá ponerse á las órdenes del teniente coronel 
Mezo, y en fin, la columna á cuyo frente se puso el co- 
ronel D. Juan M. Novelo, salió de Peto el 28. Yamos 
á ocuparnos brevemente de las operaciones que cada 
una practicó con arreglo al plan qu^ trazó la comandaD*- 
cia general. 

**Gonzalez marchó directamente i Santa Cruz, cuvó 
lugar completamente habian trasforraado los indios. En 
el amplio recinto de su plaza se destacaba una iglesia de 
treinta varas de largo y doce de ancho, formada de muy 
buena madera y cobijada de guanos bien escogidos, y 
además con unas verjas en los costados que la embelíe- 
cian. P©r todas partes se levantaban numeroRas casas 
particulares, amplios galerones que servían de cuarteles^ 

(4) £1 mismo periódico, numero 229 y 2iU. 
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y fuertes alriuchonimiciitos. Por esta razoD habría que^ 
rido González establecer allí su cuartel general; mas no 
pudo conseguirlo, por((ue se respiraba una atmusfera en- 
venenada con las exhalaciones que despedían mas de 
doscientos esqueletos que encontrcj á la ^entrada de la 
población, 3'' en el otro extremo igual número de cadíí- 
veres mas recientes, que pertenecian á los prisioneros 
hechos en el partido de Sotuta, j que pocos dias líntes 
habian sido sacriíicados. Los primeros eran de la fuerza 
de los coroneles Ruz y Vergara, á (pie en otro lugar nos 
hemos referido-^ (5). El coronel .Gon/alez se trasladó 
entonces á Yokoonot, y desde allí comcMizi .íoj)erar, se- 
gún el plan referido, el cual consistia en recorrer y vi- 
sitar *sin descauso las guaridas de las bíírl)aros, cerrán- 
doles hasta donde fuera posible, los pasos y senderos por 
donde quisieran ó pudieran huir. Estas operaciones pro- 
dujeron desde los primeros dias los resultados mas ven- 
tajosos, porque sin experimentar pérdidas de considera- 
ción, las partidas expedicionarias generalmente volvían 
al campamento, trayendo prisioneros, víveres y objetos 
fie guerra, quitados al enemigo. 

Iguales resultados obtenía al mismo tiempo el coro- 
nel Novelo, el cual se situó en Pachmul desde el 2 de 
diciembre. En meiws de un mes las frecuentes partidas 
que destacaba de su cuartel general, recorrieron mas de 
cuarenta ranchos y un gran número de viviendas, escon- 
didas en la espesura del bosque. Algunos de los prisione- 
ros hechos por estas 'partidas, declararon que seiscientos 
indios se habían dirigido, últimamente íí las factorías de 
Rio Hondo, para cambiar con efectos de guerra, los obje- 
tos que hablan robado en sus últimas incursiones. In-r 
mediatamente dispuso el señor Novelo que el coronel D. 
Andrés D. Maldonado, con trescientos infantes y doce co- 

(5) Baquoiro, Eu&ayo Uistóñuo, tomo II, capítulo VIL 
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^coSj saliera á batirlos á su regreso para despojarlos de 
^i.uanto Jtrajeran. Púsose en marcha esta fuerza, alcaor 
zó á los que yplviau de ^-i^ Hondo en un punto llamado 
Chaclicin, los derrotcí completamente y les quit(í niuchos 
de los pertrechos de guerra que habían comprado. En 
esta incursión visitd Maldonado'á Bacalar para proveerse 
de víveres, y antes de terminar el mes de diciembre, ha- 
bia ya vuelto á Pachmul. 

Líis secciones de González y Novelo se comunicar 
ban entre sí, por medio de partidas que salian de cuando 
en cuando de uno y otro campamento. Los indios se 
cmbpscaban en el tránsito para atacarlas, pero generaU 
mente eran derrotados. Lo mismo sucedia en todos los 

I ... 

encuentros que provocaban, y comenzaban. y íí i palearse 
los buenos resultados de la expedición, cuando un inci- 
dente que aconteciíí en Yokoonot estuvo á punto de desr 
baratar la columna do (xonzalez. Era. este jefe, rígido 
observante de la disciplina militar, y habiendo sabido un 
dia que se reunian ¿jugar varios oficiales en la habita- 
ción del capitán D. Flprencio Alfaro, los mandó arrestar. 
Pero en la noche los hizo conducir á su alojamiento para 
amonestarlo^: les hizo comprencjer que el juego era un 
vicio muy pernicioso en campaña, porque absorvía com- 
pletamente la atención de los que se entregaban á él, y 
en seguida los puso en libertad. Los oficiales quedaron 
sin embargo resentidos, y ardiendo en deseos de vengaur 
za, indujeron ji toda la columna á desconocer á su jefe. 
A las doce de la noche en que se verifico este suceso. Ha- 
mo la atención del coronel González el ruido inusitadQ 
que se escuchaba en ei campamento, y habiendo sq,lido á 
averiguar su origen, los capitanes Alfaro y T)campo le . 
manifestaron que habia sido desconocido por la fuerza, y 
que al rayar el alba del dia siguiente, iban á conducirlo 
preso á Pachmul, residencia del coronel Novelo. Gon-r 
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zalez fingió resignarse por entc5nccs; pero cuando llegS T» 
hora señalada para sa conducción á Pachmul, aprovechS 
«na nusenciamomentiínea de los jefes de la insurrección, 
y firrojándose coa la espada desnuda sobre uno de los 
sargento?, consiguió volver al orden í toda la columna 
al grito ae ¡viva el coronel Gronzalez! AJfaro y Ocam- 
po fueron entonces aprehendidos y pasados el mismo día 
por las armas. 

Pocos dias después de este suceso, él coronel Gonza- 
Jez, que había agotado los recursos de los alrededores de 
Yokoouot, levanta de allí su campamento y lo .trasladó 
!á Cbunkulché. Nuevas operaciones volvieron ¿ empren- 
derse contra los sublevados, aunque con éxito menos fe- 
Jíiz que al principio de la expedición. Ya hemos dicho 
que cuaúdo ésta se presentó en el campo enemigo, esta- 
ban ausentes unos seiscientos indios que habian ido á Bio 
Hondo 4 comprar objetos de guerra; pero luego que éstos 
volvieron, se incorporaron á sus compañeros de armas 
hostigados hasta en sus últimas guaridas, y los nuestros 
comenzaron ¿ encontrar una resistencia mas obstinada en 
^us iacursiones. Una partida de cuarenta hombres que 
González despachó á Pachmul al mando del teníente;Mo- 
guel, con el objeto de proveerse de algunos medicamentos, 
estuvo Á punto de perecer toda en el tránsito, y solo pudo 
salvp^rse gracias al oportuno auxilio que le mandó el co* 
jronel Novelo. 

González había llegado á Chunkulché el 1? de fdbre* 
jro, batiéndose sin cesar con los indios que quisieron opo- 
nerse á su tránsito, y deseando el Sr. Novelo conocer el 
estado en que se hallaban los lugares de que aquel había 
separado su línea, dispuso que saliera á reconocerlos con 
.300 infantes y 12 cosacos el coronel D. Andrés D. Mal- 
idonado. Este jefe visitó un buen número de guaridas 
§n su incursión y consiguió algunas ventajas de los suble» 
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vados, á pesar de la viva y tenaz resistencia que por to- 
das partes encontró. Mayores estragos hubiera causado 
al enemigo con su acosturabrada actividad, si unas calenr 
turas pertinaces que se apoderaron de él y de algunos de 
sus subordinados no le hubiesen obligado á contramarchar 
á Pachmul. . 

Entretanto crecía cada vez mas el número y la audaT 
cía de los sublevados, porque sus jefes habían hecho le- 
V|intar fuerzas hasta en las guaridas mas remotas, con el 
deseo de desbaratar aquellas dos columnas que sehabíau 
estacionado en el corazón de sus bosques.- Llegó un dia en 
que las partidas que salían de Pachmul no pudiesen aván-* 
zar á una legua de distancia, por impedírselos el gran nú- 
mero de indios que salían á interceptarles el paso. En- 
tonces el coronel Novelo puso una comunicación á sij 
companero el Sr. González, invitiírfdole á reunir sus fuer- 
zjis para operar de acuerdo sobre los indios de Nohkik, 
Xtinta y Santa Cruz, de donde sacaban sus elementos las 
iñasas que le hostilizaban. Pero el Jefe de Chunkulch^ 
contesta en una carta particular que no tenia fuerzas dis- 
ponibles para cooperar al movimiento que se le proponía. 

No tardaron eti palparse las consecuencias de esta 
falta de acuerdo. El 22 de febrero, á las seis de la maña- 
na, los sublevados se descolgaron en número considera^ 
ble sobre Pachmul, y se anunciaron por medio de un to- 
que general de cornetas y tambores, que se dejó oir al 
orioflte de la plaza. Hallábase fuera en aquellos momen- 
tos una sección de 150 hQmbrcs que había salido á incur- 
sionar á las órdenes del comandante D. Feliciano Ruiz, y 
eomo ademas de ésto, el hospital estaba henchido de eur 
fermos, era muy poca la fuerza de que podía disponer el 
Sr. Novelo para resistir el ataque. Sin embargo, hííbil- 
^nente secundado por el primer ayudante D. Leocadio 
Espinosa, por el capitán D. Onofre Bacelis y por otros 
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oficíales de valor y experiencia, pudo retirar á los agreso- 
res después de varios ataques que duraron hasta las cua- 
tro de la tarde. 

No escarinenfaron los. sublevados con esta aerrota, y 
al día siguiente volvieron con nuevo vigor á embestir el 
campamento. Felizmente también fueron rechazados, sien- 
do los liéroes de esta función de armas los capitanes D, 
Julián Garma v D. Manuel Iturrarán. Pero las derrotad 
DO hacían mas que exasperar ¿i los indios, y el 25 hicieron 
el último esfuerzo, cayendo sobre Pachmul^en un número 
todavía mas considerable que el de los dias anteriores. 
Había ya vuelto el comandante Ruiz y pudo organizarse 
una columna de 250 hombres que salió lí flan(|uear a los 
agresores. Trabóse entonces un reñido y espantoso com- 
bate, del que al fin salieron vencedores los nuestros, aun- 
que á costa de grandes sacrificios. Y como en los encuen- 
írtfs áriteriores también había experimentado muchas ba* 
jas la columna y existían ademiís 180 enfermos en el hos- 
pital, el coronel Novelo comprendió que no podía periníl- 
necer por mas tiempo en el campo enemigo sin exponer 
gravemente el resto de sus fuerzas. Con este motivo salió 
de Pachmul el 28, habióndole precedido un dia el coronel 
Maldonado, que salió custodiando a los- enfermos y heri- 
dos. Ambas fuerzas fueron atacadas en el transito por los 
indios, y aunque experimentaron perdidas de considera- 
ción, continuaron en orden hasta Peto, á donde llegaron 
el 3 ó 4 de marzo. • 

■ 

El coronel González permaneció algunos dias masen 
el campo enemigo; pero habiendo recibido de la coman^ 
dáncia general una orden expresa para abandonarlo^ 
el 10 salió de Chunkulchó, trayendo consigo ásus enfer- 
mos, heridos y prisioneros. También los indios le salie- 
ron al encuentro; pero no se resolvieron a atacarle y el 14 
llegó í Tihosuco, sin haber perdido más que algunos pri* 
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cha (6). 

AI mismo tiempo que operaban estas dos columnas 
en las inmediaciones de Santa Cruz y Bacalar, dos seccio- 
nes puestas á las drdenes del primee ayudante D. Soste- 
nes Domínguez y del capitán D. Nicolás Aguilar récorr/an 
las guaridas más lejanas de los salvajes eñ loé distritos de 
Valladolid y Tizímin. Ambas secciones olítuvieroa los 
mejores resaltados, batiendo á los indioá donde quíeráque 
los encontraban y recogiendo á las familias que vagaban 
en los bosques. 

Mientras se obtenían estos triunfos sobre los suble- 
vados, la administración pública del Estado marchaba con 
alguna regularidad. El general Vega, que en su cualidad 
de soldado era un fiel instrumente del poder central, 
no imprimid á su política local otra marcha, que la que 
el general San ta-Anna imprimía á la nación. Se trataba 
de gobernar con el ejército y eí clero, de hacer odiosos los 
principios liberales y de moiíarquizar cada dia mas atl 
país, y el general. Yega no omitid ningún esfuerzo para^ 
alcanzar estos tres objetos, que por otra parte se halíáliaa' 
en. cQnsonancia con sus ideas políticas. El elemento mi- 
litar y el eclesíífetico dominaba en sus consejos: el perió- 
dico^ oficial publicaba artículos religiosos y condenaba la 
Kbertad en nombre de la paz: los ayuntamientos votaba» 
la* prolongación de Santa-Anna en el poder y hasta el de- 
recho de nombraí'se un sucesor: el cumpleaños del presi- 
dente se. celebraba con mayor pompa que las fiestas nacio- 
nales; y por último, el mismo jefe del Estado, el obispo y 
el deán de la Catedral recibían en esta iglesia las cruces 
de la drden de Guadalupe, con fcír muías arrancadas á los 

(6) Partes oficiftleB de los coroneles Novelo y González impresos en Tarío» 
números del * 'Regenerador/' correspondientes á diciembre de 1854 j á enero^ 
febrero y marzo de 1855. 



— 361 — 

rituales Je la edad media. Los üntignos ,mendi8i(ts y ak 
gnnos de los harbachanistas que rodeaban al general Vega, 
á pesar de que eran liberales en el fondo, concurrían á 
•todas estas ceremonias y tomaban parte en ellas, porqué 
así se los exigía su carácter de empleados. íx) mismo su- 
cedía con la generación que comenzaba ^ levantar, y que 
acaso era la única en quien se inñltraban seriamente los 
principios reaccionarios, en médio'dél aparato deslümbra- 
doir cóh que se le presentaban. 

A pesar del tiempo que el general Vega^ empleaba en 
éstas festiviílades y ceremonias, y de la reacción momen- 
f anea que en su época experimentaron las ideas, la inipar-' 
cialidad hist(írica debe reconocer' que supo cumplir leal- 
iñente cotf los deberes que le impohía su encargo, y que 
tizo esfuerzos notables pai» jeducir ¿í los indios rebeldes. 
Ádeimís de las expediciones á Santa Cruz, de qué ya he-'' 
ínos hablado, en su época se celebrcí un tratado de paz 6 
avenimiento con José María Tzuc, jefe dé una délas tribuá 
sublevadas del Sur. Este cabecilla se dirigió en mayo de' 
1853 al superintendente de Belice para manifestarle' ló^ 
deseos que tenía de deponer- las armas, y lué'gó'qtfé'eí 
general Vega lo supo resolvid nombrar una' comisioil que 
pasase á la colonia británica con el objeto de conferenciar 
con el jefe indio y arreglar los términos del convenio. Es- 
ta comisión se compuso de los S)-es. D. Gregorio Cantón y 
D. Eduardo Ldpez, á los cuales fueron agregados D. Lo-' 
renzo de Zavala, con el carácter de intérprete, y el padre* 
Fr. Manuel Antonio Peralta, en calidad de misionero. Jo-^ 
sé María Tzuc los esperaba en Belice, y el 16 de setíéra-' 
bre celebrd con ellos unos tratados que luéron extendido^ 
en castellano y lengua maya, y á los cuales se adhirieíoií 
algunos otros capítancillos. En virtud de este arreglo^ 
Chichanjií y algunos otros pueblos de la comarca depusie- 
ron desde entonces las armas,^ aunque sin sujetarse pot 

46 
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ésto al gobierno de Yucatán, en cuya situación na poctf 
andraala y precaria, permanecen hasta el día. 

El generaFVega vivía muy satisfecho en medio de la 
pequeña corte que le formaban sus adeptos, cuando una 
(írden del presidente vino a arrancarle violentamente dé 
la península. No le quedd otro recurso que obedecer, y 
el 22 de noviembre de 1854 resigna interinamente los 
mandos político y militar en el general Cadenas, que tenía 
él carácter de segundo cabo de la Comandancia. Los 
numerosos amigos que dejaba Veg^t deploraron sincera- 
mente su separación, y para consolarse de ella, elevaron 
una respetuovsa exposición íí Santa- Anna, en que le pedían 
que devolviese á aquel el gobierno del Departamento. 
Pero el presidente tenía ya hecha su elección en otro ge- 
neral del ejército, que según se dijo después, había incurrí-^ 
do en su desagrado, y ¿quien tenía necesidad de conferir 
un empleo en algún departamento lejano para apartarle 
del teatro de la revolución. Era éste el general D. Pedro 
de Ampudia, que acababa . de ser separado del gobierno 
de Nuevo León y que hallándose en la capital de la repú- 
blica, recibió repentinamente la orden de marchar á Yu- 
catán en el término de cuarenta y ocho horas, con el ca-' 
rácter de gobernador y comandante militar. Obedeció 
Ampudia y después de haber estado algunos dias en Cam- 
peche, llegó á Mérida el 6 de febrero, y el 8 se hizo cargo 
de los destinos con que acababa de ser investido. 

Pero mientras en la península se conservaba la paz^ 
á pesar d^ haber sido la primera que se pronunció contra 
la dictadura, otros Estados se conmovían con una de las 
revoluciones mas trascendentales que ha experimentado 
la república. Santa-Anna había abusado de la paciencia 
de los mexicanos, no solamente por su gobierno arbitrario 
y despótico que había conculcado todas las libertades pú-- 
blicas, sino también por haber cedido á los Estados UnK 
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dos un nuevo girón do nuestro territorio, mediante la in- 
demnización de quince millones de pesos. Esta conducta 
hizo estallar al fin la indignación popular, y el 1? de mar- 
zo de 1854 se verifica en Ayutla (Estado de Guerrero) el 
primer pronunciamiento en que se le desconocid. La 
guarnición de Acapulco secundó once dias después este 
inovimíento, haciendo algunas modificaciones al plan; perp 
adoptando sus resoluciones principales que eran las sír 
gúientes: que cesara el general Santa- Anua en el ejercí» 
cío del poder: que se convocase un representante por ca- 
da Estado para el nombramiento de un presidente inte- 
rino: que este magistrado, en el término de quince dias, 
expidiese la convocatoria para la reunión de un Congreso 
extraordinario que se encargara de constituir í la naci&n 
bajo la forma del sistema representativo popular: que cada 
Estado y territorio formase un estatuto provisional para 
su régimen interior: que cesaran muchas de las leyes reS" 
trictivas que se oponían al desarrollo de la libertad y de 
la riqueza pública; y que en fin, fueran revisados todos los 
actos de la administración anterior. 

Jefes distinguidos, como el general D. Juan Alvarez 
y el coronel D. Ignacio Comonfort, se pusieron al frente 
del movimiento, y aunque el mismo Santa-Anna. salió de 
la capital con fuerzas considerables á apagarlo en su cuna; 
todos sus esfuerzos se estrellaron ante la fortaleza de S. 

• 

Diego de Acapulco, y se vi(5 en la necesidad de regresar, 
sin haber alcanzado otro triunfo, que el que le pnoporcio- 
naron algunas fuerzas que salieron á interceptarle el paso. 
Pronto cundió la revolución en ifichoacan y otros Esta-» 
dos, siendo sus jefes principales los generales Degollado, 

• 

Huerta y Pueblita. Santa- Anna salió también á atacar- 
los, y aun consiguió sobre ellos varios triunfos; pero per- 
suadido al fin de (lue era imposible sofocar una insurrec- 
ción que cada dia contaba con mayores elementos, el 12 do 



\ 



—■864— 

^osto de 1855 expidíd en Perote un manifiesto en qme 
^enunciaba la pre§idencía de la república, y cuatro días 
.después se embarcaba en Veracruz con dirección á la 
Habana. 

La noticia de esta fuga lleg<5 i Mérida el 1? de se^ 
tíembre, y el 2 expidió el gener9.1 Ampudia una circular 
y un prpgraraa en que excitaba á Iqs yucatecos á no con- 
moverse por aquel acontecimiento ,y á aguardar el des- 
,enlace que tuviera en la maj^oría do la Nación, para fijar 
la política que debiera seguir la península; (7) Pero sea 
que Ampudja profesase realmente los principios liberales, 
como hizo comprender el periódico oficial, ó que le con- 
viniera entonces afectarlos, él ya habia tomado una reso? 
lucion enteramente favorable al cambio que acababa de 
verificarse en México, y pronto comenzó á obrar en este 
sentido. El 5 restableció el Tribunal Superior de Justi- 
cia con los mismos Magistrados que tenia en 1853, medi- 
da que obtuvo el aplauso general, porque durante la adr 
ministracion de Sauta-jLuna, el conocimiento ca tercera 
instancia de los negocios contenciosos de Yucatán, estuvo 
cometido al Tribunal de Jalapa. El 6 convocó una de aque- 
llas Juntas, que tan frecuentes fueron en la segunda y ter- 
cera década del presente siglo, y que como entonces, se 
compuso de las autoridades civiles, militares y eclesiástir 
cas, que residian en Mérida. En esta Junta se acordó adop? 
tar y secundar el plan de Ayutla, con las restricciones 
ó modificaciones con que lo adoptara la mayoría de Is^ 
Nación. También se acordó reconocer al gobierno que 
entonces se hallaba establecido, siempre que fuese igual- 
mente reconocido por la misma mayoría de la Nación. (8) 

Para comprender esta última parte del acuerdo, eg 
pecesario tener presente que los santanistas, después de l^ 

(7) "El Regenerador," numero 396. 

(8) £1 miamo periódico, nüAiero 997» 
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ioga de. su- jefe, habian adoptado en la capital de lai^ 
pública el plan de Ayutla, y con la intención de falsear- 
lo en sus tendencias, se habian apresurado á nombrar una 
juntpt de. representantes por cada Estado, la cual designó 
para presidente interino al general I>. Martin Carrera. 
Pero este jefe, que era una de las notabilidades del parti- 
do consQryador, se vid muy pronto obligado á renunciar 
j5U destino, y reunida entdhces otra Junta de representan- 
Jtes en Cuernavaca, eligió para presidente al general D. 
Joan Alvarez, uno de los caudillos mas prominentes de 
la revolución. 

A medida que estas noticias iban llegando á Mérida, el 
general Ampudia se afanaba por amoldar á ellas su políti- 
<ía, y ya el 28 de setiembre creyd necesario desconocer 
.al gobierno que se habia creado en México y adoptar 
lisa y llanamente el plan de Ayutla, tal como habia sido 
jreformado en Acapulco. Esta medida fué dictada de acuer^ 
do con un consejo creado recientemente,* y que se compo- 
lya en parte de conservadores y en parte de liberales, 
porque varios de éstos últimos acababan de ser llamados 
á la administración, con no poco asombro y despecho de 
los primeros. Pero mientras el gobernador y comandan- 
te general verificaba esta evolución, que cualesquiera que 
hubiesen sido sus fines particulares, acaso librd al país - 
de un nuevo pronunciamiento, los mendtstas y los barba* 
fJianistas popian en juego sus influencias en la capital de 
la república paraelioainarle de la escena, y hacer recaer 
el gobierno del Estado en sus respectivos candidatos. 

Dijimos en el capítulo anterior que á consecuencia de 
'la revolución de 1853, el general Vega había expulsado 
de Yucatán á D. Miguel Barbachano, suponiéndole direc- 
tor de aquel pronunciamiento. Cuando se verifica esta 
expulsión, ya Barbachano había sido nombrado consejero 
de Santa- Anua, y así, aunque estuvo encerrado algunos 
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dias en el castillo de San Juan de Uláa, no tÁráá en ser 

• • • I 

puesto en libertad y conducido á México^ donde toma po^ 
sesión de su empleo el 15 de octubre de aquel año. Toda- 
vía ocupaba esta plaza cuando Santa- Anua salió de la 
república, y luego que el general Alvarez fUé elevado á 
la presidencia, varios liberales distinguidos se lo reeomen^ 
daron para gobernador de Yucatán. Él presidente inte- 
rino no tuvo embarazo en nombrarle y extenderle su des- 
pacho; pero habiéndolo sabido varios inendistas que tam*- 
biei) trabajaban en favor de su jefe, fácilmente consiguie- 
ron la revocación de aquel despacho, con solo enseñar el 
retrato de Barbachano, en que aparecía vestido con el 
traje que usaban los consejeros de Santa- Anua. Ya nada 
se opuso entonces al nombramiento de D. Santiago Mén- 
dez, quien había tenido la habilidad de no tonjar participio, 
al meaos directo ú ostensible, en la administrucion auter 
rior. 

Este distingtüdo hombre de Estado no quiso al prin- 
cipio aceptar el elevado encargo que se le confería, porque 
conocía por experiencia propia las dificultades y peligros 
que encerraba el ejercicio del gobierno político, separado 
del militar. Pero habiendo conseguitlp sus amigos que se 
le confiriese también la. Comandancia general, ya no tuvo 
ningún pretexto para insistir en la negativa, y habiéndose 
trasladado á la capital del Estado á mediados de noviem- 
bre, el 24 tomó posesión de ambos destinos. 

Tres meses después de estos sucesos, esto es, el 18 
fie febrero de 185G, se instalaba en la capital de la rcpú- 
fclioa el congreso extraordinario, prometido en el plan de 
Ayutla, y que estaba destinado á verificar un cambio ra- 
dical en nuestras instituciones. No tardó en asumir eí 
carácter de constituyente, y el partido liberal que domi- 
naba en la asamblea, presentó un proyecto de constitución 

que contenía reformas atrevidas y trascendentales en el 

•- • . . . . 1 
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éfdeil político y social. No haremos aquí una reseña de 

estas reformas, que se hallan en perfecta consonancia con 

• ■• ■•■ ••• 

las que rigen en los países mas cultos y avanzados de la 
tierra, porque seguramente son conocidas de la génerali-» 
dad de nuestros lectoies. El congreso las adopto todas 
después de la discusión mas acalorada y luminosa qrie hsl 
presenciado Ja tribuna mexicana, y en medio de la^s gran-* 
des dificultades que amontonó el partido conservador, ex-» 
citando el fanatismo del vulgo y llevando el azote de la 
guerra civil hasta las puertas mismas de la capital. Cerca 
de un ano empiparon los diputados en la obra de regene- 
ración que habían emprendido con tanto celo como valor, 
J^ el 5 de febiero de 1857 expidieron la Constitución fede- 
ral, que con algunas interrupciones ha regido hasta ahora 
etr la república. 

Mientras la mayoría de los Estados y la capital mis- 
ma se agitaban extraordinariamente al impulso de las 
pasiones políticas, la península de Yucatán disfrutaba de 
<lna paz octaviana, gracias á las circunstancias especiales 
en que se encontraba y á la moderación con que ía go-» 
bernaba D. Santiago Méndez. En el (írden administra- 
tivo se dedic(5 especialmente á reorganizar la hacienda 
pública, y muchas de las leyes que expidió entonces so-- 
bre tan importante materia, sirven todavía de base para el 
^eobro de los impuestos. En el (5rden político supo hacer' 
justicia á sus enemigos, empleando á algunos harbacha^ 
nistas, tachados de liberales en la administración anterior. 
En cuanto á sus antiguos partidarios, que como hemoíí 
dicho, rodearon en lo general á Vega y Ampudía, no tuvo 
ningún em];)arazo en conservarlos i su lado. Aunque esta ^ 
conducta excitcí algunas murmuraciones, acaso contribuyo 
en parte á que se conservara la tranquilidad pública. 

Pero pronto debia cesar esta situación envidiable. 
Promulgada por el gobierno local la Constitución de 1857^ 
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se fiízo necesario expedir la convocatoria para la elección 
de los altos poderes del Estado, i fin de que entrara desde 
Iueg& en el drden constitucional. Subsistian aún los par- 
tidos de -D. Santiago Méndez y de D. Miguel Barbacliana, 
aunque' riotaíblémente modificados por las adminístraaío^ 
nes dictatoriales que se babiaii stíced5d(x desdé 1853,- y" 
sobre todo por la jdven generación qii&eoitfén^ba á le- 
vantarse y que estaba ávida ya de %tirar eft láí cSCena* 
política: Por ese motivos en Itígafde aparéceí ik^tíüh-' 
didatüraá de aquéllos dos jíersoiíajés que poif él éápacio 
de diez y siete años habían servido de bandefa' á áüs res-- 
pectivos partidos, fiparecierón las de los Srés. -D.Panta- 
leon Barrera, D. Liborio Irigóyen y D: Pkblb Castella- 
nos, en quienes, á pesar de su juventud, sé éíicái*naba' 
el germen de las antiguas divisiones: Era fácil depre-- 
véer ett consecuencia que la lucha iba á ser encaraizada 
y que pOdía pasar, como otras veces, de la liza electoral 
á los campos de batalla, •* 

Pero desde este momento tocamos ya los límites dcf 
la historia contemporánea. De los tres candidatos que 
acabamos de nombrar, los dos últimos viven todavía, y 
aunque el autor de este libro, estaba en aquella época, 
muy dictante aún de. tomar patticipro en la cosa pública, 
des'de* entonces comenzaron á tomarlo muchos hombres á 
quienes le ligan afecciones de distinto género; y & quienes^ 

. no podria juzgar, sin el temor de ser tachado dV palacial 
({apasionado. Y consecuente con la promesa que^empe- 
nó al iniciar su trabajo, suelta la pluma desde el momento 
en que sus lectores, y aún él mismo, crean ó teman que* 

•pueda ser guiada por sentimientos enemigos de- la verdad. 

No por esto renunciamos del todo á continuar algún 

dia nuestra narración hasta una época mas avanzada. Eí 

período que por ahora dejamos sin historiar, contiene 

episodios muy importantes, que bien merecen ser referí- 
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dos en todos sus pormenores por aquellos qw los^ hibyan' 
prosenoiado, ó al menos, por los que hayan podido ca- 
¿lunicarse con los testigos oculares! Las guerras civiles 
que sobrevinieron a la elección de 1857 y que por el 
espacio de cinco anos tuvieron en continua agit^pion ú la 
península: la escisión de Campeche que surgi(5 de ella: el 
«pronunciamiento por la intervención francesa que conce- 
rdíd momentáneamente el triunfo á uno de los partidos 
•militantes: la administración de los delégiados de Maxi- 
miliano, que en vano intentaroi]^ arraigar en el país los 
principios monárquicos: la memorable campana de 1&67, 
én que las masas populares levantadas por el general 
Manuel Cepeda Peraza restablecieron en el Eistado las 
instituciones republicanas: la nueva era en que entrd el 
país bajo el gobierno de este célebre caudillo: la influen- 
cia qué ejepcicí en el cambio la juventud que le róded ; y 
por último/ la división que surgió á su muerte éú el par- 
tido liberal y que én unión de otras causas ha motivado 
las agífaciones del último decenio : todos estos sucesos, 
decimos, ya sea que se les tome aisladamente ó en el 
conjunto, arrastran la pluma del historiador, no solamen- 
te por la animación que daría al cuadra su víipíl*dád, sino 
por las im[)ortantes lecciones que encierran para las ge- 
neraciones venideras, y sobre todo, porque contienen la 
narración de una de las evoluciones mas importantes que 

nuestro modo de ser ha experimentado en el presente 
sigío. 

Acaso nosotros seamos los primeros que cai^-amos 
en la tentación, cuando hayan desaparecido algunas de 
ías causas que hoy nos obligan Á inferrum[)ir nuestro tra- 
bajo. Para entonces habíamos pensado reservar el exa- 
men de los progresos que moral y materialmente ha he- 
cho la península desde la proclamación de la indepen- 
dencia hasta nuestros dias, i pesar de las conmociones 
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4üé ian agitado sin cesar á sus habitantes. . Pero conái- 
áerando que en los libros anteriores hemos hecho im 
estudio fnínucioso del estado que bajo estos aspectos guar- 
do el país bajo el imperio de los mayas y bajo el gobierno 
español, hemos creido que nuestra obra, ta>cuálla vamos . 
á cerrar ahora, se hallaría muy lejos desdar una^idea 
exacta de lo que es Yucatun, si no emprendiésemos uu 
estadio análogo respecto de los sesenta anos^que abraza' 
él último período de su historia. 

Vamofe, pues, á^emprenderlo con toda la concisiaii. 
^ué nos sea posible, auncjue con la esperanza que ncy 
^«eremos perder, de ampliarlo en otra ocasión. 



CAPITULO XXIV. 



jEamtlcs importantes que la independencia de la per 
nineula produce en lau^cndicicn sccial de sus habi* 
tantes.—La igualdad, tase de las puevas institu- 
cienes.— AtDlicicn sucesivade las cargas que pesa^ 
ban exclusivamente sobre determinada raza.— EÍ 
íBufragio popular es sustituido al derecho divino.— 
Esfuerzos hechos desde el primer Congreso consti? 
tuyente para propagar la enseñanza.— Jlscuelaa 
de primeras letras.— Instrucción secupdaria ó su- 
perior.— Erección de la Universidad en el seminario 
conciliar.— Cátedras de Jurisprudencia y medici- 
na.-Lcs doctores D. Domingo López de Somosa y D- 
Ignacio Yado.— Escuela de náutica en Campeche.— 
Colegios particulares.— La Academia dá ciencias y 
literatura.— Revolución que Introducen en la* en- 
señanza la CoAstitucion de 1857 y las leyes de 
reforma.— Extinción del seminario.— Fundación 
sucesiva del Colegio civil y del Instituto literario. 
—Rápido desarrollo que dé^de 18^7 ha tenido la 
instrucción pública en todos sus ramos. 



Vamos á -comenzar nuestro ©xiímen por el cambio 
social que la independencia produjo en los habitantes de 
la península, y por los esfuerzos que . en el espacio de 
sesenta añqs hanjiecho ellos mismos para llevar con djgT 
üidad su categoría de hombres libres. Si los adelantoaj 



— 372 — 

flue se han fij|canzado en este último período de naestr^ 
íiistoria, no se hallan aún á la altura de los de otros pue- 
blos nías antiguos que el nuestro, sienipre encontrarán su 
disculpa las dos generaciones que acaban de transcurrir, 
en la gran distancia que tenian que recorrer para amol- 
dar á las instituciones modernas, una colonia española. 

Ya hemos visto que durante el régimen colonial, y 
i^alvo^el cortísimo período en que estuvo vigente la Cons- 
titución de Cádiz, existía en el país una rigorosa distia- 
cion de castas en que e} español, el criollo, elindio y las 
clases mixtas tenian distintos derechos y obligaciones, y 
merced á la cual no podian confundirse ni en los templos, 
ni en las ecrenjonias públicas^ ni aspirar siquiera á mer 
jorar de coadieion. La independencia borní desde luego 
del lenguaje oficial esta odiosa nomenclatura y abrazó i 
todos los habitantes.del Estado bajo el nombre genérico 
de yucatecos. También desde los primeros tiempos cour 
cediíí á todos iguales derechos políticos, y aún civiles, 
pero no sucedió, lo misnio con las obligaciones. Para 
éstas se conservó todavía por muchos años la distinción 
legal de blancos é indios. Eq. materia de impuestos, por 
lo menos, los últinjos fueron eximidos de los tributos por 
un decreto especial de Iturbide; mas se dejaron subsistir 
las obvenciones en beneficio del clero. Pero los causan- 
tes comenzaban á ser menos sufridos que en la época co- 
lonial, y después de haber servido de pretexto en varias 
revoluciones, vinieron ai ñn á ser definitivamente abolir 
das en 1843. 

La cesación de todo impuesto trae generalmente con? 
aigo la creación de otros, porque de otra manera se haría • 
impoBible subvenir á los gastos públicos. Así sücedicS 
eon los dos de que acabamos de hablar. El vacío que la 
supresión del tributo dejd en el erario fué llenado desde 
lo» primeros dias de lu independencia con la contribaoioii 
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fí^vBonal que consistía en el pago de dosr re^lesmensusílM, 
y á que quedó sujeto todo varoil mayor de diez y seis üSob 
y menor de cincuenta. Este impuesto, condeAadox3Q!B 
razón por la ciencia económica, .t^ma $in embargo soTjre 
el tributo la yentaja de que, pesaba» por igual sobre todos 
los habitantes del Estodo, y no únicamente sobre los in- 
.díos, como el tributa. También siryid de pretexto en las 
revoluciones, porque no habia acta de pronunciamien)x> 
.en .(|ue no se ofreciese su. abolición <5 diminución para 
atraer i los. incautos. En cuanto á las obvenciones par- 
roqui^les, fueron sustituidas con la contribución religiosa 
que después de varias alternativas, fijd el decreto de 18 
de enero de 1850 en la cuota de veinticinco centavos 
mensuales cada trimestre, que debía pagar todo habítente 
varón de la península. Así este impuesto como el Ante- 
rior, fueron deñniti vamente suprimidos en una época muj 
inmediata á la nuestra, y de que no tardaremos en oco* 
{girnos. 

El goce de los derechos políticos i que fueron llam»- 
fdos todos los ciudadanos desde el momento en que se pro- 
clamó la república, fué una de las revoluciones mas esejí* 
ciales que introdujo en nuestro modo de ser la índepen» 
dencia. En vez de tener por amo á un príneipe colocado á 
mil leguas de distancia, y de quien solóse tenía .noticiiri 
por el enjambre de empleados que mandaCp, i explota Iiil 
colonia, el yucateco se vid llamado repentinafnente á ele»" 
gir i>or sí mismo y en unión de sus compt^triotas» á los de^ 
positarios del poder público. Esto era muy bello y seduce 
tor en teoría; pero desgraeíada.meote se iba á tropezar coa 
serias dificultades en la práctica. JjOS primeros ensayos de| 
sistema electoral fueron hechos en 1813. y 1814 bajo el efif-^ 
mero reinado de la Constitución espafiolai, y si dijéramoa 
que aquella ñié la época en^ que el sufragio popular se ejer<' 
pid con mayor libertad, pose encontraría un soJp dftto 
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para ciesmcntirnos. Así lo indica al menos el hecho de 
que en lo general hubiese triunfado el partido criollo, re- 
presentado por los sanjuanistas, y que era el mas nu- 
meroso. 

Pero desde entcínces comenzd 4 notarse que la igno- 
rancia en que estaba sumergida la inmensa mayoría de 1^ 
poblaciofi, era un obstáculo rauy poderoso para implantar 
en el país, no solamente el sufragio público, sino también 
tpdos los derechos y obligaciones que traen consigo laá 
instituciones liberales. El primer congreso llamado i 
(¿bnstituir al Estado, lo comprendió así, y deseando llenar 
i la brevedad posible el vacío que por abandono ó por 
malicia había dejado en la península el gobierno colonial, 
consagró á la instrucción pública una sección entera de la 
Constitución. En ella previno que se estableciesen escue-» 
las de primeras letras en todos los pueblos .del Estado, y 
que ademas se crearan otros establecimientos de enseñan- 
?:a superior, en que se instruyera á lajuventud en las ciei^ 

cias, en las bellas artes y en la literatura (1). Pero de- 

• •• 

cretar no es hacer, y por desgracia es muy frecueiite en la 
república que las leyes en qiiese establece alguna mejora, 
no pasen mas allá del papel en que se escriben. 

Esto fué le que sucedió en parte con las escuelas. EJl 
Estado comenzaba todavía á formar su hacienda y desdó 
luego tropezó con la dificultad de que no tenía fondos para 
cumplir con el precepto constitucional relativo á }a ins- 
trucción primaria. Entonces redujo sus aspiraciones y se 
expidió el decreto de 25 de setiembre de 1827, en que solo 
se mandaba establecer escuelas en las cabeceras de curar 
{o. Se asigno á los preceptores un sueldo que variaba en- 
tre quince y treinta pesos mensuales y se decretó qué 
solo lo pagase el erario del Estado, en los pueblos donde 
no pudiesen soportar el gasto los fondos de propios y ar- 

(1) Vtf ase todo el capitulo XXII de la citada Constitaoion. 



-S75 — 

bitrios. Se ordenen además' que en las poblaciones donde 
hubiese escuela, asistiesen precisamente á ella todos 
los niños desde la edad de cinco años, y se cometió á las 
autoridades municipaJes y á los párrocos el cuidado de 
formáf listas anuales que debían ser enviadas á los pre- 
éeptores. Pero tampoco pudieron ser cumplidas i \k letra 
estas últimas disposiciones, así, porque él Estado nunca 
podía distraer de sus cajas, sino cantidades iñuy insignifi- 
éantes para el sostenimiento de la instrucción primaria, 
como porque se encentra siempre en las masas ignoran- 
tes del pueblo, y especialmente entreoíos indígenas, una 
repugnancia visible á la educación de los niños. 

Luchando sin embargo con todos estos obstáculos, la 
instrucción primaria adquirid un desarrollo notable desde 
ios primeros años de la independenm. Ya en 1841, pri- 
mera fecha en que tropezamos con datos seguros, relativos 
á esta materia, había en la península 67 escuelas publicas, 
de las cuales se hallaban establecidas seis en Mérida, cinco 
én Campeche y cincuenta y seis en otras tantas poblacio- 
nes de las mas ricas é importantes (2). Sr se recuerda qué 
al cerrarse el período colonial, solamente existían cuatro 
ó cinco escuelas en las dos primeras ciudades y ninguna 
otra en el resto del país,. fácilmente se comprenderá qtíe 
no se adelanta poóo en las dos primeras décadas del gp- 
biernq nacional. Pero el adelanto no solamente debe 
verse enel número de las escuelas públicas, sino también 
en el de las particulares. En Mérida y Campeche, donde 
• se hallaba concentrada la poca ilustración que nos legú h, 
colonia en sus últimos dias, y á donde comenzaban á afluir 
forasteros y extranjeros en busca de ocupación, se abrie- 
ron algunos de estos establecimientos particulares, qde 
dieron un grande impulso á la enseñanza, por la utilidad 

(2) MemorÍA preBentada al Congreso pOf el secretario general de ||fof>iet;^4» 
l>. Joaquín García Rejón, en setiembre éto 1841. 
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jT Id variedad de suá ásigiáturas. En las escnelas del 
í&tado solo se enseñó al principio léér, escribir, eoníar y 
catecismo de religión por Bipalda (3). 

No seguiremos paso tí paso loé progresos que deapues 
de 18^ hizo la instrucción primaria,* aunque no nósfalta- 
riHQ diaíoé -para verificarlo. Solamente haremos notar que 
ellos arrojan la prueba desconsoladora de que á medida 
que se multiplicaban las revoluciones, disnnnuia el nume- 
ro do las escuelas. La guerra absorvía los fondos del era- 
rio y no dejaba en las cajas un óbolo para el pago 
de los preceptores. Pero en ninguna época fué mas sen- 
sible esta diminución^ que en los primeros tiempos de la 
insurrección indígena. Hubo un-poríoda de dos ó tres 
anos, al menos, en que solo quedaron en pié las escuelas 
áe Mérida, Motul, Campeche y Seibáplayai Los pre- 
ceptores habian empuñado las armas para combatir á los 
bárbaros, ó habian buscado' otra clase dé ocupac^iones 
para no n»)rirse de hambre. Sin embargo," en el ano de 
1857, ya existían 27 escuelas municipales, de las que diez 
pertfenecian á Mérida, cinco á Motul, tres á HecelcUakan, 
dos á Campeche, dos á Izamal y las cinco restantes á Va- 
lládolicí,¡Tekax, Peto, Ticul y Seibáplaya. El Estado no 
pa<;aba todavía ninguna; pero en cambio se hallaban es- 
tablecidas 32 partíeulareSj de las que nueve pertenecían 
á la capital (4). 

Tal era el estado en que se hallaba la instrucción 
primaria hasta la époc i en que hemos suspendido la rela- 
ción: de los Sucesos de nuestra historia. En cuanto á la 
«ndeSanza superior, ya hemos dicho en los libros anterio- 
res,, que'durantp ei rperíodo colonial esturo limitada á las 
ciencias eclesiásticíis, y que e?:puIÍ8adbs los jesuítas y cer- 

(S)r Capitula citado de la Oonstituoion j decteto de 6 dé febrero de ISSiS. 
(4) ^moria leída por el Seoretarío generui de goln^rno i>. Oresoeociu J^ 
Sineio, en jálio de 1857. • * ' 
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rodos degpues los colegios de los franciscanos, el semiña- 
.rio conciliar de Mérida era el único establocimieíito que 
se la proporcionaba lí la juventud. El primer Congrqso^ 
constituyente se propuso acabar desde luego con este ex- 
clusivismo, con el objeto de abrir nuevas carreras lite- 
rarias á la generación que comenzaba á levantarse, é im- 
pulsar al miámo tiempo los adelantos de la nueva repúbli-' 
ca. Pero no solamente iba á tropezar con la falta de los 
fondos necesarios para dotar nuevas escuelas, sino hasta 
con la imposibilidad de encontrar maestros que enseña-» 
sen ciencias desconocidas en el país. La asamblea no so 
dettrvo sin embíurgo ante ninguna de estas dificultades, y 
en 1823 y 1824 cveó sucesivamente cátedras de derecha 
constitucional ú político, de derecho natural y de derecho^ 
civil y canónico. En seguida convocó aspirantes para-* 
que las desempeñasen y autorizo al Ejecutivo para hacer- 
k)S venir de México, ó de cualquier país extranjero, d 
costa del erario. La. primera de estas cátedras debía 
darse en un departamento del mismo edificio que ocupa^ 
ba el Congreso y las tres últimas en los colegios de Mé-^ 
pida y Campeche. * 

Pero pronto varia de resolución eii este último pun^ 
to la asamblea, y deseando fundar un establecimiento de 
enseñanza superior, que se hallase á la altura de la nueva 
categoría en que habia entrado el país, creó la Universi- 
dad literaria y la mandó erigir en el mismo seminario' 
de la capital, con las asignaturas siguientes: gramiíticaí 
castellana y latina, lógica, ética, física, teología dogmáti- 
ca, teología moral, jurisprudencia civil y jurisprudencia 
canónica. Se encomendó la formación de los estatutos 
al obispo, se dispuso que alternasen en el rectorado lo» 
^Sfeglares y los eclesiásticos, (5) y por último se verificó lei 
instalación el 12 de diciembre de 1824, por medio de ua 

^) Colección de leyes de Peón y Gk)iidrft> tomo L 

4» . 
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acto solemne que tuvo lugar en la catedral, en presencia 
áel gobernador, de las autoridades superiores, de los em- 
pleados y de un concurso muy numeroso. (6) Todas las 
cíítedras se abrieron desde luego, con excepción de las dé 
derecho civil y canónico, para las cuales no hubo sin 
duda ningún aspirante. Pero pronto sé presentc5 uno, 
que debia ejercer notable ínfluenícia en los estudios litera- 
rios del país. 

D. Domingo L(5pez de Somosa, natural de Lugo, ciu- 
dad de G-aliciá, en España, después de haberse ordenado 
de presbítero y graduado dé doctor en la Universidad 
de Santiago, rio sé désdeñcí de lanzarse, al campo de la 
política en' aquella época en que la transición del absolu- 
tismo al sistema coristitucíoTial traia extraordinariamente 
stgítada á nuestra antigua metrópoli. Era diputado en 
1823, cuando las cdrtes acordaron trasladarse á Cádiz' 
juntaníehtécori el rey, á consecilericia de la invasión fran- 
cesa acaudillada por el duque de Angulema. Fernando* 
VII rehusó obedecer el acuerdo, y habiendo sido el doc- 
tor Somosa uno de los selsenta y tres diputados qué cotí 
este'^btivo votaron la susperisioh del monarca;, sé viá 
en la necesidad de emigrar cuaqdo triunfó el absolutis- 
mo, porqué fué sentenciado á muerte en rebeldía, lo' mis- 
mo qué otros muchos liberales. 

Yucatán tuvo la fortuna de recoger al ilustré emi- 
grado, quien se presentó en Mérida, vestido de seglar, á 
fines del mismo año en qué se vid obligado íí expatriarise. 
Su talento, su ilustración, y las mismas ideas avanzadas 
que profesaba, le grangearon muy pronto el aprecio de 
los hombres mas distinguidos del Estado y no tardo Cq 
íer incorporado ¿ la Universidad, con las pverogati vas de 
fundador. En seguida se le confirieron las cátedras de 
jurisprudencia civil y canónica, que desempcucí con ua* 

(G) Memoria citada dol secrotario D. Joaquín G. Bejou/ 
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acierto superior á todo elogio, y fué por muchos años ef 
ojráculo de la ciudad, segua el testimonio de uno de sus 
discípulo?. (7) Aunque ^1 doctor Somosa no ejerció al 
principio sus fi^ncioijes eclesiásticas, porque su carácter 
ardiente le inclinaba poco á ejercerlas, al fin volvid á 
dedicarse al sacerdocio, y fué sucesivamente cura del sa- 
grario, provisor y vicario general del obispado. En 1843, 
sus an^igos habían ya conseguido que le indultase el go- 
bieruo español, y entdnces pasó á la Habana, donde cayd 
en el mas rigoroso ascetismo y murid seis años después. 
En aquella ciudad no olviden nunca á Yucatán, y fué uno 
de los que mas se empeñaron con las autoridades de la 
jisla para que se enviasen al Estado, durante la primera 
época de la insurrección indígena, los auxilios de que en 
otra parte hemos hablado^ 

Parece que desde el año de 1825 sq concíbld el pro- 
yecto de establecer en Mérida una cátedra de medicina 
y otra de cirugía. Pero el pensamiento no pudo realizar- 
se, sino hasta el 10 de junio de 1833, en que el sexto 
pongreso constitucional mandó erigir dichas cátedras en la 
Universidad, asignando al maestro el sueldo de novecien- 
tos pesos íi^nuales. Hallábase por aquella época en esta 
papit^l el Dr. D. Ignacio Vado, natural de Guatemala, 
y habiéndosele conferido ambas hacia el mes de Noviem- 
bre, qued(5 desde entonces abierta esta nueva carrera li- 
teraria á la juventud. El Dr. Vado desempeña en la his- 
toria de la enseñanza un papel tan importante, como el 
del Sr. Somosa, porque dotado de una 'vasta instrucción 
en las ciencias que coi^stituian su carrera, no solamente 
debe ser considerado como el fundador de la escuela de 
Medicina, sino como uno de los médicos mas perspicaces 
y notables de su época. Pero el Dr. Vado no solamente 
transmitid sus conocimientos á sus discípulos, sino tam-r 

(7) D. Jastu Sierra, *'E1 Fúaix, " uOme^Q 27. 



•* 



^380 — 

]bien i ia posteridad, porque escribió y publicó varios aFr 
tícelos y folletos sobre higiene que se hallan al alcance de 
todas las inteligencias/' 

En el mismo aíio de 1833, la Legislatura expidid uu 
decreto en q.ue mandaba establecer una escuela de Náuti- 
ca en la ciudad de Campeche. Este decreto fué reformar 
do por otro que Jleva la fecha de 13 de diciembre de 1834 
y que redujo a seiscientos peses anuales el ^^ueldo del dir 
rector (8). La cátedra no pudo proverse tan pronto; pero 
conferida al fin al hábil matoraíítico I). José Martin y Es- 
pinosa, (Je quien cu otra parte hemos hablado, la abrió en 
aquel puerto el 1? de enero de 1841. *'La invasión me- 
xicana — dice un biógrafo suyo — interrumpid sus trabajos; 
pero ellos habian producido buen éxito, porque varios 
jóvenes recibieron en aquella qgcuela los buenos funda- 
mentos de una instrucción bastante regular. (9) 

Como se vé, el Estado habia hecho notables esfuer- 
zos para ensanchar los horizontes de la enseñanza, desde 
las dos primeras décadas de su existencia política. La 
juventud, que hasta en los tiempos mas prósperos de 
la colouiq,, no tenia abierta otra carrera literaria que la 
de la iglesia, podia ya aspirar i la de abogadof médico ó 
piloto, sin necesidad de irá países lejanos á adquirir Iíiíust 
truccion necesaria. Pero no era solamente el gobierno el 
que desplegaba este celo por la enseñanza. Comenzaban 
á establecerse también algunas escuelas y colegios parti- 
cplarcs, en que á las asignaturas marcadas por la ley, so 
aíiadian el dibujo, la música, las ciencias naturales y al- 
gunos otros ramos imi)ortantcs del saber humano. Si no 
temiéramos abusar de la paciencia de nuestros lectores, 
podíamos citar algunos de estos colegios, que han dejado 
una memoria honrosa en el país. Pero no nos atrevemos ¿( 

(8) Colección de leyes de Aznar, tomo I. 

(9) Sierra, fíegisiro Yucatcco, touio III. 
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fKisar adelanta sin decir unas cuantas palabras sobre ^1 
mas notable de todos, y que fué abierto en los momentos 
en que la conflagración causada por la insurrección indí- 
gena, amenazaba todavía el porvenir de la península. 

En efecto, en el mes de abril de 1849, cuando los in- 
dios sitiaban sí Saban y Tihosuco, y cuando todavía se 
libraba un combate diario en nuestras fronteras, una aso- 
aiacion compuesta de los hombres mas ilustrados del país, 
se reunia en Mérida, bajo la protección del gobierno, y 
fundaba una academia de ciencias y literatura con el tri- 
ple objeto de procurar el adelanto de sus miembros, es- 
timular la dedicación á los conocimientos útiles y propa- 
gar la instrucción. En cuanto á los dos primeros puntos 
de su programa, los socios fundadores que fueron veinti- 
cuatro, se impusieron la obligación de establecer un pe- 
riódico científico y literario y la de presentar anualmen- 
te á la Academia, una composición inédita en prosa 6 
v^rso. Por lo que respeta al tercero y mas importante 
olyjeto de su institución, la sociedad form() el plan mas 
vasto de enseñanza que basta entánces se había presenta^ 
do en la península, porque no solo comprendia casi los 
mismos ramos que $e enseriaban en el seminario y en la 
Universidad, coiqo gramática, filosofía, derecho y medici- 
na, sino también retorica, teneduría de libros, geografía, 
historia, astronomía, dibujo, música é idiomas extranjC'- 
ros. Los miembros se distribuyeron entre sí las cátedras, 
que debían ser costeadas por los mismos alumnos, y el 
gobierno también contribuyo por su parte, proporcionan- 
do á la academia el edificio del antiguo colegio de S. Pe- 
dro, y dotando de los fondos públicos las cátedras de di- 
bujo y matemáticas. El nuevo Instituto se abrió solem- 
nemente el 6 de mayo del aiio que acabamos de citar, y um 
considerable número de alumnos inundo presto sus aulas, 
Pero ay! poco tiempo después sobrevinieron causas que 
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pp ^s necesario consignar en éstas páginas, y> la Academia 
hubo de morir casi en su cuna. 

Ninffun esfuerzo notable volvió á hacerse en favor de 
|a iíistruccion superior hasta el ano de 1857, en qi|e ter- 
mina nuestra historia. Pero de entcínces acá, qué de 
cambios importantes ha verificado en este ramo la re- 
volución (Je ideas! A la Constitución federal de aquel 
año, que decret(5 la libertad de enseñanza, siguieron las 
leyes de Reforma, que al declarar la independencia entre 
el Estado y la Iglesia, arrancaron de las manos del 
clero los capitales que administraba, secularizaron los co- 
legios y dieron maestros seglares á la juventud. La re- 
solución que hemos tomado de sijspender nuestros tra- 
. bajos hasta la época que acabamos de indicar, nos impi- 
de por ahora trazar el cuadro de las resistencias que 
oncontrd la reforma en nuestro país, de la profunda alar- 
ma que causó en las conciencias, de las divísiqnes que 
geiubro Jiasta en el seno mismo del hogar doméstico, y de 
los otistífculos que por mucho tienjpq se han opuesto ¿ su 
libre desq^rrollo. Las pasiones religiosas ejercen eit el 
corazón humano una influencia mas poderosa aun que las 
pasiones políticas, y cuando unas y otras se apoderan si- 
multáneamente de un bando ó de una clase de la sociedad, 
no hay recurso que no se ponga en juego para hacerlas 
triunfar. Pero mientras llega el dia en que se pueda trazar 
por completo este cuadro, vamos á decir ahora unas cuan- 
^a,s palabras sobre lo que ataiie al objeto de este capítulo* 
■ S\ se exceptúa acaso la Academice de ciencias y li- 
t^eratura, cuya duración pqr otra parte fué muy efímer?^, 
po hubo en Yucatán, en las seis primeras décadas áe\ 
presente siglo, un solo establecimiento de enseiíanza su-? 
uerior que no estuviese bcijo el dominio del clero. En el 
seminario conciliar, el rector y los catedráticos debiau 
spr eclesiásticos, y esto no dejaba de tener su razoa de 
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8ér, puesto que era un colegio establecido principalmetitd 
para educar á los que se dedicaban al sacerdocio. En la 
Universidad, alternaban en el rectorado los clérigos y loa 
seglátes; j á pesar dé los esfuerzos que soliaii hácef al- 
¿títíciá jdvenes doctores párá sacudir la influencia cleri- 
cáí, siempre eratí los priníeros los que dominaban éri el 
(claustro. !En cuánto á los demiíd establecimientos, que 
{)or lá ley debían incorporarse á la Universidad para que 
fuesen válidos los estudios que en ellos se hiciesen, no de- 
jaban dé estar saturados de la misma influencia. Pero 
lá mano misteriosa qué empuja á los pueblos en lá senda 
del progreso, habia hecho que la primera magistratura dé 
la república cayese én las robustas manos de Benito Juá- 
rez, el mexicano mas esclarecido de los tiempos moden- 
tos, y Yucatán, este ptíeblo én que la Refoíma venia 
abriéndose paso desde el año dé 1820, iba á necesitar de 
feu impulso para llevarla al cabo, en los varios ramós^qué? 
lio habián osado tocar nuestros padres. ^ 

En medio de las diñcultades que rodearon al gober- 
¿ador D. Liborio Irigoyen en su segunda administración y 
que le impidieron plantear oportunamente todas las leyes 
de reforma expedidas por el gobiei'no federal en Vera- 
óruz, se decidid sin embargo á poner en práctica las que 
éecularizabán la enseñanza, y fundd el Colegió ciml utiiver^ 
otario én él edificio que ocupaba el Seminario Conciliar 
dé S. Ildefonso. El Dr. D. José Jesús Castro fue nom-' 
brado director del establecimiento, maestros seglares su* 
cedieron en todas las cátedras i los antiguos seminaristas, 
Se cambiaron muchos de los textos y huyd completamente 
def allí el estudio de las. ciencias eclesiásticas. Pero eí 
colegio tuvo una existencia efímera, porque sobrevino *i 
poco tiempo la intervención francesa, y el gobierno ^e toa'* 
nado de ella hizo volver las cosas al estado que guarda- 
ban antes de la aparición de la reforma. 
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No estaba sin- embargo muy lejana la época en qtitf 
éste primer ensaj'o hecho para secularizar la enseiianza^ 
fuese sustituido con otro estableeiuiieuto erigido bajo un 
pJan mas vasto y dotado de los elementos necesarios para 
perpetuar su existencia. Restablecido el gobierno repu* 
blicáno en el Estado por las masas populares que acau- 
dilla el general D. Manuel Cepeda Peraza, estecélebre 
caudillo que era ardiente apóstol de las ideas modernas^ 
se ocñpcí desde luego de la instrucción pública y fundd el 
lastituto Uterario ch Yucatán en el antiguo colegio de Saa 
Pedro, (pie durante la administración de Maximiliano; 
llevo el nombre de comisariato. La supresión del odn- 
vento de religiosas, que el mismo general Cepeda llevó 
al cabo tres meses después (12 de octubre del misma 
aíio) le iffcrmitio dotar abundantemente tí este colegio; 
pues con anuencia del gobierno federal, aplicó á sus 
fondos una i)arte de los capitales del convento. Tam- 
biw fueron destinados al mismo establecimiento los 
capitales del Seminario Conciliar, que desde eütdnces 
quedó definitivamente suprimido bajo la forma oficial que 
tenia, después de haber sido por el espacio de ciento- 
diez y ocho anos, si no el único, al menos el mejor es- 
tablecimiento de enseñanza superior que existía en el 
Estado. 

Pero la fundación del Instituto literario no fué la; 
única prueba que el general Cepeda y la juventud qué 
le rodeó, dieron desde aquella época del amor que les 
inspiraba la instrucción de sus semejantes. Desde en- 
tonces comenzó íÍ aumentarse considerablemente el nú- 
mero de las escuelas de primeras letras, y desde entonces 
también los fondos públicos empezaron á dotar algnuas* 
])ara la educación de la mujer. Sus sucesores en el go* 
bierno se han eni))efuido en años })Osteriores en imitar 
siste ejemplo, y así el Estado como los Ayuntamientos y 
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Juntas municipales dedican una buena parte de sus fon- 
dos al sostenimiento y {n-opagacion de la enseñanza. Para 
que el lector pueda formarse una idea del incremento 
que este ramo importante ha adíjuirido hasta nuestros 
dias, bastaní consignar a(pií que en 18Y8, último dato 
oficial (pie tenemos á la vista, existian ya en el Estado 
202 escuehis de ambos sexos, de las cimles eran particu- 
lares 64, y 198 pagadas por los fondos públicos. 

No es la historia el escrito mas lí propcísito para ha- 
cer notar ([ue lí i)esar de estas cifras consoladoras, la 
generación actual estií muy distante todavía de haber 
hecho en favor de la instrucción todo lo que debiera. 
Pero ellas bastan al monos para depiostrar que está ha- 
ciendo en este ramo imj)ortante mayores esfuerzos que sus 
predecesoras, y (pie si el celo de las que están por venir 
aumenta en la uiisma progresión, como es de esperarse, 
pronto habrán convertido á las masas ignorantes que aún 
nos rodean, en un pueblo ilustrado, conocedor de sus de- 
rechos y obligaciones, y digno [)or lo tanto de las insti- 
tuciones democráticas (pie le rigen. 
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Rápidas' ctsérvacioüeá sobre los adelantos que haií 
hecho la agricultura, la industria y el. comercio, 
en los años posteriores á la proclamación de la in- 
dependencia.— Incremento que ha tomado el cul- 
tivo del henequén.— Máquinas inventadas para 
rasparlo.— La explotación del palo de tinte.— El 
algodón.— Fábricas de hilados y tejidos.— Esfuer-' 
zcs hechos en diversas épocas para obtener reduc- 
ciones en los derechos impuestos por el Arancel de 
Aduanas.— El nuevo puerto de **Progreso** susti- 
tuye al de Sisal.— Disposiciones tomadas para me- 
jorar las vias de comunicación.— Camines carre- 
teros. —Fer rooarriles.— Telégrafos. 



Al estiidio que en otra parte hemos hecho sobre la 
agricultura 6 industria de la península, durante el período 
colonial, (1) .solo tenemos qne añadir ahora algunas obser- 
raciones respecto del desarrollo que ambas han alcan- 
zado en los sesenta aiios que desde entonces haa trascur- 
rido. Kemovidos varios de los obstáculos con que el 
gobierno de aípiella época embarazaba la [)roduccíou y 
el trabajo, y puestos nuestros padres desde los primevos 
dias de la independencia, en contacto mas inmediato cow 

(1) Véwie el capítulo XIV del libro VL 
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las niKíiones extranjeras, era natural que un país que 
posee no pocos elementos de prosperidad, procurara im- 
pulsar estos dos manantiales de la riqueza pública por el 
medio de la legislación y de los esfuerzos individuales de 
sus hijos. Y aunque las convulsiones intestinas en que 
generalmente ha estado envuelta la península, han con- 
vertido muchas veces en soldado al labrador y al arte- 
sano, especialmente en la época aciaga de la insurrección 
indígena, hay por lo general en nuestros ftom])atriotas la 
rara virtud de que el ejercicio de las armas no extingue 
en su corazón el amor al trabajo, y frecuentemente se 
les vé volver sin violenci* de la campaña al taller y al 
cultivo de los campos. 

Larga y enojosa sería la tarea de entrar en porme^ 
ñores sobre los adelantos que paulatinamente ha ido ha^ 
¡eiendo el país en cada uno de los ramos que constituyen 
la agricultura y la industria. Bastaría citar para hacer* 
los comprender en conjunto, el hecho de qué aunque la 
guerra de bárbaros haya disminuido nuestra población en 
tina mitad, cuando menos, se ha aumentado sin embargo 
el número de los productos que exportamos por nues- 
tras aduanas. Entre éstos merece una mención espe- 
pial q\ henequén, del cual puede decirse sin hipérbole, 
que es el que ha sacado á Yucatán de su antigua po- 
breza, j)ara levantarlo ftí grado (le prosperidad en que 
ahora se encuentra. 

Ya hemos dicho que desde principios del siglo actual 
un estadista notable preveip, el brillante porvenir que 
estaba reservado á esta preciosa planta y excitaba con tal 
motivo íí los yucatecos á impulsar su cultivo. Y su con^ 
sejo fué seguido, aunque como la producción excedía en 
mucho desde entonces al consumo interior y la exporr 
tácion estaba sujeta á mil trabas y entorpecimientos, 
el impulso habría sido pauy pequeño si la independencia 
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no liubie-ra venido á ponernos en libre contacto con los 
mercados en que tenia demanda el filamento. En los 
primeros tiempos en que nuestro comercio se liraitd á 
seguir las mismas vías que le habia trazado la adminis- 
tración colonial, el henequén solamente se exportaba ma- 
nufacturado para algunos Estados de la República y es- 
pecialmente para la isla de Cuba. Estas manufacturas 
consistían en lo general en hilo de diferentes clases, en 
costales, hamacas, sogas mas ó menos gruesas, cables y 
toda especie de cabullería ])ara usos navales. Ya desde 
el aiio de 1847 existian en Mérida 3Íete corchaderos que 
trabajaban con actividad y que apenas bastaban para sa- 
tisfacer la demanda que tenian. En cuanto al número 
de brazos que se empleaban en estos establecimientos y 
en la construcción de los artefactos que no se producen 
en ellos, como hamacas, costales etc., debia de ser con- 
siderable íí juzgar por las cantidades que se exportaban. 
Pero líis manufacturas de que venimos hablando no 
hubieran bastado para dar al henequén la importancia 
que merece, si no hubiese empezado á exportársele en 
rama para los Estados Unidos, y aún para Inglaterra, 
donde la industria lo destina para ma3^or número de usos 
que nosotros. Esta exportación debió de haber comen- 
zado desde los primeros años posteriores á'la proclama- 
ción de la independencia, y ya en 1847 ascendiú ií cien 
mil arrobas, según el cálculo hecho por los autores de 
una Estadística de Yucatán [Hiblicada poco tiempo des- 
pués (2). Sise considera que en el mismo ano el consumo 
interior del henequén ascendifj á 73.759 arrobas y la ex- 
portación en artefactos á 84.018, fácilmente puede calcu- 
larse el desarrollo que habia adquirido ya el cultivo de 
la preciosa planta. La dcsoUxdora guerra de castas vino 

(2) D. José María Regil y D. Alonso Maunel Peón, Bolotin ele la Sociedad 
de Geografía y Estadística de la repúbli'^a mexicana, México— l«i>3. 
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4 dar un golpe de muerte a este ramo de agricultum, I0 
mismo que a todos los demás; pero como la demandada- 
extranjero continuaba, y como por esta razón el heu^ 
' .quen llego it adqnirir un precio elevado, los hacendados 
volvieron á dedicarse con calor á sn cnltivo, luego (infi 
la diminuciou de la guerra les permitiu disponer de los 
brazos necesarios. 

Había sin embargo un obstáculo poderoso que impe- 
dia á Yucatán sacar toda la utilidad posible de uno de 
los frutos mas productivos de su suelo. El loncos j el 
jpcuxM, que los indios empleaban desde tiempo inmemo- 
rial para separar la fibra del bagazo, eran demasiado 
lentos; forzosamente los hacía muy costosos el número 
de brazos que empleaban, y si en tiempos remotos pu- 
dieron bastar para el consumo interior, se palpó su in- 
suficiencia desde el momento en que comenzd la expor- 
tación. Comprendióse desde entonces la necesidad de 
inventar una máquina que ?:ustituyesc con ventaja á aque- 
llos rústicos aparatos. Mr. Henry Perrine, cónsul ame- 
ricano en Campeche, introdujo la primera, que hizo cons- 
truir probablemente en su país, y la Legislatura del 
Estado le decretó patente de invención el 29 de mayo 
de 1833. Pero fué poco feliz este primer ensayo, porque 
no tardó en notarse que las cuchillas operaban mal, cor- 
tando mucho por una parte y raspando poco por .otr/% ií 
causa probablemente de que el coastrucíor no conocía 
bien la forma de las hojas del henequén. Tampoco ob- 
tuvieron un éxito satisfactorio otros aparatos inventados 
sucesivamente por ^Ir. Salisch, Mr. Hitchocok, Mr. Scrip- 
turey Mr. Thompson, unos porque operaban mal y otros 
porque tenian un mecanismo muy complicado y de difí- 
cil manejo para los indios. . 

En vista del mal resultado que obtuvieron todos estos 
ensayos, los mismos yucatecos se dedicaron á hg^cer otTO^ 
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^n seguida; y como si el destino hubiese querido reser? 
varíes la gloría de inventar la máquinia de que tanto necer 
sitaba el país, sus esfuerzos se vipron pronto coronados por 
un éxito — si no completo — superior al menos al de sus 
antecesores. En el año de 18G3ya funcionaban con mas 
o menos perfección cuatro aparatos de que eran invento- 
res Iqs Sres. D. José Millet, D. Ramón Juanes Patrulló, 
D. José I]stéban Solis y D. Manuel Gecilio Villamor. "El 
Sr. Solis parece ser al fin el que ha triunfado de sus ri- 
vales, porque lleva su nombre la miíquina que generalmen- 
te se usa en la actualidad en nuestras ñucas de campo. 
Pero el Sr. Villamor promovió contra él un pleito desde 
el ano de 1870, acusándole de haberle usurpado su inyen- 
cion; y como no .guardan uniformidad las sentencias jpro- 
uunciadas en el discurso del juicio, la historia no puede 
adjudicarle todavía á ninguno la gloria que en jijsticia le 
Corresponde. Pero cualquiera que haya sido el'in ventor 
de la máquina, debe decirse ^ue ésta ha venido á prestar 
un servicio de grande importancia al país, porque'des^e 
ú\ momento en que se le áplicJ el vapor, el henequén 
puede rasparse en grandes cantidades y sin necesidad de 
pinchos operarios. 

El palo de tinte es otro de los productos de la penín- 
sula, á cuya explotación han seguido dedicándose con ca- 
lor sus habitantes. En este ramo so introdujaen la se- 
gunda ó tercera década del presenté siglo, una nueva 
Industria, qile consistía en extractar la materia colorante 
deí palo y reducirla á pasta. La simple enunciación del 
proyecto hizo comprender desde luego su utilidad, porque 
ios mayores gastos que eroga tal vez él corte, consisten 
ph el tiempo y en el número de hombres ó animales quei 
i^ay necesidad dé emplear para sacarlo á la playa y em- 
Í){ircarlo. Un francés residente en Mérida, llamado Mr. 
phoyot, hizo los primeros ensayos allá por los aiios d^ 
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1816 ó 1820; pero no fué sino hasta 1828 cuando el pro-* 
cedimiento hubo d(9 llevarse al cabo, por medio de loa 
• aparatos necesarios qtte introdujo de los Estados Unidos; 
él comerciante D. Pedro José Guzman. Poco prosperó 
éin embargo la nueva industria, porque la pasta qiíé sd 
elaboraba en las máquinas no tuvo aceptación en ínuchos 
mercados extranjeros, á causa de que solo producía el 
éoíor negro, mientras que el palo sujetado á ios procedí- 
inientos que allá se empleaban, pfoducíá adetñás el en- 
carnado, el azul y el violeta. Posteriormente se ensaya- 
ron otros procedimientos para mejorar la pasta, y aunque 
se consiguieron algunos resultados satisfactorios, nunca 
compensaron los gastos que erogaban (3). 

El cultivo del algodón no fué abandonado' én la pe^ 
ñfnsula, á pesar de que debió haber disminuido mucho 
desde el momento en que las mismas leyes españolas pro-' 
hibieron que se obligase a los indios }■ á sus mujeres á 
tejer las mantas de que en otra paite hemos hablado. Los 
tejidos de algodón continuaron siendo uno de los ramos 
principales de la industria del Oriente, aunque solo sé 
fabricaban ciertas telas especiales, como las éoíchas, por^ 
({iíé por lo que toca á la manta, se compraba más barata la 
extranjera, desde que comenzaron á reformarse los regla- 
mentos de las aduanas. En la cuarta década del presento 
siglo, introdujo una revolución en la industria algodonera 
del país, el Sr. D. Pedro Sainz de Baranda, de quien en el 
libro anterior hablamos á propósito de su carrera pública. 
Nombrado en 1830 jefe polítipo, juez de primera instancia 
y comandante militar de Valladolid, no tardó en: estable-^ 
cer en aquella ciudad una máquina de hilados y tejidosy 
movida por vapor, y que era la primera que aparecía, n6 
solamente en la península, sino también en la repúblicsir 
mexicana. Dio á la fábrica el nombre de Aurora^ y corw^ 

(3) Regil y Peop, Estadística citada^ 
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jfe habni situado en el centro de la región, donde se pro^ 
duce el mejor algodón del Estado, alcanzó desde los pri- 
meros ticmi)0s los mas felices resultados. En menos de • 
diez anos consumicí 18,518 cargas do las cosechas de aquel 
distrito y proporciono ocupación a 117 trabajadores (4). 
Vino desgraciadamente la insurrección indígena, y coma 
la ciudad de Valladolid fue una de sus nrímeras víctimas, 
el machete del salvaje destrozó la maquinaria, cuyos 
fragmentos hemos visto nosotros esparcidos por las calles' 
de la poblaciou y sus inmediaciones. 

Desde esta fecha el país volvió á caer en la necesi- 
dad de consumir exclusivamente las mantas extranjeras; 
pero comenzó íÍ desaparecer por fortuna desde el año de 
18G5, en que se estableció una nueva fábrica de hilados 
y tejidos, con el noml)re de la Constancia, en el suburbio 
de San Cristóbal de esta capital. Esta fabrica, que desde 
18G9 es de la propiedad exclusiva de D. Juan Antonio 
Urcela}', contaba ya en 1878 con ochenta telares y pro- 
porcionaba trabajo ¿i 138 operarios de varios sexos y eda- 
des, sin incluir en este número á las familias que trabaja- 
ban fuera del establecimiento en el ramo de rebocería.- 
La fabrica produce mantas, rebozos, driles y lona; pero 
está luchando siempre con la gran dificultad de encontrar 
trabajadores, ponjuc en ilúrida son mu}" pocas las perso- 
nas que no aciertan á proporcionarse mejores jornales 
que los que puede pagar aquella. Y por una anomalía 
singular, que encuentra su ex])licacion en los gastos que 
eroga aquí el cultivo de la planta de que venimos hablan- 
do, esta península (jue los antiguos historiadores llama- 
ban tierra de algodones y añiles, solo proporciona á la 
Constancia una pequeña parte de la materia prima que 
consume, y su propietario se ve obligado á importar anual- 
mente sesenta mil kilogramos de algodón americano. 

,* (^)- Sierra, Keg'ufiro Yucateco, tomo IV— Regil y Peón, Estadística citada.. 



Omitíeiulo ahora hablar de las vícísifiulos qué han 
éxporiinciitodo otros ramos de la agricultura y de la in- 
dustria, por((ue no queremoís salimos de los límites quo 
nos hemos trazado, vamos lí ocuparnos ya de los progresos 
que ha hecho el comercio en el período que venimos exa- 
minando. Dijimos en el libro sexto que en el momento 
de proclamar Yucatán su independencia de la metrópoli, 
se hallaba en posesión de un arancel de aduanas, muy am- 
plio yliberal, expedido por el gobernador Artazo. Des- 
graciadamente fue muy corto el tiempo (pie la península 
disfrutó de sus beneíicios, porque en el mes de noviembre 
de 1821 el gobierno de ilexico expidió para todo el impe- 
rio un arancel, (pío entre varios inconvenientes y gravá- 
menes, imponía el derecho del 26 p.§ sobre aforo ó valor 
de factura a todos los efectos que se introdujesen por 
nuestros puertos. La Diputación provincial representó 
contra esta disposición (5) mandando suspender interina- 
mente sus efectos, y auiupic ignoramos la rosolucion quo 
se dictó entonces, puede decirse por regla general que el 
Estado ha mantenido por el espacio de medio siglo una 
lucha constante con el gobierno federal, para pedir quo 
se moderen en su favor los derechos aduanales. 

Este privilegio (pie tenía su razot> de ser en la pobre- 
za proverbial de Yucatán, alegaba en su apoj'o ciertos 
antcTcdentos que se remoutaban hasta la época en que el 
gobierno español otorgó el comercio libre á sus colonias. 
En efecto, en el reglamento de 1778 se coucedió ¿la pe- 
nínsula la gracia de pagar solamente li p.§ sobre el va- 
lor de los frutos y efectos espaiioles y 4 sobre el de ma- 
nufacturas extranjeras, cuando en los llamados puertos 
mayores [)íigaban 15 p.§ los primeros y 7 los segundos. 
Luego que en México se estableció la república, los dipu- 
tados de Yucatán procuraron alcanzar un privilegio seme- 
jó) Vca=;e el o.ipítnlo I ilel libro VII. • 
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jante, y el Congreso federal de 1827 decreta que los efec' 
tos extranjeros que se introdujesen por los puertos del 
Estado, solamente pagaran los tres quintos de los deríf- 
¿hos invpuestos en el arancel de Aduanas. Pero durante 
él gobierno central que surgid diez anos después en la 
república, no solamente fué abolido este privilegio, sino 
recargados en general los derechos aduanales. El comer- 
ció no estaba acostumbrado á soportar esté gravamen, y 
á juzgar por los numerosos datos que arrojan los docu- 
mentos contemporáneos, el contrabando se hizo entdnces 
én grande escala, especialmente por la costa oriental de la 
península y las fronteras de Beíice, no embarazadas autí^ 
por la insurrección indígena. Todavía produjo la medida 
otro perjuicio mas trascendental, porque como ya hemos 
dicho al hablar de la revolución de 1840, fué una délas 
causas qué la hicieron estallar y triunfar. 

Durante la escisión de Yucatán, que nació de este 
movimiento, el gobierno del Estado se apresuró á expe- 
dir aranceles que estaban en conformidad con sus intere- 
ses y que favorecían el desarrollo del comercio de buena 
fé con los equitativos derechos que imponían. Y cuando 
se tratd de la reincorporación en 1843, alcanzd en su favor 
h, declaración expresa de que el gobierno local podríac 
expedir los aranceles de aduanáis, que creyese mas conci- 
Kables con las necesidades del país. En la reincorpora- 
don defiÉnitiva de 1848, aunque el Estado la aceptd sin con- 
diciones de ninguna especie,' por las circunstancias críti- 
cas en que se hallaba, el gobernador Barbachano pidid al 
gobierno general que conservara vigente el arancel que 
rígid en Yucatán durante la separación; y por último, 
cuando se expidid la Ordenanza general de Aduanas de 
31 de enero de 1856, D. Santiago Méndez no se atrevió ¿^ 
ponerla en observancia en el Estado, sino con algunas de 
1m3 modificaciones que demandaban las necesidades 4e\ 
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comercio. Inútil nos parece hablar del gran número d^ 
notas qne con motivo de esta cuestión de aranceles, s/^ 
cambiaron entre el gobierno local y el federal. El últim9 
ha logrado al ñn uniformar la legislación aduanal en toda 
|a república, y hace mucho tiempo que se pagan aquí los 
mismos derechos que en los depiás puertos nacionales. 

La agricultura, la industria y el comercio no podrán 
prosperar nunca en un país, mientras éste no posea vías 
fáciles de comunicación. Comprendiéronlo así los legislar 
dores del Kstado desde los tiempos mas inmediatos á la 
proclamación de la independencia, y después de haber 
dictado varias disposiciones parciales en el ramo, expi- 
dieron al fin la ley de 30 de octubre de 1827, que impuso i 
todo varón mayor de 16 anos y menor de 60, la obligación 
de trabajar cuatro días al año en la construcción y repa- 
ración de caminos. Este trabajo, que podía hacerse per- 
sonalmente (5 pagando una cuota equivalente al joruíil d^ 
un operario, es el impuesto que esencialmente subsista 
basta ahora con el nombre defagiruiSy i pesar de las nu- 
merosas modificaciones que se han hecho á la ley primiti- 
va en el transcurso de medio siglo. 

Grande necesidad tenía el país de una disposición d^ 
esta naturaleza, porque después del primer esfuerzo hecho 
pn 1792 por el infortunado G-álvez, y merced al cual se 
habían construido unas veinticinco leguas de camino, nada 
había vuelto á emprenderse en tan importante ramo, si se 
exceptúa la carretera de Mérida á Sisal. Pero luego que 
se puso en vigor la ley que acabamos de citar, los trabajos 
comenzaron de nuevo con alguna actividad. En 1841 se 
concluyo la vía de Campeche, comenzada desde la época 
de Galvez, y hacia el año de 1852 ya se hallaban en ex^ 
plotacion otros varios caminos carreteros, que medían en 
conjunto una extensión de ciento treinta y dos leguas. De 
aquella época hasta la presente se han construido ^gUOOf 
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ínas, auiKiue puede decirse (jue en la actualidad el impues- 
to se invierte ordinariamente en conservar y repararlos 
(l^ie existen. Pero ya no hay pueblo de alguna im- 
jx)rtancia que no se halle ligado con los demás por una 
vía carretera, la cual facilita considerablemente la agri- 
cultura y el comercio, y contribuye ala ci-eciente prospe- 
ridad del Estado. 

Pero en materia de vías de comunicación, la mejora 
de mayor trascendencia que se ha emprendido en estos 
últiinos tiempos, es sin duda alguna la construcción de 
ferrocarriles. Hacía un cuarto de siglo i)or lo menos 
que el i>aís venia soñando con la existencia de una vía 
férrea, que partiendo de la capital lí la costa, facilitase 
la extracción de sus productos y la imi)ortacion de los 
efectos .extranjeros. Desde la aciaga época de la guerra 
social, casi toda la vida del Estado ha venido ¿í concen- 
trarse en Mérida y sus inmediaciones, 5^ ligando i esta 
ciudad con el mar por medio de un ferrocarril, so 
creia con, razón que esta mejora redundaría en beneficio 
del país en general. Nuestros recursos ademáis, no nos 
permitían entonces dar ma3'or ensanche á nuestras asr 
p¡ raciones, y es preciso decir que á pesar de ser tan 
modestas, tropezaron desde los primeros tiempos coa 
grandes dificultades. 

Iltícia el año de 1846, creciéndose que el comercio 
ganaria mucho con el establecimiento de un puerto que 
se hallara á la menor distancia posible do Méridí^, so 
trazó un camino que partiendo del suburbio de Santa 
Ana de esta ciudad, en línea recta y con dirección al 
Norte, fué á salir a un punto desierto de la playa, al cual 
se did el nombre de Progreso, El nuevo surgidero era 
casi tan malo como el de Sisal, bajo el punto de vista 
de que ninguno reúne las condiciones que se necesi-i 
tan para un buen puerto; pero se alegcí que solo distft 
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áe Mérida 40,C00 varas, y desde entonces se proyecto 
kabilitarlo para el comercio de altum 5'' cabotaje. Yuca- 
tan .se hallaba entonces en la segunda época de su esci- 
sión, y en la Legislatura comenzó á formarse el expe- 
diente necesario para estudiar el proyecto con toda Ja 
atención que merecía. Pero sobrevino luego el desas- 
troso pronunciamiento de octubre de aquel año y en se- 
guida la insurrección indígena, y aunípie el pensamiento 
no quedó completamente abandonado, fué necesario el 
tí'anscurso de una decada pam que se concluyera el ca- 
mino carret<3ro y se echara sobre la ciénega el puente de 
madera que ahora existe. En 1857 se trazó el plano 
<le la nueva ciudad lí orillas del mar, se sacaron lí remate 
los lotes en que fué dividida, abundaron compradores, y 
auncjue por entonces no pasaron de tres ó cuatro las casas 
cfue se construyeron, la población quedo fundada desde 

m 

aquella época y convertida en el paso de los frutos que 
venían á Mérida de la costa oriental. 

La fundación de Progreso disminuyó una délas gran- 
des dificultades que se pulsaban entonces [)ara llevar al 
<5abo la vía férrea que se deseaba, porque distando de 
Mérida cuatro leguas meaos que Sisal, debían ser meno- 
res los gastos de construcción. Las discordias intestinas 
en que muy pronto volvió á verse envuelta la península, 
a[)lazaron nuevamente la realización del pensamiento; 
pero hacia el año de 1861, el Congreso concedió por 
primera vez á una Empresa, representada [)or Mr. lió- 
binson, el privilegio da construir el deseado ferrocarril 
de Mérida á Progreso. Desgraciadamente murió Mr. 
RóJ)inson, caducó la concesión, y aumpie se intentó luego 
formar una ó varias compañías (pie la solicitai'an para sí, 
surgieron nuevas diñcultades, originadas en parte de los 
que deseaban que el ferrocarril se dirigiera ú Sisal. Y 
como si este germen de discordia no hubiera bastado pai'a 
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^amentar los obstáculos con que tropezaba el proyecto, 
en 1865 aparecía otra concesión de ferrocarril, que debia 
dirigirse al remoto puerto de Celestun. 

Llenaríamos niuclias páginas de nuestra historia si 
nos propusiéramos referir todas las dificultades que en el 
espacio de veinte años por lo menos, se opusieron á la 
realización del primer terrocarril del Estado. Pero poco 
después de haberse restablecido el gobierno nacional en 
la república, aconteció un suceso que debia remover la 
mas trascendental de todas. El gobierno federal abrió 
al comercio de altura y cabotaje el puerto de Progreso, 
clausurando al mismo tiempo el de Sisal, y el l?de Julio 
de 1871 se verificó la traslación de la Aduana y demás 
oficinas correspondientes. Aún no callaron del todo las 
oposiciones, pero el Congreso de la Union no tardcí en 
resolver la disputa, subvencionando el ferrocarril de Prof 
greso en una concesión hecha á una empresa puramente 
j)"ucatcca. La Licgislatura habia ya también subvencio- 
na4Q la misma vía, y aunque todavía hubo necesidad de 
vencer grandes obstáculos para acometer la obra, el con- 
cesionario D. José Rendon Peniche supo vencerlos todos, 
y el X? de Abril de 1875 se coloc(5 el primer riel en la 
estación de la plaza de la Mejorada de esta ciudad, ante 
lel numeroso concurso que habia acudido á presenciar el 
acto. Los trabajos se continuaron desdo entonces con 
bastante actividad, y en los momentos en que trazamos 
estas líneas se abriga la esperanza de que quedarán con- 
pluicjos antes de que termine este año. 

No l^acc mucho tiempo que la idea de construir un 
ferrocarril en el Estado, solo era acogida con cierto des- 
den entre las personas que se preciaban de cuerdas y 
sensatas. ¿Qué movimiento tienen nuestra agricultura y 
^uestro comercio — decian — para alimentar y sostener la 
Incansable ^ctiyidad de un camino de hierro? ¿Dóndo 
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estíín los. grandes capitales que se necesitan para coiís^ 
truirlo? Y sin embargó, aún no han pasado seis anos 
desde que se inauguró el primero, y ya ha surgido el 
proyecto de otros tres, que arrancando de Mérida en di- 
recciones distintas hacia el interior de la península, con- 
tribuirán con el tiempo íÍ afianzar sobre bases sdlidás y 
duraderas, nuestra naciente prosperidad actual. El ferro- 
carril que lleva el nombre de Peto, es decir, el de la villa 
donde debe terminar, inauguro su primer tramo de ocho 
kilómetros el 16 de setiembre de 1880. El de Calkiuí 
que debe terminar en Campeche, y cuya concesión inclu- 
ye un ramal para el puerto de Celestun, comienza ya 
también á realizarse, y los trabajos de construcción se 
han iniciado el 7 de marzo del presente ano (1881). El 
de Valladolid comenzará también á construirse en breve 
tiempo, á juzgar por los pasos que dá en la actualidad la 
empresa. Todos estos* ferrocarriles tienen una subven- 
ción del gobierno federal y otra del Estado. 

Las vías telegráficas datan de una fecha mas antigua 
que los caminos de hierro. La primera que se construyó 
en el país hacia el ano d^ 1865, fué la de Mérida á Sisal. 
En la actualidad haj^ otras cuatro que parten.de estaí 
capital con dirección á Progreso, Tekax, Izamal y Max-f" 
canú. La tercera tiene un ramal que se dirige á Motul 
y la cuarta se prolonga hasta el vecino Estíido de Cam- 
peche. En 1876, esta última llegó también á ligarse cotí 
la línea de Veracruz á México, y se cruzaron varios te- 
legramas entre Mérida y la capital de la república. 
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Ciencias, beílas artes y literatura.— Estadística.— 
Topografía. —El Conservatorio de música y decla- 
macion.—lics periódicos políticos son al principio 
las únicas publicaciones que brotan de nuestra 
prensa.~*'El Museo" y el "Registro Yuca teco." pri- 
meros periódicas consagrados exclusivamente á 
la bella literatura. —Progreses que desde entonces 
nace ésta en la península .—Historia y biografía.— 
Escritores que han cultivado ambos gáneros.—Es- 
tudios arqueológiccs.— Novelistas.— Escritores de 
costumbres.— Poetas líricos y dramáticos.- Faces 
que- ha tenido el periodismo.— Conclusión. 



Ya liemos dicho al hablar de la enseñanza, que desde 
el momento en que se proclamo la independencia, las 
ciencias eclesiásticas dejaron de ejercer el monopolio en 
nuestros colegios, y que lajuris|)rudenc¡a, la medicina, las 
matemáticas y algunos otros ramos del saber humano en\- 
pezaron á contar con cátedras para la educación de la 
juventud. Vamos á hablar ahora de las ciencias que han 
sido cultivadas fuera de los colegios, no seguramente do 
todas, sino solo de aípiellas que ejercen una influeii- 
eia mas directa en el adelanto de la sociedad y en la ad- 
ministración publica. Comencemos desdo luego por la 
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estadística, cuya importancia no necesitamos encarecer i 
nuestros lectores. 

Después de los notables trabajos hechos en este ra- 
ilio, durante los últimos años de la administración coló-- 
nial, por los Sres. D. Pedro Manuel de Regil y D. Poli- 
carpo Antonio de Echánove, no sabemos que se hubiese' 
acometido otro de igual importancia en el largo espacio de 
cuarenta años, á pesar de que el primer Congreso cons- 
fituyente y los constitucionales que le siguieron, expidie-- 
ron varias drdenes para que se formase la Estadística de 
la península, detallando los ramos que debía comprender.- 

Es verdad que desde 1841 los Sres. D. Joaquín Gr* 
Rejón y D. Francisco Martínez de Arredondo, que alter-' 
nativamente desempeñaron por largo tiempo la secretaría 
de gobierno, publicaron varias Memorias que conténiaa 
datos preciosos sobre la materia de que venimos hablan-* 
do; mas que se limitaban, como era necesario, i los ramos 
que debe comprender esta clase de documentos oñciales; 

Pero en el año de 1853 apareció publicada en la ca-- 
pital de la república una Estadística de Yucatán compues' 
ta por D. José María Regil y su colaborador ]>. Alonsa 
Manuel Peón, que seguramente es la obra mas completa 
en su género, que se ha escrito respecto de la península^ 
Contiene noticias muy extensas sobre la situación geográ-- 
fica de Yucatán: sobre los Estados, marres é islas que 1er 
rodean: sobre sus costas, puertos y bahías: sobre sus prin-^ 
eipales ciudades, villas y pueblos: sobre sus condieionesh 
geoMgicas y su clima: sobre sus producciones en el reino 
animal, vegetal y mineral: sobre el número de sus habi-^ 
tan tes, sus costumbres y civilización: sobre su agricultura, 
industria y comercio: sobre el valor de la propiedad rús- 
tica y urbana; y en fin, sobre todos aquellos objetos que 
constituyen la ciencia de la estadística en su mas vasto 
extensión. Contiene además algunas noticias históricas y 
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biógrííficas que hacen amena su lectura; y aunque antes j 
después se han publicado algunas otras obras sobre la iiiis- 
iha materia, como las Memorias cíe los Secretarios de go- 
bierno á que acabamos de aludir, ninguna tiene en nuestro 
concepto tanta importancia como a(|uella. 

Ademas de la estadística, hay otra ciencia, ó arto al 
Aiénos, á que apela (ion frecuencia la administración pú- 
blica para el acierto de sus disi)Osiciones. E^^ta ciencia 
ó arte es la topografía, y como durante el largo período 
del gobierno' colonial, ninguno que la poseyera se ocupa 
de levantar ningún [)lano de la península, el j)rimer Con- 
greso constituyente ordenó al gobierno que lo mandara 
formar íÍ la brevedad posible. Pero no era fácil llevar al 
cabo una eAipresa semejante en un i)aís donde acaso no 
habla entonces un solo ingeniero tojxígrafo, y donde solo 
podian recogerse algunos antecedentes 6 trabajos parcia- 
les é imperfectos. Entre estos merece ser citado un plano 
'fnanuscritó que fué levantado durante la visita que el Sr. 
Estévez hizo de su diócesis en los primeros aiios de este 
áiglo, y cuya obra se atribuye al mismo obispo, quien cier- 
tamente ifo carecía de los conocimientos necesarios para 
ejecutarla. Pero cualquiera que hubiese sido el mérito 
de este trabajo, no i)uede juzgarse ahora de él, porque 
no fué nunca publicado. El primer plano de Yucatán que 
fnereció los honores de la publicación, fué el del ingeniero 
1). Santiago Nigra deS. jMartin, el cual apareció en 1848. 
Su autor residió y>or varios anos en la ])enínsula, y el 
lector no habrá olvidado que fué el que levantó las for-^ 
tificaciones de Camj)eche y Mérida, durante la expedi- 
ción mexicana de 42 y 43. Cinco años después fué pu- 
blicado otro i)lano de Yucatán jmr el teniente coronel 
D. Manuel Hernández, que pertenecía a la plana mayor 
del general A'^ega y que aconq)anó á este jefe en la vas- 
ta expedición de (jue hablamos en el capítulo XXI de 
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cstfí libro. En 18G1, el Sr. H. Frcraoat form(> íin mapa 
que solamente comprende eJ Estado de Campeche, y del 
cual se vé una copia eu la Memoria de D. Tomas ^Aznar 
Barbachano, lautas veces cítoda en estas paginas. Por úl- 
mo, en 1878 los Sres. D. Joaquín Hiibbe y I). Andrea 
Aznar Pérez compusieron una carta topográfica de toda 
Ja península, que fué litografiada en París, y que puedo 
ser considerada como la mejor en su género que imseomos 
hasta ahora. Al pié de esta última carta se lee una lista 
de los mapas generales ó parciales de la península que 
se tuvieron á la vista para formarla, y que contiene la rela- 
ción de los principales trabajos de esta cla¿c que se haa 
ejecutado respecto de Yucatán, 

E]ntre las bellas artes que han sido cultivadas en el- 
país en el período dé que nos venimos ocupando, mercr 
den ser citadas el dibujo y la música. Ya hemos dicho 
respecto del primero, (pie el gobierno subvencionó una 
cátedra en la Academia de ciencias y literatura, y en la 
actualidad lo están las del Instituto Literario. En .1873 
se abrió en Mérida, un Conservaiono de música y declama- 
cio/i, al cual concurrió desde luego un abundante número 
de alumnos de ambos sexos. El establecimiento subsiste 
todavía, anuípie como los gobiernos no sieir)pre le pagan 
con puntualidad la suma que anualmente se le asigna en 
él presupuesto, puede decirse (jue solo lo han salvado 
de morir en su cuna, la firmeza de voluntad y la abnega- 
ción de sus fundadores y catedráticos. Aun no es tiem- 
po de estimar en todo su valor el fruto de las escuelas do 
que venimos hablando; pero ájuzgarpor las disposiciones 
que se revelan en sus i)rimeros alumnos, quizá no esté 
muy lejano el dia en (¡ue ])roduzcan artistas, dignos de 
ocupar un lugar en las páginas de la historia. 

Vamos á penetrar ahora al campo de la literatura, 
del cual pudiera decirse que en recompensa de los tres 
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fiígelos de esterilidad á que le condeud el absolutismo, pror 
4ujo abundantes frutos desde el momento en que fué ali- 
mentado con la savia regeneradora de la libertud. Se le vé 
germinar en efectp desde el ano de 1813, en que por ha- 
ber sido promulgadas en la colonia las leyes de las cortes 
/españolas que protegían la libertad de la prensa, los san- 
jxmnistas introdujeron en Mérida la primera imprenta, don- 
de desde luego comenzó á publicarse el Aristarco, Ya en 
otra parte hemps hablado de este periódico y de los de- 
piás que aparecieron por la misma época, con el objeto de 
defender ó de atacar las nuevas instituciones, que heriaa 
profundauíenté los intereses creados por el antiguo ré- 
gimen. El periodismo fué, pues, el primer ramo de liter 
ratura que cultivaron nuestros padres, y á f é que cuando 
íiemos leido algunos de estos primeiH)s ensayos para esr 
tudiar la época en que se dieron á luz, no han dejado de 
sorprendernos el vigor, la lógica y la correcion de lengua- 
je, con que en su mayor parte se hallan escritos. Verdad 
es que así en el campo de los liberales, como en el de los 
rutineros, exjsti^n hombres de notable inteligencia, que 
hablan procurado estudiar en los primeros libros que ca- 
yeron en sus manos, coi]l el objeto de figurar dignamente 
en la escena política. I^os artículos no aparecían enton- 
ces en los periódicos firmados por sus autores; pero se 
sabia que descollaban entre éstos D. Manuel José Quin- 
tana, D. Francisco Bates, y algunos otros. Y descollaba 
jsobre todos aquel D. Lorenzo de Zavala, que andando é\ 
tiempo habia de escribir su Ensayo histórico de las revolu- 
piones de México, uno de los monumentos mas notables de 
Ja literatura nacional. 

En 1814 el periodismo desapareció de la colonia jun- 
tamente con la Constitución que fué abolida por Fernando 
yil al volver de su cautiverio. Pero reapareció con ella 
jBnl8t20, y por el largo espacio de veinte años, aquel gép§ro 



de literatura fué casi el únicoque cultivaron los yucatecos: 
Grande fué el número de peri(5dicos políticos que en este 
período aparecieron sucesiva ó simultáneamente en He- 
rida y Campeche; mas como á pesar de ésto son muy po- 
.cos los ejemplares que Uan llegado á nuestras manos, 
apenas nos atrevemos á emitir un juicio sobre ellos. Ha- 
i>ía algunos que discutían con cierta calma y decencia, 
los principios y las medidas administrativas: había otros 
ten cambio que descendían á la diatriba y á las injurias 
personales, dejando muy poco que envidiar á las publí- 
.caciones del mismo género que han aparecido en épocas 
jposteriores. Por lo demás, la política y la religión ocu- 
paban casi por completo sus columnas, y como el comer- 
jcio no parecía haber experimentado hasta entonces la ne- 
<5es¡dad del anuncio, éstos solian tener un objeto muy 
distinto de Jos de ahora. Nosotros hemos visto al- 
guno, en que una señora invitabaV su confesor á sentar- 
.se á determinada hora en el confesonario, para que pudie- 
ra cumplir con el sacramento de la penitencia. 

En medio, sin embargo, de las cuestiones políticas, 
que parecían ser el pasto espiritual favorito de la época, 
^esonaroa los primeros acentos de la poesía lírica en nues- 
tro suelo. Omitieudo ocuparnos de los versos que ya 
solían aparecer on las columnas de los periddicos, y que 
en general no tenían otro carácter que el d« dar pábulo i 
las pasiones del momento, debemos consignar aquí el 
nombre de D. Andrés Quintana Roo, que fué el primer 
yucateco que cultivó con éxito este género de literatura, 
iaunque creamos que sus poesías — muy pocas por cierto— 
solo fueron publicadas entonces en la capital de la repú- 
blica. Pertenecen todas á la escuela clásica, y es cuant# 
nos atrevemos á decir de ellas, porque si fuéramos a hacer 
un juicio crítico de las producciones de todos los autores 
qijie vamos á nombrar en segoida^ daríamos d eatas págí- 
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ñas lina extensión que está faera de nuestro programa. 
Siguió á Quintana D. Wenceslao Alpuehe, quien también 
publico muchas dé sus poesías en la ca|)ital de la nación, 
donde residió por algún tiempo con el carácter de repre- 
sentante de Yucatán en la Cámara de diputados. Aunque 
el calor de su imaccinacion le hacía incurrir frecuentemente 
en incorrecciones notables, la robusta entonación de sus 
composiciones patrióticas le colocan en primera línea en? 
tre los poetas líricos del país. 

El año de 1841 marca una época memorable en I03 
anales dé nuestra literatura. D. Justo Sierra fundó en 
Campeche el 1? de ene^o un periódico literario con el 
nombre del Museo yucateco, que era el primero de este 
género que aparecía en la península. Eran colaboradores 
de su empresa varios jóvenes, como él, que ardían en de- 
seos de darse á conocer on el campo de las letras, ó que 
empezabati á ser conocidos por sus primeros ensayos. Lq, 
publicación cesó en ma5'o del aiio siguiente á causa tal 
vez de las agitaciones en que se vio envuelto el país con 
motivo de la invasión moxic^aua; p6ro en 1845 apareció en 
Mérida otro periódico del mismo carácter que se tituhf: 
Registro yacateeo. También estaba redactado por Sierra, 
Calero y otros literatos que habían escrito en el Mnseo\ 
con inclusión de su editor I), (lerónimo Castillo. Puede 
decirse que de estas dos publicaciones arrancad origen 
de nuestra literatura, porque desde entonces fué cuando 
empezó á ser cultivada en varios de sus ramos. La his- 
toria, la biografía, la lingüística, la novela, la leyenda y 
ia crítica conicfnzaron á disputar al artículo [mlítico y á lá 
poesía lírica, el exclusivismo que hasta entonces habían 
fijercido en las letras. Y no siendo suficientes en breve 
tiempo los periódicos para contener estas producciones, 
las i)rcnsas comenzaron á arrojar libros que se limitabaii 
i tratar una sola materia. Mas como no nos es posible 
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desde este momento hablar separadamente de nnos y otros^ 
vamos á examinarlos rápidamente por géneros, i fin de dar 
algún orden a nuestra narración. 

D. Justo Sierra comenzó lí brillar desde luego en los 
estudios históricos y biografieos. Antes de el, solamente 
había sido publicada en este genero la Crónica sucinta de 
Yucatán escrita por D. José Julián Peón, y que en rigoi' 
no es mas que una nómina de los gobernadores y obispos 
que había tenido la península desde los tiempos de la con- 
fjuista hasta el año de 1831. Los trabajos de Sierra ftic- 
ron emprendidos bajo un plan mucho mas vasto, y con 
una dedicación superior lí todo elogio. Su primer cuidado 
fué publicar varios datos y documentos histoi'icos que po- 
seía, con el fin de salvarlos del olvido en que yacían, y 
acaso de la destrucción. En seguida él mismo acometió 
la empresa de publicar varios estudios históricos sobre los 
asuntos que nuís podían interesar ásus compatriotas. Pe- 
ro el trabajo mas importante que se le debe en este gé- 
nero, es el que estuvo publicando en JEl Fénix por tres 
anos consecutivos, con el título de: Consideraciones sobre 
el origen, atusas y tendencias de la sublevación indígena^ sus 
probables resultado^ y su posible remedio. Cuando el Sr. 
Sierra comenzó este trabajo, probablemente pe»só limi^ 
tarse en él al objeto que indicaba su titula; pera poco á 
poco comenzó lí tomar grandes proporciones y llegó áser 
casi uña historia de Yucatán^ Desgraciadamente no lo 
eonclu3'ó; pero dejó consignados en- él datos preciosísimos, 
especialmente sobre los sucesos de principios de este siglo,- 
que precedieron á la proclamación de la independencia. 

La biografía fué otro género de literatura que también 
cultivó extensamente D. Justo Sierra. Todos los obispos 
de Yucatán, algunos gobernadores y varios hombres (]ue 
se distinguieron en el país [)or su saber, por sus virtudes ó 
por su valor^ fueron el objeto de esta clase do trabajos^ i- 
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lí>S Cuales sabía dar su autor un interés nray notable! D, 
Justo Sierra ha sido llamado con mucha Tazón el padre de 
la literatura yucateca, no solamente porque se deben á él 
las primeras publicaciones puramente literariífé que apa- 
recieron en el país, sino pm-íjue apenas hubo género que 
Dio cultivase. A la historia y á la biografía de que ya he- 
lóos hablado, deben añadirse la novela, la leyenda y el 
periodismo. Compuso ademtís un Proyecto del Código civii 
mexicano y unas I jecdones de derecho murStimo interiiaciaiutL 
Én- todos estos escritos — algunos de los cuales habrían- 
felstado por sí solos para formar la reputación de un autor — 
et Sr. Sierra emplea siempre un lenguaje fácil y correcto-; 
que nunca llega i cansar, y una fuerza de raciocinio^ qae' 
seduce y persuade ¿t la vez. 

Por la misma época en que florecía este escritor, otros 
dos yucatecos de indisixitable mérito se dedicaban con ar-' 
dor á estadios arqueológicos, que debíaü arrojar mucha luz 
sobre la historia antigua de la península. Nos referí- 
Hlos al P. Fr. Estanislao Carrillo y á D. Juan Pío Pérez. 
Situado el primero en su curato de Ticul, frecuentemente 
podía entregarse a la pasión que le dominaba de estudiar 
nuestras antigüedades, en las ruinas de Uxraal y de otras 
ciudades mayas que le rodeaban. Desgraciadamente no 
dej(í escritos mas que algunos artículos — muj" preciosos- 
ciertamente — que los editores del Registro -^xxhWQixvon en^ 
el tomo IV con el título de Papeles sueltos del P. Carrillo. 
De mucha mayor importancia fueron los trabajos de D. 
Juan^ Pío Pérez, como lo habní notado el lector j>or la 
frecuencia con que los citamos en el primer libro de est» 
historia. El Sr. Pérez es uno de los pocos escritores yu- 
catecos cuya reputación ha traspasado los límites de la- 
península, y si no nos detenemos aquí á hablar de su Cro^ 
Twlogía antigua de los iridios de Yavatun, que ha sido tra- 
ífacida tu varios idiomas extranjeros, ni de su monumental 
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I)kcion(mo ck la lengua maya^ ni de algunos otros trabajos 
<íue public<5, es porque nada tendríamos que añadir á lo 
4ue en otros lugares hemos asentado. 

Ningún otro trabajo bis t(í rico de iraportohcfa volviá 
i aparecer en el país hasta el afio de 1857 en que hemos' 
suspendido nuestra narración. En 1861 los Sres. D. To- 
ihás Aznar BaTbachano y D. Juan Carbi5 publicaron en- 
Ik capital de la república una Memoria s(^e la cohvenim- 
éiaj tUHidad y neceatdccd de la ereadm (xmstittkion^ del Es- 
hdo de Campeche. Aparte de Ign pasión política que dictd 
éste libro y que hizo incurrir á sus autores eh algunas' 
apreciaciones inexactas, contiene datos muy interesante^ 
sobre nuestra historia antigua y moderna, y especialmente 
sobre las disensiones entre Mérida y Campeche. 

El Pbro. D. Crescencio Carrillo y el Lie. D. S^rapío 
Baqueiro también han emprendido en tiempos posteriores, 
^abajos importantes sobre la historia del pafs. El pri- 
mero, además de varios opúsculos y artículoá que ha pu- 
blicado en diversos periódicos, recientemente ha dado i 
luz un Compendio y un Catecismo de la Sistof'ia de Ytíotíun. 
El segundo ha acometido la ardua empresa de escribir l& 
historia contemporánea, y con el abundante acopio de las* 
noticias que le han proporcionado los mismos actores de 
las escenas que describe, lleva ya publicados dos tomo» 
de su Misado histórico sobre las revoluciones de Yucatán. 

Los estudios que sobre la colonia de Belice han pu- 
blicado sucesivamente D. Justo Sierra, D. Manuel Peni- 
che, D. Joaquín Baranda y D. Joaquín Hübbe, el primero 
en JSl Fénix, el segundo en el Boletín de la Sociedad de Geo^ 
grafía y Estadística, el tercero en un folleto impreso en 
Campeche en 1873, y el cuarto en El Eco del Comercio^ 
son otras tantas piezas históricas, que no podrá prescindir 
de consultar en lo sucesivo, el que desee conocer á fondo 
la historia de aquel establecimiento británico. 

6» 
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Él deseo, y aun la necesidad que frecuentemente ex- 
|)erimentamos, de conocer á los hombres que se elevan 
sobre el nivel de sus semejantes, ha hecho de la biografía^ 
uno de los ramos más interesantes de la literatura. Por 
esta razón sin duda son varios los escritores del país qué 
lo han cultivado después de Sierra. En 1866, D. Fran- 
cisco Sosa publicó un tomo en 8? que cotí tiene unas cua-" 
renta biografías de otros tantos yucatecos distinguidos. 

Los primeros ensayos dé nuestra literatura en la nof 
vela y en la leyenda, se d§ben á D. Justo Sierra. En el 
Museo yucateco, donde comenz<5 i escribir bajo el seudóni- 
mo de José Turrisa^ mostró las felices disposiciones que 
tenia para este género. Mas adelante publicó dos exten- 
sas novelas, tituladas:, üh año en el hospital de S. Lázaro y 
La higa del judio: \qí primera apareció en el Registro y la 
segunda en el foUétin de El Fénix, En el mismo Registra 
y posteriormente en la Añscel&nea, D. Gerónimo Castillo 
publicó una notable novela de costumbres, con el títufb de 
Un pacto y un pleito. El género de que venimos hablando, 
es tenido por el más fácil de la literatura, y sea por este 
motivo» ó por otro cualquiera que no importa examinar,* 
no ha habido periódico literario en el país, en el espacio 
de cuarenta años, que no haj^a publicado novelas de ma- 
yor ó menor extensión. El autor de estas líneas no se 
atreve á tratar á los novelistas con el mismo desden que 
otros historiadores, porque él mismo ha tenido la debili- 
dad de cultivar el género. Ha publicado en efecto cinco 
novelas en otros tantos volúmenes, sin perjuicio de otras 
de menor extensión que han aparecido en algunos perió--^ 
dicos. 

El artículo de costumbres es un género que no dejar 
de tener sus dificultades por el peligro que corre el escri-^ 
tor de bajar del terreno de la verdadera crítica á la sátira 
personal ó d la vulgaridad. Pocos sin embargo se presta» 
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tanto á la originalidad en nuestro país, porque ^ejaíejodo 
algunas costumbres especiales, como todos los d^emáis, ape- 
nas han encontrado aun quien I33 describa. Varios de 
nuestros literatos se han dedicado áej^t^ género desde que 
aparecieron los primeros periódicos, distinguiéndose entre 
algunos otros, D. Manuel Barbachano, D. Gerónimo Casti- 
llo y D. Fabián Carrillo Suaste. El primero escribía gene- 
ralmente bajo el seudcJnimo de D. Gil de las Cahas verdes, 
el segundo bajo el de JEl Censor yucateco y el tercero bajo 
el de Nini Moulin. 

Pero ningún ramo de la literatura ha dado segura- 
mente mas copioso fruto en nuestro-suelo, que la poesía 
lírica. A los nombres de Quintana y de Alpuche, que ya 
hemos citado, podríamos añadir una larga lista que ven-^ 
dría á confirmar la verdad de esta obsjervacion. Pero nog 
limitaremos á mencionar entre los que ya han desaparecido 
de la escena, á D. Vicente Calero Quintana, el cooperador 
ma^ eficaz de Sierra: á D. Miguel Duque de Estrada y D. 
Luis Aznar Barbachano, poetas ambos de relevantes cua- 
lidades, y arrebatados por la muerte en la flor de su edad: 
á D. José Antonio Cisneros, que cultivó con éxito el gépcT 
ro filosófico en sus preciosas Quhneras; y á D. Pedro Ilde- 
fonso Pérez, cuya robusta entoifkcion épica le hace digno 
de un puesto muy distinguido en el parnaso mexicano, Po- 
dríamos mencionar también á D. Wenceslao Jlivas, á D. 
Nicanor Cqntreras, i D. Joaquin Castillo Peraza, á D. 
Ramón Aldana, i D. José .García Montero y á algunos 
otros, cuyas cualidades ha sabido ya apreciar el público, 
pero de quienes no podríamos nosotros añadir nada, porque 
la historia solo debiera hacer oir el juicio de la posteridad, 
y por la misma razón no nos atrevemos á decir una palar 
bra de esa pléyade de poetas de la nueva generación, que 
comienzan á enriquecer las letras y nuestra literatura coi^ 
las composiciones que diariamente brotan de su pluma. 
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fil antiguo teatro de San Carlos, reedificado en 183i 
Í3ajo la dirección del arquitecto guatemalco Cea, y visitadQ 
frecuentemente por compañías de cómicos que venían de 
la Habana, brindd desde entonces á los ingenios yucate- 
cos la oportunidad de ensayar sus fuerzas en la literatura 
dramática. Pasáronse sin embargo quince años, sin que 
ninguno se atreviera á tentar fortuna, acaso porque el 
cultivo de este género ofrece no pocas dificultades prácti- 
cas en nuestro suelo. Los actores que nos visitan, gene- 
ralmente prefieren poner en escena las obras que traen 
estudiadas; y como en los tratados que México ha celebra- 
do con las naciones extranjeras, nada se ha estipulado res- 
pecto de la propiedad literaria, los autores de esas obra? 
no pueden hacer respetar su propiedad en nuestro país, y 
son representadas sin ningún lucro para ellos. El dramar 
turgo yucateco necesita, pues, en primer lugar, prescindir 
de todo emolumento pecuniario para ponerse en este pnntQ 
al nivel de sus rivales, y cuando ys. ha hecho este sacñfír 
cío, todavía tiene qpe luchar cpn los actores por el recelo 
que les inspira siempre la obra de un autor que noconor 
c«n, y por la obligación que les impone de estudiar. 

Sobreponiéndose á tod^^ esta^ dificultades, en el año 
de 1846 fué puesta en escena en el mencionado teatro, la 
primera pieza dramática yucateca. Titulábase Diego el 
mulato y era su autor D. José Antonio Gisneros, que solp 
tenia ent(5nces veinte años de edad. Obtuvo un éxitq 
completo, y cuando el autor fué llamado á la escena, lo pre? 
8ent(5 al público el emineifte poeta español D. Antonio 
García Gutiérrez, que por segunda vez se hallaba entdur 
oes en Mérida. El señor Cisneros no se limitd á este pri? 
mer ensayo, pues en años posteriores did á la escena otrog 
(dramas y comedias, que en su mayor parte han obtenido 
los honores de la estampa. Varios otros literatos.se hatj 
^edicado después al cultivo del mismo género, y casi ftq 
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hay temporada teatral en qne no aparezca en 'la esceqa 
' aJgnna pieza yucateca. Solamente en el mes de enera 
último se representaron seis, y el a£an con que el público 
,x»rria á escucharlas, indica al menos el deseo de estimu- 
lar la literatura patria. Nosotros no consignaremos aquí 
los nombres de estos poetas dramáticos, porque eomo he- 
mos observado respecto de los líricos, aun no ha llegado 
para ellos la posteridad. Solamente haremos una excep- 
jCIou en favor de D. José Peón Contreras, así porque ya 
iia dado su nombre al antiguo teatro de S. Carlos, . después 
de su última reedificación (1878) como porque creemos 
que el apfauso con que han sido acogidas sus obras en la 
capital de la república, alejará de nosotros la idea de ce^- 
4Sr e|i esto á la amistad que le profesamos. 

'No queremos terminar el presente capítulo, sin ha- 
,cer una observación respecto del periodismo. Ya hemos 
hecho notar que en los primeros veinte anos que siguie- 
ron í la proclamación de la independencia, fué el únicQ 
género de literjitura que cultivaron nuestros padres. Esto 
parecía muy natural, porque la nueva faz en que acababa 
de entrar el país, arrastraba á todas las inteligencias á 
discutir sobre los grandes problemas sociales que encar- 
caba. Y cuando mas tarde el periodismo comenzó á' íil- 
ternar con otro género de publicaciones, la política con- 
tinuó ejerciendo en él u^i dominio casi exclusivo, porque 
los nuevos sistemas que se ensayaban á cada \y^Q en la 
administración públic^i, seguían absorviendo completa- 
mente la atención ge9eral. A la república federal y al 
centralismo, sucedieron rápidanjente l^i escisión de Méxi^ 
co, la guerra que produjo, Iji sijblevacion indígena, l^, 
reincorporación, la yueltsi ?tl centralismo y el plan de 
Ayutla. Y ppco después vinieron la Constitución dp 1857 
y las leyes de Reforma, que causaron en nuestro modo 
lip ser una revolución acaso m^s completa que la mi^w^* 
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independencia. Cada ana *de estas transiciones presta- 
ba un pasto abundante al periodismo, de la misma ma^ 
ñera que se lo prestaban á todos los espíritus. 

Pero ya en los últimos tiempos han aparecido algu- 
jri/?s periódicos, que haciéndose fieles intérpretes de la 
nuevq, faz en que va entrando el país, comienzan á abam 
donar la discusión de las materias abstractas para dirír 
girla i un terreno mas práctico y de utilidad positiva 
para nosotros mismos y nuestros descendientes. Y ya 
era tiempo de abrazar este partido, porqué conquistados 
en nuestro suelo los principios mas avanzados en el dr- 
den político y social, se hace necesario buscar en el tra- 
bajo, el bálsamo que ha de cicatrizar las heridas abiertas 
en tantos años de lucha. Mas no por esto debe abando- 
nar el periodismo la noble senda que le trazaron nues^ 
tros padres, do velar por las instituciones y de denunciar 
enérgicamente y cuando sea necesario, los abusos del po- 
der. Si sin prescindir de estos dos objetos, continúa ilusr 
trandoá sus lectores sobre las fuentes de que debe brotar 
nuestra riqueza, será uno de los agentes mas poderosos 
del brillante porvenir, que acaso en tiempos no muy rq- 
potos, esté reservada á la península. 
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En el cortó espació dé tres años hemos llegado al fiíi 
de la tarea que nos impusimos de escribir la historia de 
nuestro país. Si se considera el numero de libros, opus-i 
culos, manuscritos, periódicos, memorial y otra clase de? 
documentos que hemos tenido necesidad de consultar í si 
se tiene presente que hay en nuestros anatles grandes 
lagunas en que no nos habia precedido ni un simple ero.-* 
nista : si por último se fija la atencioü en que la ardiente 
temperatura de nuestro suelo roba al escritor algunas ho-* 
ras del dia, se comprenderá que los cuatro volúmenes en 
que hemos encerrado nuestro trabajo, han sido escrito^ 
tal vez en menos tiempo del que requería su cariíctcr. 

Nunca han sido perfectas las obras de los liombres^ 
y menos podrá serlo ésta por la razón indicada. Pode-' 
mos sí asegurar que ninguna diligencia hemos omitida 
para consignar en ella los sucesos mas imjK)rtantes que' 
se han verificado en nuestro país en el transcurso de Ios- 
siglos, y que ha sido dictada bajo las inspiraciones de la 
mas severa imparcialidad. 

Y así lo ha comprendido el público sin duda, puesta 
que á pesar de los frecuentes ataques que por la prcas* 
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íós han dirigido los apcístoles de las viejas ideas, nuestro^ 
libro ha seguido contando con el favor de sos numerosos 
suscritores, y llega ahora á su término sin necesidad de 
ningún otro apoyo. Es verdad que en gran parte ha con- 
tribuido á este éxito el celo y la actividad nunca des-' 
lóentida de nuestro editor D. Manuel Heredia Arguelles;' 
pero todos sus esfuerzos se hubieran estrellado contra la' 
indiferencia de los lectores, sí éstos hubiesen compren-' 
dido que eát ¿íbamos con virtiendo la historia en instru-" 
niento de nuestras paásiouiís: 

Corren impresos en hoja sueltay en algunos perid-* 
dicos ló3 artículos en que contestamos íÍ las observaciones 
de nuestros impugnadores. Á todo lo que en ellos diji- 
mos, solo añadiremos ahora una reflexión: 

O la sectü á que esos hombres pertenecen ha caida 
efa lina completa impopularidad, 6 hemos logrado cumplii? 
basta la última pjígina la promesa que empeñamos ea 
nuestra introducción, de no salimos nunca de los límitQg 
de la verdad y de la justicia. 

Dejamos íí nuestros Aristarcos el trabajo de resolver 
esta disyuntiva. En cuanto á nosotros, solo queremos 
antes de soltar la pluma, manifestar una vez mas nuestra? 
gratitud á este público ilustrado y generoso de Yucatán, 
que ha sostenido hasta su conclusión, la historia que acá--' 
ia de leerse. 

Mérida, marzo 23 de 188i. 
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Conclusión fiscal en la causa seguida á Francisco JJóf 
y socios, por el delito de sublevación contra laé^ 
razas blanca y mixtas de Yucatán. 

* 

cpág. 4i:)- 



En el Oriente, señor: allí donde la miserable raza dé los indios- 
retiene aún su natural rudeza y barbarie, y por consiguiente svf 
aversión y animosidad contra k)s blancos; en esOs pueblos en que siff 
embargo de habefte sembrado oportunanitínte la palabra divina, frf-' 
no de toda pasión criminal, lia ido desapareciendo y casi se ha ex-^ 
tinguido enteramente por sensibles y amargas circunstancias que na 
es del caso referir; allí también se concibió y hasta el dia se ponen' 
los medios de ejecutar el plan mas horrible y abominable que ha* 
podido proyectarse en toda la carrera de los tiempos, entre séreff 
dotados de razón. 

A virtud de este plan ruinoso, la majestuosa capital de" Yucatán* 
debia amanecer el 15 del mes próximo pasado anegada en la sangre de" 
sas mejores habitantes, de sus mas inocente» hijos. En sus^ cercanías' 
y aun en su seno mismo, descansaban tranquilos los que con mucha- 
anticipación y tan astutamente hablan meditado los medios condu*^ 
eontes á este horroroso espectáculo: todo de acuerdo con los bárbaros 
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orientales. Entre los hijos de la virtuosa Mdrida, entre los de Ytt^ 
catan todo, no hay uno solo que de buena fé se atreva á poner síí 
duda tal aserto, cuya convincente demostración está afianzada eií 
toda clase de pruebas. , 

El fiecal, penetrado casi desde un principio de tan cruel certeza^ 
ha sentido mas de una vez agolpársele la sangre al corazón, cuando 
vislumbraba el término á que pudieran conducirle las actuaciones 
de que acaba de hacer relación. Temía el fiscal, señor, que la cau- 
telosa astucia connatural al indio, y m(is familiar á aqqelloscuya 
causa le cupo en suerte, le ocultase ó disfrazase la verdad, de tal 
manera que qüecíasé sii misión sin efecto. Pero favorecido por la 
Divina Providencia, cree haberse presentado hoy esa misma verdad, 
cuya averiguación le ha costado tantas vigilias. 

Una carta enviada directamente del Oriente al pueblo de Timan 
y leída en su qasa pública el 1- de agosto último: otra remitida de 
esta capital al propio punto: lié aquí, señor, lo que principia el 
cuerpo del crimen espantoso que vais á juzgar. Veamos ahora si 
este cuerpo se constituye efectivamente^ ó lo que es lo mismo si este' 
crimen está competentemente justificado! 

Recordad, señor, lo que dijeron el cacique Gregorio May, el 
teniente Florentino del mismo apellido, el tapü Silverio Uitz y el 
regidor Pablo Tinal desde sus respectivas primeras declaraciones 
hasta las fs. 94 y 96 vuelta, y hallaréis que si bien no consta que 
este último hubiese hecho ánimo de una manera terminante de cóad- 
yuvar al proyecto exterminador de toda raza distinta de la indígena, 
aparece sin embargo de un modo indudable que fué receptador do 
tan criminal plan, á diferencia de los otros que se extendieron á 
acordar el modo y forma de su ejecución, y lo hubieran verificado sin 
duda, si un milagro del ciclo no nos hubiera librado de sus dañadas 
miras. ^ 

Recorred la memoria sobre lo que Telésforo TJc ha dicho de sí 
mismo en las fs. 35, 38 y 88, en fuerza de los careos que ha tenido, 
y advertiréis que se encuentra en el mi.smo caso que Pablo Tinal, 
con la liotable circunstancia de que sabiendo leer y escribir, se en- 
teró á fondo del plan de matanza que les fué de esta capital, y lejos 
de exhibir á la autoridad competente el maligno papel, no solo lo 
hizo pedazos, sino que también redujo éstos á cenizafs. Esta cuitia- 
dosa conducta revela, por mas que él lo niegue, que deliberó en su" 
ánimo la consumación de la maldad proyectada. 

La relación que hace el escribano Domingo Tinal, del contenido' 
dblr papeV de Pedro Tzuc, que fué leido en su presencia en la casi^ 



.pública: la obstinación con que negó fe. 22 saber el tcpor de 4a c(iit^ 
circular remitida de esta ciudad al cacique de su pueblo: la contra- 
dicción en que incurrió en la foja 43, y^r último la paladiu?, coa: 
fcsion que hace de todo, fs. 90 y 92, convepciíjo yá de que nada con- 
seguiría con negar, hacen que el fiscal le contemple tan criminal 
como el que más. 

La franca confesión que el escribano José Kú ha hecho desde su 
instructiva, de la parte que tuvo en el crimen porque se le juzga: 
la circui^stancia de haber invitado al cacique, como asegura éste 
mismo, á dar cuenta á la autoridad que corresponde, de ambas co- 
municaciones invitatorias, y la de haberse desvanecido por los careos 
de foja 95 vuelta y confesión foja 102, la especie de que habia acor- 
dado con el propio cacique la citación de indios para venir por el 
camino de Samajil; todo esto persuade al fiscal de que su culpabi- 
lidad no es tanta que llegue á merecer la pena ordinaria. 

En el* mismo caso, aunque con bíjstaute diferencia, cree el fiscal 
que se halla el alcalde mayoi* Luciano Canul por la presunción que 
resulta de los asertos del mismo Kú y Domingo Tinal, de haber oido 
la lectura def contagioso papel, 

José María Pcch, sorprendido por la patrulla con un hípil y 
una toca que traia sobre sí, y hecho por otra parte un cúmulo de 
contradicciones en sus respuestas y asertos, presenta un hombre, ó 
demasiado malicioso, ó demasiado necio. Pero preciso es conside- 
rarle en el primer caso, así por las circunstancias en que fué apre- 
hendido, cómo porque el disfraz que portaba era en sí bastante sos- 
pechoso, y porque también esa facilidad de mentir lo hace íicreedor 
á una pena, que en opinión del fiscal, debe ser la de seis años de 
destierro. 

La declaración de Antonjo Uc, foja 30 vuelta, unida á las do 
los testigos José Moó, José María Bé y Francisco Naal, que se leen 
desdecía foja 28, comprueban que la carta cuyo t^ínor en lengua mayq, 
se registra á fojas 25 vuelta y se vé en castellano á la foja 83, fué 
remitida por Francisco Uc, cuyo hecho se confirma con la instructiva 
y confesión del escribano José Merced Chan, siendo conformo el re- 
lato de éste con los reconocimientos de las firmas estampadas en 
dicha instructiva, bajo juramento, por los escribanos Kú y Tinal y 
sacristán Telésforo Uc. No menos contribuyo á confirmar otra vez 
el alevoso crínicn de Francisco Uc, la declaración del cacique d^ 
Hunucmá Pedro Marcial Chan, de foja 62, quien á foja 64 le sostuvo 
también á rostro firme esa misma declaración, debiéndose notar que 
Chan, al expresarse de aquella manera, obraba contra sí mismo, lo 
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,<jue comprueba que únicamente le arrastrabji el torrente tle la Ver- 
dad. Además, el Alcalde menor Andrés Chablé, apoya la asercio^ 
de Chan, y Susano Kú y Mllriano oul no la contradicen. El fiscal, 
por tanto, entiende que no necesita citar mas datos para que pueda 
considerarse al cacique Francisco Uc y á, su escribano José Merced 
Chan, sujetos á la pena mas grave, conforme á las leyes vigentes. 

La fortaleza con que el joven Antonio Uc sostuvo á Ignacio Ceh 
ep el careo de fpjas 93 vudta, q«e al entregarle la carta paraUman, 
no le expreso á donde debía llevarla: la circunstancia de ser éste 
mas adelantado en malicia que aquel: la de que los testigos que 
presenciaron la entrega de dicha carta, aseguran conformes que no 
oyeron que üc dijese el punto i que debia conducirse, producéu una 
grave presunción de que ese Ignacio Ceh estaba iniciado anticipa- 
damente en el fatal secreto de su desventurado cacique. El que 
habla, por tanto, lo contempla acreedor á la pena de dos años de 
destieri-o. 

Ahtonio XJc solo tiene contra sí el haberse contradicho en el carep 
con su padre adoptivo, cuya falta, atendidas las razones que alega 
en su confesión, es bastante disculpable en concepto de! fiscal, y por 
lo mismo se abstiene de pedir pena alguna contra él. 

Llanjada Lina Moó con el objeto de evacuar una cita, la negó 
absolutamente á pesar de bu juramento. Pero convencida después 
por su misma madre, tuvo que convenir, aunque no del todo, con la 
referida cita, habiéndose así sujetado á la pena de los perjuros, la 
cual á juicio del que habla y eji atención á las circunstancias de la 
Moó, debe ser la do seis meses de servicio en el hospital de S. Juan 
de Dios de esta ciudad. 

Contra el cacique Sixto Uc, solo obra por ahora una cita que 
aún no ha podido fijarse. 

Los indígenas Juan Pablo Canché, Manuel Uc, Martin QÍb, 
Ramón üc y Pedro CoUí resultan sin culpa en opinión del fiscal. 

En cuyos términos el fiscal concluye pidiendo al respetable con; 
sejo, se sirva fallar que debe mandar se fijen ocho patíbulos, á fin de 
que en ellos expien sus inmundos crímenes los caciques Francisco 
Uc y Gregorio May, los escribanos José Merced Chan y Domingo 
Tinal, el teniente Florentino May, el regidor Pablo Tinal, el tupU 
Silverio Uitz y el sacristán Telésforo Uc: que el escribano José Fa- 
bián Kú sea desterrado perpetuamente del Estado: el alcalde Lucia- 
no Canul por seis años: José María Pech por seis: Ignacio Ceh 
por dos; y condenar á Lina Moó á seis meses de sorv'icio en el hos- 
pital de esta ciudad: disponiendo que el cacique Sixto Uc otorguq 



'la fianza llamada carcelera, para que pueda dejársdle en libertad, 
quedando sin embargo suspenso del cacicazgo hasta tanto se resuelve 
definitivamente sobre la cita que de él se hace: y absolviendo pw 
último de todo cargo á los indígenas Antonio XJc, Juan Pablo Can- 
ché, Manuel Uc, Matías Qib, Ramón Uc y Pedro Collí. Mérid^ 
setiembre 15 de 1847. — Lie Jijan José Villanueva. . 



•Prcclama dirigida á los indios por D. Miguel Barba- 
chano. presidente de la primera comisión nom- 
brada por el gobierno para escuchar sus quejas y 
procurar la conclusión de la guerra. 



Llegó 4¡ü dia ^n que rae acerque á vosotros, mis amados; llegó 
^el momento en que rebosando mi corazón de afcctO; 03 alargúela ma- 
no para procurar el bien de libertaros de los padecimientos que estáis 
sufriendo," poniéndome en disposición de que se consienta en conce- 
deros vuestras justas peticiones, á fin de que con esto entréis en re- 
poso. Os juro que cumpliré fielmente lo que hoy os ofrezco. 

He dejado nú casa y las comodidades de mi vida, he sufrido lae 
penalidades del camino para acercarme á oir vuestras quejas, y j)ara 
acordar con vosotros, en uso de mis facultades, que se os haga 
pronta justicia, y se otorgue favorablemente cuanto demandéis 
por ella; no es preciso pues, proseguir la guerrra; es yá necesario 
que cesen las persocucioncíJ, que se acaben laa matanzí]is y no se 
oiga mas choque* de armas. 

Cierto es que se ha inflamado q1 fuego de la discordia, y tam- 
bién lo es que se han encarnizado los ánimos en la prosecución de 
la guerra: hay también poder bastante para que hostilizándoos se os 
cierren los con4uctos y se os reduzca, á fin de exterminaros de un 
golpe; mas es muy triste ese término penoso. Dios reprueba tan luc- 
tuoso exterminio; y yo puedo evitarlo, escuchando previamente vues- 
tras quejas, para concluir los males que experimentáis. 

Las naciones extranjeras saben yá la discordia que devasta el 
país y tienen los ojos fijos sobre nosotros, para que cuando llegue ej 
caso de que nos vean envueltos en nuestra ruina, originada de la 
obsti nación con que nos destruimos, vengan con ejércitos numerosas 



^ reconquistar jestas tierras, cuya desgracia caerá sobre todos posi 
ptros, si ahora que es tiempo de remediarlo no me creéis. 

Para precavernos, pues, de semejante calamidad, aquí estoy i 
piros, aquí estoy á favoreceros, nada temáis para ace^-caros á mí, 
pues liaré seáis cuiílados y custodiados honoríficameote, con partí- 

cularidad á vosotros que sois caudillos de vuestra raza; contestadme 
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de palabra ó por escrito, que esto es lo que espero para que cuanto 
antes acordemos lo que convenga, con objeto de que terminen las 
hostilidades. '' • ' ,.........' 

Por último os digo, njis andados, que si ahora no podemos ave- 
nirnos de buena fé para terminar esta guerra, ¡paciencia! pues por 
los odios y rencores que no deponéis, llegará pronto el dia de quo 
alguna nación extranjera sojuzgue de nuevo este país; ¡paciencia! 
los pocos aniquilados 'que queden, todos nuestros intereses y rique- 
zas, han de pasar á otras manos, > la tierra entonces beberá abundan- 
tómente la sangre que se vá á derramar. 

Dios os proteja y os conceda todos los bienes que os desea quiei^ 
ps-ama y pasando trabajos vino hacia vosotros, y firma esta con su 
secretario. En Tekax, á It de Febrero de 1848 años. — Miguel Bar- 
pachano, — (rregroT^ Caníon, secretario." 



Yersicn ele una oarta dirigida á los caudillos de los in-' 
' dios, íor el Sr. cura D. José Canuto Yela. ' ' " 

Jesús, María y José. — En el santo nombre de Dios padre, de 
Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo. Amen.— Yo José Canuto Yola, 
ministro sacerdote del Scüor Dios aquí sobre la tierra, que he mere- 
cido del nuestro Illmo. Sr. Obispo el que nie envié á visitaros, os 
hago presente: que estoy aquí en la ciudad do Tekax, habiéndome 
venido en unión de mis niuy amados compañeros los señores padres 
que menciona el R. lar. Obispo en su pastoral impresa, que les acom- 
paño á su nombre, para que la lean con respeto y también con devo- 
ción, como que el que habla en ella iio es un hombre cualquiera, 
como nos enseña la fé santa que profesamos. Amados miós: es 
imponderable lo que nuestro Illmo. Sr. Obispo siente las cosas que 
suceden entre vosotros, y quiere, con el mayor deseo de su corazón, 
que tengan fin los trabajos y las matanzas, para que caiga sobro 
yosQtros la bendición de Dios. He ofrecido yá el santo sacrificio de 

l ;■. . . : . j 
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iá misa por vosotros: mis compañeros están haciendo conmigo ple- 
garias en beneficio de vuestras almas; mas debéis tener entendida 
que por mas que yo quiera regarles con la preciosa sangre de Núes-* 
tro Señor Jesucristo, ningún efecto producirá hasta tanto rio os con- 
virtáis,' para dar oído á su santo precepto en que nos cnseñíí ^*nd 
mcUards^ porque este és pecado mortal muy gfave: también lo son! 
la discordia'; el odio, el robo y el incendio. Arrodillado dcrárite de 
n'tfeiglrcf Scffor Jesucristo, y en presencia de la puríSima Virgen María 
y de los santos Angeles custodios vuestros, les estoy rogando^ yo sa- 
cerdote del Dios eterno y verdadero, para que intercedietído por vo- 
sotros, alcancéis de Dios perdón de vuestros pecados. Mas quiero 
verles, deseo hablairlés, tengo voluntad de oírles en penitencia, quie- 
ro crfntar una iriisü soleníne entre vosotros; para ofrecerla al Eterno 
Padre por vosotros: también deseo participar de sus trabajos, para 
que sabiéndolos, loS explique y pueda interceder á su favor. Ahora es 
tiempo, mis amados, de conseguir estoá bienes. Nuestro Señor Dios, 
íós* proteja eficazníente: Nuestro Señor Dios, les dé bastante salud 
como lo' ruego. Seis son los ejemplares de la pastoral deí ílímo. Sr; 
Obispo que les envió, particularmente á tí, D. Jacinto' Pat, y á tí, 
D. Cecilio Chí. Nuestro Señor Dios, les comunique la inteligencia 
que le pido. — Yo vuestro padre espiritual.— Tekáxy febrero 17 de' 
1848; — José Canuto Vela: 



Cartas de los indios' sublevados, contestaiido á las an-^ 

teriores; 

■ .• • • ■ • . 

Señor padre D. Canuto Vela.— Tihosuco, 24 do Febrero de 1848/ 
■^Mi más venerado señor y padre sacerdote aquí sobre la tieiTa, pri- 
meramente Dios, porque así sabemos que ha descendido de su sianto? 
cielo para redimir á todo el mundo. Señor muy respetable, recibí ttí 
honorable comunicación y la def santo Obispo que me níándaste d^ 
fecha 18 del mes en que estamos, y habiéndoles comunicado á todosí 
míí muchachos su contenido, doy á saber á Dios y á tú veñerabilidad/ 
así como al señor santo Obispo, que es la verdad qiíe pongo en tu su- 
perior conocimiento: que ario haber sido los daños que empfezaroná' 
ocasionarnos los señorea españoles, aquí en eí pueblo de Tihosaco, ño' 
4é hubieran alzado estos pueblos; pues si lo esUín, es por defendo'src^ 
do la muerte que empeaó á ocasionarnos el señor subdelegarlo P^ Aih 
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tbnio Trujcque; cuando vieron estos indios los tropelías con que se' 
fes cojia para amarrarlos en la plaza .de este pueblo de Tihosuco, enk 
tonces, señor, se alzaron. El igiialmente empezó los incendios^ que-^ 
mando el pueblo de Tepich, y dio principio á cojer al pobre inilio, c<í- 
mo cojer animales bajo del monte. Do orden del señor Trujequefue-' 
ron matados muchos, ignorando nosotros si el superior gobierno haya 
dado orden para que nos mate, y por lo que no descansan hasta que no* 
se pronuncie el gobierno, y que ni medio de contribución han de pa^ 
gár para que descansen; de suerte que si aboliera la contribución^ 
descansaria todo indio, puesto que todos los do su raza están alzados^ 
así es que con solo lo que manifiesto á tu señoría se retii-arianí pues de 
k) contrario la viíla ó la muerte decidirá este asunto, porque yo ya- no 
tengo mas recuráo. También participo á tu venerabilídad, señor, que 
sabré lo que convenga, cuando me contestes esta mi coraunicacioo. • 
Asimismo te doy á saber, mi señor, que el derecho del bautismo sea 
el de tres reales, el de casamiento de diez reales, así del español come 
del indio, y la misa según y como estamos acostumbrados^ á dar sw 
estipendio, lo mismo que el de la salve y del responso. Esto es le 
ultimo que manifiesto á tu apreciable vencrabilidad. El Dios verda- 
dero acompañe á tu santa alma por muchos años.— Yo Jacinto Pat.- 



Estimado Sr. D. Domingo Bacelis y estimado Sr. D. José Dolores- 
Pasos. — Estoy muy contento por haber recibido la carta que mandas- 
te y también el venerable píii)eí de nii señor el santo Obispo. Una sola* 
cosa' digo á ustedes y á los venerables santos curas. ¿Por qué no se 
acordaron ó se pusieron alerta cuando nos ompezó á matar el señor* 
gobernador? ¿Por qué no se ostentaron ó se levantaron en nuestre 
favor, cuando tanto nos mataban los blancos? ¿Por qué no lo hicieroa- 
cuanda un tal padre Herrera, hizo cuanto quiso á los pobres indios? 
Este padre puso la silla de su caballo *á un ix)bre indio, y montado- 
sobre él, empezó á azotarle, lastimándole la barriga con sus acicatesw 
¿Por qué no nos tuvieron lástima cuando esto sucedió? ¿Y ahora se' 
acuerdan, ahora saben que hay unverdadero Dios? Cuando nos es- 
taban matando, ¿no sabíais que hay un Dios verdadero? Todoe^ 
nombre del verdadero Dios os lo estuvimos encareciendo, ynunca*^ 
creísteis este nombre, sino que hasta en las tinieblas de la noche nos* 
estuvisteis matando en la picota* En todas las partes de este munde* 
en que nos matabais, ¿por qué no recordasteis, ni dirigisteis vuestra 
consideración por el verdadero Dios, cuando nos hacíais este daño? Y, 
abOKa no acertáis, ni tenéis ánimo para recibk el cambio de vuestros* 



a^otcss. Porque si' os estamos matando atibra^ vosotros prírnero ñor 
«lostrásteis el camino. Si se están quematído las casas y las hacien*^ 
das de los blUncos, es porque habéis quenktdó antes el pueblo de Te-^ 
pich, y todos los ranchos en que estaban los pobres indios, ytodosu' 
ganado lo comieron los blancos. iCuántas trojes de maíz de los pobrea 
ibdios rompieron, para comer, los blancos, y cosecharon las milpas- 
Ibs mismos blancos, cuando pasaban por ellas^ buscándonos para ma- 
tarnos con pdlvoraf 

Veinticuatro horas os damos para que nos entreguéis las armas. 
Si estáis prontos á entregarlas,'no se os hará daño, ni á vuestras casas; 
porque serán quemadas las casas y haciendas de todos los blancos qae 
no entreguen las armas, y además de esto serán matados, porque ellos 
así nos lo han enseñado; y asi, todo Foque los blancos nos han fiecho, 
les hacemos otro tanto, para que vean si quedan contentos con e8l5& 
pago. 

Por último, si estáis prontos á deponer y entregar la{?artna8,1au 
pondréis sobre caballos, para conducirlas aquí con los dirccforeií^qtl© 
las traigan, si estáis conformes, y si no, también quedo muy contento,- 
porque deseo que tengan diez mil de vuestra gente, para que nos ma-' 
ten con mi tropa: pueda ser que mi tropa se divierta un poco aqtif 
detrás del pueblo, porque sienten entrar donde hay pocos blancos, 
porque tenemos fuertes deseos de que no^ midamos ó nos veamos cónf 
los blancos, para que vean el Xco&?7powoZc7¿<^ y los palos ahusados que! 
tiene mi tropa, como repiten ácada paso los blancos, y por esto desea 
mi gente qué vengan á verlos, y verán si les hacen daño ó no. Puedo' 
quemar hasta veinte arrobas de pólvora en ese pueblo de Sotuta, para 
que vean lo^ palos ahusados qiio decís. Poseo que fas armasde mf 
gente sean las de todos los españoles. Estoy muy gustoso en ir traaf 
de ellos, porque si ahora no entregan las anuas yo los cojeré en cual- 
quier parte que vayan. Es muy necesario que yo coja á los blancos, 
porque es mucho lo que nos engañan á los indios. Nos dijisteis entre' 
vuestros 'engaños, primero que un real no mas seríala contribución 
pero así que acabamos de ganar esto prometido,' nos empezasteis á 
matar para que pagásemos tres reales de contribución, porque ya' 
habíais alcanzado y logrado vuestros asientos. Mas ahora, nosotros 
los indios hemos resuelto y njandamos que no ha de haber ni medio á& 
contribución en todos, bástalos blancos^ y solo pagaremos á Ibs'seño-^ 
res padres diez reales por el casamiento y tres reales por el bautism'o^ 
para to<los, hasta los blancos, y además, pagaréinoe el dinero de tó 
misa para los santos. Esto es no mas lo que mandamos, y los señores' ' 
Comandantes D. Cecilio y D. Jacinto. Diez y nueve de FeU^ero d»' 
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1848. — ^Yo Capitán D. Ft^ancisco Caamal^ y Capitán D. Ánsdafñú 
ÉaUf y Capitán, I), Gregorio Chirn^ y Capitán D. Juan Tomás Púot^ 
y D. Apolinario Zd y Lf. José Victorim^ José Maria Qí^f escribiente/ 
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Stcretaría general de Oobieimo, — En el santo nombre de Bioi 
ihMbre^ de Dios Hijo ydeDiosEspíritaSantoAmen;— Nosotros los 
infrascritos, cura D. José Canuto Vela y jefe superior político D. Péi^ 
lífie Rosado, comisionados por el E. Sr. gobernador D. Migad Rirba- 
ohano, los de igual carácter, nombrados por el caudillo principal de 
foa indígenas D. Jacinto Pat, así mismo inirascritos, Pbro. D. Manuel 
Meso Vales y capitanes D. José María Pat, D. Francisco Cob, D. Pair- 
taleon Ulr, D. Juan Justo Yam, y los Srios. subtcníenle D.' Jacinta 
Mangas y D. Juan José Guerrero; reunidos eii este pueblo de Tzuca-' 
tab & los diez y nueve dias del mes de abril de mil ochocientos cua' 
renta y ocho años, con el ol)jeto importante de cor.siderar madurar 
mente todo lo que conviene para poner término ala guerra que oca- 
siona mittuos daños, mutuos perjuicios y mutuas ruinas aquí en la pe- 
nínsula de Yucatán, en donde nuestro Señor Dios q^iiso que naciese* 
mos para amarnos con igualdad ; y cotisidcrantlo todo lo que concierne 
al bien y utilidad de nuestros prójimos los cristianos, para que descan- 
sen retirándose al cuidailo de sus intereses, de sus hogares y dosna 
respectivas familias, como Dios lo manda. Por ante su misma Ma- 
jestad, y estando presentes el mencionado caudillo D. Jacinto Pat, y 
los capitanes D. Apolinario Zcl, D. Pedro Baak, D. José Benito Vi- 
torin, D. Juan Maj^, D. Saturnino Rodríguez, D. Francisco Sánch<iz, 
D. Juan Jacinto Pat y D. Doroteo Poot, escribimos de común ocucrda 
j firmamos, para perpetua memoria, las verdaderas voluntades ó re^ 
soluciones que siguen: 

Art. 1- Desde ahora y para siempre queda abolida la contribu- 
eion personal tanto del blanco como del indio; bien entemlido que Ii^ 
contribución da que tratamos, es la que por la ley establecida pagan^ 
fodos' los yucatecos desde la edad de diez y seis bástala de seseftii^ 
uSos. 



Art. 2^ En el mismo concepto del artículo precedente, queda 4 
,tre8 reales el derecho del bautismo, y á diez reales el derecho del casa^ 
miento, a^í del blanco co;no del indio, y de todo jucateco. 

Art. 3^ Asimismo se establece el qué puedap rozar los monteg 
para que establezcan sus sementeras, ó para que fornien sus ranchos 
.en los ejidos délos pueblos, en las tierras llamadas de comunidad, f 
en las baldías, sin que se pague arrendamiento; y que desde ahora j 
)o sucesivo, no se vuelva á enajenar ningún retazo de dichas tierras. 
Aquellas que estén denunciadas y mensuradas, cuya escritura no esté 
otorgada por el gobierno, quedarán sin escriturarse para que los f>qe* 
blos tengan ese recurso de subsistencia; siendo á cargo del gobiecno 
restituir el valor que hubiese recibido por cuenta de estas-susodichas 
tierras. 

Art 4^ Serán devueltos á los indígenas, por conducto delcau* 
4illo D. Jacinto Pat, todos los úisilcs que el gobierno cesante maacÚ 
recogerles, debiendo entenderse que lois existentes de ios dos mil qui- 
nientos tomados, serán prontamente devueltos, y el número de ios que 
falten, los comprará luego el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Bar- 
Í>achano, quien dispondi-á lleguen á manos del mencionado caudillo 
p. Jacinto Pat, para que éste los reparitii á sus dneSos como corres- 
ponde. Todas las armas que ahora portan nuestros amados prógi- 
tnos los indígenas, quedarán con ellas para que se mantengan; los se- 
movientes y los demás efectos que las tropas del referido caudillo D. 
Jacinto Pat hubiesen tomado hasta ahora, se tienen por suyos, y na- 
die tendrá derecho á reclamarlos en ningún tiempo. 

Art. 5- En atención á que el Excmp. Sr. Gobernador D. Mi- 
guel Barbachano es el único que cuidará el cumplimiento de los artí- 
culos de esta gran acta, así como igualmente es el único que cumplirá 
debidamente con el tenor de ellos; queda establecido invaciablemente 
en el ejercicio de su alto poder, que por voluntad de los pueblos de 
Cííte Estado do Yucatán ejerce, y conservará durante su vida por ha- 
ber sido esta la causa de haberse tomado las armas; y si se le odiase 
á S. E., los mismos pueblos cuidarán que no sea removido de su 
destino. 

Art. 6^ Desde ahora queda establecido, bajo sagrado compro- 
miso, que el caudillo D. Jacinto Pat sea el gobernador de todos los 
capitanes de los indígenasdeestospucblosdeTucatan, y este seSor 
acordará con el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barbachano, el 
mc^jor régimen hajo el cual se logre la armonía de los pueblos entre sí, 
y Ja juanera en que sean regidos 6 gobernados por sus justiciaSi para 
BTi uniforme bienestar. ' ' 



XII 

Art. 1^ Asimismo, todos los sirvientes adeudados quedan difr 
pensados de sus deudas, estando comprendidos en este concepto loa 
que han concurrido á la campaña con sus armas en la mano, y los que 
júo las han tomado, porque todos los de Yucatán deben disfrutar 
este beneficio; mas c^qucllos que quisieren contraer nuevas deudas^ 
i6eos tendrán que satisfacerlas con su ti'abajo personal. 

Art. 8^ Quedan abolidos en todos los pueblos de Yucatán loa 
derechos de destilación de aguardiente. 

Art. 9" Cuando el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barba- 
chano ponga con su secretario la ratificación de los tratados que con- 
tiene la prese.ute acta, para que tenga todo el valor necesario, se re- 
tirarán con igualdad todas las fuerzas beligerantes á sus hogares, 
quedando solamente aquellas que sean necesarias para que cuiden el 
orden en su3 respectivos pueblos, y que se restablezca la paz y tranqui- 
lidad en ellí>s. — Establecen todos estos acuerdos los comisionados del 
Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Bai-bachano y los del caudillo D. 
Jacinto Pat, juntos cgn sus secretarios. — üt supra. — José Canuto Yc: 
la, comisionado. — Felipe Rpsado, comisionado. — Manuel Meso Vales, 
comisionado. — José María Pat, comisionado, — Por los señores capita- 
nes comisionados D. Francisco^ Cob, D. Pantaleon üh y D. Juan JustQ 
Yam, firmo por ellos, Juan José Querrero. — Jacinto Dolores Mangas, 
secretario. — Juan José Guerrero, secretario. — En el pueblo de Tzucar 
cab á los diez y nueve dias del mes de abril de mil ochocientos cuaren- 
ta y ocho años, juro cumplir con el tenor de esta acta. — Yo el coman- 
dante Jacinto Pat. — Ticul, abril 23 de 1848. — Ratifico este convenio 
para su debido cumplimiento. — Miguel Barbachano. — Francisco Mar; 
tinez do Arredondo. 

Es copia. Ticul, fecha ut supra. — M, de Arredondo, 



Qomunicacion entregada por el gobernador Barbacha-: 
no á los comisionados de Yucatán para poner 
en manos del Ministro ^e Relaciones de la Re- 
pública mexicana, en el caso que se expresa en 
la página 162. 

.Excmo. Sr. — Al encargarme de nuevo del Gobierno de est« Es: 
tado, por virtud del decreto de 27 de Marzo último que tengo la 
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honra de acompañar, he considerado como el primero y mas sutkh 
factorio de mis deberes, ponerlo en conocimiento del Supremo Go- 
bierno nacional, aunque me sea al mismo tiempo muy sensible que 
al comenzar á anudarse otra vez las relaciones de esta Penínsul^^ 
que jamás debi/^ron interrumpirse con el resto de la Nación, tenga 
que llamar la ateucion de V. E. ante todas cosas hacia. el crítico y 
lamentable. estado en que se encuentra Y^icatan, dándole cuenta da 
los tristes sucesos que han ocurrido en él, y de la imperiosa necesi- 
dad que tiene de un poderoso, extraordinario y pronto auxilio para 
evitar la consumación de su total ruina, jüebo comenzar manifes- 
jtando á Y. E. aquellos hechos que han ido encaminando las cosas 
de este desventurado país al doloroso extremo en que se hallan; y 
para que pueda V, E. penetrarse á fondo de su verdadera situación 
actual, procuraré no omitir circunstancia, alguna de cuantas puedan 
prestar luces en tan grave asunto. 

**La funesta orden suprema de 21 de Febrero de 1844, que 
ecb(S por tierra las leyes excepcionales de Yucatán, sojemneoiente 
sancionadas por los convenios de 14 de Diciembre de 1843, engen- 
dró en los habitantes de e?ta Península una desconfianza que fué 
creciendo y desarrollándose con las contrariedades que experimen- 
taban las reclamaciones eleva<la3 á los Supremos Poderes nacionales 
con aquel motivo. Desgraciadamente, en tan desfavorable circunstan- 
cia llegó Á realizarse la guerra de los Estados Unidos á la República, 
y siendo entonces aquí general la convicción de que México no po- 
dría auxiliar á Yucatán en ella, y de que este Estatio se hallaba en 
absoluta impotencia para resistir al enemigo de la Nación, apare- 
ció derrcpente y se fomentó con increible rapidez un partido dc^clarado 
por la neutralidad, que en 8 de Diciembre de 1846 se pronuacjó en 
Campeche contra el Gobierno del Estado. Yo, que me tiftlJabíi en- 
cargado de él, y que estaba persuadido de que esto país debia 
seguir la suerte de la Nación, cualquiera que ella fuese en la guerra 
que empezaba, resistí hasta donde me fué posible al torrente revo» 
lucionario, como mi razón me aconsejaba y nii deber lo exigía, mas 
Ja revolución logró por último h^icer sucumbir al Gobierno en 21 de 
Enero del año siguiente, cuando tomando parte en ella los indios 
del interior, y cometiendo excesos y atrocidades sin número, cundió 
el desaliento en las tropas del Gobierno, y se esparció por todo el 
Estado el terror y la consternación mas completa. • 

**A1 triunfo de aquella revolución de cuyo programa formabc^ 
parte esencial, como llevo dicho á V. E., la mencionada neutrar 
Ud.ad en la guerra de los Estados Unidos, siguiéronse varias tept^rti* 



wts imitiles para derrocar la mísera administración del Estado, ten. 
lativas que contribuyeron á disminnir la riqueza pública y á agotar 
0n consecuencia los rocui-sos de) erario, proporcionando al mismo 
^empo á los mclios lá ocasión de mantener constantemente viva la 
llama de la guerra, y de proseguir en la carrera de la desolación y 
do Iqs crímenes tnás atroces. Encendida y encarnizada la lucha, y 
tomando cada di^ con ma^ claridad, por parte de los indios, el ca< 
píctcr de una pperra de exterminio contraía raza blanca, so ha ido 
hacierido ñjas difícil la resistencia por el excesivo número de aque- 
ltó§i, por las yentnjas que les ofrece el terreno de esta Península que 
^vorepesus émbo^scadas, {)or su extraoi diñaría é increille frugalidad 
4ue les hace mirar y tener como supérñuo lo que es necesario en los 
'demás hombres para soportar las fatigas de la guerra, y por último, 
porque hallándose sin recursos las tropas del Gobierno, desmoraliza- 
das como era dé esperarse en una campaña de esta especie, y ecí* 
)i)recogidas del desaliento que inspiran cada dia los continnadoa 
ti'iunfos de los indios y los cuadros atroces de la venganza de ésUw, 
Be pnede afícgurar que no existe 3'á fuerza física, ni otra fuerza mo* 
ral que aquella que produce el acrisolado patriotismo de los buenos 
yucatecos, decididos á sacrificarse por la patria aunque sin esperan- 
zas de buen éxito. 

f/Eii tan críticas y desesperadas circunstancias, y después d3 
haber he(ho la administración, cuanto pudo para conseguir la paci- 
flcucion del p&ís, sin llegar á alcanzarlo, creyó sin duda necesario por 
jíltimo, para su salvación, restituirme al ixjder que ejercía antes y 
se me llamó al Gobierno por el decreto yá citado. Yo, aunque con- 
vencido plenamente déla imposibilidad de gobernaren unas circuns- 
tancias en que no existe ya elemento alguno de Gobierno, y palpan- 
do el desquiciamiento social de este desgraciado país, cuya total 
ruina es cegara, sin un pronto, eficaz y poderoso auxilio que lo 
Viniera de otra parte, no he podido tesistiriño al sacrificio qué me 
exigen mis conciudadanos en la época mas calamitosa de su existen- 
feia, confiado en que el interés que debe tener la República eni 
la cpnservacion <le esta parte de sü territorio, por su posición goo- 
g^i-áñcá, y enqüp los noble^ sentimientos que animan y hananiníadQ 
siempre i nuestros hermanos los deniás habitanies de México, hamii 
que BU ilustrado y paternal Gobierno salve con un esfuerao grande y 
pportunoeíta parte de la República; vanagloriándome yo, deque des- 
i)ues de haber hecho, aunque inútilmente, todo lo posible en priu- 
cipios del año pasado por conservarla en la unión nacional, me 
hoy también la satisfacción de ser el conducto que deba 
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Irecbar de nuevo y para siempre los lazos que nunca debierdó; rott^ 
perse efttro mexicanos y jucatecoís; 

* 'Nuestra presienta situación es tal, qire no puede concebirse 
con exactitud, sino formándose los ideas mas tristes y melancólicas/ 
las qtíe sugiero un país arruinatlo complctaníente y pfonto á desapa- 
recer del número de los pueblos cultos del rafundd. Ya no c¿ístc enl 
Yucatán industria, comercio, ni giro de ningjína clase r las foftniías 
particulares han desaparecido: la^ rentas, afmtritís y dcfftás rócúr- 
808 del Gobierno se han agotado enteramente: maá de ía mitad M 
sus puéblois se hallan en poder de ios indios, que imprimen* el ¿elfo do' 
la desolación y el exterminio en donde quiera que ponen los piás; 
y en las pocas potaciones que se haií liborta<ío hasta ahorai de sil 
brutal ferocidad, gimen eií la miseria las infclicos víctimas que han' 
escapado en las demás de su hierro asesino. 

**'ral es en compendio, la historia de nuestros malos, gravísimos 
como V. E. conocerá, sobre todo ¡Torqne no a<lmitc dilación alguna 
lii medicina que es necesario aplicar á dolencia tan' extreiiTa. A mí, 
nada ha parecido nías importante, nías urgente, ni mas opúrtuncy^ 
desde que nre encargué de este Gobierno, que ponerla en conoci- 
miento de V. E. para que se sirva elevarla al del Excmo. Sr. Presi- 
dente lie la República, á fin de que tomando en consideración asuh- 
to' do tanta gravcílad como urgencia, so digno dictar las medidasr' 
que crea mas conducentes para la salvación de este país, dignb á la' 
verdad, de mejor su<írte, ya enviando á este Gobierno sin' pérdida 
de momento, auxilio de gente y municiones de guerra, 6 ya i^upo- 
trándolo Con la misma eeleridud en caso de no poderlo (hir, de la^ 
Nación que crea mus conveniente; debiendo yo manifestar á V. B,- 
al llegar á este punto, que las autor hlades d<3 la Isfa d6' Cuba, cotí 
ún desinterés y una generosida<l, superiores & toila elogio; sfe hanf 
dignado auxiliar á este Gobierno espontáneamente coW a1;íirnYis ar-' 
itias y m\iniciones de giwrra, y con diversos buquear qúte situados 
én nuestras costas han recogido nmchí>;imas femilias de las qtio hair 
Hegado hasta la playa, huyendo ilo la ferocidad de los salvajes; co- 
mo también que mi ilustrado antecesor el Sr. D. Santiago Méndez- 
Bo se olvidó de hacer presento álos pueblos extranjeros nms iumo*' 
diatos nuestra crítica situación para moverlos á hacer, en obaequicy 
de la hunmnidad,' cuanto exige Yucatán en su actual infortunio de 
ía civilización de los otros pueblos; y creciendo CÍ cotitíicto general 
con la continuación de los desastres, llegó, én medio de la tuj-bficion^ 
que producían y para satisfacer la ansiedad y el clamor público^ 
JMista á renunciar la nacionalidad del Estado^ en favor del qfs^ 9¥ 
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decidiese á salvar mas pronto su existencia material^ dirigiéndose?^ 
oficialmente al efecto al Presidenta de los Estados Unidos, al Gober- 
nador de la Isla de Cuba, al Almirante de Jamaica, y á los Minis- 
tros Diplomáticos de España é Inglaterra residentes en México. 

*'Creo por último, llenar uno do mis sagrados deberes al dar 
este paso, nombrando y autorizando competentemente para presen- 
tarse á V. E. á D, Pedro de Regil y Estrada y D. Joaquin García- 
Rejón, cuyas personal dotxidas entre otras relevantes cualidades de 
una imparcialidad á toda prueba, po<lrán hacer á V. E. explica- 
cioues¡mas amplias y circunstanciadas sobre los sucesos de esta Pe- 
nínsula y su situación actuaV; estando yo seguro de la confianza 
que inspira al pueblo yucateco esperar su salvación de la madre 
patria y de su filantrópico Gobierno que no puede dejar de atender- 
lo con la eficacia que se promete y necesita. 

**Y con tal motivo tengo la honra de protestar á V. E. mis res- 
petos, á la vez que mi consideración y distinguido aprecio. 

^^Dios y libertad. Mérida, Abril 18 de lUS,— 31 iguel Barba- 
chano. — Francvico Martínez de Arredondo, secretario general. — 
Excmo. Sr. Miniati'O de Relaciones de la República." 



INICIATIVA 

del Gobierno Supremo de la Nación, dirigida á la Cá-' 
mará de diputados que residia en Querétaro. pi-- 
diendo autorización para disponer de cien mil- 
pesos en favor del Estado, cuya oferta habia he- 
cho antes que el Gobernador- Barbachano le diri-' 
giese la nota anterior; 



Excmos. Sres. — Viendo el Excmo. Sr. Presidente que el Estado 
dé Yucatán está devastado atrozmente por los indios, y sabiendo* 
que el Sr. D. Miguel Barbachano, ciudadano de aquel Estado, ejer- 
cía en él una grande influencia, le dirigió por conducto de este mi- 
nisterio la nota oñcial de que acompaño copia á V. EE. con el* nú- 
mero 1. Por este documento verá la Cámara el compromiso que ha 
oontraido el gobierno de auxiliar cíicazmcnte á aquel Estado. 

Con posterioridad á la nota referida, se supo en esta ciudad- 



XVII 

con satisfacción del Supremo Gobierno, que el Sr. Barbachano ha- 
bía sido nombrado Gobernador de Yucatán, y hace muy pocos dias 
se recibió de S. E. la comunicación de que aconipaño^opia con el 
niímero*2. Por este documento verá también la cámara cuan urgen- 
te es auxiliar al Estado de Yucatán con numerario y armamento, 
para resistir á una guerra atroz y desapiadada, que ha reducido al 
mayor couilicto á los habitantes de la raza blanca de aquel Estado. 

El Excmo. Sr. Presidente no cree necesario encarecer al Con- 
greso nacional la importancia del auxilio, que en las presentes cir- 
cunstancias puede dar la República á un Estado de la Federación, 
atrozmente destrozado por los bárbaros. . 

Son tan grandes las calamidades de que aquel pueblo ha sido 
víctima, y tan inminente el peligo en que se halla la población blan- 
ca de perecer en manos de los indios, que el Excmo. Sr. Presidente 
juzga bastantes las indicaciones hechas en esta comunicación, para 
apoyar la iniciativa contenida en los dos artículos siguientes: 

1^ Se autoriza al Gobierno para poner á disposición del Gober- 
nador del Estado de Yucatán la cantidad de cien mil pesos, que 
necesitará aquel funcionario en sostener la guerra contra los iridios, 
7 en socorrer «á las familias que hayan sido mas gravemente perju- 
dicadas durante la gueiTa. 

2r Se autoriza igualmente al Gobierno general para comprar 
dos mil fusiles y remitirlos al Gobierno de Yucatán pai^a la defensa 
de aquel Estado. 

Aun habrá «tros lonchos medios de auxiliar al Estado de Yuca- 
tan, sin mucho gravamen para la República. El Excmo. Sr. Presi- 
dente se abstiene por ahora de iniciarlos, por no demorar el despa- 
cho de esta iniciativa, cuya aprobación cree S. E. que es urgentí- 
sima, y la recomienda por lo mismo á la consideración de la cámara. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta contesta comunicación, aceptando 
las protestas de mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. Querétaro, Mayo 30 de 1848. — liosa, — Exce- 
lentísimos señores secretarios de la Cámara de diputados. 



Reincorporación de Yucatán al Gobierno de la Union. 

Secretaria general de Gobierno,-— E\ Excmo. Sr. Gobernador se 
ha servido dirigirme el decreto que sigue: — * ^Miguel Barbachanq^ 



gobernacdor del Estacio de Yucatán, á sus habitantes, sabed í Qué 
considerando que la península no ha podido arreglar su régimen in- 
terior, confirme ala Constitución y leves de la República, así por 
JOS disturbios civiles como pbt la guerra de castas que ha kíbre^e- 
nido: que como parte integrante de ella, reconoció y se sometió dd 
hecho á los supremos poderes nacionales, desde que la actual admi- 
nistración se hizo cargo en Marzo último de la dirección de los ne- 
gocios públicos, dando cuenta al Excmo. Sr. Presidente, para su su- 
perior conocimiento, de los extraordiitarios sucesos del" país, é implen 
rando su protección y auxilios para sostener la gdciYa contra \oS in- 
dios sublevados: que el actual orden de cosas político,* es incomp^ 
tibie con él constitucional qué observan loa demás Eáta;dos ¿Te la fe- 
deración mexicaTia, y que paf a verificar la reincorporación, como es 
deber del de Yucatán, y según lo reclama la opinión pública clara 
y terminantemente manifiesta en este sentido^ es precisió procedeF 
con la solemnidad qué requiere el acto: que paira afíáñásár debida- 
mente la paz interior, el orden constitucional y ascgútaí* el buen re- 
sultado que debe esperarse de las reíoi-mas que demandaban varioá ' 
importantes ramos de la administración, es necesaria la unión mad 
compacta, cimentada en los sólidos principios de igualdad y libertad^ 
y considerando finalmenle, que esto lo aconseja, no solo el dobor y 
honor del país, sino su propia seguridad y conveniencia, como lo mas 
propio para salvarlo de la peligrosa crisis en que se halla, en usó 
de las facultades que me están concedidas para este importante ÓW- 
jeto, y oido el dictamen del Excmo. Consejo ée Estátio, he venido en 
decretar y decreto lo que sigue: , 

Art. 1^ El Estado de Yucatán* se reincorpora á loá demás Si- 
tados que forman la 6onfederacion mexicana. 

Art. 2^ El Estado de Yuctan reconoce en todú su plenitud á 
ios Supremos Poderes nacionales. 

Art. 3^ El Estado de Yucatán se sujeta al régimen federal 
adoptado por la Nación, á la Constitución general con sus reformas, j. 
á la particular de\ Estado y íeyes que de ellas han emanado. 

Art. 4^ En su consecuencia se restablécela Constitución expe- * 
dida por el Congreso constituyente del Estado y sancionada el 6 dter 
Abril de 1845. 

Art. 5° El Gobierno expedirá la convocatoria para la elección 
de diputados al Congreso general y para la de los altos poderes del 
Estado, de modo que la Legislatura abra sus sesiones el 1^ de Enera 
del año entrante. 
« Art. &^ En la convocatoria para la elección de Diputados al 
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Congreso del Estado, expresará que éstx)S deben poíiQv facultad parq, 
iniciar las reformas de la Constitución particular, con sujeción á las 
liases fundamentales y á las reformas hechas á la Constitución general. 

Arf. 7^ El Congreso en su primera sesiou del dia 1- de Enero 
(Je 1849, hará la regulación de votos para el nombramiento de Gober- 
nador, Vice-Gobernador y Senadores, y los que resulten electos toma- 
rán al dia siguiente posesión de sus destinos, instalándose el Senado. 

Art. 8^ El Gobierno continuará usando de las facultades extra- 
ordinarias, para todo lo concerniente á salvar al país de la guerra que 
la hacen los indígenas sublevados, hasta la reunión del Congreso, ai 
quien dará cuenta de los actos que por ellas haya ejercido. 

Art. 9" El Consejo de Estado continuará ejerciendo sus funcio- 
nes, así como todas las autoridades y empleados de los ramos guber- 
nativo, judicial, político, de hacienda y militar, mientras tanto el Su- 
premo Gobierno dá el arreglo conveniente á los de sp resorte, é insta- 
lados Iqs altos poderes del Estado lo den á los del suyo, 

*Art. 10. El Gobierno dirigirá este decreto al Supremo de la 
República, con una exposición en que recomiende las particulares ncr 
oesidades del país, y en consideración á ellas, le concedan los Supremos 
Poderes las excepciones que demandan su posición topográfica y el 
estado ruinoso á que ha quedado reducido el país, con motivo de la 
sublevación de la raza indígena. 

Art. 11, Este decreto se publicará en todas las ciudades, villas 
y pueblos del Estado con la solemnidad posible: al siguiente dia pres- 
tarán las autoridades, corporaciones y empleados el juramento de obe-í 
decerlo y hacerlo cumplir, y en el siguiente se cantará una misa so- 
lemne con Te Deum en acción de gracias al Todopoderoso, procu- 
rando los ayuntamientos y autoridades locales, se hagan en estos 
tres dias las demostraciones de regocijo, que demanda tan fausto 
acontecimiento. 

Dado en el palacio del Gobierno, en Mérida á 17de Agostode 
1848. — Miguel Barbachano. — Francisco Marti^iez de Arredondo. --' 
Martin F. Peraza. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para que teur 
ga su mas puntual cumplimiento. En Mérida á 17 de Agosto de 1848^ 
— Miguel Barbachano. — A I), Francisco Martínez de Ai-redondo. 

Trasladólo áU. para su conocimiento y fines consiguientes. — ^é-, 
rida, 17 de Agosto de 1848. — Martínez de AiTcdondo. 
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dirigida desde Peto, por el cura Yela, Presidente de las 
comisiones eclesiásticas, á los caudillos y demás 
indios sublevados de la parte Sur del Estado. 



* 'Nuestros muy arcados Comandantes, Comisionados, Capitanes, 
y todos los qué estáis envueltos en las actuales aflicciones: á todos 
vosotros á quienes debemos alargar nuestra mano diestra os manifes- 
tamos, (jue hemos llegado á esta Villa de Peto para que, como comi- 
sionados que somos de nuestro Illmo. Señor Obispo y del Excmo. Sr. 
Gobernador, prevengamos de la manera que mejor convenga el que 
seáis amparados por nuestro Sr." Dios, y por estos muy altos y vene- 
rables personajes. — Por lo tanto os decimos que, si naciera de vues- 
tro corazón quererlo, habíais de alcanzar grandes beneficios; hauía- 
mos de procurar que volvieseis á vuestros pueblos, á vuestros luga- 
res y á vuestras casas. Porque mientras sigáis repugnando estos 
amparos que os brindamos con empeño y por prueba do nuestro ver- 
dadero amor; no cesaréis de sufrir el enorme peso de las calamida- 
des que os oprimen y de la aflicción que os está consumiendo ahora. 
¿Será posible que no recordéis, en vista de los trabajos que padecen 
vuestras pobres esposas, vuestros tiernos hijos; al oir los lamentos 
de los enfermos y de los ancianos; al ver cómo estáis andando erran- 
tes por los bosques buscando las sombras de los árboles para defea- 
deros del sol que os quema, ó de la lluvia que os moja ó de la ne- 
blina que os humedece, sin acertar á comer, ni á dormir bien? — Y así, 
carísimos nuestros, oid lo que os decimos: pensad bien en lo que os 
pasa, y volved, para que os alegréis en vuestros hogares; para quo 
reciban el santo Bautismo vuestros hijos pequeños; para que podáis 
oir Misa; para que podáis estableceros en paz, pues se os otorgará 
el perdón mas generoso, olvidando las autoridades superiores todos 
los errores que liubiéseis cometido desde el principio de la guerra en 
que estamos. — No temáis á las tropas del Gobierno que vieseis, ánte« 
estad persuadidos que os andan buscando para protegeros y ampa- 
raros, y solo aquellos que les hagan resistencia y est^n orgullosos, 
serán los que recibirán la muerte de manos de ellos; pero los que hu- 
mildemente se les acei'caren serán recibidos en paz y con muestras 
de amor, como ha sucedido yá con muchos de los de vuestra raza quo 
se han vuelto á sus'propios lugares y ahora están contentos, porquo 
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-yá cesaron sus trabajos y solo se ocupan en reponer sus casas y ros»r 
montes para sus milpas. ¿Por qué, pues, no habéis de gozar vosotros, 
los mismos bienes que ellos disfrutan? Considerad que tenéis almas 
que nuestro Dios crió y que han sido redimidas con la preciosa sangre 
de nuestro Señor Jesucristo. — Esto es lo que finalmente decimos, que 
os dice el amor que os profesamos. — Peto 16 de Diciembre de 1849, 
— Yoel cura — José Canuto Veku — Yo el Comisionado Sacerdote. — 
Jorge Burgos, 

Es literal. Peto 16 dé Diciembre de 1 849. —;Vela, 



Carta de Florentino Chan y Venancio Pee, que contie^ 
ne las últimas condiciones que impusieron ala 
comisión eclesiástica del Oriente para el arreglo 
definitivo de la paz y las cuales no fueron acepta- 
das por el gobierno del Estado. 



Secretaria general de Odbierno, — Comisión eclesiástica'de Va- 
üadolid, — Con fecha 24 de éste, me dicen los cabecillas Florentino 
Chan, Venancio Pee, Bonifacio Novelo y Manuel Antonio Gil, que 
suscribe como secretario desde Cruzchen, una comunicacioif, en que 
después de darme las gracias por la remisión de la nota anteiior ai 
tilmo. Sr, Obispo diocesano, contraidaála división del territorio, 
después de varios rodeos y sin indicar si desisten de la idea manifes- 
tada de hacerse independientes, añadiendo á los términos de la comu- 
nicación última qu# les dirifi^í, concluye con los artículos siguientes, 
que traducidos al castellano, dicen: 

I- Lo primero: todas las armaa que tienen mis tropas, á ningu- 
no se le ha decojer, ni tomaren boca si so les debe cojer porque son 
verdaderamente propias. 

2^ Segundo: que se nos deje este pedazo de tierra para estar, 
porque no acertamos á estar entre los españoles, sino hasta después 
que se asiente y no haya guerra en parte ninguna, iremos á reunir- 
nos; pero poco á poco con estimación. 

3° Tercero: la cuenta de que ya los indios se establecieron en 
sus pueblos, será tan luego que cesen las tropas de perseguirlos, obcr 
deciendo el mandato del Sr. Gobernador: nosotros estamos obligados 
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{1 recojerlos para que se establezcan en sus pueblos, on atención á que 
siendo nuestros subditos, no han de correr de nosotros, y con amor los 
vamos á meter en sus pueblos: lo damos entonces á saber átus rcspe^ 
tabilidadcs, para que deis la cuenta al Sr. Presidente de México comq 
dice tu respetabilidad. 

4^ Cuarto: cuando veamos que no se hace ningún mal á los in- 
dios y volvamos á nuestros pueblos, ya habremos npmbrado los mayo^ 
res para gobernarnos y hacer justicia sobre todo lo que se ofrezca, 

'5- J^o quinto: eso de que hayan sopores cu^as ó señores padres 
d^ijtfo dp nosotros, según vayan asentándose los pueblos, así los ira- 
nios pidiendo, eso aunque sea ahora mismo, me agrada mucho como 
á todos los cristianos; ahora los reciben coi> mucho amor. 

6" Sexto: lo declaro de una vez; mientras las tropas anden con 
maldades tras de los indios, nunca entonces se han dc| entregar dc^ 
una vez; que se establezca así como dice tu respetabilidad; que no se 
meta el español entre los indios, ni el indio entre los españoles. 

1" Sétimo: nadie prohibe á los españoles el que anden cuanto 
quieran en el pueblo de los indios jí vep(h)r <í comprar cualquiera co- 
sa; se les ha de recibir con respeto y con amor lo mismo que desde an- 
tiguamente que nadli había sucedido, siendo así que estamos entre 
píices. 

3^ Ochavo: np es pecesario que yo pida mopte algqpo para nin- 
gún pueblo: en firmando el Sr. Qobernador este papel, cada uno sabq 
9u pueblo; si tiene comprados algunos montes, esos oojerán para hacer 
9U8 milpas, sea cualquiera, sea español, sea indio, aunque venga en- 
tre ustodes, siendo así que estamos en mutuo amor, 

'2r Novelo: todos Iqs moqtes del Rey que están por el Norte ¿ * 
por el Oriente, ni en manos del indio está el venderlos ni el español; 
,que queden para que h^gan milpa los pobres; eso está sabido por el 
antiguo Mapa, ' ^ 

10. Décimo: á la hora que el Sr. Gobernador apruebe este papel, 
que ^e suelten todos los indios que están en los calabozos de los pue- 
blos principales eq donde están los cantones, y también á los que tie- 
nen oq)idos; si no quisiesen detenerse aquí, vuelven otra vez entro 
vosotrqs; no Jio de prohibir á íiadí^ uno el que esté en donde quiera, 
picudo así que no h$i de estar sino en donde le manifiesten estima- 
ción, aHí se ha de qi^e^ar; esto por igual, lo mismo ha de suceder ea- 
^re los españoles. 

11. Undécimo: el motivo porque digo que se dé la libertad á loa 
Indios recien cojidos ó presentados, es porque puede suceder que ha- 
yan varones casados en algún pueblo de esos, cuyas (Umilií^ bpya^ 



quedado aquí; también puede suce<ler que haya allí alguna familia Tf 
que también el marido -haya quedado aquí; para que entonces pue- 
(la cada uno büscarsCj 1q suplico así^ después que cada uno haya co^ 
jido á su mujer, ó su^s hijos 6 madres desparramadas, para que vean 
modq de buscar un l)oca(lo para mantenerse, se acabó; porque así 
conviene; )o mismo también hemos de hacer con todos los eristia^ 
nos como nosotros, sea español, sea indios 

12. Duodécimo: que se dé ui:i indulto general cpmo iiná prueba 
para npsotros de que á nadie se le puede tomar en boca nada de lo 
sucedidOj des,de que empezó la guerra: qu^ por igual lo olvidemos^ 
así como no hemos de tomar en boca, lo mismo el español, 

13. Decimotercio: si alguno le naciese ríe corazpn el que est¿ 
entre vosotrps, me parece mi^y bien: no *digo que se tuqrce á nadie 
avenir aquí entre nosotros; lo mismo también los españoles que es; 
tan aquí; después de la guerra si les parece bien ir allá» irán, sí 
acá tuvieren su modo también de. vivir y no lo quisiesen dejar, no 
los hañi de forzar tampoco á ir allá; lo mismo que digo, á nadie se íe 
prohibe estar en cualquiera parte, siendo así que sé han de mezclar 
los indios y los españoles otra vez en amor recíproco, no entre la 
íuerza ni entre la guerra. 

Lo último qiip digo, que si llevase á bien el Sr Gobernador es- 
tas cosas que pido, que formes la acta y que se traiga para que pon- 
gan sus firmas todos los indios principales; por allá tus respetabili- 
dades hablan con mas acierto, tú entonces haznos por vida tuya d 
bien de suplicar á ese Sr. Coniandante de Valladolid, que no mantíe 
atacar á ningún pueblo, eñ tanto se Vé lo que dispone el muy nobíó 
y respetable Sr. (Gobernador D. Miguel Barbachano: y ío qué me 
haóe ponerlo en conocimiento de tu muy noble respetabilida(í, es, na 
éea qué pienses que nosotros tenemos la culpa si aconteciese el qué 
ocurra algún encuentro, es porque et es¡)añol viene; lo bueno qué 
hay es, que esos de- Yalladolid á parte ninguna salen ahora, sól6 
ésos de Tij¿cacalcüpiíl, y esos de Tiliosuco; pero no sé entonces sí 
de Valladolid salen cuando van á Tixcacal, para venir acá. 

Ea nri señor, pueda qure Dios nbs haya empezado á conceder el 
que el Sr. Gobernador nos proteja para que por siempre cese todd 
guerra; toda matanza recíproca; toda desgracia, y el odio que douíí* 
naba entre nosotros antes, y vayamos con frecuencia á rei-crenciar' 
á tu noble respetabilidad; que dé que se asienten los pueblos otra 
tez; que se pue(ía adotar oti^'a vez iú verdadero tíios, y á fotlos \oB 
santos en la Iglesia como siempre; siendo así qne somos siempre 
creyentes, estamos ansiando todos al oir lo que dice tu respetabilf- 
ck4d; de que han de dar sus respetables firmas el Sr. Gk)bernadoir 
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j todo el Congreso sobre todas las cosas que hemos tle pedir, mién- ' 
tras sean bncnas. ^ 

Y así mi noble y respetable señor, aonque yo hable en este pa- 
pel con tu respetabilidad, pero hago de cuenta que hablo con el res- 
petable Sr. Gobernador, y también con nuestro Sr. Obispo, siendo 
así que ellos constituyeron á tu respetabilidad piara que te exponga- 
mos lo que tenemos que decir. 

Contal motivo, mi señor nos harás el gran bien de mandarles* 
este papel á sus respetabilidades: éste ó tu noble respetabilidad sabrá • 
que es lo que puedo hacer, porque aunque hablemos por medio del 
papel al español, ¿cuánto les irá á gustar á todas las gentes que 
haya cesado toda la guerra donde nacen miles desgracias qué empo- 
brecen á todos los indios y también á los españoles aquí en el mundo? 

Sobre eso que dice tu respetabilidad de que la limosna del bau- 
tismo está asentada por tres reales no mas y el casamiento por 
diez reales, lo sabemos; y sabemos también pag&r misas, esto mo 
agrada mucho y á todos los de mi raza, y todo esto lo veneramos. 

Ya después cuando veamos que ya no hay estas maldades re- 
cíprocas después á nuestro arbitrio y libertad, allí entonces se vá 
á arreglar como antiguamente; lo único que te pido es que cesen 
de venir esas tropas en tanto llega la respuesta de este nuestra 
papel, 6 la gran acta de las paces, así como he pedido en este 
^apel; porque nosotros solo esas paces esperamos para que cada 
uno emprenda lo que tiene que hacer, como ahora, que os necesaria 
tumbar milpas; solo eso se espera; que se avive la libertad, la cons- 
tante quietud y la unión. 

Así también encargo á tu respetabilidad, señor, que si tuvo 
contesto aquel papel que mandé á nuestro Sr. Obispo, el que lleva 
éste papel que me lo traiga para que reciba mayor bieh mi corazón 
y el de todos estos pueblos. 

Acaso llegará la hora por el verdadero Dios de que deseance- 
mos otra vez, como lo estamos descando. 

Mi señor, dame á saber si se van á quitar las tropas de esos 
pueblos chicos como digo, acantonándose solo en el pueblo princi- 
pal de Valladolid. 

Dios nuestro Señor dé salud á tu respetabilidad por muchos años, 
como lo desean los humildes servidores tuyos que firman. 

Dios y Libertad. Cruzchen, 24 de Enero de 1850.— FíorenííTio 
Ckan. ^Venancio Pee— Bonifacio Novelo.— Manuel Antonio Gil^. 
secretario. 
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Hota con que el Dr. D. Gregorio Cantón remitió al ge-' 
neral Yega los tratados que celebró con algunos 
indios del Sur, por comisión especial que le con-' 
firió el gobierno/ 



Excelentísimo señob: 

Desde que llegamos á este establecimiento británico á donde 
fuimos destinados por V. E. para desenipeñar la penosa y á la vez 
grave comisión de preparar, conseguir y arreglar una paz estable y 
definitiva con los indígenas sustraídos á la obediencia de las leyes, 
ños encontramos con mil inconvenientes y tropiezos de suyo graves" 
y difíciles. 

Nuestro primer paso fué apoderarnos de todos los medios que i^ 
condujeran al ventajosísimo fin indicado. La guerra de más de seis 
años complicado había las cosas de tal suerte que los más experi- 
mentados en esa clase de insurrecciones desesperaban de encontrar- 
le fin por el medio ordinario de las armas, y ésto, porque siendo una 
cuestión de razas, el corazón de los que la promovieron se hallaba 
lleno de odio hacia las otras por un resentimiento arraigado tradi- 
cionalmente desde la conquista, y aumentado en extremo por los 
sucesos que han traído á la República antes de ahora al borde del 
abismo, del que felizmente se vá retirando, merced á la ilustración,, 
firmeza y patriotismo del digno y preclaro magistrado que hoy rigo 
sus destinos, y á la experiencia adquirida en las penalidades de' 
nuestros desaciertos. 

Procuramos, pues, atraer y persuadir á algunos yucatecos de 
buenos sentimientos de los muchos que habitan el Corosal, San Es- 
teban y otros puntos; éstos nos ¡)usieron al tanto de lo que ocurría 
entre los indios^ de donde inlcr irnos cuáles deben ser nuestros recur- 
sos para llegar al fin deseado: conocimos desde luego que las rela- 
ciones y amistad de tales hombres era conven ientísima, y la procu- 
ramos incesantemente: de aquí los medios de comunicación con el 
Jefe, cabeza de todos los in<lios del Sur, llamado José M^ Tzuc, y 
cíe aquí la confianza que á éste llegamos á inspirar, á la cual se do^ 

be principalmente la paz arreglada. 

é 



XKVI 

ífu'estTa primera visita al Sr. Superintendente nos causó un ver- 
dadero pesar, por hábpm'Qs asegurado que los indios pretendían co- 
mo CONDITIO SINE QüÁ NON, quc SO dividiera el territorio yucateco: 
no expresarnos los razonamientos qiie con él tuvimos con este moti- 
Yo, porque se dejan inferir, atendicmlo el tamaño de tal demanda: 
insistimos, no obstante, en la citación de. los jefes indios, escudados 
^ñ la necesidad de entrar con ellos en pláticas de paz: nuestras me- 
didas estaban tomadas, y la esperanza fundada en ellos nos hizo 
arrostrarlo todo, hasta tanto que avistcándonos y explicándonos nues- 
tras querellas, conociésemos lo inútil de nuestros trabajos, ó bien 
consiguiésemos el esperado fruto, que era nada menos, que la paz 
para cuya consecución todo sacrificio es corto. 

Así fué que yá remitiendo agentes, yá inspiranda confianza, yá 
facilitando los medios de que arribasen á este punto, conseguimog 
el 13 de este mes haWf» con Tzuc y compañeros ante el Sr. Supc^ 
pintendente.- 

Bebíamos como paso preliminar aclarar y conocer la presenta- 
ción con que este funcionario iba á presenciar nuestras conferencias, 
á fin de obviar toda interpretación desfavorable al carácter indepen- 
diente y ajeno de toda intervención extraña que allí representaba^ 
mos; y la discusión provocada al efecto, nos colocó en el lugar que 
pretendíamos. Dicho empleado ejercía solamente en ésto sus bue- 
nos oficios, pues la f&en el negocio, de ambas parte» contratantes, 
acabado el avenimiento, ni ahora, ni después, ni nunca podría re- 
clamar el cumplimiento de lo que se estipulase en su presencia. 

Aplazados para el 16 del indicado mes, tuvimos en aquel dia, 
grande para todo mexicano, el inefable placer de ver coronado» 
nuestros trabajos, pues concluimos los convenios que tenemos la 
honra de acompañar á V. E. á fin de que, si lo tiene á bien, se sir- 
va darles la ratificación correspondiente. 

Para llegar á este fin tan grato, tuvimos antes confcreilcias de- 
tenidas con el enunciado Tzuc y demás capitanes, y no solo halla- 
mos por ellas las* dificultades graves que debían producir un mal 
resultado, sino que supimos, con no poca satisfacción, que nuestro» 
trabajos preparatorios habian dado el cambio de la opinión rei- 
nante antes indicada, de ser gobernados por las autoridades ingle-- 
sas, quedándose con parte de nuestro territorio. Aseguramos ésto 
porque las primeras actas hechas por los jefes indios, que tuvimos 
á la vista, así se expresaban al conferir sus poderes para hacer lar 
paz, las cuales fueron sustituidas con otras más razonables, puesto' 
que desistian de tan avanzada intención. De todos estos pasos be^ 
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mos remitido á V. E. los datx^s recogidos, y veil)alnient.o tendremos 
ei gusto de expresarle cuanto más ocurrió en este negocio. 

Los convenios, como ail vertirá V. E., no comprenden en mu- 
cho lo que pudimos concederles con arreglo á nuestras privadas 
instrucciones. El art. 1^ sanciona la completa sumisión al Gobierno 
de la mayor parte djc los indios que nos hacen Ja guerra: las condi- 
ciones á que se contraen los demás artículos, no envuelven impor- 
tancia alguna, que calificarse pueda de perjudicial al país. 

Dos artículos (el 12 y el 3") son los únicos de que no pudimos 
sustraernos, sin embargo de nuestros esfuerzos por conseguirlo: el 
uno se reticre á la contribución civil personal y á la religión: y el 
otro á la entrega de todas las armas do fuego: mas al «cceder, sabe 
V. E. que lo hicimos con facultades ad hóc; y no obstante, de notar- 
se es que al extiíiguir la religiosa, logramos la ventaja de duplicar 
los derechos bautismales y aumentar á dos pesos los de matrimonio, 
es decir, que de tres y diez reales que antes se pagaban, avanzamos 
á seis y diez y seis. Nuestra solicitud no será, es verdi^d, un com» 
pleto equivalente á la contribución abolida; pero es de estimarse la 
Auma aumentada á favor del Caito Divino y al sostenimiento de sus 
buenos ministros: éstos al perder algo en el indióadó concejato, ' 
creemos que alcanzan una ventaja incomparablemente mayor qué 
d bien perdido, pues sabido es lo que á los fieles se exige por medié 
de la ley civil, enagena bus simpatías liácia aquellos que la motivan, 
y este sentimiento sube de grado cuando los mismos interesados sé 
constituyen en Cobratarios ó ejecutores de esa ley. 

La civil personal está tan odiada que se puede asegurar que 
ella, después de haber sido en Yucatán la mina explotada en los 
diferente^ pronunciamientos bburridoS, sirve también para vejar á 
esta parte menesterosa del pueblo, que es á la vez la que constante- 
mente se ocupa en la agricultura, fuente de la riqueza publica; por- 
que los col3ratarios los roban y los Subdelegados los venden ál tra- 
bajo: siendo éste otro medio vastísimo de abusar de la ignorancia 
de los deudores. Quitar, pues, el arbitrio que' ha servido para alzar 
á los indios, bajo el expresivo pi-etéxto de eximirlos de la contribu- 
ción, es un bien positivo al Estado, y evitar del mismo modo el que 
se defraude y veje la parte cobradora es conforme al espíritu de 
nuestra legislación que está fundada en la eqUidad'y en la justicia, 
y sin embargo no aceptamos este artículo sino cuando los medios de 
que nos valimos para hacerla subsistir (hasta el do aplacarla por diez 
años) fueron absolutamente desechados. 

Deferimos en el artículo 3^ á que los indios se quedaran con las 
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escopetas y aún á darles de las que existen en los almacenes de Mé- 
rida, otras en cambio de los fusiles de munición, tanto por necesi- 
tarlas hoy los que hacen la paz para defenderse y atacar á los indios 
del Oriente, que no la admiten, cuanto porque diciías armas apenas 
útiles para la caza, las tienen y usan todos los indí^^enas libremente, 
siendo de notarse que aquellos sólo podrán poseerlas con conocimien- 
to de sus respectivos alcaldes. 

Sabido es que el indio es tan apasionado á este gdnero de ejer- 
cicio con que se proporciona carne para su subsistencia, que estima 
BU escopeta más que á su mujer é hijos: de aquí puede inferirse lo 
difícil que es arrancárselas; evitar que retengan las otras que sir- 
ven á la tropa, debia ser nuestro especial cuidado, y esto se con- 
siguió en el artículo referido. 

Hay más, y es que eligida por nosotros la condición de que 
militasen cuatrocientos de ellos armados á la orden de uno de loa 
comisionados, importa tanto como la reuniendo todas las armas 
nacionales que retienen y la seguridad de extraerlas concluida la 
guerra, sin contar con que los que deben ser vencidos en la lucha 
final, quedarán destituidos de todo armamento, y á esto ocurre, de 
un modo indirecto, el arfículo 2r Las ventajas adquiridas por este 
artículo se recomiendan por sí solas, quitándonos por tanto la nece- 
sidad do explicarlas. 

Es digno de atención el art. 4^: vése en él que sólo ha lugar á 
la devolución concedida de solares y tierras en el caso de pasar Jos 
poseedores ó propietarios á vivir en ellas; así conseguimos ya el 
regreso de estos indios á sus antiguos hogares, ya la adquisición de 
aquellos terrenos en caso contrario. 

La comisión á que se contrae el art. 6-, prueba la necesidad de 
justificar el indio su derecho á los bienes de que habla el anterior. 
Si separamos de los jueces ordinarios esta clase de juicios ó deman- 
das, fué primero, por evitar todo gasto de cDstas, y segundo, por- 
que los ocupantes se hallen fuera de las relaciones de sus inmedia- 
tos jueces y se logro así la mayor imparcialidad de un fallo, que fué 
necesario hacei lo inapelable para economizar tiempo y gastos, aten- 
dido el poco valor del bien cuestionado y la pobreza de estos indí- 
genas. 

Al deferir en el art. 6- á que los indios puedan permanecer en 
los pueblos ó lugares que han formado ó en que han residido durante 
la presente guerra, no hicimos más que sujetarnos á las reglas vi- 
jgentes y obsequiar las costumbres del país en este asunto. No con- 
cedimos el derecho de pueblo sino al que tenga las cualidades ro: 
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queridas por la ley y las rancherías las dejamos sujetas al punto 
más inmediato: así lograremos formar un padrón exacto de todos 
estos indios y así los obligaremos á observar las ordenanzas y leyes 
de buen gobierno. 

Hicimos más, pues para obviar un nuevo alzamiento y formar 
simpatías entro las razas, quisimos que se expresara en el artículo 
Y*^, que los que no sean indígenas puedan vivir en los nuevos lugares, 
quedando todos sujetos á las leyes del Estado. 

En el art. 8*^ no hicimos más que repetir lo que nuestra legisla- 
ción tiene ya sancionada. A ningún ciudadano se le obliga á otros 
trabajos gratuitos que los que la ley y sólo la ley puede exigirle; lo 
contrario es un abuso punible, sea cual fuere el trabajo ó su objeto. 

Este mismo carácter tiene el art. 9^, y á él deferimos con tanto 
más gusto cuanto que hasta hoy ha sido su infracción la piedra filo- 
sofal de ciertos funcionarios públicos, sin que para evitarlo hayan 
valido las coptínuas y fundadísimas quejas dé los que la sufren. 

El 10"^ es una relación comprensiva, nó de nuevos derechos acor- 
dados, sino de los que siempre han tenido los indígenas desde que 
por la independencia nacional quedaron igualadas las razas por 
nuestras leyes fundamentales. 

La resolución 1 1 debe tenerse como preciso resultadOfTje }a pa? 
y ¿qué cosa más natural que el que la mujer siga á su marido y el hijo 
al padre? Y no obstante, requerimos para ello alguna justificación, 
evitando así el abuso que pudiera hacerse de dejar amplio ó sin lí- 
mite el indicado derecho. 

Como entre los indios existen algunos de la otra raza,^.9r cau- 
sas que hoy inútil es inavestigar, se hacía necesario extender hasta 
ellos la condonación de sus faltas y garantizarles su libertad, vol- 
viéndolos al goce de sus derechos é igualándolos para ello con los do 
su clase; á esto y nada más se contrajo el artículo 13, ni nos^er^t po- 
sible obrar de otro modo si se atiende que por su mayor inteligenr 
cia se liallen en lo general trabajando con el carácter de Jefes, y 
prestando servicios distinguidos entre los insurrectos. 

Para conocer desde luego el número de indios qye>«e sujeta^i ;$ 
estos convenios y dar motivo á que todos se vayan inscribiendo, pr^- 
viénese en el artículo 14 que de aquellos se ha de formar una list^ 
en **Chichanhá," de los beneficios concedidos, y sí quedarán sujetos 
á las penas consiguientes los que no consten en la enunciada ma- 
trícula. 

El 15 y último artículQ, esijna emanación indispensable de la 
paz ajustada; no obstante, «o habla sólo de los indios que existan e^ 
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jostras prisiones y siempie que los detenidos sean de las filas de 
los que hoy hacen la paz. 

Como en estas disensiones intestinas han de seguiríe ios hechos 
inmediatamente á las ofertas, y como sin la conclusión total de la 
guerra muy factible era que estos indios volviesen á su primer estado 
fi^ insurrección, se ocurrió al medio, penosísimo á la verdad, res- 
pecto de uno de los comisionados que suscribe, de tomar á su cargo 
la ejecución de lo convenido: para ello deberá dirigirse á Chichanhá, 
en donde han de reunírscle los 400 hombres armados que los indios 
^e han comprometido á dar de auxilio, y después de practicar un 
jrpconocimiento de las nuevas poblaciones, darles alcaldes y cimen- 
tar en cada una el orden legal correspondiente, continuará sobre los 
indios del Oriente, ya para batirlos, ya con el acta én la 'mano y la 
oliva en la otra, para procurar antes que se reconozcan la bondad de 
los convenios é inclinarlos á su absoluta acíopcion. Así solamente 
podremos dar fin á la guerra actual para honor de V. B. y felicidad 
(áel pueblo yucateco qué tan digno es de mejor suerte. 

Si después de tantas vigilias y trabajos sufridos en el sin nú- 
mero de desgracias que han ocurrido, no echamos una mirada re- 
trospectiva hacia ellas para enderezar nuestros pasos, refiriéndolos 
ai verdadero progreso, si el árbol que tan malos frutos ha dado sóIq 
sé tronca, dejando sembradas las raíces para que luego se multipli- 
quen en su reproducción, inútil habrá sido todo lo hecho: empero 
ño es dé temer que la conciencia de lo pasado se extinga de la men- 
fe de los yucatecos, menos hoy que V. E. desempeña la primera ma: 
gistratura del Estado, ante ciiya vista no han de pasar desaperci- 
bidos los abusos que colocaron al país en la malhadada situación 
fie que vamos saliendo felizmente. 

Si V. B. examinando nuestra conducta en este espinoso nego- 
ciado, se dignase aprobarla, será doble nuestro contento, porque con 
0lla nos veremos á la vez justificados ante la opinión del ilustrado 
pueblo yucateco. 

Admita V. E. las protestas de nuestra distinguida consideración 
y particular apreció. 

Dios y libertad. Belice, Setiembre 11 de 1853. — Gregorio Can-: 
lofi.— Eduardo López. 
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